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11 Historia de España desde la invasión de los Arabes 
hasta la conquista de Valencia y Sevilla nos ofrece un fecun- 
dísimo campo de grandes sucesos , en que el valor animado 
del zelo de la Religión y amor á la libertad obro hazañas 
extraordinarias y al parecer imposibles. En un esconce de la 
Peninsula , por decirlo asi , pobre y despoblado pudieron gua- 
recerse los defensores de la patria , quando el poder de sus ene- 
migos había subido a la mayor altura ; y sus montañas fueron 
el semillero de los héroes que borraron el oprobio. Los des- 
cendientes de estos grandes hombres > heredando sus virtudes y 
talentos militares , se aprovecharon de la desunión y guerras 
intestinas de sus tiranos , para humillarlos enteramente y redu- 
cirlos a vasallagc : luego con rápidos y apenas creíbles progre- 
sos los desalojaron de España , dexando solamente permanecer 
algunos pocos de los que sobraron al cuchillo, en una pro- 
vincia ni muy extendida ni muy poderosa. Para perfeccionar 
tan gloriosas empresas pasaron algunos siglos i y entretanto los 
Arabes dueños de las regiones mas opulentas introduxeron nue- 
vos ritos , y establecieron nuevas leyes y costumbres , creando 
una forma de gobierno , enteramente diversa de la que halla- 
ron al poner el pie en las costas españolas. 

Esto es en resumen lo que refiere nuestro Juan de Ma- 
riana en los tres libros que componen el tomo quarto i y esto 
es lo que he procurado ilustrar en las notas y observaciones. 
El enlace de tantas noticias presenta una descripción amena , va- 
ria y rica. En los tres primeros discursos me he dedicado a 
examinar con la atención que me ha sido posible , el estado ci- 
vil del reyno de Valencia en su cautiverio , la división de 
sus provincias y la cronología de sus Reyes , con los de Cor- 
do- 



dova después que pereció su Califato. Para ello me ha sido 
precisa una combinación fastidiosa de las noticias dispersas en 
los fragmentos árabes con las escasas y acaso imperceptibles de 
nuestras memorias antiguas i trabajo deslucido, y á lo que en- 
tiendo no emprendido por otro. No creo que haya alguno 
tan preocupado ó tan timido , que recele engaño en este pre- 
sente de la erudición arábiga que le ofrezco , cerno le temia 
Laocoonte en los dones de los Griegos sitiadores de Troya. Este 
es un vacio que forzosamente deve llenarse para completar 
la historia de España. La situación politica de las cosas es ahora 
muy diferente : en otros tiempos convino cimentar el odio 
nacional á una gente enemiga que nos amenazó con las ca- 
denas. Quando todas las naciones cultas de Europa penetran 
á gran costa en los senos de la tierra para desenterrar las 
piedras , planchas , vasos , estatuas y aun los escombros des- 
echados por inútiles, con que ilustren sus orígenes y saquen 
un nuevo mundo del caos de sus antigüedades i sería mengua 
de la nuestra fiar á la industria de manos extrañas la averi- 
guación de las cosas propias. Si examinamos seriamente los ricos 
gentilicos, si una patera Etrusca, un idolo Celtibérico es hallazgo 
y joya que honra los muscos de los Reyes < por que no hemos 
de tener la misma consideración con una inscripción ó con un 
libro árabe , que puede aclarar muchas dudas geográficas , cro- 
nológicas ó históricas? Alabamos clamor patriótico de Viriato, 
la bondad de Trajano , el valor de Adriano , la exactitud de 
Mcla , la puntualidad de Floro , la diligencia de Columela, 
la discreción de Séneca , el entusiasmo de Lucano , famosos 
Españoles embucíeos en las tinieblas del paganismo < y solamente 
por ser Musulmanes , deprimiremos el mérito de los Españoles 
de origen árabe , que con valerosas acciones y excelentes es- 
critos en todo linage de letras adquirieron fama imortal? 

Se huviera añadido alguna otra disertación de las indica- 
das 
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das en el prologo del segundo tomo , señaladamente el de 
la introducción del Monacato en nuestras provincias , sino hu- 
biese crecido tanto el volumen de este. A proporción de la 
abundancia de los documentos que se van descubriendo , cre- 
cen las ilustraciones : porque nuestro Autor , que únicamente 
puso en mejor orden y mas elegante estilo lo que halló digno 
de trasladar á la noticia de los estrangeros , no dedicó el mayor 
estudio á los documentos originales. En su tiempo eran á la 
verdad escasos > mas abundantes son en el nuestro , aunque 
falta muchisimo para contentar nuestros deseos. Hasta los glo« 
ríosos rcynados de S. Fernando en Castilla y de D. Jayme I. 
en Aragón no amanece la historia de España con luces muy 
claras. Castilla hasta entonces habia sido solamente guerrera : las 
armas fueron la ocupación de los Reyes, el exercicio de la 
nobleza , y el tributo del pueblo i cultiváronse las artes nece- 
sarias al sustento y comodidades de la vida , y se abandonaron 
las del luxo á los Musulmanes y Francos ó estrangeros. El co- 
mercio estaba en manos de los Judíos c Italianos , y por ellos 
circulaba ía masa de la riqueza nacional. Era preciso que los 
Reyes para armar y mantener sus exercitos , implorasen el cré- 
dito de los Hebreos > y estos en el seno de la guerra gozaban 
de los frutos que en otras regiones solo concede la paz : asi 
eran ricos , eruditos y protegidos de los poderosos. Las Musas 
amedrentadas del estruendo de las armas no podian hacer asien» 
to permanente , por mas que se les previno domicilio en Pa- 
lencia -, pero se mantuvieron en las provincias Arábico-hispanas 
donde merecieron buen acogimiento , y se introdujeron en los 
Condados de Cataluña , donde rayaron los primeros albores de 
la erudición entre los Christianos Españoles. El Santo Rey con 
sus grandes luces y magnanimidad , con sus oportunas libera- 
lidades , y con el deseo de que se cultivasen los talentos de 
sus vasallos , convidó y estableció los sabios , siendo su reynado 
Tom.lV. ff la 
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la época, de donde comienza el estudio de las ciencias en Cas- 
tilla. En las provincias de la Corona de Aragón, ó por la ve- 
cindad con Francia é Italia , ó por la aplicación de los Catala- 
nes á la navegación y comercio, se despertó mas pronto el 
ingenio , señaladamente el gusto de la Poesia , que no pocas 
veces fue un honesto desahogo de sus Principes guerreros. 

Es fácil inferir por lo que acabo de exponer , las dificul- 
tades que tuvieron que superar , y el mérito que se grangearon 
Garibay , Zurita , Sandoval , Morct , Pellicer , Fcrrcras , Bcr- 
ganza , Mondejar y otros Sabios Españoles , que dedicaron sus 
plumas á escribir cronológicamente los hechos de los Reyes que 
precedieron á San Fernando > mayormente quando aun las me- 
morias que consultaron, no están exentas de los desconcier- 
tos que introdujo la ignorancia de los malos copiantes. El San- 
to Rey tuvo por cronista de sus acciones al ilustre Prelado 
de Toledo D. Rodrigo , cuya historia se trasladó con alguna 
mayor claridad á la Crónica general. De ella y de algunas 
noticias que se conservaban en la memoria de los que mili- 
taron bajo las ordenes del Santo, ó de los que las oyeron á 
sus mayores, se formó, según se cree, la Crónica que lleva 
su nombre , retocada y publicada por Diego López de Cor- 
tejana , Arcediano de Sevilla , é impresa por la primera vez 
en Salamanca año de i 5 40. 

Apenas podremos publicar otro tomo de los ofrecidos en 
la Subscripción , que reúna sucesos tan varios c importantes , y 
acciones mas gloriosas que el presente. Castilla unida con León 
llega á ser la potencia mas poderosa del orbe Christiano : Ara- 
gón sale de las estrecheces del Pirineo, y enlazado con Ca- 
taluña dilata sus conquistas mas allá del Segura : Portugal au- 
xiliado solo de su valor extiende los linderos hasta el promon- 
torio Sacro. El reynado de D. Ramiro I. de Aragón nos retrata 
un Principe que fundó su mayorazgo en la espada *, el de 

D. 
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D. Alonso el Batallador un General que contó sus triunfos 
por las batallas-, el de D. Jayme I. un héroe que con la 
conquista de tres reynos afirmó el poder y gloria de su na- 
ción. Al mismo tiempo logró Castilla á D. Alonso Ramón, 
á quien rindieron vasallage los Soberanos de Fspaña i á D. Alon- 
so el Noble que en las Navas quebranto para siempre el or- 
gullo de los Musulmanes i a D. Fernando el Santo , cuyos 
pies besaron rendidas Cordova y Sevilla , ciudades tal vez las 
mas opulentas y pobladas de Europa. La legislación mejor en- 
tendida pulió y suavizó las costumbres de un pueblo puramente 
guerrero : la fama de las riquezas de los Mahometanos vencidos 
convidó y atrajo la industria cstrangera , que enseñó los me- 
dios de subsistir sin el pillage : los Musulmanes mantuvieron 
el honor de la literatura Española , quando Europa se hallaba 
en la infancia del saber \ España fue la escuela militar , a que 
corrieron diligentes los Principes estrangeros para aprender el 
arte. Los hechos , ó por mejor esetitos ó por mas famosos, 
están bañados de una luz , que no hemos descubierto en los 
siglos anteriores. Nuestro Autot sin embargo de su natural con- 
cisión , es ahora mas esparcido , ameno c instructivo. 

Si se reflexiona lo que acabo de referir , se ha de con- 
fesar llanamente que para entender bien estas cosas , conviene una 
instrucción previa de la geografía , de las costumbres , gobierno 
politico é intereses de las provincias , de cuya historia se trata; 
y esto es lo que puntualmente mas escasea nuestra nación. 
Es verdad que de los grandes empleos de la Corona de Cas- 
tilla escribió Salazar de Mendoza, de su nobleza Guardiola, 
Otalora y otros \ de los Ricos hombres é Infanzones de Aragón 
Montemayor de Cuenca , de los de Cataluña Bosch , y de la 
genealogía de las grandes Casas de España son tantos , que la 
Biblioteca de sus escritores forma un moderado volumen ¿ pero 
quien escribió con especial cuidado de su topografía, desde 

los 
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los principios de la restauración ? Quien se dedicó á enseñarnos 
los origenes y estilos de la antigua legislación Española? Quien 
ha combinado los intereses de la politica antigua, y la re- 
lación de su go l ierno con el Rey que es la cabeza , con la 
npblcza que es el medio , y con el termino que es el pueblo? 
Es verdad que nuestros historiadores y gcnealogistas esparcie- 
ron de quando en quando algunas semillas \ mas tan dis- 
persas y desenlazadas, que como los compañeros náufragos 
de Eneas 

Aiparent rari nantes in gurgite vasto. 
Yo bien quisiera ser capaz de suplir esta falta i pero fuera de 
que carezco de caudal competente de erudición española , es 
trabajo estrangero de mi objeto , y quando el asunto lo ha 
pedido , nó me he cscusado de implorar el auxilio de la an- 
tigüedad. Mucho deseo ver tratadas dignamente estas materias, 
y si he de confesar la verdad, descubro la aurora que me anun- 
cia no estar lejos el tiempo \ al ver el reliz suceso con que 
algunos Sabios se han dedicado á indagar los puntos mas 
oscuros de la historia literaria de nuestra nación , los de su 
Milicia , Náutica é Historia natural , y que un erudito acaba 
de publicar la de su luxo y leyes suntuarias , ordenada con 
amena y juiciosa diligencia. Tales obras y otras semejantes 
donde reyna el buen gusto, erudición y juicio, son apolo- 
gias triunfantes del ingenio y literatura de los Españoles. 

TA- 
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REYES 

Cbristo i J 

IIO pJL^ofia Urraca hija de D. Alonso 
el Sexto casó con Raymundo Borgoñon, 
de quien tuvo á D. Alonso Séptimo, 
que le sucedió. Casó segunda vez con 
D. Alonso Primero Rey de Aragón. 
Reynó diez y siete anos i dicese que 
murió de repente á la puerca de S. Isi- 
dro de León en venganza de las joyas 
y plata que sacaba de la Iglesia para 
sus menesteres. 

D. Alonso Séptimo casó con Doña 
Beatriz , do quien no tuvo hijos: des- 
pués con Doña Bcrenguela hija de Ar- 
naldo Conde de Barcelona : tuvo della 
á Sancho, á Hernando y Isabel que 
casó con Luis Séptimo Rey de Francia, 
y á Sancha que casó con D. Sancho Sép- 
timo Rey de Navarra. Casó tercera ver 
con Riela Alemana , de quien tuvo á 
Sancha que casó con D. Alonso Según- 
do de Aragón : llamaole Emperador de 
España. Dividió sus hijos , y dexó á 
Castilla á D. Sancho, y á León á D. Fer- 
nando. Rcynó treinta y cinco años , los 
treinta y uno después de la muerte de 
iu madre. 

D. Sancho Tercero llamado el De- 
seado reynó un año y diez días , de 
quien se hablará después (en ti cata- 
logo de los Reyes de Castilla ) 

D. Fernando hijo segundo de D. Alon- 
* 1 5 7 so y hermano de Sancho rcynó en Leoni 
casó con Doña Urraca hija de D. Alon- 
so Primero Rey de Portugal , en quien 
tuvo á D. Alonso. Casó segunda vez, 
repudiando á Urraca con Teresa hija del 
Conde Ñuño de Lara ; y esta muerta, 
casó tercera vez con Urraca hija de 
Lope de Haro , en quien tuvo á San- 
cho y García. Edificó á Ciudad rodrigo, 
y prendió en una batalla á su suegro 
D. Alonso Primero de Portugal. Rcy- 
nó treinta y un años. 

n88 

D. Alonso i quien algunos llaman 
Ttm. ir. 



DE LEON. 



Noveno de León , casó con Teresa hija 
de D. Sancho Primero Rey de Portu- 
gal , de la qual tuvo á Sancha , Hernan- 
do que murió mozo , y á Dulce. Casó 
segunda vez con Doña Merengúela hija 
de D. Alonso Rey de Castilla su pri- 
mo , á quien llaman comunmente Oc- 
tavo : tuvo en ella á Hernando que le 
sucedió , y á Alonso que fue Señor de 
Molina , y i Constancia y Bcrengue- 
la ; y bastardo i D. Rodrigo que lla- 
maron de León. Ganó á Alcántara, y 
dióla á los caballeros de Calatrava p¿ra 
que la tuviesen como fontera 5 y de 
aqui fue y tuvo principio la orden de 
Alcántara año de mil y docientos y 
trece poco mas ó menos. Reynó D. A 
lonsocn León como quarenta y tresafios. 
j, j ®- Hernando Segundo de Castilla y 
* Tercero de León , hijo de D. Alonso 
y de Bcrenguela , sucedió á su padre 
en León : casó primera vez con Doña 
Beatriz hija del Emperador Philipo her- 
mano de Federico Segundo : tuvo en 
ella á D. Alonso Décimo que le suce- 
dió , á Federico , Hernando , Fnrico, 
Philipo , Sancho , Manuel , Leonor y 
Bcrenguela monja en las Huelgas de 
Burgos- Casó segunda vez con Juana 
hija del Conde de Potiers : tuvo en ella 
á Hernando , Leooor y Luis. Edificó la 
Iglesia de Toledo como ahora está : pa- 
só la Universidad de Palcncia á Sala- 
manca donde hoy reside : ganó i Cor- 
dova , Jaén , Sevilla y Ubcda. Llamá- 
ronle el Santo. Reynó en León veinte 
y dos años y once meses , y veinte y 
tres dtas , y de»dc su tiempo no se 
han dividido mas Castilla y León ; y 
por ser D. Fernando ya Rey de Cas- 
tilla quando heredó á León , se llaman 
los Reyes primero de Castilla que de 
León , uo obstante que lo de León es 
mas antiguo que Castilla. 

RE- 



REYES 

IOÓííj^j, A l 0nS<) SeXt0 dc Lc0 „ y Pr ¡. 

mero de Castilla hijo segundo de 
D. Hernando. 

Doña Urraca hija de D. Alonso 
el Sexto. 

I 1 l 6 D. Alonso hijo de Doña Urraca, Sép- 
timo de León y Segundo de Castilla, 
que llamaron Emperador. Reynó trein- 
ta y cinco anos , los treinta y uno 
después dc la muerte de su madre. 

D. Sancho su hijo , á quien llama- 
ron el Deseado , casó con Doña Blan- 
ca hija de D. Garcia Rey de Navarra, 
que fue hijo de Ramiro , y nieto dc 
D. Sancho á quien mató Raymundo su 
hermano : tuvo della á D. Alonso Ter- 
cero de Castilla , que llaman Octavo en 
respeto de los de León : comenzó en 
su tiempo la orden de Calatrava por 
los años de mil y ciento y cincuenta y 
ocho. Reynó un año y once días. 

I I J 8 D. Alonso Tercero de Castilla , que 
llaman Octavo respeto de los dc Lcon, 
casó con Doña Leonor hija de Enri- 
que Secundo Rey dc Inglaterra , de 
quien tuvo á Bcrenguela la mayor de 
sus hijos y hijas , á Blanca madre dc 
S. Luis Rey de Francia , Sancho , Ur- 
raca , Hernando , Maltada , Constanza, 
Ixonor 1 Enrique : comenzó en su tiem- 
po el orden dc Santiago por los años 



DE CASTILLA. 

de mil y ciento y setenta y cinco. Ganó 
á Cuenca , y la famosa batalla dc las 
Navas de Toíosa : hizo gracia á los Re- 
yes de Aragón del reconocimiento que 
hacían á los Reyes de Castilla. Reynó 
cincuenta y seis años y veinte y tres días» 

Xija Enrique Primero casó con Malfada 
hermana de D. Alonso Segundo Rey 
de Portugal. Dirimióse el matrimonio 
por ser deudos los dos : ella se volvió 
á Portugal , donde edificó un monaste- 
rio de monjas en que vivió hasta su 
muerte i el Rey murió en Palcncia dc 
una pedrada que acaso 1c dieron. Reynó 
dos años y nueve meses. 

líiy D. Fernando el Santo, Segundo de 
Castilla y Tercero dc Lcon, hijo de 
D. Alonso el Noveno de León y Do- 
ña Bcrenguela hermana de Enrique Pri- 
mero , entró en el rcyno de Castilla 
por cesión de su madre Doña Bcrengue- 
la. Casó con Doña Beatriz hija del Em- 
perador Philipo, dc quien tuvo á D. 
Alonso el Décimo que 1c sucedió , y 
otros hijos ; como queda dicho arriba 
en los Reyes dc León. Juntáronse en 
su cabeza estos dos rcynos , y nunca mas 
se ha dividido : heredó á León de su 
padre D. Alonso el Noveno. Reynó 
en Castilla treinta y cinco años menos 
siete dias. 



REYES DE PORTUGAL , 

1 0*8 6 Enrique dc Lorena casó con Doña Te- 
resa hija bastarda de D. Alonso el Sex- 
to Rey de Castilla y León. Diólc con 
ella en dote lo que había ganado de 
los Moros en Portugal , con titulo de 
Conde , y obligación de reconocer á 
los Reyes dc Castilla : tuvo en ella á 
D. Alonso primero , que le sucedió 
y dos hijas. Poseyó el condado muchos 
años. Falleció en Astorga. 

I I I X O. Alonso el primero casó con Mal- 
fada hija de Amcdeo Segundo Conde 
dc Mauriena : tuvo en ella á Doña San- 
cha que le sucedió , á Doña Teresa, 



Y SU PRINCIPIO. 

que casó con Philipc Conde de Flan- 
des , y á Doña Urraca , que casó con 
D. Hernando Segundo Rey dc León. 
Prendió á su madre Doña Teresa , y 
echó dc Portugal á Hernando Pecha 
Conde de Trastamara , que había casa- 
do con ella : tuvo guerras con Alonso 
Séptimo su primo , porque favorecía á su 
madre. Llamóse primero Infante ó Prin- 
cipe de Portugal : dícronlc los suyos nom- 
bre dc Rey por ocasión dc una gran ba- 
talla que venció dc los Moros: vivió con 
este nombre quarenta y seis años.Fue el pri- 
mer Rey dc Portugal : murió en Coimbra. 



I I 8 y Sancho Primero casó con Doña Al- 
donza hermana de D. Alonso Segundo 
de Aragón : tuvo dclla á D. Alonso que 
le sucedió , Hernando , Pedro, Enrique 
y cinco hijas , y seis bastardos. Rcy- 
nó veinte y seis años. 

j^Xlí Alonso Segundo casó con Urraca 
hija de D. Alonso Octavo Rey de Cas- 
tilla , de quien tuvo i Sancho , Alon- 
so , Hernando y Leonor. Reynó once 
anos. Finó en Coimbra : sepultáronle en 
el convento de Alcobaza. 

I 2, 2. 3 ^* lancho Segundo casó con Men- 
cía hija de Lope de Haro Sefior de 
Vizcaya. Fue tan remiso , que le qui- 
taron el rcyno sus vasallos, y se lo 
dieron á D. Alonso su hermano : ví- 



nose huyendo á Castilla , vivió en To- 
ledo hasta que murió. Tuvo nombre 
de Rey veinte y tres años , quien dice 
treinta y quatro. 
I2.4.6 ^' onso Tercero , hermano de 

D. Sancho Segundo , casó primero con 
Matilde Condesa de Bolonia : dexóla 
por casar con Doña Beatriz hija bas- 
tarda de D. Alonso Décimo de León 
y Cauilla , porque le favoreciese con- 
tra su hermano D. Sancho : tuvo en 
illa á D. Dionisio y i D. Alonso. 
Eximióse en su tiempo Portugal de Cas- 
tilla. Reynó treinta y tres años. Finó 
en Lisboa : sepultáronle en el con- 
vento de Santo Domingo de aquella 
ciudad. 



REYES DE NAVARRA. 



IO7 6 Llamó el rey no á D.Sancho el Pri- 
mero Rey de Aragón, y cntregaronsele. 
Trabóse guerra entre los dos Reyes Alon- 
so de Castilla y Sancho de Aragón so- 
bre Navarra , siendo ambos nietos de 
D. Sancho el Mayor. Concertáronse con 
que D. Alonso quedase con la Rioja, 
Calahorra y Najara , Briviesca y Vizcaya; 
y D. Sancho llevase lo demás con titulo 
de Rey de Navarra , y acudiese con 
cierto tributo á D. Alonso y á los 
Reyes de Castilla. Reynó en Navarra 
diez y ocho años. 

j j , . D. García hijo de Ramiro que huyó 
^"al Cid , nieto de D. Sancho á quien 
mató D. Ramón su hermano, fue elec- 
to Rey de Navarra después de haber 
poseido aquel rcyno D. Sancho el Pri- 
mero Rey de Aragón , y D. Pedro y 
D. Alonso sus hijos. Este casó segunda 
vez con Doña Urraca hija bastarda de 
D. Alonso Séptimo de Castilla á quien 
llamaron Emperador : tuvo de ella á 
D. Sancho que le sucedió , i Doña San- 
cha que casó con Gastón Vizconde de 
Bearne , á Doña Blanca que casó con 
D. Sancho el Deseado hijo de D. Alon- 
so Séptimo , y Doña Margarita que ca- 
só con Guillermo el Malo , Rey de 
Sicilia : murió de una caida de un ca- 



ballo año de mil y ciento y cin 
Reynó diez y seis años. 

IIO5 D.Sancho el Séptimo entre los Re- 
yes de Navarra , por sobrenombre el 
Sabio , casó con Doña Sancha hija de 
D. Alonso Séptimo de Castilla y de 
Doña Berenguela hija del Conde de Bar- 
celona : tuvo en ella 4 Sancho, Ramiro, 
Hernando , Berenguela , Teresa y Blan- 
ca, que casó con Theobaldo Conde de 
Campaña en Francia. Reynó quarenta 
y quatro años. 

j j ¿ a D.Sancho Octavo , por sobrenombre 
Fuerte, casó con Clemencia hija de Ray- 
mundo Conde de Tolosa : tuvo en ella 
i Hernando , que murió mozo de una 
caida de un caballo andando á caza. 
Llaman á este Rey Encerrado , porque 
no salió en muchos años de su- forta- 
leza de Tudcla por estar muy gordo y 
enfermo. Era su sobrino Theobaldo 
Conde de Campaña hijo de su herma- 
na Doña Blanca , y por sospechas que 
del tenia , uo quisiera que le heredara, 
, y adoptó por heredero á D. Jayme el 
Primero , Rey de Aragón. Reynó qua- 
renta años. 

I % ^ A- Theobaldo Primero , Conde de Cam- 
paña , Francés , fue llamado por los esta- 
dos del reyno , y coronado en Pam- 

plo- 
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piona el mismo año que murió en 
su tío D. Sancho : tuvo de su muger 
Margarita hija del Conde de Fox á 
Theobaldo Scrgundo , Enrique y Leonor. 
Reynó diez y nueve años. 
12-53 Theobaldo Segundo casó con Isabel 
hija menor de S. Luis Rey de Francia: 
no tuvo hijos de ella : tuvo una hija bas- 
tarda en Marquesa de Rada , deste mis- 



mo nombre, que casó después con D. Pe- 
dro hijo bastardo de D. Jayme Prime- 
ro , Rey de Aragón. Reynó diez y 
siete años. 

J2.70 Enrique > hermano de Theobaldo 
Segundo , casó con Juana hija de Ro- 
berto Conde de Arresta , hermano de 
S. Luis de quien tuvo á Juana que le 
sucedió. Reynó quatro años. 



CONDES Y REYES DE ARAGON 



Cvicndo Rey de Navarra Garcia Iñi- 
guez , pasó de Francia á Navarra Az- 
nar hijo de Eudon Duque de Aquitania, 
y haciendo guerra á los Moros , les 
ganó algunos lugares en la ribera del 
rio Aragón ó Arga , de los quales le 
hizo Señor Garcia (ñiguez con tirulo de 
Conde , y obligación de reconocerle i 
¿1 y á sus sucesores. 

Aznar segundo su hijo ; Galindo hijo 
de Aznar. Ximcno Aznar , murió en 
la de Ronccsvallcs. Tenia casada uua 
hermana llamada Toda con Fortun Gar- 
cia su tio , hermano de Galindo , suce- 
dió á Ximcno Aznar su sobrino por no 
tener hijos , y ser Endregoto su her- 
mano muchacho , y no para gobierno. 
Garcia Aznar fue hijo de Ximcno Gar- 
cia , cuya hermana ó hija casó con Gar- 
cia Iñigucz el Segundo , Rey de Navar- 
ra , y aqui se debió de incorporar el 
condado de Aragón Con Navarra , por- 
que no hay memoria de Señor parti- 
cular de Aragón desde Ximeno García 
hasta D. Ramiro Primero , Rey de Ara- 
gón , hijo de D. Sancho el Mayor. 
IO3 $ D. Ramiro Primero, Rey de Ara- 
gón , hijo de D. Sancho el Mayor , ca- 
só con Gisberga ó Hermesenda hija de 
Bernardo Rogerio Conde de Bigorra, 
en quien tuvo i Sancho y Garcia , San- 
cha y Teresa : tuvo otro Sancho bas- 
tardo , á quien hizo Conde de Riba- 
gorza y Sobrarve por muerte de su her- 
mano Gonzalo. Fue tan hijo de la Igle- 
sia Romana que hizo su rcyno tributa- 
rio al Pontífice. Murió sobre Zaragoza 
año de mil y sesenta y siete. 



IO67 D - Sancho el Primero casó con Fe- 
licia hija del Conde de L'rgel : tuvo en 
ella á Pedro , Alonso y Ramiro , que 
le sucedieron : murió sobre Huesca he- 
rido de una saeta que le tiraron andan- 
do reconociendo el muro. Reynó vein- 
te y siete años. 

IOp4 D. Pedro casó con Inés ó Berta, de 
quien tuvo i Pedro , ó Sancho según 
otros , que murió sin heredar : ganó á 
Huesca. Reyno ocho años. 

1 102. D. Alonso hermano de Pedro casó 
con Urraca hija de D. Alonso Sexto 
de Castilla y Lcon : murió sobre Fraga: 
tuvo veinte y nueve batallas contra 
Moros. Reynó treinta y dos años. 

j j , . Ramiro Segundo el Monge , hijo me- 
ñor de D. Sancho el Primero , después 
de Abad de Sahagun , Obispo de Bur- 
gos y Pamplona fue puesto en el reyno 
de su padre, y se llamó Rey de Ara- 
gón : casó con Inés hija del Conde de 
Potiers: tuvo della á Petronilla, que 
casó con Ramón Conde de Barcelona. 
Recogióse á Huesca , y dexó el gobier- 
no del Reyno á su yerno año de mil 
j ciento y treinta y siete. Gobernó so- 
los tres años , y recogióse en desposan- 
do á Petronilla , que ora niña de dos, 
ó tres años. 

Petronilla y D. Ramón tuvieron i 
* 'Alonso , Pedro y Sancho , y una hija 
llamada Dulce , que fue Reyna de Por- 
tugal. Este Ramón se hizo tributario 
de D. Alonso Séptimo Rey de Cattilla 
y León. Reynó veinte y cinco años. 

I I 6 1 D. Alonso Segundo casó con Do- 
na Sancha hija de D. Alonso Septin.o 
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de Castilla y Lena y de Ríela Alema- 
na , deuda de Federico Emperador : tu- 
vo della á Pedro , Alonso y Hernando, 
y tres hijas Constanza , Leonor y Dul- 
ce. Hallóse en la toma de Cuenca , y 
en recompensa hizo D. Alonso Octavo 
de Castilla libre á Aragón de la su- 
gecion que tenia á los Reyes de Cas- 
tilla. Rcynó treinta y quiero años. 
1 1 $6 D. Pedro el Segundo casé con Ma- 
ría hija de Guillermo Señor de Mom- 
peller : tuvo en ella i D. Jayme el 
Primero *• murió en Francia por favo- 
recer los hereges Albigenscs contra los 



Católicos. Rcynó diez y siete años. 
1 1 1 3 D. Jayme el Primero casó con Do- 
ña Leonor hija de D. Alonso Octavo 
de Castilla: tuvo en ella 2 D. Alonso, 
que murió Principe de Aragón : hizose 
divorcio entre los dos por ser parien- 
tes. Casó segunda vez con Violante hija 
de Andrés Rey de Hungria : tuvo della 
á Pedro , Diego , Hernando , Sancho. 
Instituyó la orden de la Merced: ganó 
á Valencia , y á las islas de Mallorca 
y Menorca : dexó lo de Aragón i Pe- 
dro , y las islas á Diego ó Jayme. 
Rcynó setenta y tres años. 



CONDES DE 

1 1 3 I I^.jymundo Quinto hijo de Arnaldo 
casó con Doña Pctronilla hija de Ra- 
miro Segundo el Monge Rey de Ara- 
gón ; y aqui se juntaron Barcelona y 
Aragón , y usaron los Reyes de Ara- 
gón las armas de los Condes de Barce- 
1, que son quatro faxas coloradas 
Tcm. IV. 



BARCELONA. 

de alto i baxo en campo dorado, y 
dexaron las suyas , que eran una Cruz 
y quatro cabezas de Moros en cada án- 
gulo la suya : tuvo en ella á D. Alon- 
so el Segundo , Rey de Aragón. Mu- 
rió camino de Turin en el Piamonte 
año de mil y ciento y sesenta y dos. 

!!!!!! TA - 
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PI_E1. 
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LIBRO DECIMO 
DE LA HISTORIA DE ESPAÑA. 

CAPITULO PRIMERO. 

DE NUEVAS GUERRAS QUE HOBO EN ESPAÑA Y EN LA SURIA. 



OS Rcynos de Levante y de Poniente casi en 
un mismo tiempo se alteraron con nuevas 
asonadas y tempestades de guerras. De las es- 
trañas se dirá luego : las de España sucedie- 
ron con esta ocasión. Los Almorávides, gen- 
te Mahometana, habiendo sobrepujado á los Alavecinos que 
hasta este tiempo tuvieron el imperio de Africa, fundaron pri- 
meramente su imperio en aquella parte de la Mauritania que 
al estrecho de Gibraltar se tiende por las riberas del uno y del 
otro mar , es á saber del Mediterráneo y del Océano : después 
Tom.IV. A de 




s HISTORIA DE ESPAÑA. 

en gran parte de España se metieron y derramaron á manera 
de raudal arrebatado y espantoso. 1 La ocasión de pasar en Es- 
paña fue esta. El Rey D. Alonso tenia por muger una hija del 
Rey Moro de Sevilla > como poco ha queda dicho. Entró aquel 

Rey 

do del Rey de Sevilla Bcn Abet y de los 
Principes Musulmanes de Cordova , Grana- 
da y Badajoz. Concuerda ti en el año de es- 
ta famosa facción el Cronicón Burgcnse , los 
An_lcs Toledanos , Composcclanos y Com- 
plutenses con el cómputo de Bcn AlaL-ári 
erudito Mahometano de Valencia } y estos 
últimos van conformes hasta en el día. Pro- 
siguió Jüccph la guerra con varia fortuna, 
ayudado siempre del Rey de Sevilla que 
contribuyó mucho para tomar á EJibat, plaza 
fuerte áquatro leguas de Lorca en el Rcyno 
de Murcia, que se rindió en la Egira de 48]. 
csro es » año de 1 0*0. de la Era vulgar Chris- 
tiana. Los historiadores Mahometanos añaden 
que Juceph desposeyó á Bcn Abet en el mes 
de Agosto de la Egira siguiente 484. (año 
109 1. de Christo) y que este Principe des- 
tronado murió miserablemente quatro años 
después en Agmét , lugar a o. millas distan- 
te de Marruecos , adonde le había desterra- 
do el usurpador. Cuentan también que dc- 
xó siete hijos varones , herederos del talen- 
to , no del rcyno de su padre. De que es 
visto que Bcn Abet no estuvo aliado con 
el Rey D. Alonso : que no le dió por mu- 
ger á su hija Zayda , y conscqífentemeiue 
ser dudoso que esta hubiese llevado en do- 
te algunas plazas. No hay duda en que es- 
ta Señora estuvo casada con el Rey D. Alon- 
so , pues lo expresa el epitafio de su sepul- 
cro , y lo dicen otras memorias » pero có- 
mo se execucó e&te enlace , no es fácil ex- 
plicarlo por la obscuridad que hallamos en 
nuestros historiadores. Es verosímil que al- 
gunas razones de estado hubiesen obligado 
al Rey de León para abrazar este partido: 
y es cierto que fue del agrado del Rey su 
unión con Zayda , pues D. Sancho fruto de 
ella fue considerado como sucesor de los 
reynos ; pero no pudo contraerse en vida de 
Ben Abét por las razones indicadas , y 
por que D. Alonso estuvo casado con Doña 
Constanza hasta el año ioj>a. 



1 La «catión de paisr en Etfaíta fue uta. 
Aunque lo que refiere nuestro Autor ten- 
ga por fiador al Arzobispo D. Rodrigo , cre- 
emos que este Prelado no se valió de me- 
morias muy exactas. Procuraremos examinar 
este punto , acordando las relaciones de los 
Escritores Mahometanos que abrevió Casiri 
en el tom. 11. de su preciosa BibHotb. Arab. 
Hitp. con nuestros antiguos cronicones , his- 
torias é instrumentos públicos. Una multi- 
tud de Arabes de varias tribus se juntaron 
para hacer vida común y mas perfecta se- 
gún su ley : llamáronse Almorávides , es de- 
cir , Confederados > y también Lamfunitai, 
porque en sus principios se retiraron á los 
desiertos de Lamtun en Africa. Creció lue- 
go su numero , y con el ardor de la supers- 
tición que en todos tiempos ha obrado gran- 
des cosas entre los sectarios de Mahoma, 
se arrojaron con 10. mil camellos sobre 
el rcyno de Segelmese , atacaron al Rey de 
los Zanititas , y le desposeyeron. Continuaron 
venturosamente sus conquistas en Africa , y 
con ellas creció el poder y la fama de Ju- 
ceph Ben Tachsphin su tercer Emir Amumenim, 
esto es , Señor de los Creyentes. Asustados 
los Mahometanos Españoles de las victorias 
de D. Alonso VL imploraron las triunfan- 
tes armas de Juceph. Incitólos Abulvalíd Al- 
hag supremo Alfaqui ó Sacerdote de los Mu- 
sulmanes Españoles : dirigió sus cartas con 
las de Mutaméd Ben Obad , llamado por los 
nuestros Bcrt Abet , Rey de Sevilla , (según 
Ebn Alkhatib pasó el mismo Bcn Obad per- 
sonalmente á la Africa) el qual temía que 
el Rey de León llevase sus exercitos victo- 
riosos hasta los muros de la corte. Esta em- 
balada se despachó inmediatamente que To- 
ledo cayó en poder de los Christianos : por- 
que en el año siguiente io8í. dia Viernes 
tt. de Octubre' se dió la famosa batalla 
de Badajoz (que algunos historiadores lla- 
man de Sacralias , Zalá , Zalaca y Cazalla) 
en la qual mandó d mismo Jucepb, auxilia- 



L1BK0 X. CAPITULO I. 3 
Rey en esperanza de apoderarse de todo lo que su gente en 
España tenia, si fuese de Africa ayudado con nuevas gentes y 
fuerzas: pidió á su yerno por lo que al parentesco debia, Je 
ayudase con sus cartas para llamar á Juzeph Tcphin Rey de los 
Almorávides, poderoso en fuerzas y gentes, y espantoso por 
la perpetua prosperidad que habia tenido en sus cosas, y con- 
vidarle á pasar en España. Pretendia á riesgo ageno y con su 
trabajo, conforme á la ambición que le aguijaba, ensanchar 
él su señorio : tal era su pensamiento y sus trazas. Escribió D. A- 
lonso las cartas que le pidió , por estar con la edad aficionado y 
sujeto á su muger : consejo errado , perjudicial , y que á nin- 
guno fue mas dañoso que al mismo que lo inventaba. Á Ju- 
zeph no le parecia dexar aquella ocasión de volver las armas 
contra España : consideraba que de pequeños principios suelen 
resultar cosas muy grandes : que la guerra se podía comenzar 
en nombre de otro y con su infamia , y acabarse en su pro. 
El mismo ó no quiso ó no pudo venir por entonces: envió 
empero á Hali Abenaxa Capitán de gran nombre , esclarecido 
por su esfuerzo y hazañas, hombre de consejo, astuto, atre- 
vido para comenzar , y constante para llevar al cabo y conclu- 
ir prósperamente sus intentos : dióle un buen exercito que le 
acompañase. Con estas gentes como le era mandado se juntó 
con el Rey de Sevilla : no duró mucho la amistad , ni es muy 
seguro el poder quando es demasiado. Por ligera ocasión y 
de repente se levantó diferencia y debate entre las dos nacio- 
nes y caudillos Moros : pasaron á las armas y á las manos : pe- 
learon Moros con Moros : los Españoles no eran iguales á los 
Africanos por estar debilitados con el largo ocio y con el ce- 
bo de los deleytcs. El Rey de Sevilla suegro de D. Alonso fue 
vencido y muerto en la batalla, con tanto menor compasión 
y pena de los suyos y menor odio de su enemigo , que se en- 
tendia de secreto favorecía á nuestra Religión y era Christiano. 
Llamábase el que le mató , Abdalla. Con su muerte sin dila- 
ción todo su estado quedó por los vencedores. Fue esto el año 
de los Moros quatrocientos y ochenta y quatro , como lo dice 
D. Rodrigo en la Historia de los Arabes , que se contaba de 
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i o 9 1 Christo el de mil y noventa y uno. Todas las gentes y ciuda- 
des de los Moros que quedaban en España , movidos de nue- 
vas esperanzas ó de miedo se pusieron debaxo de su mando, 
algunas por fuerza , las mas de grado por entender que las co- 
sas de los Moros que estaban para caer, podrían sustentarse y 
mejorarse con el esfuerzo y ayuda de Hali. Ninguna fé hay en 
los bárbaros , en especial si tienen armas y fuerzas. Asi el Ca- 
pitán Africano confiado en las fuerzas de un señorio tan gran- 
de como era el de los Moros de España , quiso mas ser Señor 
en su nombre y alzarse con todo , que gobernar en el de otro 
y como Teniente. Tenia ganadas las voluntades de la gente > y 
si algunos sentian lo contrario , guardaban secreto el odio , y 
en publico le adulaban : que ral es la condición de los hombres. 
Con esto llamóse Miramamolin de España, nombre entre los Mo- 
ros y apellido de autoridad Real. Demás dcsto los Reyes Mo- 
ros , que por toda España eran tributarios del Rey D. Alonso, 
confiados en el nuevo Rey , como quitada la servidumbre y la 
máscara , y despertados con la esperanza que se les presentaba 
de la libertad, no querían pagar las párias como acostumbra- 
ban cada un año. Este era el estado de las cosas de España. 
En la Suria por el esfuerzo de los Christianos se comenzó la 
guerra sagrada , famosísima por la gloria y grandeza de las co- 
sas que sucedieron , y por la conspiración de todas las naciones 
de Europa contra los muy belicosos Reyes y Emperadores del 
Oriente. Jerusalem , ciudad famosa por su antigua nobleza , y 
muy santa por el nacimiento , vida y muerte de Christo Hijo 
de Dios , estaba en poder de gente barbara , fiera y cruel ; pa- 
decía por esta causa una servidumbre de cada dia mas grave. 
Un hombre llamado Pedro, de noble linage, natural de A- 
miens en Francia , y que en su menor edad con el exercicio 
de las armas habia endurecido el cuerpo , llegado á edad de va- 
ron , por desprecio de las cosas humanas pasaba su vida en el 
yermo. Este fue por su devoción á Jerusalem para visitar aque- 
llos lugares, y asegurado entre los barbaros por su pobreza, 
mal vestido , su rostro contentible , y pequeña estatura , tuvo 
lugar de mirallo todo y calar los secretos de la tierra : conside- 
ró 



Digitized by Google 



LIBRO X. CAPITULO I. 5 
ró quan atroces , y quan crueles trabajos los nuestros en aque- 
llas partes padecían. Era en aquella sazón Obispo de Jerusalcm 
Simón : trataron el negocio entre los dos , y con cartas que le 
dio para el sumo Pontifice y amplísima comisión , dio la vuel- 
ta para Europa. El Papa Urbano oido que hobo á Pedro , y 
leido las cartas del Patriarchá , afligióse gravemente. Abrasába- 
le la afrenta de la religión Christiana : que aquella tierra en 
que estaban impresas las pisadas del hijo de Dios , origen de la 
Religión , y en otro tiempo albergo de la santidad , estuviese 
yerma de moradores , falta de Sacerdotes y de todo lo al. Que 
los bárbaros no solo contra los hombres , sino contra la santi- 
dad de los lugares sagrados hiciesen la guerra con odio per- 
petuo y gravísimo de la Christiana religión , sin que nadie 
les fuese á la mano. Esta mengua le aquejaba, y le parecia 
intolerable. Los Emperadores Griegos que debieran ayudar 
por caerles esto mas cerca , y por el miedo y peligro que cor- 
rían á causa de los Turcos que los tenían á las puertas , gente 
bárbara y cruel , con el cuidado de sus cosas y otros embara- 
zos poco se curaban de las agenas y comunes. Los reynos de 
Occidente por estar lejos sin sospecha y sin recelo , no hacían 
caso del daño común , y de ninguna cosa menos cuidaban que 
de la injuria y afrenta de la Religión y del Christianismo. El 
Pontifice Urbano , aunque congojado con estos cuidados y di- 
ficultades , en ninguna manera se desanimó : determinóse in- 
tentar una cosa dificultosa en la apariencia , pero en efecto sa- 
ludable. Convocó á los Señores y Prelados de todo el Occiden- 
te para hacer Concilio y tratar en el lo que á la Religión y 
á la Christiandad tocaba. Dcnde como con trompeta pensaba 
tocar al arma , despertar y inflamar los ánimos de todos los 
Christianos á la guerra sagrada , confiado que á tan buena em- 
presa no faltaria el ayuda de Dios. Señaló para el Concilio 
a Claramonte , ciudad principal en Alvcrnia y en Francia. En- 
tretanto que estas cosas se movían en Italia y en Francia, y 
con embaxadas que el Pontífice enviaba á todas las naciones, 
las convidaba para juntar sus fuerzas , ayudar á la querella co- 
mún con consejo y con lo demás , y que con el aparato des- 
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ra guerra ardían las demás provincias ; en España las cosas de 
los Christianos empeoraban , y parece estaban cercanas á la ca- 
ída por la venida y armas de los Almorávides, Nunca ni con 
mayor Ímpetu se hizo la guerra , ni con mayor peligro de Es- 
paña. Ensoberbecida aquella gente fiera y bárbara con el pro- 
greso de las victorias y próspero suceso de sus empresas , y con 
el imperio que se les juntara , fortificados y arraygados en Es- 
paña, volvieron contra los nuestros las armas. Entran por el 
reyno de Toledo: meten á fuego y í sangre toda aquella co- 
marca , robando y saqueando todo lo que se les ponia delante. 
En particular se apoderaron de las ciudades y pueblos que en 
aquella parte y en los Celtiberos habia dado á Zayda su padre 
en dote , es á saber Cuenca , Uclcs , Hucte. Envió el Rey D. 
Alonso í hacer rostro á los Moros dos Condes, que fueron 
D. Garcia su cuñado casado con su hermana , y D. Rodrigo 
con un buen excrcito que les dio. Vinieron á las manos con 
los Moros : * fueron los nuestros vencidos en batalla y desbara- 
tados cerca de un pueblo llamado Roda , qué se entiende llama 
Plinio Virgao , puesto entre el rio Guadalquivir y el mar O- 
ceano. El Rey D. Alonso movido de tantos daños , y por el 
recelo del peligro mayor que amenazaba , entendió finalmente el 
grave yerro que hizo en llamar á los Moros. Acudió con nue- 
va diligencia á reparar el mal pasado y los males : hizo en to- 
do su reyno levantar mucha gente, y juntados socorros de 
todas partes , formar un grueso exército. Muchos de su volun- 
tad vinieron de las provincias comarcanas á ayudar , movidos 
por el peligro en que las cosas de los Christianos estaban. Cerca 
de Cazalla , pueblo que cae no lejos de Badajoz , se dió de nue- 
vo la batalla de poder á poder : los Christianos quedaron asi 
mismo vencidos (grande lastima y mengua) y muchos de ellos 

muer- 

x Fueron Ut ruuitm vtnddti. Nuestros por poco fundada la rebelión de Ali y lo 
historiadores hablan con variedad del año demás que cuenta Mariana de los sucesos 
de esta batalla , porque con la misma la no- de este General Africano , por no hallarlo 
tan los Anales y Cronicones antiguos. Lo mas apoyado en las memorias de otros escrito- 
verosímil es que se dió en el arto 1084. res mas antiguos que D. Lucas de Tuy , el 
antes de la venida délos Almorávides, res- qual procedió tan equivocado en la narra- 
peto de concordar en el año el Cronicón cion de estas cosas , que llamó Almvfbadtt 
de Burgos y Anales Complutenses. Tenemos ó Almohades á los Almorávides. 
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muertos en el campo. Sin embargo D. Alonso no perdió en 
manera alguna el animo, como el que ni por las cosas próspe- 
ras se ensoberbecía > ni por las adversas se espantaba. Con gran 
presteza se rehizo de fuerzas , y con nuevos socorros aumenta- 
do su excrcito rompió y entró por fuerza hasta Cordova : hi- 
zo estragos de hombres y ganados , sin perdonar a los edificios 
ni á los campos. El tirano desconfiado de sus fuerzas por ha- 
bérsele desbandado el exército que tenia , fortificóse deniro de 
Cordova , ciudad grande y muy fuerte : solo hobo algunas es- 
caramuzas y rebates. Aconteció que Abdalla de noche con nu- 
mero de soldados hizo contra los nuestros una encamisada ; mas 
los Moros fueron rechazados y muertos, preso el Capitán, y 
el día siguiente en presencia de los Moros que desde los adar- 
ves miraban lo que pasaba , fue hecho pedazos y quemado vi- 
vo , y' con él otros sus compañeros : castigo cruel ; pero la desgra- 
cia de su suegro Benabet , y la pena que della el Rey tomó, 
escusa y alivia aquella crueldad , y aun hizo que fuese la ale- 
gría de la victoria mas colmada. El Moro Hali cansado del lar- 
go cerco se rindió presto á todo lo que le fuese mandado. De 
presente le condenaron en gran suma de dinero , y que para 
adelante en cada un año pagase cierto tributo y panas. Con 
csro le dexaron lo que le tomaran , como a feudatario de los 
Reyes de Castilla. Principio muy honroso para el Rey D. A- 
lonso y muy saludable para la provincia, por entenderse con 
tanto , que las armas y fuerzas de aquellos bárbaros podían ser 
vencidas , domados sus brios. Ordenadas las cosas de Andalucia, 
la guerra revolvió contra la Cclriberia parte de Aragón. Cer- 
caron á Zaragoza , y con grandes ingenios la combatieron. Los 
ciudadanos no rehusaban de pagar cada un año algunas panas, 
á tal empero que el Rey los recibiese debaxo de su amparo , y 
que luego sin hacer daño se partiese de aquella comarca. Era 
Honroso este asiento para el Rey > mas para no alzar el cerco 
prevaleció el deseo y esperanza de apoderarse de aquella ciu- 
dad , dado que por pretender cosas grandes y no contentarse 
con lo razonable , se perdió lo uno y lo otro. Porque Juzeph 
apercebido de nuevo exército de Almorávides , dinero , infan- 
te- 
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rcria , caballería y de todo lo al para la guerra necesario , de A- 
frica pasó á España espantoso y feroz con intento de reprimir 
los désenos de Hali , y castigar su deslealtad , y de camino re- 
batir las fuerzas de los Christianos. Su venida se supo en un 
mismo tiempo en la ciudad y en los reales : á los Moros con 
esperanza de mejor fortuna puso animo , al Rey D. Alonso for- 
zó por miedo del peligro y de mayor mal alzado el cerco vol- 
ver atrás. Las armas de Juzeph procedian prósperamente , por- 
gue de primera llegada se apoderó de Sevilla do el tyrano Ha- 
ll estaba , al qual cortó la cabeza : tras esto luego Cordova se 
le rindió. Á exemplo destas dos ciudades todas las demás del 
Andalucia , y aun todas las que en España restaban en poder 
de Moros, en breve se pusieron debaxo de su obediencia y 
tomaron su voz unas de voluntad , otras por fuerza. Algunas 
asi mismo confiadas en el esfuerzo y prosperidad del nuevo Rey 
sacudian de sí el yugo del imperio Christiano, y no querían 
hacer los homenages acostumbrados. No pareció al Rey D. A- 
lonso debia disimular aquellos desaguisados , ni descuidarse en 
el peligro que amenazaba , por juntarse de nuevo á cabo de 
tanto tiempo las fuerzas de los Moros de Africa con las de los 
de España en perjuicio de los Christianos. Acordó pues ganar 
por la mano, y dalles guerra con todas sus fuerzas. Mandó 
hacer todos los aperecbimienros necesarios: juntar armas, caballos, 
vituallas, dineros: acudir á la guerra no solo los legos, sino 
los Eclesiásticos : alistar soldados nuevos y viejos : procurar so- 
corros de fuera. Muchos cstrangeros movidos por el peligro de 
España, y encendidos en deseo de ayudar en aquella guerra, 
de su voluntad » vinieron , en especial de Francia : entre estos 

Ray- 

) ffniertn , ta tiptaal de Francia. Ro- los Almorávides le combatían. Publicó la 
berro de Monte en el Apendix de Sigcber- caita del Rey de Castilla al de Francia Es- 
to , que publicó D' Acherl con las obras tevan Baluzio tom. m. pag. 5$. de sth 
de Guillermo de Novigento , refiere que la Mhctlantai , edición de Mansí de 1761. 
venida de los Condes de Borgona y To- D. Ramón de Borgoña tenia parentesco con 
losa se debió i las estrechas ordenes que el Rey D. Alonso , porque era nieto de 
Felipe Rey de Francia dió para enviar so- la Infanta Doña Mayór hija de D. Carcia 
corros al Rey D. Alonso , quien le había Rey de Navarra , hijo de D. Sancho el Ma- 
manifestado las poderosas fuerzas con que yor , y hermano de D. Fernando I. el Gran- 
de 
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Raymundo ó Ramón hermano del Conde de Borgoña , y su 
deudo Enrique , el qual dado que era natural de besanzon ciu- 
Tom. IV. B dad 



de , Rey de Castilla y León , padre de di- 
cho D. Alonso VI. La genealogía según 
la describen el Marques de Mondcjar en las 
Mt moría i di D. Alomo el Noble , y D.Lu- 
is de Saladar en la H'ut. de U Caía de Lora, 
es esta : Raynaldo tercer Conde de Mascón 
casó con Doña Mayor Infanta de Navarra: 
de este matrimonio tuvo a Gertrudis , que 
casó con Guillermo Conde de Borgoña , el 
qual era hijo de RaynalJo Conde de Bor- 
goña y de Alisa Princesa de Normandia. 
Hijo de Gerrrudis y Guillermo fue D. Ra- 
món , y consiguientemente era sobrino de 
D. Alonso > como nieto de una prima her- 
mana i y era pariente en quarto grado de 
la Infanta de León Doña Urraca , con quien 
Casó. Tambicn ttnia dcuJo con el Rey D. 
Alonso el Conde de Tolosa D. Ramón: por- 
que era nieto de la Infanta Doña Sancha 
hija de D. Ramiro Rey de Aragón , que 
como hijo natural ó legitimo de D. San- 
cho el Mayor Rey de Navarra , era herma- 
no de D. Fernando I. padre de nuestro D. 
Alomo VI. de modo que ambos Condes 
eran descendientes por tumbra de D. San- 
cho el Mayor abuelo de D. Alonso. No sa- 
bré decir con certidumbre si Euriquc de 
Besan* on , Conde después de Portugal esta- 
ba tambicn enlazado en parentesco con D. 
Alonso : porque Dtiarte Nufiex quiere que 
fuese hijo de Güilo Conde de Vtnevill 
y nieto de Rcginaldo Conde de Borgoña, 
que fue hermano de Guillermo , padre del 
ConJe D. Ramón. Empero los Escritores 
Franceses pretenden que D. Enrique fue de 
la sangre Real de Francia , como nieto de 
Roberto Duque de Borgoña , que era hijo 
de Roberto I. Rey de Francia. Tampoco 
están acordes los autores en el tiempo en 
que vino k España D. Enrique , pues los 
Españoles le señalan después de la conquis- 
ta de Toledo para ayudar al Rey D. Alon- 
so contra los Almorávides i y los Franceses, 
en el rcynado de D. Fernando I. que ilus- 
tró con sus proezas baxo las ordenes del 



gran Capitán Rodrigo Díaz de Bivár. Pero 
es mas verosímil lo que refieren nuestros 
autores : pues la opinión general es, que D. 
Enrique vino llamado de la Rcyna Doña 
Constanza su tia , hermana de Roberto Du- 
que de Borgofla su padre. La venida de es- 
tos Principes Franceses debe anticiparse al 
tiempo que señala Mariana , y adjudicarse 
al año io8«S. á lo menos á principios de 
1087. pues el Conde D. Ramón confirmó 
en t). de Abril de este ultimo año una es- 
critura de donación á favor de la Iglesia 
de Astorga , después del Emperador D. A- 
lnnso y su muger Doña Constanza. A que 
se añade que el Cronicón Lusitano publica- 
do en el tomo 11. de la Monarquía Luiiian* 
expresamente dice , que en la batalla de Ba- 
dajóz , junto al lugar de Sagalias, que tuvo 
D. Alonso VI. con Juccph, concurrieron mu- 
chin Christíanos de la pane de loi Alpti y 
algitnai olrai tropa auxiliara de los Franttsel. 
Baso la expresión de A ¡peí se entienden los 
Pirineos , como hemos demostrado en otra 
parte : y comprehendo por gentes de los 
Alpes i los Christ'anos montañeses de Na- 
varra , Aragón , Cataluña , Bearnc , Bigor- 
ra , Ccrdaña y demás provincias que corren 
desde la falda de los Pirineos por una 
y otra parte : y por Francos las tropas de 
las naciones de Francia que habitan desde 
el rio Garona en adelante , como entonces 
se llamaban. La batalla de Badajoz se dió 
en el año io8á : con que los Principes Fran- 
ceses vinieron á E%paña en este año. Ad- 
vierto que el P. Moret que no fue escaso 
en las glorias de los Reyes de Navarra , no 
hace mérito de haber su Rey D. Sancho 
Ramírez asistido personalmente en esta oca- 
sión al de Castilla : ni por los documentos 
que ofrece se le puede conceder lugar de 
haberse, ocupado en dicha guerra , aunque 
el Cronicón Lusitano nos provee de conje- 
turas , para creer que socorrió con tropas 
i los Castellanos , como interesado en que- 
brantar las fuerzas de Juccph. 
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dad antiguamente la mayor de los Sequanos en Borgoña , de 
donde le llamaron Enrique de Besanzon ó Besontino , pero era 
de la casa y linage de Lorcna, y adelante fundó la gente y 
reyno de Portugal. Vino asimismo otro pariente de Enrique 
llamado Raymundo , Conde de Tolosa y de S. Egidio. Stguia 
á estos Señores buen golpe.de gente Francesa : soldados valien- 
tes , de grande y increíble prontitud para acometer la guerra. 
Acudió demás de estos D. Sancho Rey de Aragón , el qual 
bien que era de grande edad , tenia brio y animo de mozo, 
y muy aventajada destreza adquirida con el continuo uso de 
las guerras que hizo contra los Moros. De todas estas gentes 
se juntó y formó un excrcito muy lucido y grande , tanto que 
no dudaron acometer las fronteras de los enemigos : entraron 
adentro en el Andalucia : hicieron estragos , sacos y robos en 
todos los lugares. No se descuidaron los Moros de hacer sus 
diligencias. ♦ Cerca de un lugar llamado Alagucto se juntaron 
los reales, y se dieron vista los unos á los otros. Juzcph por 
no ser igual en fuerzas , como caudillo recatado y prudente, 
cscusó la batalla : su partida fue semejante á huida , lo que dió 
á entender la priesa en el retirarse y desamparar gran parte del 
fardage. Pareció al Rey D. Alonso que Con la huida del Mo- 
ro se debia contentar , y no aventurar la reputación que con 
esto se ganara > ademas que su excrcito , como compuesto de tan- 
tas gentes diferentes en lenguas , costumbres y leyes , no se po- 
día entretener largo tiempo. Acordó dar la vuelta á la patria 
con sus soldados cargados de despojos y alegres por el buen 
principio. Las armas de los Almorávides después desta afrenta 
y desmán sosegaron por algún tiempo j demás que a Juzeph 
fue forzoso acudir á Africa y ocuparse en asentar el estado de 

su 

4 Ctrts de kr lugar ¡Untado Alagúete. pana en la Andalucía , infiero que Aleo- 
Garibay fue el primero que dió á conocer ceth no fue pueblo , sino partido ó región 
una escritura de S. Millán fecha en »t. de que tomaba parte de Estregadura y Portu- 
Noviembre del año 10I9. donde el Rey gal. De ella habló el Nubiense en la pag. 
D. Alonso refiere brevemente esta expedí- if ?• adjudicándole las ciudades de Ebora, 
cion y leyó Alaguno-, pero Sandoval que Badajoz , Sarisa , M crida , Cantarasaif (Al- 
igualmente la vio , leyó AUtcetb. No es fa- cantara) y Coria. Véase la Bibihtb. Arab. 
cil señalar la actual situación de este lugar; Hup. tora. 11. pag. j*. 
pero habiendo sido , como parece , la cam- 
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su nuevo rcyno. El Rey D. Alonso no se descuidaba en el en- 
tretanto de aparejarse , por tener entendido que muy presto vol- 
vería la guerra con mayor fuerza que antes. Determinó hacer 
nuevas alianzas , y ganar con esto y obligarse las voluntades 
de los Principes estraños'i en particular con aquellos tres Se- 
ñores que vinieron de Francia , para mas prendallos , y en pre- 
mio de la ayuda que le dieron y de sus servicios, casó otras 
tantas hijas suyas. Con Ramón Conde de Tolosa casó Doña 
Elvira, con Enrique de Lorena Doña Teresa , ambas habidas 
fuera de matrimonio , como arriba se ha dicho , pero criadas 
con regalo y con aparato Real , y con esperanza de gran es- 
tado. ' Á Ramón el de Borgoña dió por muger á Doña Ur- 
raca su legitima hija : deste Principe se dice que reedificó y 
pobló la ciudad de Salamanca por mandado del Rey su suegro. 
Demás desto con el Conde D. Rodrigo casó Doña Sanch a hi- 
ja del Rey y de Doña Isabel su muger : deste dicen que descien- 
den los^ Girones , Señores de grande y antigua nobleza en Es- 
paña. Á D. Enrique señaló en dote todo lo que en Portugal 
tenia ganado de los Moros con titulo de Conde, y con con- 
dición que fuese vasallo de los Reyes de Castilla, y viniese á 
las cortes del Reyno y á la guerra con sus armas y gentes 
todas las veces que fuese avisado. Estos fueron los principios y 
las zanjas de aquel nuevo reyno de Portugal : apellido que to- 
mó poco adelante deste tiempo y le conservó por mas de qua- 
trocicntos años , en que tuvo Reyes propios descendientes des- 
te Principe y primer fundador suyo. A D. Ramón de Bordo- 
na dió el gobierno de Galicia con titulo de Conde , nombre 
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1 A Kamín ti it Borgoña iií por mugtr i de yerno del Rey : y el Cronicón Lusita- 
Jhña Vnaca. Averiguémos el año en que oo refiriendo la conquista de Síntria en el 
se efectuaron estas bodas. El Padre Maria- año 1093. cuenta que el Rey D.Alonso 
na las colocó entre el de 10? 1. y 109). puso por Gobernador de ella i iu /en* D. 
Ferreras las anticipa al año 1090. pero se Ramón marido it m bija Doña Urraca. Si no 
olvidó de que casó al Rey D. Alonso VI. hay error en la fecha de la escritura csw. 
con Doña Constanza madre de Doña Urra- que publicó el P. Escalona , el Rey esta- 
ca en el año 10 lo. y de que en el de ba casado con Doña Consranra en 10. de 
10*0. solo tendría Doña Urraca diez años, Mayo del año 107 9. por lo que en el 
edad incompetente para contraer matrimo- de ioji. podía tener Doña Urraca trece 
nio. Se hallan instrumentos del año toy*. años, edad capaz de ser muger del Con- 
cn que coafirma D. Ramón con el titulo de D. Ramón. 
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de que solían usar los Gobernadores de las provincias, y en 
dote la esperanza de suceder en el reyno , si faltase acaso el In- 
fante D. Sancho hijo de el Rey. Al Conde de Tolosa dieron 
en dote muchas preseas y joyas , gran cantidad de oro y de pla- 
ta , ningún estado en España , por tratar de volverse á Fran- 
cia , do poseía grandes tierras y gran ditado. * Puédese sospe- 
char que la misma Tolosa se le dio en dote como sujeta á es- 
tos Reyes , según de suso dos veces queda apuntado. Quien di- 

1093 ce que por las armas de D. Alonso el año mil y noventa y 
tres se ganó la ciudad de Lisbona. Si fue asi ó de otra ma- 
nera, no lo sabria determinar. A la verdad no pocas veces 
aquella ciudad se ganó y se perdió como prcvalecian las armas 
ya de Moros ya de Christianos, y últimamente se ganó de 
los Moros pocos años adelante , dende el qual tiempo perma- 
neció perpetuamente en la posesión y señorío de los Christianos. 

CAPITULO II. 

COMO D. SANCHO RAMIREZ REY DE ARAGON FUE MUERTO. 

año siguiente que se contaba del Nacimiento de Christo 

1094 mil y noventa y quatro, fue señalado por nacer en él D. A- 
lonso hijo de D. Enrique el de Lorena y de su muger Doña 
Teresa , el qual con sus armas y valor dio lustre al nombre de 
Portugal. Estendió -su señorio , y 1 fue el primero de aquellos 
Principes que tomó nombre de Rey por permisión de los Pon- 

ti- 

* Puédete tetpecbar que la mimes Tattig. convenirse en reconocer alguna superioridad 

No té de donde pudo inferir esto Mariana, al Rey de Navarra , que duraría mientras 

sino de que el Rey de Navarra y Castilla su vida , sin trasladar derecho alguno á sus 

D. Sancho el Mayor , abuelo de D.Alonso sucesores. El Emperador D. Alonso VII. 

VI. anadió á sus tirulos el de Tilo,» ; y se intituló por largo tiempo Rey de Zara- 

que en el epitafio que D. Fernando su hijo |«u , y su hijo D. Sancho anadió i este 

mandó gravar sobre su sepulcro , se dice dictado el de Re/ de Arapn , aunque Zara- 

y nombra Rey de los Mtntei Ptñnett y dt goza y Aragón no les reconocían por Sobera- 

7*0/0/4. Pero advirtió ya el P. Moret lib. zti. nos : y solo puede concedérseles el derecho 

cap. 4. n. 1 7. que D. Sancho no con- de homenage , como probamos en otra nota, 

quistó para sí los dominios del Coude de i Fu* el primero : : : aut tumi el nombre 

Tolosa , sino para restablecer i su pariente de Rey per permuten de kt Ptutifictt. Mas 

D. Sancho Duque de Gascuña en los es- adelante hablaremos de este asunto y de 

tados que le habia usurpado el Conde de la epístola de Lucio II. que dió moti- 

Tolosa. En todo caso debió este Principe vo á la equivocación de Mariana. 
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tifices Romanos , en que se mantuvo contra la voluntad de los 
Reyes de Castilla. Pero el mismo año fue desgraciado por la 
desastrada muerte que sobrevino á D. Sancho Rey de Aragón, 
al qual asimismo deben los Aragoneses la loa no solo de ha- 
ber bien gobernado , y conservado aquel reyno como lo hicieren 
sus antepasados, sino de le dexar acrecentado y colmado de todos 
los bienes. El fue el primero que de los montes ásperos y en- 
cumbrados , do los Reyes pasados defendian su imperio y se- 
ñorío , no menos confiados en la maleza de los lugares que en 
las armas , abaxó á los campos rasos y á la llanura , y ganó 
por las armas gran número de ciudades y lugares. Dio guer- 
ra continua á los Reyes Moros de Balaguer, de Lérida, de 
Monzón , de Barbastro y de Fraga ; y vencidos , los forzó pri- 
meramente que le pagasen parias , después con un largo y tra- 
bajoso cerco tomó á Barbastro , noble ciudad puesta junto al 
rio Vero , de gran frescura y deleytosos campos. La fortaleza 
de las murallas espantaba , mas la constancia del Rey y de los 
suyos venció todas las dificultades: como de todas las partes 
arremetiesen , y la furia no amansase ni anexase de los que ol- 
vidados de las heridas y menospreciada la muerte pretendían 
apoderarse de aquella plaza, fue entrada por fuerza y puesta 
á saco. Salomón era á la sazón Obispo de Roda , otros le lla- 
man Arnulfo : lo mas cierto que á los tales Obispos de Ro- 
da quedó desde entonces sujeta la Iglesia de Barbastro. Item 
que en aquel cerco murió Armengaudo ó Armcngol , Conde 
de Urgel , por donde le llamaron Armcngol de Barbastro : que 
fue la causa por el deseo de vengar aquel desastre y satisfacer- 
se (ca era suegro del Rey padre de la Rey na Doña Felicia) de 
maltratar los moradores de aquella ciudad al tomarla , y que 
la matanza fuese grande. Bolea, que es un pueblo á la raya 
de Navarra en los Ilergetes á la ribera del rio Cinga , do du- 
ró mucho la guerra , se ganó de los Moros. Al tanto Monzc n, 
villa fuerte en aquella comarca por su asiento y por el alcázar 
que tenia , con otros pueblos y castillos que sería largo conta- 
llos. Fundóse y poblóse Estella por este tiempo en Navarra: 
pequeño lugar entonces, al presente ciudad muy noble en a- 

quel 
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quel rcyno. Y porque el Rey D. Sancho trataba de ir sobre Za- 
ragoza , cinco leguas mas arriba de aquella ciudad á la ribera 
de Ebro edificó un castillo llamado Castellar para efecto de re- 
primir las correrías de los Moros , demás desto para con ordi- 
narias salidas y cabalgadas que dende quería se hiciesen , tener 
todos los alderredores trabajados i en que pasaron tan adelante 
los soldados que puso en aquella plaza , que quitados los bas- 
timentos á la misma ciudad , muchas veces parecia tenerla cer- 
cada. En los pueblos dichos antiguamente Vascetanos se edi- 
ficó la villa de Luna , en ninguna cosa mas señalada que en dar 
principio al linage y familia de los Lunas , muy ilustre y muy 
antiguo en Aragón. La cabeza y fundador dcste linage fue 
Bacalla , hombre principal , á quien D. Sancho hizo donación 
de aquel pueblo , Rey que fue verdaderamente grande , y con 
el lustre de todas las virtudes esclarecido , y sobre todo seña- 
lado en piedad y devoción. Alcanzó de Alexandro Segundo 
Sumo Pontificc , que el monesterio de San Juan de la Peña con 
los demás de su reyno fuesen exentos de la jurisdicción de 
los Obispos. Alegaban por causa desta exención y para al- 
canzalla la codicia de los Obispos que se entregaban libremen- 
te en los bienes de los monesterios. Á la verdad las costum- 
bres de los monges en aquel tiempo (de que S. Bernardo se 
queja) * y sus deseos se inclinaban demasiado á pretender li- 
bertad j tanto que de ordinario sus Abades impetraban privi- 
legio para usar de las insignias de los Obispos , mitra , oacu- 
lo , muecta , en señal que tenian autoridad Obispal : camino in- 
ventado y traza para ser exentos de los Ordinarios. El pe- 
cado de codicia que se imputaba á los Obispos , también al- 
canzaba al Rey : esto fue lo que principalmente en sus cos- 
tumbres se nota , que libremente metió la mano en los bienes 
Eclesiásticos y preseas de los templos. Parecia escusarlc en par- 
te la falta de dinero que tenia , la pobreza y los grandes gas- 
tos de la guerra , ademas de una Bula que ganó de Gregorio 
VII. Sumo Pontificc , en que le concedió facultad para que á 
su voluntad trocase , mudase y diese á quien por bien tuviese 

los 

a ÉpitU 41. MARIANA. 
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los diezmos y rentas de las Iglesias que ó de nuevo fuesen e- 
dificadas ó ganadas de los Moros. Verdad es que él con ilustre 
cxemplo de modestia y santidad algunos años antes dcste , afli- 
gido del escrúpulo que de aquel hecho le resultó , y para so- 
segar la murmuración del pueblo causada por aquella libertad, 
en Roda en la Iglesia de San Victorian delante el altar de S. 
Vicente con grande humildad , gemidos y lagrimas pidió de 
lo hecho públicamente perdón , aparejado á emendarse. Halló- 
se presente Raymundo Dalmacio Obispo de aquella ciudad, 
al qual mandó restituir enteramente todo lo que le fuera qui- 
tado. Los Principes que en nuestra edad siguen las pisadas de 
este Rey en apoderarse de los bienes Eclesiásticos , debrian imi- 
tar su penitencia : por lo menos temer su fin , que fue de la ma- 
nera que se dirá. Continuaba en su costumbre de trabajar con 
guerra continua á los Moros, en particular á Abderraman Rey de 
Huesca: habíase apoderado por las armas de todos los luga- 
res de aquella comarca , y tomado que hobo también á Mon- 
taragon , pueblo que está una legua de aquella ciudad , pro- 
curaba fortificalle con grandes pertrechos para desde alli mo- 
lestar continuamente aquellos ciudadanos de Huesca. No paró 
aqui , sino que últimamente juntadas sus gentes , puso sitio so- 
bre aquella ciudad. En los collados al rededor repartió sus guar- 
niciones con intento que nadie pudiese salir ni entrar. Los rea- 
les principales estaban en un mohtecillo ó recuesto , que des- 
de aquel tiempo del nombre del Rey llamaron Poyo de Sancho. 
Era la ciudad muy fuerte , y como reparo por aquella parte 
de todo el señorío de los Moros, no de otra manera que lo 
fue en tiempo de los Romanos , quando por muestra de su 
fortaleza la llamaron antiguamente Ciudad Vencedora. El cerco 
iba á la larga , y no se podia ganar por fuerza. Los de Hu- 
esca trataron con D. Alonso Rey de Castilla que los socor- 
riese. Acostumbran los Reyes , quando se muestra esperanza de 
provecho, procurar mas sus particulares intereses, que tener 
cuenta con el deber , con la religión y con la fama. Otorgó 
con su petición : era cosa afrentosa ayudar á los Moros al des- 
cubierto. Parecióle buen consejo acometer por la parte de Viz- 

ca- 
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caya las tierras de Navarra , y con esto divertir las fuerzas de 
Aragón , y hacer que no fuesen bastantes para la una y para 
la otra guerra. Envió para este efecto al Conde D. Sancho: 
saliéronle al encuentro los Infantes de Aragón D. Pedro y D. 
Alonso por mandado de su padre el Rey D. Sancho, que for- 
zaron á los enemigos sin hacer algún efecto volver atrás y 
dexar lo comenzado. El cerco iba adelante y se apretaba de 
cada día mas quando sucedió una grande desgracia. El Rey 
D. Sancho cansado del largo cerco andaba mirando los mu- 
ros de la ciudad > y como advirtiese un lugar á propósito por 
do le pareció se podria acometer y entrar , cstendió el brazo para 
le mostrar á los que le acompañaban : flecharon una saeta del 
adarve al mismo punto , que le hirió debaxo del mismo brazo: 
la herida fue mortal , los naturales decían ser castigo y vengan- 
za de Dios por los bienes de las Iglesias en que puso en otro 
tiempo la mano. Murió á qtiatro del mes de Junio : su cuerpo 
llevaron á Montaragon , y le depositaron en el monesterio de 
Jesús Nazareno que él mismo edificó. Desde alli ganada la ciu- 
dad , fue trasladado á S. Juan de la Peña , donde por lo me- 
nos se muestra el sepulcro de Doña Felicia su muger con su 
letrero , que falleció los años pasados. Sin embargo los hijos 
como les fue mandado por su padre llevaron adelante el cer- 
co , determinados de no partirse de alli antes de vengar aquel 
desastre y destruir aquella ciudad. D. Pedro en vida de su pa- 
dre se llamaba Rey de Ribagorza y Sobrarbe, y de Berta 
su muger á quien otros llaman Doña Inés , tenia un hijo de 
su mismo nombre , al qual otros dan nombre de D. Sancho. Al 
presente el mismo por la muerte de su padre heredó todos los de- 
mas estados : á D. Alonso quedaron algunos Pueblos. El me- 
nor de sus hermanos que se llamó D. Ramiro, en el mo- 
nesterio de S. Ponce de Tomer , que estaba en el territorio 
de Narbona á las riberas del rio Jauro, tomara el hábito de mon* 
ge con menosprecio de las cosas humanas y por mandado de 
su padre , como se entiende por un privilegio que el año pa- 
sado el mismo Rey dió al Abad de aquel convento , llamado 
Frotardo , en que le hace donación por este respeto para 

sus- 
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tentó de los mongcs de grandes posesiones, dehesas y here- 
dades. El cerco de Huesca duró mucho , no menos que seis 
meses como dicen algunos : otros pretenden que pasó de dos 
años. Los cercados cansados de tantos males , y reducidos á estre- 
ma falta de mantenimientos , llamaron en su ayuda á Almozaben 
Rey de Zaragoza y á D. Garcia Conde de Cabra , y á otro Se- 
ñor principal que se decia D. Gonzalo , ca en aquella revuel- 
ta de tiempos y estrago de costumbres no se tenia por escrú- 
pulo que Christianos ayudasen á los Moros contra otros Chris- 
tianos. D. Gonzalo no fue allá , pero un buen número de los 
suyos que envió y el Conde D. Garcia se juntaron con el Rey 
Moro que con gran diligencia tenia levantada una grande mo- 
risma , y partieron con estas gentes de Zaragoza. Estaba el ne- 
gocio en grande riesgo y casi estremo. El mismo D. Garcia 
quier con buen animo , ó con muestra fingida de amistad 
amonestó al nuevo Rey D. Pedro y le aviso que si no que- 
na perderse , alzado el cerco , diese luego vuelta á su tierra. 
Prevaleció contra el miedo el deseo de la honra , y el ho- 
menage con que los hermanos se obligaron á su padre á la ho- 
ra de su muerte , de no desistir antes de tomar la ciudad. Es- 
tiendese junto á la ciudad una llanura llamada Alcoraz , muy 
conocida por el suceso de esta batalla. En aquel llano se de- 
terminaron los Christianos de encomendarse á sus brazos y á 
Dios , al qual para tener mas favorable por medio de sus San- 
tos traxeron á los reales el cuerpo de S. Victorian. Demás desro 
la noche antes le apareció al Rey una visión de persona mas 
que humana , que le amonestaba con grande animo diese la 
batalla seguro de la victoria. En la vanguardia iba el Infante 
D. Alonso , en la retaguardia el mismo Rey , el cuerpo de la 
batalla encomendó á Lisana y Bacalla hombres muy nobles 
y valientes : la caballeria puso por frente. Estos comenzaron la 
pelea : siguiéronles los estandartes de la infanteria. Los barba- 
ros con su muchedumbre henchian los campos y valles comar- 
canos. Cerraron los esquadrones : la pelea fue muy brava i nin- 
guna en aquel tiempo ni de mayor peligro , ni de mas dicho- 
so fin. No se oia por todo el campo sino gemidos de los que 
Tom.IV. C ' ca- 
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caian , vocería de los que peleaban , estruendo y ruido de las 
armas. Era cosa digna de ver los hombres y las mugeres que 
desde los adarves miraban la pelea , los quales como iban las 
cosas de los Moros á veces se mostraban alegres , á veces me- 
drosos. Duró la pelea hasta que cerró la noche sin entenderse 
del todo, ni declararse la victoria por ninguna délas partes. 
Los nuestros sobrepujaban en la causa , esfuerzo y destreza del 
pelear : el número de los enemigos era mayor . Estuvieron ar- 
mados hasta que amaneció el dia siguiente : tan grande era 
el deseo de volver á la pelea , y aun el miedo no menor que 
entrara en el animo de los Christitianos. Con el Sol se supo que 
los Moros desamparados los reales , con su Rey Almozaben á to- 
da priesa se retiraban á Zaragoza. Siguieron luego el alcance por 
la huella , sin cesar de matar y prender á todos los que hallaban: 
en la pelea y en el alcance llegaron los muertos á quarenta mil. 
De los nuestros apenas faltaron mil , pocos en número para tan 
señalada victoria , y personas no de mucha cuenta ni por su lina- 
ge ni hazañas. El Conde D. Garcia fue preso : después de la 
pelea recogieron los despojos : los campos estaban cubiertos de 
cuerpos muertos , armas , ropa , caballos , miembros cortados, 
pechos atravesados con hierro , la tierra teñida y bañada de 
sangre. Algunos dicen que S. Jorge fue visto andar entre las 
haces , y que con su ayuda se ganó aquella victoria i otros que 
un cierto del linaje de los Moneadas , que havia estado el mis- 
mo dia en la Suna y ciudad de Antiochia , anduvo en un ca- 
ballo en esta batalla. El vulgo amigo de milagros , y para ha- 
cer mas alegre lo que se cuenta , suele añadir fábulas á la vic- 
toria : bastara á nuestro cuenro que lo que es verisimil se reciba 
por verdad. Concuerdan los autores en que adelante las armas 
de los Reyes de Aragón fueron una Cruz en campo plateado, 
en los quarteles del escudo quatro cabezas roxas con la sangre 
de otros tantos Reyes y Capitanes que murieron en esta bata- 
lla , que se dio á diez y ocho de Noviembre > y el noveno 
dia adelante aquella muy noble ciudad perdida toda esperanza 
de defenderse, se rindió. El siguiente mes á diez y siete de 
Diciembre consagraron la mezquita mayor en Iglesia. Ha- 
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liáronse á esta consagración los Obispos Bcrcngario , el que Ber- 
nardo Arzobispo de Toledo de Vique le pasó á Tarragona, 
como se dirá luego : Amato Prelado de Burdeos , Folch de Bar- 
celona , Pedro de Pamplona , Sancho de Lascar , y con los de- 
mas otro Pedro , que se intitulaba Obispo de Aragón y de Ja- 
ca, y tomada esta ciudad se llamó Obispo de Huesca. En el 
lugar de la batalla mandó el Rey edificar una Iglesia de S. Jor- 
ge Patrón de la caballería Christiana. Por el mismo tiempo se 
dio principio en Pamplona á la nueva fábrica de la Iglesia Ma- 
yor , cuyos rastros todavía se veen. Mandóse que los Canóni- 
gos viviesen como religiosos conforme á la regla de S. Agus- 
tín : estatuto que de aquel principio se guarda también el dia 
de noy , que son Canónigos reglares y siguen vida común. En 
el mismo tiempo que Pedro era Obispo de Pamplona , fue tam- 
bién Gomesano Obispo de Burgos sucesor de Ximeno, aquel 
en cuyo tiempo la silla Obispal desde Oca, do hasta enton- 
ces de muy antiguo tiempo estaba , se trasladó á Burgos. Los 
Arzobispos de Tarragona y Toledo pretendian cada qual que 
la Iglesia de Burgos Te era sufragánea : el pleyto duró tiempo, 
y fue ocasión que los Pontifices Romanos por no podellos 
conformar ni concertar , * mandasen que aquel Obispado que- 
dase exento sin reconocer á la una Iglesia ni á la otra por 
Metropolitana: lo qual se guardó por largos años hasta que 
poco ha la erigieron en Arzobispal. 

CAPITULO III. 

COMO D. BERNARDO ARZOBISPO DE TOLEDO SE PARTIO 
PARA LA GUERRA DE LA TIERRA-SANTA. 

En el tiempo que estas cosas que se han dicho , sucedieron en 

C z Ara- 

t Mtndaitn qut tqtul Obitfadt. Las In- ríos privilegios en el ¿fio siguiente 107;. 

tantas Dona Urraca y Dona Elvira hijas de Las reyerras que rtficre Mariana , no cesa- 

D. Fernando el Magno trasladaron la Igle- ron hasta el año io?7- en q«e el Papa 

sia de Auca ú Oca en el año 1074. á la Urbano II. hizo exenta la Iglesia Episcopal 

de Gamonal , que era un barrio o arrabal de Burgos : lo qual confirmaron en el año 

de Burgos; pero su hermano el Rey D. n(|. el Papa Alexandro III. y en el de 

Alonso VI. mandó que se estableciese en iríi. Lucio III. Elevóla i Metropolitana 

esta ciudad, dotándola y concediéndola va- en el año i<74« Gregorio XIII. 
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Aragón y en otras partes de España , las demás provincias de 
Christianos andaban ocupadas en los aparejos que se hacian para 
la guerra de la Tierra-santa , caballos , armas , libreas , ruido 
de atambores y sonido de trompetas , asonadas de guerra por 
todas partes. Los mares , tierras , campos , pueblos con mezcla 
y revolución de todas las gentes y rumores de la guerra esta- 
ban alborotados. El mismo Pontífice Urbano en Claramonte, 
ciudad que Sidonio y los antiguos llamaron Arverno , celebra- 
ba Concilio general de Prelados y Señores seglares , que de to- 
das las provincias acudieron á su llamado el año de mil y no- 
109 6 venta y seis. Desde allí despertó como con trompeta á todas las 
naciones <juan anchamente se cstendian los términos del impe- 
rio Christiano. Leyéronse en el Concilio las canas de Simón 
Obispo de Jcrusalem : refirióse la embaxada y comisión que 
Pedro natural de Amiens traia. Muchos ciudadanos de Jeru- 
salem y de Antiochia hombres santos y nobles huidos de sus 
casas , con lagrimas , gemidos y mal tratamiento que represen- 
taban en su trage, movian á compasión los ánimos de todos 
los que presentes estaban. El Pontifice con esta ocasión á ma- 
nera de orador en la junta hizo un razonamiento deste tenor: 
»Oido habéis, hijos carísimos, los males que vuestros herma- 
»nos padecen en Asia : sus desastres son afrenta nuestra , men- 
"gua y deshonra de la Religión Christiana , digna si fuésemos 
» hombres , de que se remediase con la vida y con la sangre. 
"Ninguno puede escapar de la muerte por ser cosa natural. 
"El mayor de los males es con deseo de la vida sufrir torpe- 
"zas y fealdades, y disimularlas. Justo es que restituyamos 
"el espiriru , salud y vida á Christo que nos la dió : la vir- 
"tud y valor , propia excelencia del nombre y linage Christia- 
"no suele rechazar la afrenta. Las fuerzas y exercitos que has- 
"ta aqui (mal pecado) haveis gastado en las guerras civiles, 
"empleadlas por Dios , en empresa tan honrosa y de tanta glo- 
«ria. Vengad las afrentas de Christo Hijo de Dios, el qual 
"cada dia y tantas veces es herido , azotado y muerto de la 
"impia y barbara gente , quantas sus siervos son oprimidos, 
«afligidos y ultrajados i y profanan aquella tierra y la ensucian, 

«que 
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«que Christo consagró con sus pisadas. ¿Por ventura puede ha- 
«bcr causa mas justa de hacer la guerra , que volver por la 
"Religión , librar los Christianos de servidumbre , los quales 
"Dios inmortal quiso fuesen señores de todas las gentes? Si de 
«las guerras se pretende y desea interés , ¿de donde le podéis es- 
«perar mayor , que en hacella á una gente sin fuerzas y que 
«más trae á la guerra despojos que armas? Nunca Asia fue igual 
«en fuerzas á Europa : allí las riquezas , oro , plata , piedras 
«preciosas , de que los hombres hacen tanta estima. Si se bus- 
aca la gloria , «por ventura puédese pensar cosa mas honrosa, 
«que dexar á los hijos y descendientes tal cxemplo de virtud, 
«ser llamados libertadores del mundo , conquistadores del Orien- 
«tc , vengadores de las afrentas de la Religión Christiana ? RÍ- 
«quezas no faltan para los gastos , gente y soldados excelentes 
«en la edad , fuerza , consejo, excrcitados en las armas. ¿Por ven- 
«tura apercebidos de tantas ayudas , dexarémos que la gente 
«malvada y sucia haga burla de la magestad de la Religión 
«Christiana? Christo será el Capitán, el estandarte la Cruz, 
«ninguna cosa hará contraste á la virtud y piedad. Sola vucs- 
«tra vista les pondrá espanto : no la podrán sufrir. Yo á lo 
«menos lo que debo á Dios > lo que á la Religión Christiana, 
«por la quaí puesto como en atalaya y centinela estoy d éter- 
ominado de velar dias y noches , quanto pudiere con cuidado, 
«trabajo, vigilias, autoridad y consejo, todo lo emplearé en 
«esta demanda. Que si otros no me siguieren , estoy determi- 
«nado meterme por las espadas de los enemigos, y procurar 
«con nuestra sangre el remedio de tan grandes cuitas , desven- 
«turas y desastres como padecen nuestros hermanos. Ningún 
«trabajo en tanto que viviere, ningún afán, ningún riesgo 
«rehusaré de acometer por el bien de la república y honra 
«de la Religión, u Con este razonamiento del Pontífice infla- 
mados todos los que presentes estaban , los mayores , medianos 
y menores, se encendieron á tomar las armas: toda tardanza 
les era pesada. Ademaro Obispo de Anicio de los Vcllaunos, 
de Puis por otro nombre, y Guillermo Obispo de Oranges 
fueron los primeros que postrados á los pies del Pontífice to- 
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marón la señal de la Cruz , que era la divisa y blasón de la 
guerra : después de ellos hicieron lo mismo nobilísimos Prin- 
cipes de Francia , Italia y España , y por su exemplo un in- 
finito número de otra gente menuda. Hugon hermano de Phi- 
lipe Rey de Francia fue el mas principal , tras dél Gotifrcdo 
ó Jofrc , hijo de Eustacio Conde de Boloña y Duque de Lo- 
rena, al qual tomado que hobieron la ciudad de Jerusalcm, 
porque fue el primero a la entrada , por votos libres de to- 
dos nombraron por Rey de Jerusalem : honra perpetua de Fran- 
cia y de Boloña su patria , ciudad puesta en la Galia Bélgica 
cerca del mar Océano. Demás destos se ofrecieron para aquella 
empresa los hermanos de Gotifrcdo ó Jofré , Eustacio y Bal- 
duvino , los Condes Roberto de Flandes , Estevan de Bles , Al- 
pino de Burges , Ramón de Tolosa , en cuya compañia fue 
Doña Teresa su muger , y parió en la Suria el segundo hijo, 
que se llamó Alonso Jordán por haver sido baptizado en el 
rio Jordán. De España otrosi acudieron á la empresa los Con- 
des Guillen de Cerdania , que murió en aquella jornada de 
una saeta con que le hirieron en la ciudad de Tripol de la 
Suria, por lo qual asimismo le llamaron por sobrenombre 
Jordán , Guitardo de Ruysellon , y Guillen Conde Canetense. 
En Italia Boamundo Principe de la Pulla , dexado á su her- 
mano Rogcrio su estado sobre que traían diferencias , acom- 
pañado de doce mil combatientes , siguió á los demás Princi- 
pes en aquella sagrada jornada. Bernardo Arzobispo de Tole- 
do como quier que era de gran corazón , dado que hobo asien- 
to en las cosas de aquella su Diócesi , y puesto en la Iglesia Ma- 
/ yor de Toledo para su servicio treinta Canónigos y otros tantos 

Racioneros , tomada la señal y divisa de la Cruz , se partió para 
esta guerra. De su partida resultó un gran desorden. Apenas era 
salido de la ciudad , quando los Canónigos que dexó , sea por 
odio que le tuviesen por ser estrangero , ó entender que no vol- 
verla , arrebatadamente se juntaron y nombraron nuevo prela- 
do en lugar de Bernardo. Defendian algunos la razón , pero 
los mas votos , como muchas veces acontece, prevalecieron 
contra los menos aunque sintiesen mejor , y los echaron de la 
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ciudad. Bernardo avisado de lo que pasaba , con aquella mala 
nueva tornó á Toledo y allanó la revuelca : echados aquellos 
Sacerdotes que fueron autores y executores de aquel mal con- 
sejo , puso en su lugar monees del monesterio de Sahaeun en 
que el fuera antes Abad : ocasión según dicen algunos , que 
muchas maneras de hablar y vocablos propios de monges y ce- 
remonias se pegaron á la Iglesia Mayor de Toledo , que de ma- 
no en mano se han conservado y usado hasta el dia de hoy. 
Hecho esto se puso de nuevo en camino. Llegado á Roma , fue 
forzado por el Pontífice Urbano á volver atrás por quedar en 
España tanta guerra, y porque Toledo por ser de nuevo ga- 
nada parecia tener necesidad de la ayuda , presencia y diligen- 
cia de quien la gobernase. Absolvióle del voto que tenia he- 
cho de ir á la Tieira-santa á tal que los gastos y dinero que 
tenia apercebido para aquella guerra empicase en reedificar á 
Tarragona , ciudad que por el esfuerzo y armas del Conde de 
Barcelona en esta sazón era vuelta á poder de Christianos. Era 
muy noble antiguamente y poderosa por su antigüedad y ser si- 
lla del imperio Romano en España i mas en aquel tiempo se 
hallaba reducida á caserías y era un pueblo pequeño. Reparóla 
pues D. Bernardo , y en ella puso por Arzobispo á Berengario 
Obispo de Vique , la qual ciudad quiso asi mismo que fuese 
sufragánea de Tarragona para mas autorizarla. Verdad es que 
el nuevo Arzobispo Berengario olvidado deste beneficio puso 
después pleyto á Bernardo que le habia entronizado , sobre el 
derecho de la Primacia , por antiguas historias , cxemplos y es- 
crituras desusadas de que se valia para defender los derechos y 
libertad de su Iglesia , como quier que el de Toledo por con- 
cesión muy fresca del Pontífice Urbano no solo alcanzó para 
sí y para siempre el Primado de toda España , sino de presen- 
te como Legado del Pontífice Romano tenia superioridad so- 
bre todas las Iglesias , y poder de ordenar sus cosas y endere- 
zallas, dalles Prelados y rcformallas. Con este intento de exc- 
cutar lo que le ordenó el Papa , de Francia quando por aque- 
lla provincia volvía á España , traxo consigo á Toledo algunas 
personas de grande erudición y bondad , honrólos de presente 
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con cargos y gruesos beneficios que les dio , y su virtud el 
tiempo adelante los promovió á mayores cosas. Estos fueron 
Gerardo de Mosiaco , el qual luego hizo Primiclerio ó Chantre 
de Toledo , después Arzobispo de Braga : Pedro natural de Bur- 
ges de Arcediano de Toledo pasó á ser Obispo de Osma. Al 
uno y al otro la santidad de la vida y excelente virtud puso 
en el número de los Santos. Fuera destos vinieron Bernardo y 
Pedro naturales de Aagen : Bernardo de Primiclerio de Tole- 
do fue Obispo de Sigüenza y después de Santiago : Pedro de 
Arcediano de Toledo subió á ser Prelado de Segovia. Otro 
Pedro Obispo de Palencia. Gerónimo natural de Periguex , que 
á instancia del Cid tuvo cuidado de la Iglesia de Valencia lue- 
go que la ganó de los Moros » y después que se perdió , hizo 
oficio de Vicario de Obispo en Zamora. Muerto este , otro Ber- 
nardo , del mismo número , fue el primer Obispo de aquella 
ciudad. En este mismo rebaño , bien que de diferentes costum- 
bres entre sí, se cuentan Raymundo y Burdino: Raymundo 
natural de la misma patria del Arzobispo Bernardo después de 
Pedro de suso nombrado fue Obispo de Osma , y adelante Pre- 
lado de Toledo por muerte y en lugar del dicho Bernardo. Bur- 
dino natural de Limoges de Arcediano de Toledo pasó á ser 
Obispo de Coimbra y de Braga : últimamente se jrizo falso 
Pontifice Romano , de que resultó discordia sin propósito y 
scisma en el pueblo Christiano , y el por el mismo caso se mos- 
tró ser indigno del número y compañía de los varones excelen- 
tes que de Francia vinieron en compañía de Bernardo , como 
en otro lugar mas á propósito se declarará. 

CAPITULO IV. 

COMO EL CID GANO A VALENCIA. 

En este medio no estaban en ocio las armas de Rodrigo de 
Bivar por sobrenombre el Cid : varón grande en obras , con- 
sejo , esfuerzo y en el deseo increíble que siempre tuvo de ade- 
lantar las cosas de los Christianos , y á qualquicra parte que se 
volviese , por aquellos tiempos el mas afortunado de todos. No 
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podía tener sosiego , antes con licencia del Rey D. Alonso en 
el tiempo que él estaba ocupado en la guerra del Andalucía 
(como de suso queda dicho) con particular compañía de los 
suyos revolvió sobre los Celtiberos , que eran donde ahora los 
confines de Aragón y Castilla , con esperanza de hacer alli al- 
gún buen efecto por estar aquella gente con la fama de su va- 
lor amedrentada. Todos los Señores Moros de aquella tierra, 
sabida su venida, deseaban á porfía su amistad. El Señor de 
Alb.irracin , ciudad que los antiguos llamaron quien dice Lo- 
bero , quien Turia , fue el primero á quien el Cid admitió á 
vistas y luego á conciertos: después el de Zaragoza, al qual 
por la grandeza de la ciudad fue el Cid en persona á visitar. 
Recibióle el Moro muy bien , como quier que tenia grande es- 
peranza de hacerse señor de Valencia con ayuda suya y de los 
Christianos que llevaba. La ciudad de Valencia está situada en 
los pueblos llamados antiguamente Edetanos á la ribera del mar 
en lugares de regadio y muy frescos y fértiles, y por el mis* 
mo caso de sitio muy alegre. Demás desto asi en nuestra era 
como en aquel tiempo era muy conocida por el trato de na- 
ciones forasteras que alli acudían á feriar sus mercadurías , y por 
la muchedumbre , arreo y apostura de sus ciudadanos. Hiaya, 
que diximos fue Rey de Toledo, tenia el señorio de aquella 
ciudad por herencia y derecho de su padre , ca fue sujeta á Al- 
menon. El Rey D. Alonso otrosí, como se concertó en el tiem-» 
po que Toledo se entregó , le ayudó con sus armas para man- 
tenerse en aquel estado. El Señor de Denia , que lo era tam* 
bien de Xátiva y de Tortosa , quier por particulares disgustos, 
quier con deseo de mandar era enemigo de Hiaya , y trabajaba 
coa cerco aquella ciudad. El Rey de Zaragoza pretendía del 
trabajo ageno y discordia sacar ganancia. Los de Valencia lé 
llamaron en su ayuda, y el deseaba luego ir por entender se 
le presentaría por aquel camino ocasión de apoderarse de los 
unos y de los otros. Concertóse con el Cid , y juntadas sus fuer- 
zas con el , fue allá. El Señor de Denia por no ser igual á tan- 
to poder, luego que le vino el aviso de aquel apercebimicnto, 
alzó el cerco concertándose con los de Valencia. Quisiera el de 
Tom. IV. D Za- 
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Zaragoza apoderarse de Valencia : que al que quiere hacer mal, 
nunca le falta ocasión. El Cid nunca quiso dar guerra al Rey 
de Valencia : escusósc con que estaba debaxo del amparo del 
Rey D. Alonso su Señor , y le sería mal contado si combatie- 
se aquella ciudad sin su licencia, ó le hiciese qualquier desa- 
guisado. Con esto el de Zaragoza se volvió á su tierra. JE1 Cid 
con voz de defender el partido del Rey de Valencia, sacó para 
sí hacer como hizo sus tributarios á todos los Señores Moros 
de aquella Comarca , y forzar á los lugares y castillos que le 
pagasen parias cada un año. Con la qual ayuda y con las pre- 
sas que por ser los campos fértiles eran grandes, sustentó por 
algún tiempo los gastos de la guerra. El Rey Hiaya como fue- 
se antes aborrecido , de nuevo por la amistad de los Christia- 
nos lo fue mas > y el odio se aumentó en tanto grado , que los 
ciudadanos llamaron á los Almorávides que á la sazón habían 
estendido mucho su imperio , y con su venida fue el Rey muer- 
to , la ciudad tomada. El movedor dcste consejo y trato llamado 
Abenxafa como por premio se quedó por Señor de Valencia. 
El Cid descoso de vengar la traición , y alegre por tener oca- 
sión y justa causa de apoderarse de aquella ciudad nobilísima, 
con todo su poder se determinó de combatir á los contrarios. 
Tenia aquella ciudad grande abundancia de todo lo que era á 
propósito para la guerra , guarnición de soldados , gran muche- 
dumbre de ciudadanos , mantenimientos para muchos meses, 
almacén de armas y otras municiones , caballos asaz : la cons- 
tancia del Cid y la grandeza de su animo lo venció todo. A- 
cometió con gran determinación aquella empresa , duró el sitio 
muchos dias. Los de dentro cansados con el largo cerco , y re- 
ducidos á extrema necesidad de mantenimientos , demás que no 
tenian alguna esperanza de socorro, finalmente se le entrega- 
ron. El Cid con el mismo esfuerzo que comenzó aquella de- 
manda , pretendió pasar adelante : lo que parecía locura , se re- 
solvió de conservar aquella ciudad : hazaña atrevida , y que pu- 
siera espanto aun á los grandes Reyes por estar rodeada de tan- 
ta morisma. Determinado pues en esto , lo primero llamó á Ge- 
rónimo uno de los compañeros del Arzobispo D. Bernardo , des- 
de 
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de Toledo para que fuese Obispo de aquella ciudad. Demás des- 
to hizo venir á su muger y dos hijas , que como arriba se di- 
xo las dexó en poder del Abad de S. Pedro de Cárdena. Al 
Rey por haber consentido benignamente con sus deseos , y en 
especial dado licencia que su muger y hijas se fuesen para el, 
envió del botin y presa de los Moros docicntos caballos esco- 
gidos y otros tantas alfanges moriscos colgados de los arzones, 
que fue un presente Real. En este estado estaban las cosas del 
Cid. Los Infantes de Carrion Diego y Fernando , personas eit 
aquella sazón en España por sangre y riquezas nobilísimos , bien 
que de corazones cobardes, por parccerlcs que con las rique- 
zas y haberes del Cid podrían hartar su codicia , por no tencf 
hijo varón que le heredase , acudieron al Rey y le suplicaron 
les hiciese merced de procurar y mandar les diesen por muge- 
res las hijas del Cid Doña Elvira y Doña Sol. Vino el Rey 
en ello > y á su instancia y por su mandado se juntaron á vistas 
el Cid y los Infantes en Requena , pueblo no lexos de Valen- 
cia : hicieron las capitulaciones i con que los Infantes de Car- 
rion en compañia del Cid pasaron á Valencia para efectuar lo 
que deseaban. Las bodas se hicieron con grandes regocijos y 
aparato Real. Los principios alegres tuvieron diferentes rema- 
tes. Los mozos como quier que eran mas apuestos y galanes 
que fuertes y guerreros, no contentaban en sus costumbres á 
su suegro y cortesanos, que estaban criados y curtidos en las 
armas. Una vez avino que un león , si acaso si de propósito no 
se sabe , pero en fin como se soltase de la leonera , ellos de 
miedo se escondieron en un lugar poco decente. Otro dia en 
una escaramuza que se trabó con los Moros que eran venidos 
de Africa , dieron muestra de rehusar la pelea y volver las es- 
paldas como medrosos y cobardes. Estas afrentas y menguas que 
debieran remediar con esfuerzo , trataron de vcngallas torpe- 
mente : y es asi que ordinariamente la cobardia es hermana de 
la crueldad. Suero tio de los mozos en quien por la edad era 
justo hobiera algo mas de consejo y de prudencia , atizaba el 
fuego en sus ánimos enconados. Concertado lo que pretendían 
hacer , dieron muestra de desear volver á la patria. Dióles el 
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suegro licencia para hacello. Concertada la partida , acompaña* 
do que hobo á sus hijas y yernos por algún espacio , se despi- 
dió triste de las que muchas lagrimas derramaban , y como de 
callada adevinaban lo que aparejado les estaba. Con buen acom- 
pañamiento llegaron á las fronteras de Castilla , y pasado el rio 
Duero , en tierra de Berlanga les parecieron á propósito para 
executar su mal intento los robledales llamados Corpesios 1 , que 
estaban en aquella comarca. Enviaron los que les acompañaban 
con achaques diferentes á unas y á otras partes : á sus mugeres 
sacaron del camino real , y dentro del bosque donde las metie- 
ron , desnudas , las azotaron cruelmente sin que les valiesen los 
alaridos y voces con que invocaban la fé y ayuda de los hom- 
bres y de los Santos. No cesaron de herirlas hasta tanto que 
cansados las dexaron por muertas , desmayadas y revolcadas en 
su misma sangre. Desea' suerte las halló Ordoño, el qual por 
mandado del Cid que se recelaba de algún engaño, en trage 
disimulado los siguió. Llevólas de allí , y en el aldea que halló 
mas cerca , las hizo curar y regalar con medicinas y comida. 
La injuria era atroz , la inhumanidad intolerable ; y divulga- 
do el caso, los Infantes de Carrion cayeron comunmente en 
gran desgracia. Todos juzgaban por cosa indigna que hobiesen 
trocado beneficios tan grandes con tan señalada afrenta y des- 
lealtad. Finalmente los que antes sabían poco, comenzaron á 
ser en adelante tenidos por de seso menguado y sandios. El Cid 
con deseo de satisfacerse de aquel caso y volver por su honra, 
fue á verse con el Rey. Témanse á la sazón en Toledo cortes 
generales , y hallábanse presentes los Infantes de Carrion , bien 
<jue afeados y infames por hecho tan malo. Tratóse el caso , y 
a pedimento del Cid señaló el Rey jueces para determinar lo 
que se debia hacer. Entre los demás era el principal D. Ramón 
Borgoñon yerno del Rey. Ventilóse el negocio : oidas las par- 
tes , se cerró el proceso. Fue la sentencia primeramente que los 
Infantes volviesen al Cid enteramente todo lo que dél tenían 
recebido en dote, piedras preciosas, vasos de oro y de plata, 
y todas las demás preseas de grande valor. Acordaron otrosí 
que para descargo del agravio combatiesen y hiciesen armas y 
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campo , como era la costumbre de aquel tiempo , los dos In- 
fantes y el principal movedor de aquella trama Suero su tio. 
Ofreciéronse al combate de parte del Cid tres soldados suyos 
hombres principales , Bermudo , Antolin y Gustio. Los Infantes 
acosados de su mala conciencia no se atrevian á lo que no 
podían cscusar: dixeron no estar por entonces aperecbidos, y 
pidieron se alargase el plazo. El Cid se fue á Valencia , ellos 
a sus tierras. No paró el Rey hasta tanto que hizo que la es- 
tacada y pelea se hiciese en Carrion , y esto por tener enten- 
dido que no volverian á Toledo. Fueron todos en el palenque 
vencidos, y por las armas quedó averiguado haber cometido 
mal caso. Hecho esto , los vencedores se volvieron para su Se- 
ñor á Valencia. Las hijas del Cid casaron , Doña Elvira con 
Don Ramiro hijo del Rey D. Sancho García de Navarra , al 
qual mató su hermano D. Ramón , como queda arriba dicho: 
y Doña Sol con D. Pedro hijo del Rey de Aragón llamado tam- 
bién D. Pedro , los qualcs por sus Embaxadadores las pidieron 
y alcanzaron de su padre. De D. Ramiro y Doña Elvira na- 
ció Garci Ramírez Rey que fue adelante de Navarra. D. Pedro 
falleció en vida de su padre sin dexar sucesión. Con estas bo- 
das y con su alegría se olvidó la memoria de la afrenta y in- 
juria pasada, y se aumentó en gran manera el contento que 
recibiera el Cid muy grande por la venganza que tomó de sus 
primeros yernos. La fama de las hazañas del Cid que estaba 
derramada por todo el mundo , movió en esta sazón al Rey 
de Persia á enviarle sus Embaxadorcs. Esto hizo mayor y mas 
colmado el regocijo de las fiestas , que un Rey tan poderoso 
de su voluntad desde tan lejos pretendiese confederarse y tener 
por amigo un caballero particular. Á vista de Valencia por dos 
veces en diversos tiempos se dió batalla al Rey Bucar que de 
Africa pasara en España , y por el esfuerzo del Cid y su bue- 
na dicha fueron vencidos los barbaros , y se conservó la pose- 
sión de aquella ciudad por toda su vida que fueron cinco años 
después que la ganó. Llegó la hora de su muerte en sazón que 
estaba el mismo Bucar con un nuevo exército de Moros sobre la 
ciudad. Visto el Cid , que muerto él , no quedaban bastantes 
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fuerzas para dcfcndclla , mandó en su testamento que todos he- 
chos un esquadron se saliesen de Valencia y volviesen á Castilla. 
Hízose asi : salieron varones , mugeres , niños y gran carruage 
y los estandartes enarbolados. Entendieron los Moros que era 
un grueso exército que salía á darles la batalla i temieron del 
suceso y volvieron las espaldas. Debíase á la buena dicha de 
varón tan señalado , que á los que tantas veces en vida venció, 
después de finado también les pusiese espanto y los sobrepu- 
jase. Los Christianos continuaron su camino sin reparar hasta 
llegar á la raya de Castilla. Con tanto Valencia por quedar sin 
alguna guarnición volvió al memento á poder de Moros. Al 
partirse llevaron consigo los que se retiraban , el cuerpo del 
Cid que enterraron en San Pedro de Cárdena , monesterio que 
está cerca de Burgos. Las exequias fueron Reales : halláronse 
en ellas el Rey D. Alonso y los dos yernos del Cid : cosa muy 
honrosa , pero debida á tan grandes merecimientos y hazañas. 
Algunos tienen por fabulosa gran parte desta narración : 1 yo 

tam- 

i Te ttmbttn mutbai mái ccimi fraila- «(año i oí 3 ) no hubo mejor Caballero que 
dtfuetrto. La extravagante manía de núes- ..Rodrigo Diaz: asi volviendo el Rey á 
tros mayores de forjar hazañas increíbles «Castilla le favoreció mucho, hízole su 
para h.icer mas portentosas las altas caba- «Alférez, y tuvo en él un gran soldado, 
llerias de los antiguos héroes, ha influido en sus »«N¡ le hubo mejor quando el mesmo Rey 
descendientes una tímida desconfianza de dar «peleó contra su hermano D. García Rey 
crédito á las acciones verdaderas y mas libres »»de Galicia y Portugal en Santarén , por- 
dc toda sospecha. La sucinta relación de los «que libertó á su Señor que llevaban pri- 
ascendíentes y proezas del Cid que nos de- »• siontro , y prendió á D. García. Asi 
xó el autor del Tumbo negro de Santiago, »• mesmo no hubo mejor Caballero quan- 
escrita á lo que parece ala mitad del Si- "do el Rey D. Sancho peleó con su her- 
glo XII. en el rey nado de D. Sancho de »»mano D. Alonso en Volpollcra. También 
Navarra llamado el Sabio , es la menos men- » quando cercó el mesmo D. Sancho i su her- 
mosa en concepto del Obispo Sandovál, •> mana en Zamora , desbarató Rodrigo Díaz 
que la publicó original en sus Cinco Rtyti »» grandes tropas de Caballejos , y prendió 
pag. ftf. y en el del P. Abarca que la «muchos de ellos. Y quando Helíal Alfon- 
dió en mejor estilo en el tom. 1. cap. j. «so (Vellido Dolfos) mató i este Rey 
pag. 141. B. Es de este modo : « Qtiando ti D. Sancho i traición , le siguió Rodrigo 
«murió Diego Lainez padre de Rodrigo «Díaz hasta la puerta de Zamora, y allí 
«Díaz, le tomó á su mano el Rey D. «le dió una lanzada. Después se combatió 
» Sancho de Castilla s criólo, hizolo Caba- «por el Rey D. Alonso su Señor con Xi- 
»» llero , y le llevó consigo en la jornada « men García de Torrcyllolas que era muy 
«de Zaragoza, y en la batalla que dió «buen Caballero, y le mató. Mas el Rey 
«en Grados al Rey D. Ramiro de Aragón «D.Alonso á tuerto y sin razón le des* 

« ter- 
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cambien muchas mas cosas traslado que creo , porque ni me 
atrevo á pasar en silencio lo que otros afirman , ni quiero po- 
ner por cierto en lo que tengo duda, por razones que á ello 
me mueven y otros las ponen. En el templo de S. Pedro de 
Cárdena se muestran cinco lucillos del Cid , de Doña Ximena 
su muger , de sus hijos D. Diego , Doña Elvira y Doña Sol. 
Si por ventura no son sepulcros vacios que en Griego se lla- 
man 



»• terró , y él salió del Reyno mal con- 
« tentó , y hubo de pasar por gramles 
»» trabajos y aventuras. Y después trabó 
»» batalla en Tcbar contra el Conde de 
••Barcelona que tenia granJe cxcrcÍto,y 
»»le venció y prendió con muchos de sus 
•«Caballeros y Ricos hombres ¡ mas como 
«era tan bueno Mió Cid (asi le llama) 
»» Ies dió libertad. De aqui pasó i sitiar á 
»» Valencia > sobre la qual tuvo y venció mu- 
•»chas batallas. Y para que levantase el cer- 
»»co se unieron grandes po<leres de Moros de 
» aquende y allende el mar , en que venían ca- 
»» torce Reyes , y de la demás gente no ha- 
» bia numero ; pero el Cid peleó y venció, 
»»y tomó la ciudad. En la qual murió en 
«Mayo de ioj ¡>. y sus Caballeros le lle- 
•> varón á enterrar á S. Pedro de Cárdena. 
« Tubo de su muger Doña Ximena , nieta 
>>dc el Rey D. Alonso (el Quinto de León) 
«hija del Conde D. Diego de Asturias, un 
«hijo y dos hijas: el hijo se llamó Die 
«go Rodríguez , y fue muerto por los Mo. 
••ros en Consuegra. De las hijas Doña 
«Christiana (ó Christina) casó con el In- 
«fantc D. Ramiro, y Doña María con el 
«Conde de Barcelona. Hubo D. Ramiro 
«en su muger á D. García Ramirez Rey 
« de Navarra , y este en la Reyna Doña 
« Margerina al Rey D. Sancho de Navarra 
«aquien Dios dé vida honrada." Hasta 
á qui el Tumbo negro , cuya narración aun 
no está exenta de dudas en quanto á la pri- 
sión y casamiento del Conde de Barcelo- 
na. Diago lo negó absolutamente ; no solo 
por faltar su noticia en los historiadores 
antiguos , sino por saberse distintamente los 
matrimonios de los Principes de Cataluña 



por testimonios de toda seguridad. Abarca 
discurrió que podía ser algún General Bar- 
celonés , á quien el Cid hubiese dado mu- 
ger y libertad ; ó acaso un D. Ramón , Con- 
de honorario de Barcelona, ficrganza , pro- 
tector nato de las íazafias cal alkicscas de 
los antiguos héroes celebrados se empeñó 
en sostener la antigua tradición; peto la 
indagación de este asunto pedia mas cam- 
po del que permite una nota. La ex- 
pedición que coronó de gloria las hazañas 
del Cid , como ponderó el diligentísimo Zu- 
rita , fue la de Valencia , que ocupó y man- 
tuvo tn medio de los mismos dominios Ma- 
hometanos , i pesar de los esfuerzos de sus 
armas , por espacio de mas de cinco años. 
Entiendo que tomó esta ciudad con los so- 
corros de Castilla y á nombre de D. Alon- 
so VI. en el año 1094. pues aunque no 
lo digan con esta expresión nuestras Cró- 
nicas , en las memorias de los Manóme. 
tanoS que extractó Cas ir i rom. 11. pag. 4 5 . 
BibHot. Arab. Hbp. se dice , que el Empe- 
rador D. Alonso se apoderó de Valencia 
en la Egira 487. (año de Chtisto 10)4.) 
siendo su Gobernador Abí Ahmed ; y que 
dicho Soberano no cumplió las capitulacio- 
nes convenidas en la entrega de aquella ciu- 
dad. Los Anales Toledanos din el señorío 
de Valencia al Rey D. Alonso VI. pues re- 
fieren que en la Era 1 140. la dtxi ieñtr- 
t* en el mei di Maya. Y no es creíble que 
un Caballero particular sin auxilios de su 
Soberano pudiese juntar 7 j c o. soldados y 
mis , como dice su Historia , que mantuvo 
en el cerco de Valencia. Que fuese la con- 
quista de Valencia en el año 1094. lo ase- 
guran , á mas de las memorias de los Mu- 

sul- 
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man cenotaphios , á lo menos algunos dellos , que adelante los 
hayan puesto en señal de amor y para perpetuar sus memo- 
rias , como suele acontecer muchas veces que levantan algunos 
sepulcros en nombre de los que allí no están enterrados. 

CAPITULO V. 

COMO FALLECIERON EL PAPA URBANO , EL REY JVCEPH 
Y EL INFANTE D. SANCHO. 

Graii daño recibieron con la muerte del Cid las cosas de los 
Chriscianos por faltar aquel noble caudillo , con cuyo esfuerzo 
se conservaron en tiempo tan trabajoso y en tan grande revuel- 
ta de temporales. La virtud del difunto , la gravedad , la cons- 
tancia , la fe , el cuidado de defender la religión Christiana y 
cnsanchalla ponen admiración á todo el mundo. Del año en 
que murió no concuerdan los autores , ni es fácil anteponer 
los unos ni la una opinión á la otra : parece mas probable que 
IO ? 8 su muerte cayó en el año del Señor de mil y noventa y ocho: 



«ulmanes, los Anales Toledanos 1. y lo 
prueban con poderosos argumentos Sando- 
val pag. si- A- y Berganza tom. i. pag. 
4? 8. mim. i99. Por esta razón entre otras 
tengo por sospechosa la escritura de dota- 
ción de la Iglesia Valentina atribuida al Cid, 
que publicó el M. Berganza en el tom. u. 
pag. 67?. en la qual se data la conquis- 
ta de dicha ciudad en el año jo8R. Mas 
admisible es la de Doña Ximena viuda del 
Cid , fecha en » i . de Mayo de la Era 1 1 j 9 • 
que corresponde al año uoi. de Christo, 
dada á conocer por SandovaJ y después pu- 
blicada por Yepes ; porque según los refe- 
ridos Anales Toledanos el Rey D. Alonso 
dexó desierta á Valencia en el mes de Mayo 
de la Era 1140. (año 1 101. de Christo) 
en cuyo año colocó igualmente su pérdida 
el Cronicón de Cárdena. Con la fecha de 
los mismos Anales concuerdan las memo- 
rias de los Mahometanos Españoles: pues 
según Alkhatib que extractó Casiri tom. 11. 
pag. >4. se rindió Valencia á los Almora- 



cn 

vides en el dia 1 f . del mes Rhagcb de Ii 
Egira 49 f • que incidió cabalmente en Ma- 
yo de dicho año 1101. Dicen que se ha- 
llan las dos escrituras citadas en el archivo 
de la Santa Iglesia de Salamanca , deposita- 
das (según infieren) quando fue Obispo de 
ella D. Gerónimo , Obispo antes de Valen- 
cia baxo el señorío del Cid j pero esta es 
una conjetura infundada , porque con muy 
robustos fundamentos negó el M. Florex 
en el tom. xiv. de la Eip. S*gr. que haya 
sido este D. Gerónimo Obispo de Salaman- 
ca , sino de Zamora. En todo caso las es- 
crituras estarían en el archivo de Zamora, 
no de Salamanca , donde dicen haberlos ha- 
llado Gil González Davila. En el año de la 
muerte del famoso Rodrigo Díaz de Bivár 
hay también variedad de opiniones j pero 
la mas seguida, como autorizada por tos Ana- 
les Compostelanos , Toledanos y Cronicón 
de Burgos, es la del año ios?, dia de 
Pentecostés t sobre lo qual puede verse al 
citado Berganza tom. 1. pag f j 4; 
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en el qual año el Pontífice Urbano trabajado con olas de di- 
ferentes cuidados por el scisma que Giberto falso Pontífice le- 
vantó en tan mala sazón , para llegar ayudas de todas partes 
fue á Salerno con deseo de verse con Rogerio Conde de Sici- 
lia y valerse del ; cuya piedad y reverencia para con los Ro- 
manos Pontífices se alaba mucho por aquel tiempo , demás que 
por sus hazañas era muy esclarecido. Por estas obras y servi- 
cios que á la Iglesia hizo , le concedió á el y á sus herederos 
que en Sicilia tuviesen las veces de Legado Apostólico y toda 
la autoridad que hoy llaman Monarchía. 1 Desta Bula porque 
es muy notable, y provechoso que publicamente se sepa, y 
porque sobre este derecho han resultado grandes controversias 
a los Reyes de España, pondremos aquí un traslado en len- 
gua Castellana , que dice asi : «Urbano Obispo siervo de los 
"siervos de Dios al carísimo hijo Rogerio Conde de Calabria 
«y de Sicilia salud y Apostólica bendición. Porque la digna- 
ción de la Magestad Soberana te ha exaltado con muchos 
«triunfos y honras, y tu bondad en las tierras de los Sarra- 
cenos ha dilatado mucho la Iglesia de Dios, y á la Santa 
«Silla Apostólica se ha mostrado siempre en muchas maneras 
«devota , te hemos recebido por especial y carísimo hijo de la 
«misma universal Iglesia. Por tanto confiados de la sinceridad 
«de tu bondad , como lo prometimos de palabra asi bien lo 
«confirmamos con autoridad destas Letras , que por todo el 
«tiempo de tu vida ó de tu hijo Simón ó de otro que fuere tu 
«legítimo heredero , no pondremos en la tierra de vuestro se- 
«ñorio sin vuestra voluntad y consejo Legado de la Iglesia Ro- 
«mana ; antes lo que hovieremos de hacer por Legado , quere- 
«mos que por vuestra industria en lugar de Legado se haga to- 
«das las veces que os enviáremos de nuestro lado para salud , es 
«á saber, de las Iglesias que estuvieren debaxo de vuestro seño- 
«rio , á honra de S. Pedro y de su Santa Sede Apostólica , á la 
«qual devotamente hasta aqui has obedecido , y a la qual en sus 
«necesidades has fuerte y fielmente acorrido. Si se celebrare otro- 
«si Concilio , y te mandare que envies los Obispos y Abades de 
Tom.IV. E «tu 
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>ttu tierra queremos envíes quantos y qualcs quisieres , los dc- 
»mas retengas para servicio y defensa de las Iglesias. El Omni* 
«potente Dios enderece tus obras en su beneplácito , y perdo- 
nados tus pecados , te lleve á la vida eterna. Dado en Salcrno 
>»por mano de Juan Diácono de la Santa Iglesia Romana á tres 
»»dc las nonas de Julio , indicción siete , del Pontificado del 
«Señor Urbano Segundo año onceno. u Gaufrcdo monge que 
trae esta Bula , escribió su historia á petición del mismo Con- 
de Rogerio. La indicción ha de ser seis para que concierte 
con el año que pone del Pontificado y con el de Christo que 
señalamos. Esto en Italia. En España por concesión del mis- 
mo Pontifice la silla y nombre Episcopal de Iria ( que es el 
Padrón) se mudó en el nombre y Cátedra Compostclana ó 
de Santiago , y en particular la eximió de la jurisdicion del 
Arzobispo de Braga. Lo uno y lo otro se impetró por diligen- 
cia de Dalmachío Obispo de aquella ciudad , por la qual cau- 
sa es contado por primero en el numero de los Obispos de 
Compostela. El Rey D. Alonso , aunque agravado con la edad, 
de tal manera se ocupaba en el gobierno , que nunca se olvida- 
ba del cuidado de la guerra *> antes por estos tiempos algunas 
veces hizo entradas en tierras de Moros , y correrias por los cam- 
pos de Andalucia , mayormente que Juzcph dado que hobo or- 
den en las cosas del nuevo imperio de España , se volvió á Afri- 
ca , y con su ausencia pareció que los Christianos por algún es- 
pacio cobraron aliento. Destc sosiego se aprovechó el Rey para 
hermosear y ensanchar el culto de la Religión en diversos luga- 
res y de muchas maneras. En Toledo edificó á los monges de S. 
Benito un monesterio con titulo de los Santos Servando y Ger- 
mano en un montecillo ó ribazo de piedra que está enfrente de 
la ciudad , no lejos de do al presente se vec el edificio de un 
castillo viejo del mismo nombre. Otros dicen que le reparó, 
y que en tiempo de los Godos fue primero edificado. La ver- 
dad es que le sujetó al monesterio de S. Victor de Marsella, 
de do vino para moralle entonces aquella nueva colonia y po- 
blación de monges. Dentro de la ciudad á costa del Rey se edi- 
ficaron dos monesterios de monjas , uno con nombre de S. Pe- 
dio 
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dro en el sitio en que al presente está el hospital del Carde- 
nal D. Pero González de Mendoza, el otro con advocación 
de Santo Domingo de Silos, que en este tiempo se llama 
Santo Domingo el Antiguo. En la ciudad de Burgos edi- 
ficó fuera de los muros otro monesterio con nombre de S. 
Juan : hoy se llama S. Juan de Burgos. * Dio asimismo li- 
cencia á Fortun Abad de otro nuevo monesterio (que por a- 
quel tiempo se llamaba de S. Sebastian y era muy principal 
en Castilla la vieja : después se llamó de Santo Domingo de 
Silos por haber este Santo en el vivido y muerto santisimamen- 
te) de edificar un pueblo cerca del dicho monesterio , el qual 
en nuestro tiempo es de ciento y setenta vecinos , aunque los 
muros tienen anchura y capacidad para mas , y es del Duque 
de Frias hoy Condestable de Castilla. El año siguiente de 
mil y noventa y nueve fue señalado por la muerte del Pon- lo 9 9 
tifice Urbano , y por la toma de la ciudad de Jerusalem que 
la ganaron los soldados Christianos. Sucedió por la muerte de 
Urbano el Cardenal Raynerio persona de grande bondad y ex- 
periencia , el qual por su predecesor fue enviado por Legado 
en España. Tomó nombre de Pascual Segundo. Este en el 
tiempo de su Pontificado concedió á la Iglesia de Santiago que 
á imitación de la magestad Romana tuviese siete canónigos 
Cardenales , y los Obispos de aquella Iglesia usasen del palio, 
insignia de mayor autoridad que la ordinaria de los otros Obis- 
pos. El año que luego se siguió , es á saber el de mil y cien- lloo 
to fue no menos alegre para los Christianos por la muerte de 
Juzcph que por espacio de doce años tuvo el imperio de los 
Moros en España , y el de Africa como treinta y dos , » que 

Ei a- 

« Dií asimismo Ucencia. Las fechas de ano 

las fundaciones de ambos Monasterios es- j &ut aciago j áa¿r id *do por U muer- 

tan equivocadas, como prueba el M. Fio- /* del Infame D. Sanche. Dos yerros 

rez rom. xxvti. pagg t f S. y 40 j. Según comete nuestro Autor, asi en el ano de 

este docto escritor el Monasterio de S. Juan la muerte de Juccph como en la del In- 

dc Burgos estaba fundado en el año io8r. fante D.Sancho Juceph según los historiadores 

en el qual el Rey D- Alonso Vi. le con- Arabes que extractó Casiri tom. u. pag. ni. 

cedió cinco villas y varios privilegios ; y Biblia. Arab. Hiip. murió á principios de 

el otorgado al Abad Fortun se reduce al Moharran ó primer mes de la Eglra roo. 

que 
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aciago y desgraciado por la muerte que en él sucedió del 
Infante D. Sancho. Era su Ayo por mandado del Rey D. A- 
lonso su padre D. Garcia Conde de Cabra : criábale como á 
sucesor que habia de ser de rcyno tan principal. La desgracia 
sucedió desta manera. Hali sucesor de Juzcph deseando comen- 
zar el nuevo imperio y ganar autoridad con alguna excelente 
hazaña y empresa > pasado el mar con un grueso exercito de 
Moros que juntó en Africa, demás de otros que en España 
se le allegaron , entró por el reyno de Toledo y llegó hacien- 
do mal y daño hasta la misma ciudad : metió á fuego y á san- 
gre sembrados , arboles , lugares , cautivó hombres y ganados. 
El Rey D. Alonso por su gran vejez y por estar indispuesto, 
demás desto cansado de tantas cosas como habia hecho , no pu- 
do salir al encuentro al enemigo bravo y feroz. Envió en su 
lugar sus gentes y por general al Conde D. Garcia ; y para 
que tuviese mas autoridad , quiso fuese en su compañía el In- 
fante D. Sancho su hijo , dado que era de pequeña edad. El 
se quedó en Toledo , donde en lo postrero de su edad residia 
muy de ordinario. Cerca de Uclcs se dieron vista y juntaron 
los dos campos : ordenaron sin dilación las haces : diósc la ba- 
talla de poder á poder , que fue grandemente desgraciada. Der- 
ribaron los Moros al Infante. Amparábale el Conde D. Garcia 
con su escudo , y con la espada arredraba , y aun detuvo por 
buen espacio los Moros que los rodeaban y acometían por todas 
panes. Su esfuerzo era tal , que los contrarios desde lejos le 
combatían , mas ninguno se atrevía á llegársele. El amor sin- 
gular que tenia al Infante y el despecho (grande arma en la 
necesidad) le animaban. Finalmente enflaquecido con las mu- 
chas heridas que le dieron los enemigos por ser tantos , cayó 
muerto sobre el que defendia. Este miserable desastre y muerte 
desgraciada dió luego á los barbaros la victoria. Quanto haya 

si- 

que comenzó en t. de Setiembre del año error de la copia, i vista de la cooformi- 
de Christo tiot. La batalla de Uclcs, dad de las demás Crónicas y conseqüen- 



el Cronicón de Burgos y los Ana- cia de los sfteesos ; pues si Hali hijo de 

les Toledanos y Compostclanos , fue en la Era Juceph ganó la batalla de Uclés , no habien- 

1 14.6. que se reduce al año de Christo 1108. do entrado i reynar hasta después de la 

Es verdad que los Anales Complutenses la muerte de su padre , no pudo haberse da- 

colocan en la Era 1 1 j 4. pero parece fue do hasta el año 1x07. 6 1108. 



LIBRO X. CAPITULO VI. 3? 

sido el dolor del Rey por tan gran pérdida , no hay para que 
relatarlo : no le afligía más la desgracia y perdida del hijo , que 
el daño de la república Christiana por faltar el heredero de im- 
perio tan grande , que era un retrato de las virtudes de su pa- 
dre, y parecia haber nacido para hacer cosas honradas. Pre- 
guntó el Rey qual fuese la causa de tantos daños como de los 
Moros tenían recebidos : fuele respondido por cierta persona sabia 
que el esfuerzo de los corazones estaba en los soldados apagado 
con la abundancia de los regalos , holguras y ociosidad , que 
los cuerpos estaban enflaquecidos con el ocio y los ánimos con 
la deshonestidad , fruto ordinario de la prosperidad. Mandó pues 
quitar los instrumentos de los deleytes , en particular derribar 
los baños , que eran muy usados á la sazón en España á imi- 
tación y conforme á la costumbre de los Moros. Alguna es- , 
peranza quedaba en D. Alonso nieto del Rey , que en Doña 
Urraca hija del mismo Rey dexó D. Ramón su marido i mas 
era pequeño alivio del dolor por la flaqueza de la madre y la 
edad deleznable del niño en ninguna manera bastantes para a- 
cudir á cosas tan grandes. Con estos cuidados estaba suspenso 
el animo del Rey : de dia y de noche le aquejaba el dolor y 
el deseo de poner remedio en tantos daños. 

CAPITULO VI. 

DE D. DIEGO GELMIREZ OBISPO DE SANTIAGO. 

La Iglesia de Santiago anduvo trabajada por este tiempo : gran- 
des tempestades la combatian , no de otra manera que la nave 
sin piloto ni governalle : llegó últimamente al puerto y á salva- 
mento con la elección que se hizo de un nuevo Prelado por 
nombre D. Diego Gclmirez , hombre en aquella era prudente 
en gran manera , de grande animo y de singular destreza. D. 
Diego Pelayo en tiempo del Rey D. Sancho de Castilla fue ele- 
gido por Prelado de la Iglesia de Compostela, como queda 
dicho en otro lugar : era persona muy noble , mas bullicioso, 
inquieto y amigo de parcialidades. Hízole prender el Rey D. A- 
lonso , que fue grande resolución y notable poner las manos en 

hom- 
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hombre consagrado. Deseaba demás desto privarle del Obispado: 
era menester quien para esto tuviese autoridad : el Cardenal Ri- 
cardo , que diximos haberle el Ponrifice enviado á España por 
su Legado , llamó los Obispos para tener Concilio en Santiago 
con intento que en presencia de todos se determinase aquel ne- 
gocio. Presentado que fue Pelayo en el Concilio , por miedo 
ó de grado renunció aquella dignidad ; y para muestra que 
aquella era su determinada voluntad , hizo entrega en presen- 
cia del Cardenal del anillo y báculo Pontifical. Con esto fue 
puesto en su lugar Pedro Abad Cardinense. El Pontífice Ur- 
bano avisado de lo que pasaba , tuvo á mal la demasiada te- 
meridad y priesa con que en aquel hecho procedieron. Al Lega- 
do Cardenal escribió y reprehendió con gravísimas palabras. 
Para el Rey despachó un Breve y carta de este tenor : "Urba- 
jo Obispo siervo de los siervos de Dios al Rey Alonso de 
"Galicia. Dos cosas hay , Rey D. Alonso , con las quales prin- 
cipalmente este mundo se gobierna , la dignidad Sacerdotal 
"y la potestad Real. Pero la dignidad Sacerdotal , hijo carisi- 
«mo, en tanto grado precede á la potestad Real, que délos 
"mismos Reyes hemos de dar razón al Rey de todos. Por lo 
"qual el cuidado pastoral nos compele no solo á tener cuenta 
"con la salud de los menores , sino también de los mayores en 
vquanto pudiéremos , para que podamos restituir al Señor sin 
«daño , quanto en nosotros fuere, su rebaño que él mismo nos 
"ha encomendado. Principalmente debemos mirar por tu bien, 
val qual Christo ha hecho defensor de la Fe Christiana y pro- 
pagador de su Iglesia. Acuérdate pues, acuérdate hijo mió 
"muy amado quanta gloria te ha dado la gracia de la divina 
"Magestad ; y como Dios ha ennoblecido tu rey no sobre los 
"otros , asi tu has de procurar servirle entre todos mas devota 
»ty familiarmente, pues el mismo Señor dice por el Profeta: 
" A los que me honran honraré , los que me desprecian serán 
"abatidos. Gracias pues damos á Dios que por tus trabajos la 
"Iglesia Toledana ha sido librada del poder de los Sarracenos; 
"y á nuestro hermano el venerable Bernardo Prelado de la mis- 
?»ma ciudad , convidado por tus amonestaciones recibimos dig- 

"na 
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«na y honradamente, y dándole el palio, le concedimos tam- 
♦»bicn el privilegio de la antigua magestad de la Iglesia Tole- 
»dana ; porque ordenamos que fuese Primado en todos los rey- 
unos de las Españas , y todo lo que la Iglesia de Toledo se sa- 
»be haber tenido antiguamente , ahora también por liberalidad 
«de la Sede Apostólica hemos determinado que para adelante 
«lo tcn^a. Tu le oirás como á padre carísimo , y procura obe« 
«deccr a todo lo que te dixerc de pane de Dios ; y no dexa- 
«rás de exaltar su Iglesia con ayuda y beneficios temporales. 
«Pero entre los demás pregones de tus alabanzas ha venido á 
«nuestras orejas lo cnie sin grave dolor no hemos podido oír, 
«esto es que el Obispo de Santiago ha sido por tí preso, y 
«en la prisión depuesto de la dignidad Episcopal : lo qual por 
«ser de todo punto contrario á los cánones , y que las orejas 
«Católicas no lo sufren , tanto mas nos ha contristado quanto 
«es mayor la afición que te tenemos. Pues Rey gloriosisimo 
«D. Alonso , en lugar de Dios y de los Apostóles rogándotelo 
«mandamos que restituyas enteramente por el Arzobispo de To- 
«ledo al mismo Obispo en su dignidad , y no te escuses con 
«que por Ricardo Cardenal de la Sede Apostólica se hizo la 
«deposición , porque es contrario de todo punto á los cánones, 
«y Ricardo por entonces no tenia autoridad de Legado de la 
«Sede Apostólica : lo que él pues hizo entonces , al qual Victor 
«Papa de santa memoria Tercero tenia privado de la Legacía, 
«nos lo damos por de ningún valor. En remisión pues de los pe- 
«cados , y obediencia de la Sede Apostólica restituyo el Obispo 
«á su dignidad: venga el con tus Embaxadores á nuestra 
«presencia para ser juzgado canónicamente , que de otra ma- 
«nera nos forzarás á hacer con tu caridad lo que no querríamos. 
«Acuérdate del religioso Principe Constantino , que ni aun oir 
«quiso el juicio de los Sacerdotes , teniendo por cosa indigna 
«que los dioses fuesen juzgados de los hombres. Oye pues en 
«nosotros á Dios y á sus Apostóles , si quieres ser oido dellos 
«y de nos en lo que pidieres. El Rey de los Reyes , Señor, 
«alumbre tu corazón con el resplandor de su gracia , te dé vic- 
«torias, ensalzc tu rey no , y de tal manera conceda que siempre 
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avivas , y de tal suerte del reyno temporal goces felizmente, 
»»quc en el eterno para siempre te alegres , Amcn.M Sucedió to- 
do esto el año primero del Pontificado de Urbano II. que ca- 
1 08 8 yó en el año del Señor de mil y ochenta y ocho. En lugar de 
Ricardo vino el Cardenal Rayncro por Legado en España : es- 
te juntó un Concilio en León , en que depuso á Pedro de la 
dignidad en que fue puesto contra las leyes y por mal orden, 
pero no se pudo alcanzar que Pclayo fuese restituido en su li- 
bertad y en su Iglesia: solamente por medio de D. Ramón 
yerno del Rey , que á la sazón vivia , se dio traza que a Dal- 
machío monge de Cluñi , y por el mismo caso grato al Pontí- 
fice que era de la misma orden , se diese el Obispado de La Igle- 
sia de Compostela. Este Prelado fue al Concilio general que 
se celebró en Claramontc en razón de emprender la guerra 
de la Tierra-santa. Alli alcanzó que la Iglesia de Compostela 
fuese exenta de la de Braga , y quedase sujeta solamente á la 
Romana , en señal del qual privilegio se ordenó que los Obis- 
pos de Santiago no por otro que por el Romano Pontífice fue- 
sen consagrados. No se pudo alcanzar por entonces del Papa 
que le diese el palio , aunque para salir con esto el dicho Dal- 
machío usó de todas las diligencias posibles. La luz y alegria 
que con esto comenzó á resplandecer en aquella Iglesia , en bre- 
ve se escureció ; porque con la muerte de Dalmachío hobo nue- 
vos debates. Pelayo suelto de la prisión se fue á Roma para 
pedir en juicio la dignidad de que injustamente como él decia 
fuera despojado. Duró este pleyto c|uatro áños hasta tanto que 
Pascual Romano Pontífice pronunció sentencia contra Pelayo. 
Con esto los canónigos de Santiago trataron de hacer nueva c- 
lcccion. Vinose á votos. Diego Gelmirez en Sede vacante hi- 
zo el oficio de Vicario : en él dio tal muestra de sus virtudes, 
que ninguno dudaba sino que si vivia , era á proposito para 
hacelle Obispo. Fue asi que sin tener cuenta con los demás 
canónigos , por voluntad de todos salió electo el primer dia de 
Julio. Alcanzó otrosi del Papa que á causa de las alteraciones 
de la guerra y de los trabajos pasados y que amenazaban por 
causa de los Moros , se consagrase en España. Demás desto con 

nu- 
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nueva Bula le concedió que en Santiago hobiese , como arri- 
ba se dixo , siete canónigos Cardenales á imitación de la Iglesia 
Romana : estos solos pudiesen decir Misa en el altar mayor, 
y acompañar al Prelado en las procesiones y Misa con mitras. 
D. Diego Gelmirez animado con este principio con deseo.de 
acrecentar con nuevas honras la Iglesia que le habían encar- 
gado , fue a Roma , y aunque muchos lo contradixeron , últi- 
mamente alcanzó del Pontirice el uso del palio : escalón para 
impetrar la dignidad , nombre y honra de Arzobispado , que 
le concedió á el y á su Iglesia Calixto Pontirice Romano algu- 
nos años adelante como se verá en otro lugar. * Estas cosas 
Tom.lV. F da- 



1 En ai tom : : : ttmadai tedai de la H'uU- 
riaCompuittUn*. Nuestro Mariana desfrucó sin 
duda algún M.S. de la Histeria Composte- 
lana diferente del que en nuestros tiempos 
ha publicado la curiosa diligencia del M. 
Florcz en el tom. xx. de la £//>. Sagr. pues 
según esta copia la deposición de D. Die- 
go Pelacz Obispo de Santiago no se hizo 
en un Concilio de esta Ciudad , sino en 
el de Husillos lugar cercano i Palcncia, 
en fines del año 1087. ó principios del 
siguiente, como prueba la escritura de la 
Iglesia de Burgos que mencionó Bergan- 
za tom. 1. pag. 4Í9. 11. »4f • Tampoco 
tuvo Mariana completa la copia de los an- 
tecedentes que intervinieron quando el Pa- 
pa Urbano II dirigió al Rey D. Alonso 
su Breve relativo á la prisión de aquel 
Obispo i pues se nota el particular de la 
descomunión que por esa causa se impuso 
en toda la diócesi de Santiago , como se 
vé en la epístola de Pascual II. que pu- 
blicó Aguirrc tom. v. pag. 1 \ . ed. de Catalán. 
Por estos documentos se reconoce quanto 
habia variado la disciplina de la Iglesia de 
España ; pues el Papa dice al Rey que la 
deposición de un Obispo hecha en un Con- 
cilio sin inteligencia de la Sede Apostólica 
era contraria i los Cañones. No lo estima- 
ron asi los antiguos PP. Españoles del si- 
glo vil. pues conforme al fragmento de las 
del Concilio vi. nacional de Toledo 



celebrado en el año íjí. (de las quale* 
hemos dado alguna noticia en la not. j . 
cap. vt. del lib. vi. de esta Historia) por 
propia facultad depusieron al Obispo de Cor- 
dova Marciano en un Concilio de Sevilla! 
y con el mismo derecho le restituyeron des- 
pués á su honor y silla en dicho Concilio 
nacional de Toledo. En el Toledano xvi. 
nacional celebrado en 6? fue depuesto Sis- 
berto Metropolitano de Toledo sin constar 
de facultad Pontificia para ello , y solo en 
fuerza de la que gozaban Jos PP. por los 
antiguos Cañones y leyes. Las culpas de 
Marciano y Sisberto eran de lesa magestad: 
el primero por haver hablado descompues- 
tamente contra el Principe , y el otro por 
haver maquinado contra su vida y reyno. 
Del mismo delito era la acusación hecha 
contra D. Diego l'elaez Obispo de Santia- 
go , porque estaba indiciado de tener tratos 
secretos paia entregar el Reyno de C alicia 
al Rey de Inglaterra Duque de Norman- 
día. No estaba tan desproveída de pruebas 
la acusación ; pues el mismo autor de la 
Historia Compostelana que en una parre no 
se atreve a darle crédito , dice en otra que 
el Rey habia preso al Obispo , porque te- 
nia méritos para ello : Onde ¿ Deminc Rfg t 
jtdtfkmi* SVIS EXIGEKTIBVS MERITIS 
caftui , tpatit r v . arnitrum permsniit íh v'tm - 
tulh. Y en Roma , adonde se llamó la cau- 
sa , fue declarado reo el Obispo Pelaez , y 

apro- 
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dado que sucedieron en muchos años , me pareció juntallaj 
en uno, tomadas todas de la Historia Compostelana. 

CAPITULO VIL 

DE LA MUERTE DE LOS REYES D. PEDRO EL PRIMERO DE 
ARAGON Y D. ALONSO EL SEXTO DE CASTILLA. 

Xja perpetua felicidad del Rey de Aragón y su valor hizo que 
los Moros no se pudiesen mucho por aquellas partes alegrar 
con la fama del estrago que se hizo de Christianos en Castilla. 
Á la verdad las armas de los Aragoneses en aquella pane de 
España prevalecían , y los Moros no les eran iguales. Habían- 
les quitado un castillo cerca de Bolea llamado Calasanz , y a 
Pertusa muy antiguo pueblo en los Ilergetes á la ribera del rio 
Canadre. Demás desto recobraron la ciudad de Barbastro , que 
era vuelta á poder de Moros. Poncio Obispo de Roda enviado 
por el Rey á Roma alcanzó del Pontífice que él y sus suceso- 
res , mudado el apellido y la silla Obispal , con retención de 
lo que antes tenia , se intitulasen Obispos de Barbastro. La prin- 
cipal fuerza de los Christianos y de la guerra se enderezaba con- 
tra los de Zaragoza , la qual ciudad quitada á los decendicntes 
de los Reyes antiguos , era venida á poder de los Almorávides. 

Los 

aprobada su deposición : todo consta de il res los bienes que al tiempo de la muerte 
Historia Compostelana lib. i. capp. t.y de los Obispos se hallaban en sus palacios, 
En conclusión añadimos que en la Sede va- tierras y castillos. Lo qual duró hasta el 
cante de la Iglesia de Santiago por muerte año ujo. en que el Conde D. Ramón 
de Dalmacio y mientras que como Vicario Berengucr mandó , que absolutamente se en- 
la gobernáis D. Diego Gclmirez , adminis- tregasc á los Obispos que sucediesen lo 
traron sus rentas dos seglares llamados Pedro que perteneció í sus antecesores. Consta 
Viroarano y Arias Díaz , de los qualcs del privilegio expedido en Cirona , que in- 
el primero era administrador de las rentas sertó vertido al Castellano Diago en el cap. 
reales. En las vacantes nombraba el Rey quien i í 8. del lib. n. de la H'nt. de la Ctnd. di 
administrase las rentas de los Obispados con Sarttl. Pudo comunicarse esta costumbre de 
aplicación al Fisco j porque como por lo la que desde antiguo tenia Francia , don- 
general los bienes con que estaban dotadas de según nota Baluzio en su comentario al 
las Iglesias , dimanaban de la Corona , usa' Canon vu. del Concilio Claramontano , ya 
ba esta en semejantes casos del derecho de desde Carlos Marte! gozaban los soldados 
reversión para aprovecharse por aquel tiem- de las rentas Eclesiásticas durante su vida : y 
po de sus rentas. Fn los estados del Conde aun después quedó radicado el usufruto en 
de Barcelona ocupaban los Bayles y Viguc- su familia y 
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Los Reyes que en aquella ciudad antes desto rcynaron , eran 
estos : el primero Mudir , después Hiaya , el tercero Almudafar; 
y de otro linage Zulema, Hamas , Juzeph , Almazacin , Abdel- 
melic y su hijo Hamas por sobrenombre Almuzacayto , a quien 
los Almorávides quitaron el rcyno. Esto en España. En la Fran* 
cia Atho , el qual después de la muerte de D. Ramón Conde 
de Barcelona padre de A maído se habia apoderado como des- 
leal de la ciudad de Carcasona en cuyo gobierno estaba , sin 
reconocer al verdadero Señor , fue por conjuración de los ciu- 
dadanos lanzado de la ciudad , y ella reducida á la obediencia 
de sus Señores antiguos el año de mil y ciento y dos. En el 1101. 
mismo año Armengol Conde de Urgel fue 1 por los Moros 
muerto en Mallorca, do pasó con deseo de mostrar su valor: 
por donde le dieron renombre de Baleárico , que es en Caste- 
llano Mallorquín. Era Señor en Castilla la vieja de Vallado- 
lid ( pueblo al qual se cree los antiguos Romanos llamaron 
Pincia) Peranzules, personage en riquezas, aliados y lina- 
ge muy principal , aunque vasallo del Rey D. Alonso : su mu* 
ger se llamó Elo. Casó Armengol con Doña Maria hija de 
Peranzules , y della dexó un hijo , cuya tierna edad y su es- 
tado gobernó su abuelo Peranzules \ y á su tiempo le casó con 
una señora principal llamada Arscnda. El año quarto deste 
siglo y centuria , de Christo mil y ciento y quatro , fue des* X 104 
graciado por la muerte de tres personages muy grandes. D.Pedro 
hijo del Rey de Aragón y su hermana Doña Isabel murieron en 
un mismo dia á diez y ocho de Agosto : el mismo Rey sea por 
la pena que recibió y dolor de la muerte de sus hijos , ó por 
otra enfermedad y accidente que le sobrevino , falleció el mes si- 
guiente á veinte y ocho de Setiembre. Fue sepultado en S. Juan 
de la Peña. El Pontífice Urbano concedió á este Rey D. Pedro 
y a sus sucesores y Grandes del reyno al principio de la guerra 

Fx de 

t P«r Ui Moroi muerta en Msllorea, Du- hubo en este pueblo con los Moros > con* 

di de esto Zurita, y mucho mas Dugo lib. tra quienes combatió con 300. caballos. 

». cap. 8 a. los quales por la autoridad del Ab/eriua se cree sea MeUenuát pueblo 

Monge de Ripoll creen que no se llamó de Cataluña. La semejanza de Moyaru- 

Balcurict el Conde Ermengaudo, sino dt AÍ$- ca i Miprtcs dió motivo á la équívo- 

jeruca , por haber muerto en la acción que cacion. 
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de la Tierra-santa , que llevasen los diezmos y rentas de las Igle- 
sias que de nuevo se edificasen ó quitasen á los Moros , sacadas so- 
lamente aquellas Iglesias en que estaban las sillas de los Obispos: 
tan grande era el deseo de desarraygar aquella gente impia , que 
no parece consideraban bastantemente quantos inconvenientes 
para adelante podría traer aquella liberalidad. La tristeza que en 
Aragón por aquellas tres muertes toda la provincia recibió, muy 
grande y casi sin par , en gran parte la alivió la esperanza que 
de D. Alonso hermano del Rey difunto tcnian concebida en sus 
ánimos : que luego le sucedió en el reyno y en la corona. Su 
rcynado fue largo , la fama de las cosas que hizo grande , su 
buena andanza , gravedad , constancia , fe , destreza en la gucr. 
ra, y el señorío que alcanzó muy mas ancho que el de sus 
pasados. En particular el segundo año de su rey rudo casó con 
Doña Urraca hija del Rey D. Alonso de Castilla. Hizo el Rey 
este casamiento en desgracia de los Grandes del reyno que lo 
llevaban mal , y pretendieron desbaratarle y persuadir al Rey, 
que estaba flaco por la vejez y enfermedades y que apenas po- 
día vivir , que sería mas acertado la diese por muger á D. Gó- 
mez Conde de Candespina , que en riquezas y poder se aven- 
tajaba á los demás Señores de Castilla. Todos estrañaban mu- 
cho como es ordinario llamar algún Principe estrangero. Es- 
to deseaban y trataban entre sí , mas cada uno temia de decir- 
lo al Rey y llevalle este mensage por no caer en su desgracia. 
Encomendáronse á un cierto medico Judio , de quien el Rey 
se servia mucho y familiarmente con ocasión que le curaba sus 
enfermedades. Mandáronle que esperase buena coyuntura, y 
que propusiese esta demanda con las mejores palabras que su- 
piese. El Rey para desenfadarse se salió á la sazón de Toledo, 
y se entretenía en Magan > aldea cerca de aquella Ciudad : otros 
dicen que en Mascaraque. El Judio hallada buena ocasión , hi- 
zo lo que le era mandado. Alteróse el Rey en gran manera que 
los Grandes tomasen tanta autoridad y mano que pretendiesen 
casar á su hija á su alvedrio. Fue en tanto grado este disgus- 
to , que mandó al medico que para siempre no entrase en su 
casa , ni le viese mas i y luego por amonestación del Arzobispo 
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D. Bernardo que no se apartaba de su lado, dio priesa á las bo- 
das de su hija y de D. Alonso Rey de Aragón , que se hi- 
cieron en Toledo con aparato Real y » maravillosa pompa el 
año de mil y ciento y seis. El Rey un poco recreado con esta ale- 1 106 
gria , y con deseo de vengar el dolor que recibió por la muer- 
te de su hijo > demás desto porque no quedase aquella afrenta 
y mengua de el excrcito Cnristiano sin emienda > maguer que 
era de aquella edad , tomó de nuevo las armas. Entró por 
las tierras de Andalucia matando hombres y animales sin 
perdonar á las casas , sembrados y arboledas. Toda la pro- 
vincia fue trabajada y padeció todos los daños que la guer- 
ra suele causar. Hecho esto > lo que le quedó de la vida , se es- 
tuvo en reposo > sin tratar de otras empresas > á que le convi- 
daba su larga edad , la grandeza del reyno y la gloria de sus 
hazañas. Retiróse no solo de las cosas de la guerra , sino tam» 
bien del gobierno por quanto le era licito en tan gran peso de 
cuidados. Procuraba empero que la ciudad de Salamanca y de 
Segovia , como lo dice D. Lucas de Tuy , que estaban maltra- 



i Maravíllala pompa el alte de I roí. Na- 
da de esto dicen los autores de la Historia 
Compostelana , que por la calidad de coetá- 
neos y circunstancias de sus personas y empleos 
son mas recomendables que el Arzobispo 
D. Rodrigo posterior siglo y medio , de 
quien tomó Mariana esta narración. El jui- 
cioso Zurita prefirió la autoridad de los pri- 
meros , y colocó el casamiento de D. Alon- 
so Sánchez después de la muerte del VI. 
de Castilla $ y en la realidad la atada His- 
toria no nos permite pensar de otro modo: 
porque en el razonamiento que la Rcyna 
Doña Urraca hizo al Conde D. Fernando 
para poner en libertad al Infante D. Alon- 
so su hijo , según se refiere en el cap. i a,. 
del lib. 1. dixo , que detpttet de la muerte 
de tu padre contrtxo matrimonie con ti Rey 
de Aragón , precitada de lat pertuañonet de 
lot Magna te t ¿ quicnti :u difunto padre la ba- 
hía recomendado. Mas adelante añaden los 
mismos AA. en el cap. 7;. que la Reyna 
expresó lo mismo al Abad O úsense , quan. 
do de parte del Papa la hizo saber que es- 



ta- 

ruvlese separada del Rey de Aragón , por 
el parentesco que mediaba entre ellos. Cor- 
robora esta narración el anónimo deSahagua 
(cuya historia ha publicado recientemente 
el P. Escalona en el apendix 1. ) capp. 1 f . 
y ttf. Refiere que después de hechas las 
exequias del Rey D. Alonso VI. se junta- 
ron los Grandes y nobles de su reyno , y 
aconsejaron i la Rcyna tomase por ma- 
rido al Rey de Aragón : lo qual se execu- 
tó en Setiembre de dicho ano , aunque lo 
contradixo el Arzobispo de Toledo D. Ber- 
nardo por el parentesco. Es verdad que el 
estilo del anónimo no manifiesta la ancia- 
nidad que se le intenta dar j pero al paro 
cer el autor puso en mejor orden y estilo 
las memorias de un Monge coetáneo de los 
Reyes O. Alonso VI. Doña Urraca y D. Alo» 
so VII. y las de otro Monge que escribió 
hasta el año n((. De cualquiera manera 
la autoridad de la Compostelana y del anóni- 
mo de Sahagun pesará mas que la del Arzobis» 
po D. Rodrigo , que no deshecho los cuentos 
¡vulgares que andaban en boca del pueblo. 
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cadas por las guerras pasadas y yermas de moradores fuesen re- 
paradas, fortificadas y adornadas. Pcranzules, que en aquella 
edad fue persona muy grave y muy sabia , fue ayo de Doña 
Urraca en su menor edad , y al presente tenia el primer lugar 
en autoridad y privanza con el Rey. El era el que gobernaba 
los consejos de la paz y de la guerra > y solo entre rodos pare- 
cía que con virtud y prudencia sustentaba el peso de todo el 
gobierno en el mismo tiempo que al Rey cargado de años (ca 
vivió setenta y nueve) le apretó una enfermedad que le duró 
un año y siete meses : puesto que para mejorar cada dia por 
orden de los médicos salia á caballo á exercitar el cuerpo y avi- 
var el calor que faltaba. No prestó algún remedio por estar la 
virtud tan caída y la dolencia tan arraygada, que vencia todo 
lo al , sin bastar medicinas algunas para darle salud. Agravósc- 
le finalmente de suerte que falleció en Toledo Jueves primero 
1 10? de Julio del año de nuestra salvación de mil y ciento y nueve, 
como lo testifica Pelagio Ovetense que pudo deponer de vista 
conforme al tiempo en que él vivió. Reynó después de la muer- 
te de su padre por espacio de quarenta y tres años : fue mo- 
desto en las cosas prosperas ., en las adversidades constante. Sufrió 
fuerte y pacientemente los Ímpetus de la fortuna : grande loa 
y la mayor de todas llevar lo que no se puede escusar , y es- 
tar apercebido para todo lo que á un hombre puede acontecer. 
Prudencia es proveer que no suceda : de animo constante su- 
frir fuertemente las mudanzas de las cosas humanas. La mu- 
chedumbre principalmente popular se suele amedrentar fácil- 
mente , y no son mayores los principios del temor que los re- 
medios. Muerto pues el Rey D. Alonso , con cuya vida parece 
se conservaba todo , los ciudadanos de Toledo que por la mayor 
parte constaban de avenida de muchas gentes , trataron de des- 
amparar la ciudad. Entretanto que este miedo se pasaba , y pa- 
ra asegurar los ánimos entretuvieron el cuerpo del Rey veinte 
dias en la ciudad. Sosegado el alboroto y perdido el miedo en 
parte , le llevaron á sepultar al monesterio de Sahagun junto 
al rio Cea. Acompañáronle Bernardo Arzobispo de Toledo y 
otros Señores principales. El aparato del entierro fue magnifi- 
co 
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co por sí mismo , y mas por las muy verdaderas lágrimas de 
todo el reyno , que lloraban no mas la muerte del Rey que su 
perdida tan grande. Estas lagrimas y los desastres que se siguie- 
ron por la muerte de tan gran Rey , las mismas piedras en León 
parece dieron á entender y las pronosticaron. Junto al altar de 
S. Isidro en la peana donde el Sacerdote suele poner los pies 
quando dice Misa , las piedras no por las junturas sino por el 
medio manaron de suyo agua en espacio de ocho dias antes de 
la muerte del Rey , los tres dcllos es á saber interpoladamen- 
te con grande maravilla de todos los que presentes estaban. ' Pe- 
lagio dice aconteció en tres dias continuos + Jueves > Viernes y 
Sábado , y que los Obispos y Sacerdotes hicieron procesión pa- 
ra aplacar á Dios ; y que se significó por aquel milagro el llo- 
ro de toda España , y las lágrimas que todos despedian en abun- 
dancia por la muerte de tan buen Principe. En tiempo dcste 
Rey vivió en Burgos con gran crédito de santidad Lesmcs de 
nación Francés , hombre de grande caridad , en particular se 
exercitaba en hospedar los peregrinos : su memoria se celebra 
en aquella ciudad con fiesta que se le hace cada un año , y tem- 
plo que hay en su nombre. A quatro leguas de Najara hacia 
vida muy santa un cierto hombre llamado Domingo , Español 
de nación , ó como otros quieren Italiano : ocupábase en el mis- 
mo oficio de piedad , y mas especialmente en abrir caminos y 
hacer calzadas por las partes que los romeros iban á Santiago: 
asi vulgarmente le llaman Santo Domingo de la Calzada. De 
la industria deste varón entiendo yo que se ayudó el Rey D. 
Alonso para fabricar las puentes , que como arriba se dixo pro- 

cu- 



i Pelagío dice. Parece cosa dura no dar 
crédito á este milagroso suceso , contándolo 
el Obispo D. Felayo testigo de vista y de 
toda exención por su dignidad ; pero como 
fue tan crédulo y amigo de novelas, nos 
queda algún escrúpulo , mayormente por ca- 
llarlo el anónimo de Sahagun, no menos 
crédulo en otras cosas, quien refiere úni- 
camente los lamentos de todos los vasallos 
por la muerte de tan grande Principe como 
D. Alonso Rey de Castilla y León. Nos 



hace grande falta la historia de las accio- 
nes de este Monarca que dicen haber escrito 
D. Pedro Obispo de León , compañero de 
D. Pclayo en la procesión que cuenta Maria- 
na. En aquellos tiempos en que se estudiaban 
muy poco las obras de la naturaleza , pudieron 
pasar por milagros algunos efectos extraor- 
dinarios suyos en una ciudad de la situa- 
ción de León , expuesta i que nazcan fuen- 
tes en años de nieves y lluvias abundantes. 
4 Part. ». t. if|- MARIANA. 
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curó se levantasen desde Logroño hasta Santiago. Hay un tem- 
plo edificado en nombre de este santo varón muy ancho , her- 
moso y magnifico con una población allí junto > que des- 
pués vino a hacerse ciudad , que al principio fue de los Obis- 
pos de Calahorra, después de los Reyes de España: hay un 
privilegio en esta razón del Rey D. Fernando el Santo. Demás 
desto cierto Judio llamado Moyses , de mucha erudición y que 
sabía muchas lenguas , en lo postrero del Reynado de D. Alon- 
so abjurada la superstición de sus padres , se hizo Christiano. 
El Rey mismo fue su padrino en el bautismo , <jue fue oca- 
sión de llamalle Pero Alonso : impugnó por escrito las sectas 
de los Judíos y de los Moros : y muchos de la una y de la otra 
nación por su diligencia se reduxeron á la verdad. Famosa de- 
bió ser y notable la conversión dcste Judio , pues los histo- 
riadores de Aragón la atribuyen á D. Alonso Rey de Aragón: 
dicen que en Huesca á veinte y nueve de Junio se bautizó el 
año de mil y ciento y seys : que D. Estcvan Obispo de aquella 
110 ciudad hizo la ceremonia, y el padrino fue el Rey mismo de 
Aragón. En este debate no queremos, ni aun podríamos dar 
sentencia por ninguna de las partes : cada qual por sí mismo 
siga lo que le pareciere mas probable. 

CAPITULO VIII. 

bEL REYNADO DE DOÑA URRACA* 

A la sazón que falleció D. Alonso Rey de Castilla, Doña Urra- 
ca su hija á quien por derecho venía el Reyno , estaba ausente 
en compañía de su marido, el qual no se fiaba de tedo pun- 
to de las voluntades de los Grandes de Castilla. Sabía bien le 
fueron contrarios, y procuraron desbaratar aquel casamiento. 
No quería meterse entre ellos, sino era acompañado de buen 
numero de los suyos para todo lo que pudieie suceder : ade- 
mas que diversos negocios de su reyno le entretenían para que 
no tomase posesión del nuevo y muy ancho reyno que here- 
daba. Todas las cosas empero se enderezaban á la magestad del 
nuevo señorío : templábanse en los deleytes : las deshonestida- 
des 
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des de k Rey na con disimulación se tapaban y cubrían: en 
que no sin grave mengua suya y de su marido andaba mas 
suelta de lo que sufria el estado de su persona. Pusiéronse en 
las ciudades y castillos guarniciones de Aragoneses, todo con 
intento que los Castellanos no se pudiesen mover ni intentar 
cosas nuevas. Verdad es que á Peranzulcs, por tener grandes 
alianzas con entrambas naciones , en el entretanto se le enco- 
mendó el gobierno de Castilla. El tenia todo el cuidado uni- 
versal , y gobernaba todas las cosas asi las de la guerra , como 
las de la paz : por sus consejos y prudencia parecia que todo 
se encaminaba bien. El poder no le duró mucho. La Rey na, 
muger recia de condición y brava , luego que llegó á Castilla 
(que su marido la envió delante) al que fuera razón tener en 
lugar de padre , le maltrató á sin razón , quitóle el gobierno, 
y juntamente le despojó de su estado propio. No hay cosa mas 
deleznable que la gracia de los Principes : mas presto acuden 
á satisfacerse de sus desgustos , que á pagar los servicios que les 
han hecho. La ocasión que tomó para hacer este desaguisado, 
Tom. IV. G no 
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no fue mas de que en sus letras 1 daba á D. Alonso su mari- 
do titulo de Rey de Castilla. Esto se decia en público. La ver- 
dad era que á la Rey na pesaba de haberse casado , porque el 
casamiento enfrenaba sus apetitos desapoderados y sin termino; 
y como yo sospecho no podia sufrir las reprehensiones que a- 
quel varón gravísimo le daba por sus mal encubiertas desho- 
nestidades. Esto dolia aunque se tomó otra capa. Pesóle al Rey 
que varón tan señalado fuese maltratado : que su inocencia y 
servicios y virtudes porque se le debia antes galardón , fue- 
sen tan mal recompensadas : restituyóle el estado que le habia 
sido quitado, y sus pueblos y hacienda. El por temer la ira 
de la Reyna 4 se retiró al Condado de Urgel , cuyo gobierno 
como queda dicho tenia á su cargo. Estos fueron principios de 
grandes alteraciones , y no podian las cosas estar sosegadas en 
tanta diversidad de voluntades y deseos , en especial estando la 
Reyna tan desabrida, y viviendo con tanta libertad. Del An- 



i Dala i D. Alomo tu maride titulo de 
Her de CaitiUt. <Coir.o podría tomarse este 
prctexeo quando la misma Reyna honraba 
á su marido con ct titulo de Rey de Cas- 
tilla un año después de la muerte de su 
padre? Tres privilegios de escc año trio, 
que citan Sandovál , Morct y Salazar expre- 
samente declaran que D. Alonso con su mu- 
ger Doña Urraca reynaban en Aragón , Caí' 
tilla , Lton y Toledo. En el de la donación 
que la. misma Reyna Doña Urraca hizo al 
Monasterio de Montaragon (que se guar- 
da en su archivo como previene Moret lib. 
xxit. cap. i. letra H) en el año 1 1 10. se 
leen estas palabras : Remando nuettro Señor 
Jciu Cbriito , y por tu favor D. Alomo por la 
gratía de Diot Emperador de Leen y Rey de 
toda España , mi marido. {Cómo es creíble 
que la Reyna sintiese que los vasallos die- 
sen á su marido el titulo que ella mijma 
confesaba , y que le habia traído en dote? 
El Rey de Aragón aun después de su di- 
vorcio lo mantuvo , y solo dexó de usarle 
quando muerta la Reyna quedó Señor ab- 
soluto su hijastro D. Alonso VII. 

i Se retir, al Condado d* Urgel, cuyo go- 



fa- 

hierno : : : tenia i m cargo. Me parece que tan- 
to la restitución del estado hecha i D. Pe- 
dro Asurcz ó Peranzules , como su retiro 
á Urgel es una fábula de las admitidas por 
el Arzobispo D.Rodrigo. Si Peranzules por 
temor de la Reyna abandonó los estados 
que le habia restituido su marido el Rey 
de Aragón , y se fue á Urgel en el año 
1 1 1 o. <cómo dos años después entregó i 
la Reyna los castillos que reñía en guarda? 
{Cómo estando en Urgel entregaría lo que 
no estaba en su poder ? El Conde de Ur- 
gel no estaba entonces en edad que nece- 
sitase del gobierno de su abuelo Peranzu- 
les t porque como prueba Diago capp. 8 f . 
y lí. del lib. ii. estaba casado desde el 
año 1 104. con Doña Maria Rodríguez , y 
habiendo enviudado de esta Señora coiitraxo 
segundas nupcias con Doña Dulce, de la 
qual tenia un hijo llamado Ermengaudo , co- 
mo lo acredita la escritura de población de 
Agramunt , otorgada en n. de Noviembre 
de 111). publicada por Baluze en el Apén- 
dice de la Marca í Lim. Hhpan. n. %,o. 
Lo que parece mas verosímil es , que la 
Reyna miraba con ceño al Conde D. Pedro 

Asu- 
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dalucia se movió nueva guerra y nuevo peligro sobrevino. Fue 
asi que Hali Rey Moro avisado de la muerte del Rey D. Alon- 
so , como quitado el freno , entró por tierras de Christia- 
nos feroz y espantoso : llegó hasta Toledo , y cerca del en 
los ojos y á vista de los ciudadanos abatió el castillo de Azeca 
y el monesterio de S. Servando. Los campos y alquerias hu*- 
meaban con el fuego que todo lo abrasaba. Pasó tan adelante, 
que puso sitio sobre la misma ciudad, y por espacio de ocho dias 
la combatió con toda suerte de ingenios. Libróla de aquel pe- 
ligro su sitio fuerte , y una nueva muralla que el Rey D. A- 
lonso á lo mas baxo de la ciudad dexó levantada : demás dcsto 
el esfuerzo de Alvar Fañez , varón en aquel tiempo muy po 
deroso y muy diestro en las armas , cuyo sepulcro se vee hoy 
dia en el campo Sicuendensc , que es parre de la Celtiberia, 
en que tenia el señorio de muchos pueblos. Los Moros per- 
dida la esperanza de apoderarse de aquella ciudad , á la vuel- 
ta que dieron á sus tierras , saquearon á Madrid y á Talavcra, 
y Ies abatieron los muros : de todas partes llevaron grande pre- 
sa y despojos. El Rey de Aragón hacia prósperamente en sus 
tierras la guerra á los Moros: ganó á Exea pueblo principal de 
Navarra el año mil y ciento y diez. Demás desto cerca de Val- i * *o 
térra venció en batalla á Abuhasalem que se llamaba Rey de 
Zaragoza, Hechas estas cosas , D. Alonso á cxemplo de su sue- 
gro se llamó Emperador de España : titulo que si se mira la an- 
chura del señorio que tenia , no parece fuera de proposito por 
ser á la sazón el mas poderoso de los Reyes que España des- 
pués de su destruicion hábil tenido > pero imprudentemente, por 
tomar ocasión para aquel ditado del señorio ageno y poco du- 

G i ,ra- 

Asurez porque templaba n» desabrimientos para que tomase satisfacción de haber res* 

con el Rey de, Aragón t y procuraba no ticuido i la Reyna los castillos que tenia 

se llegase á rompimiento. También es re- suyos , después que ambos Principes se se- 

gular que el Rey de Aragón Je hubiese pararon. Finalmente el M. Bcrganza toim 

entregado los castillos, no á pesar de la tt. pag. ir. n. 19. asegura que en los anos 

Reyna ni para emendar el yerro , sino co- adelante reynando Doña Urraca en León y 

mo marido de la Reyna , y en calidad de Castilla , se halla que D. Pedro Asurca erá 

tal Administrador y Rey de sus estados. Señor de Saldaría y S. Román : prueba de 

Esto se verifica en el suceso que posterior- que no perdió sus estados , ó de que se loe 

mente reBere Mariana de haberse presenta- volvió la Reyna. 
tado Pcranzulcs al Rey en trage de reo, 
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rabie. En fin ordenadas las cesas de Aragón , vino á Castilla 
el año siguiente , en que con afabilidad y clemencia procura- 
ba conquistar las voluntades de los naturales. El por sí mismo 
oía los pleytos y hacia justicia , amparaba las viudas , huérfa- 
nos y pobres para que los mas poderosos no les hiciesen agra- 
vio. Honraba á los Señores , y acrecentábalos conforme á los 
méritos de cada qual adornaba y enriquecía el reyno de to- 
das las maneras que él podía. Por este camino los vasallos se le 
aficionaban : solo el endurecido corazón de la Reyna no se do- 
meñaba. Dio orden como se poblasen Villorado , Berlanga , So- 
ria , Almazan , pueblos que estaban yermos y abatidos por cau- 
sa de las guerras. Dió la vuelta á Aragón con intento pues to- 
do le sucedía prósperamente de hacer la guerra de nuevo y 
con mayor atuendo á los Moros. Sabia bien que debemos ayu- 
darnos de la fama y de las ocasiones que se presentan , y que 
conforme á los principios sucede lo demás > quando las cosas en 
Castilla se alteraron en muy mala sazón. D. Alonso era pa- 
riente de Doña Urraca su muger en tercero grado de pane de 
padres , ca fue bisabuelo de ambos D. Sancho el Mayor , Rey 
de Navarra. No estaba aun por este tiempo introducida la cos- 
tumbre que por dispensación de los Papas se pudiesen casar los 
deudos i y asi consideramos que diversos casamientos de Prin- 
cipes se apartaron muchas veces como ilegítimos y ilícitos por 
este solo respeto. Esta causa pienso yo hizo que este Rey D. 
Alonso no se contase en el numero de los Reyes de Casti- 
lla acerca los Escritores antiguos : que no es justo con nuevas 
opiniones alterar lo que antiguamente estaba recebido y asen- 
tado , lo qual hacen los que cuentan á este Rey por seteno des- 
te nombre entre los de Castilla, como quier que ningún de- 
recho ni titulo pudo tener sobre aquel reyno , por quedar legi- 
timo heredero del primer matrimonio , y ser el segundo nin- 
guno contra las leyes Eclesiásticas, Los desgustos pasaron tan 
adelante, que la Reyna por su mala vida y torpe fue puesta 
en prisión en el castillo llamado Castellar , de que con ayuda 
de los suyos salió , y se volvió á Castilla. No halló la acogida 
que cuidaba , antes de nuevo los Grandes la enviaron á su ma- 

• 

ri- 
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rido , y el la tornó á poner en la carecí. En este medio los 
Señores de Galicia > do se criaba D. Alonso hijo de Doña 
Urraca , y por el testamento de su abuelo tenia el mando , ha- 
cían juntas y ligas entre sí para desbaratar lo que los Arago- 
neses pretendían. Holgaban en particular haber hallado ocasión 
de apartar y dirimir aquel casamiento desgraciado , que contra 
la voluntad de la nobleza y injustamente se hizo. Ponian por 
esta causa escrúpulos al pueblo: decian no ser licito obedecer 
al que no era legitimo Rey. Enviaron una embaxada á Pas- 
cual Segundo Pontífice Romano , en que le daban cuenta de 
todo lo que pasaba. * Ganaron del un Breve , en que come- 
tió el conocimiento de la causa á D. Diego Gclmircz Obispo 
de Santiago , un pedazo del qual pareció se podía enxerir en 
este lugar. »» Pascual t siervo de los siervos de Dios , al vene- 
rable hermano Diego Obispo Compostelano salud y Apostó- 
lica bendición. Para esto ordenó el Omnipotente Dios que 
^presidieses á su pueblo , para que corrijas sus pecados , y a- 
«nuncics la voluntad del Señor. Procura pues según las fuerzas 
»>que Dios te da , corregir con conveniente castigo tan gran- 
»dc maldad de incesto que ha cometido la hija del Rey, 
»para que desista de tan gran presunción , ó sea privada de 
wla comunión de la Iglesia y del señorio seglar.** Qué hayan 
establecido los jueces señalados para remediar ó por decir me- 
jor 

j Ganaren del un Breve. Discurrió fun- bles j y no dexan duda de que la voz ineeit», 
dadamentc el P. Moret en el cap. 2. del de que usó el Papa , se refiere á otra unión 
lib. xvii. de Ui Anal, de Nav. leí. B. que que i la del Rty de Aragou con su pri- 
esce Breve no se expidió para la disolución ma hermana. En confirmación del parecer 
del matrimonio de los Reyes D. Alonso y de Moret añado , que si el encargo del Pa- 
Doña Urraca , sino de Doña Teresa su her- pa Pascual se hubiese dirigido a la disolución 
mana Condesa de Portugal. Esta Princesa del matrimonio de la Rcyna Doña Urraca, 
casó primero cor) Enrique de Lorena , lie- es natural que se hubiese cometido á D. 
vandole en dote el estado de Portugal. Muer- Bernardo Arzobispo de Toledo , que sobre 
to este pasó á segundas bodas con D. Ber- ser Prelado de la primera Silla de los re) nos 
mudo Pérez de Trastamara grau Señor en de León y Castilla , era Legado id Papa : no 
Galicia 5 y desagradada de ¿I se separó , y á D. Diego Gelinirei , que aun no había as- 
contraxo matrimonio con su hermano D. cendido á Arzobispo, y puede decirse que no 
Fernando Pérez Conde de Trastamara. Las era Prelado de los estados de la Rcyna , por 
conjeturas que hace aquel insigne Analista serlo de una ciudad de Galicia, que reconocía 
en prueba de su opinión son muy aprecia- por su Soberano al Infante D.Alonso Ramón. 



- 
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jor para castigar aquel exceso , 4 no hay dello memoria : solo 
consta que desde aquel tiempo «1 Rey D. Alonso comenzó á 
tener acedia y embravecerse contra los Obispos. El de Burgos 
y el de León fueron echados de sus Iglesias, el de Patencia 
preso , el Abad de Sahagun despojado de aquella dignidad , y 
en su lugar puesto Fray Ramiro hermano del Rey, por su nom- 
bramiento y con su ayuda. D. Bernardo Arzobispo de Toledo 
fue forzado á andar desterrado dos años fuera de su Diócesi, 
no obstante la magestad sacrosanta y autoridad que representaba 
de Legado Apostólico y de Primado de España. * En el qual 
tiempo juntó y tuvo el Concilio Palentino , cuya copia se con- 
serva hasta hoy , y el Legionense con otros Obispos y Gran- 
des} 



4 No hay dti!« mtmtri*. En el cap. 7>. 
tiel lib. i. de la Hitte*. CtmfvtieL se cuen- 
ta, que i repetidas instancias de D. Diego 
Gclmirez Obispo de Santiago vino á España 
en el año i 1 1 1, de orden del Papa Pas- 
cual II. el Abad de Chisa en la diócesi 
de Turin á intimar la separación de los Reyes: 
que suspendiesen las hostilidades y enviasen 
Embajadores i la presencia de su Santidad, 
para que examinadas las quejas y razones 
que se expusiesen, asi por parte del Rey 
como de la Rcyna , acordase una providencia 
oportuna con que se pusiese termino á tan- 
tos males. Traxo también el Abad la co- 
misión de mandar á todos los Obispos de 
los estados de la Reyna , menos al de San- 
tiago , que compareciesen ante el Pontífice 
jumamente con los enviados de los Reyes, 
acaso para ser eliminados como testigos de 
mayor excepción en los negocios de que 
el Papa quería tomar conocimiento. Mas 
todo se frustro i porque el Rey de Ara- 
gón se negó absolutamente , aunque la Rcy- 
na condescendió por el ínteres que llevaba 
de romper toda alianza Con su marido. Es- 
te intentó de nuevo reconciliarse con su 
muger , para lo qual le embió personas qne 
tratasen de ajuste j pero como para efectuar- 
se los deseos del Rey era forzoso usar de 
un derecho que estaba prohibido por el Ro- 
mano Pontífice, el Obispo Compostelano 



exórtó á que no tuviese lugar la reconcilia- 
ción que todos deseaban , señaladamente 
los Francígcnas ó descendientes de extrange- 
ros establecidos en el reyno. 

S E» ti qual tkmft. Es menester acla- 
rar este punto. A instancia del Obispo de 
Santiago convocó el Arzobispo de Toledo 
Concilio en Patencia para el dia 14. de 
Octubre del ano 1 1 1 j . de la Encarnación. 
Concurrieron algunos Prelados , pero no el 
de Santiago que no pudo por varios em- 
barazos , aunque envió dos Canónigos que 
asistieron en su nombre. Hasta ahora no han 
visto la luz pública las acras del Concilio 
de Patencia s y solo por lo que refiere la 
Hitter. Cempoit. lib. i. cap. sabemos que 
se establecieron varias providencias , para 
librar á los pueblos de la opresión á que 
los habían reducido las guerras civiles, y 
restablecer en los templos el culto Divino 
abandonado con tantas turbaciones. En León 
se celebró Concilio en el día it. de Oc- 
tubre del ano 1 1 1 4. mas por no haber 
podido asistir los Nobles y Señores de Ga- 
licia por varias causas que ocurrieron, se 
tuvo otro en Santiago en 17. de Noviem- 
bre del mismo ario. Para ello dio su per- 
miso el Rey de Aragón, como se infiere de 
que mandaron los PP. que se observasen 
puntualmente los decretos del Concilio en 
tierra de Campos , Castilla , Portugal , Ca- 

li- 
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des : en particular se haljó en estas juntas presente D. Diego 
Gclmirez el de Santiago. Todos estaban con cuidado de sose- 
gar y pacificar la provincia , porque las armas de Aragón y 
de Navarra se movian contra los Gallegos, en que tomaron 
por fuerza el castillo de Monterroso. Verdad es que á instancia 
y á persuasión de varones santos que se interpusieron , se apar- 
tó el Rey de Aragón de esta demanda y desistió de las armas. 
Todo procedia arrebatada y tumultuariamente sin considerar lo 
que las leyes permitian : los unos y los otros buscaban ayudas 
para salir con su intento. A los Castellanos y Gallegos se les 
hacia de mal ser gobernados por los Aragoneses. El Rey de 
Aragón pretendia á derecho ó á tuerto conservar el rcyno de 
que estaba apoderado. Los que hacian resistencia eran echa- 
dos de sus dignidades , despojados de sus bienes. Los Gallegos, 
pasado aquel primer miedo , hicieron liga con D. Enrique 
Conde de Portugal. Pasaron con esto tan adelante , que si bien 
el Infante D. Alonso era de pequeña edad , le alzaron por Rey. 
En Compostcla en la Iglesia Mayor se hizo el auto : ungióle 
con el olio sagrado el Prelado D. Diego Gelmirez : ceremonia 
desusada en acpcl reyno , pero á proposito de dar mas autori- 
dad á lo que hicieron. Pedro Conde de Trava Ayo de D. Alonso 
fue el principal movedor de todas estas tramas. Alteró mucho 
esta nueva y este hecho al Rey de Aragón : hizo divorcio con 
la Reyna , y con tanto la dexó libre y la soltó de Soria en cuyo 
castillo la tenia arrestada. Sin embargo atraido de la dulzura del 
mandar no dexaba el señorio que en dote tenia : demasía que 
á todos parecía mal. Los Gobernadores de las ciudades y cas- 

ri- 

licia, Estremadura y ARAGON. No asís- chas de estos Concilios á las que señaló 
tió el Arzobispo de Toledo , pero en ca- el M. Flore* en su edición de la Historia 
lidad de Legado Pontificio prestó su con- Compostelana 5 pero el M. Berganza les 
sentimiento ; y concurrieron los Obispos de asignó el año 1 1 1 8. fundado en las letras 
Santiago que presidió, de Tuy , de Mon- numerales de un M. S. déla misma Histo- 
dofiedo ó Valibricnse , de Lugo , Orense y ria que vió en la libreria de D. Luis de 
Oporto con los Abades de los Monasterios Salazar. A la verdad no hay inconveniente 
de Galicia y otros Prelados. Promulgáronse de que s« adjudiquen al ano mi, por 
en este Concilio algunos decretos notables, subsistir en aquel tiempo los ■ 
que nos servirán de materia en las observa- tivos que en el dt 1 1 1 4. 
ciones. Me he sujetado para fixar las fe- 
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tillos como no les soltase el homenage que le tenían hecho, 
quitado el escrúpulo y la obligación , á cada paso se pasaban 
á la Rcyna , y le juraban fidelidad. Lo mismo hizo Peranzu- 
les varón de aprobadas costumbres, y no obstante que todos 
aprobaban \o que hizo, cuidadoso de la fé que antes dio al 
Rey de Aragón , se fue para él con un dogal al cuello para que 
puesto que imprudentemente se habia obligado á quien no de- 
biera , le castigase por el homenage que le quebrantara en en- 
tregar los castillos , que dél tenia en guarda. Alteróse al prin- 
cipio el Rey con aquel espectáculo : después amonestado de 
los suyos que en lo uno y en lo otro aquel caballero cumplia 
muy bien con lo que debia y que no le debia empecer su lealtad, 
al fin con mucha humanidad que le mostró , y con palabras muy 
honradas le perdonó aquella ofensa. Los demás Grandes de toda 
Castilla se comunaban y ligaban por la salud y libertad de 
la patria, aparejados á padecer antes qualquier afán y menos- 
cabo , que sufrir el señorío y gobierno Aragonés. D. Gómez 
Conde de Candcspina, el que antes pretendió casar con la 
Reyna , y entonces por estar en la flor de su edad tenia mas 
cabida con ella de lo que sufría la magestad Real y la hones- 
tidad de muger , se ofrecía el primero de todos á defender la 
tierra y hacer la guerra á los de Aragón : blasonaba antes del 
peligro. D. Pedro Conde de Lara , su competidor en los amo- 
res de la Reyna, tenía el segundo lugar en autoridad y po- 
derío. Discordes los Capitanes , ni la paz pública se podía con* 
servar, ni hacerse la guerra como convenia. D. Alonso Rey de 
Aragón con un grueso exercito que juntó de los suyos , se 
metió en Castilla por la parte de Soria y de Osma , do se ten- 
dían antiguamente los Arevacos. Acudieron á la defensa los 
Grandes y Ricos hombres y el exército de Castilla. Asentaron 
los unos y los otros sus reales cerca de Sepulvcda. Resueltos 
de encontrarse , ordenaron las haces en esta forma : la vanguar- 
dia de los Castellanos regía el Conde de Lara , la retaguardia 
el Conde D. Gómez : el cuerpo de la batalla gobernaban otros 
Grandes. El Rey de Aragón formó un esquadron quadrado 
de toda su gente. Dióse la señal de arremeter y cerrar. En el 

cam- 
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campo llamado de la Espina se trabó la pelea , que fue de las 
mas nombradas de aquel tiempo. El Conde de Lara como 
quier que no pudiese sufrir el primer Ímpetu y carga de los 
contrarios , volvió las espaldas y se huyó á Burgos , do la Rey- 
na estaba con cuidado del suceso : hombre no menos afemi- 
nado que cobarde. D. Gómez con algo mayor animo sufrió 
solo la fuerza de los enemigos y peso de la batalla ; y desba- 
ratados los suyos , murió el mismo noblemente sin volver las 
espaldas: esta postrera muestra dió de su esfuerzo. Ni fue de 
menor constancia un caballero de la casa de Olea , Alférez de 
D. Gómez , el qual como le hobiesen muerto el caballo y cor- 
tado las manos , abrazado el estandarte con los brazos , y á 
voces repitiendo muchas veces el nombre de Olea , cayó muerto 
de muchas heridas que le dieron. D. Enrique Conde de Por- 
tugal más por odio de la torpeza de la Rcyna que por apro- 
bar la causa del Rey D. Alonso , desamparado el partido de 
Castilla , se juntara con los Aragoneses : ayuda que fue de gran 
momento para alcanzar la victoria. La confianza que destos 
principios los Aragoneses cobraron , fue tan grande que pasa- 
do el rio Duero , por tierra de Palencia llegaron hasta León. 
Los campos , pueblos , aldeas eran maltratados con todo el mal 
y daño que hacer podían. Los principales de Galicia se re- 
hicieron de fuerzas , determinados de probar otra vez la suer- 
te de la batalla. Pelearon con todo su poder en un lugar en- 
tre León y Astorga llamado Fuente de Culebras. Sucedió la 
batalla de la misma manera que la pasada , prósperamente á 
los Aragoneses , al contrario á los Castellanos. Fue preso en la 
pelea D. Pedro Conde de Trava , persona de grande autoridad 
y poder, y que estaba casado con una hija de Armengol Conde 
de Urgcl llamada Doña Mayor. El mozo Rey D. Alonso no se 
halló en esta pelea, que el Obispo D. Diego Gelmirez le sacó de 
aquel peligro y puso en parte segura ; perdida la jornada , se fue 
al castillo de Orsilon do estaba la Rcyna su madre. Ninguna ba- 
talla en aquella era fue mas señalada ni mas memorable que esta 
por el daño y esttago que della resultó á Castilla. Las ciudades 
de Najara, Burgos, Palencia, JLcon se rindieron al vencedor. Sin 
Tom. IV. H em- 
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embargo por no tener dinero para pagar los soldados, por 
consejo del Conde de Portugal metió la mano en los tesoros 
de los templos , que fue grave exceso , y aun le fiie muy mal 
contado. San Isidro y otros Santos con graves castigos que del 
tomaron adelante , vengaron aquella injuria i juntóse el odio 
del pueblo > y palabras con que murmuraban de aquella liber- 
tad : decian que merecian ser severamente castigados los que me- 
tieron mano en los vasos sagrados y tesoros de las Iglesias. La 
verdad es que desde este tiempo de repente se trocó la forru- 
na de la guerra. Trabajaron los Aragoneses primero el reyno 
de Toledo, después pasaron á cercar la ciudad de Astorga, 
porque fueron avisados que la Rcyna con toda su gente se apa- 
rejaba para hacer la guerra por aquella parte. Traia Martin Mu- 
ñon al Rey de Aragón trecientos caballos Aragoneses de soco* 
rro. Cayó en una emboscada de enemigos que le pararon , en 
que muertos y huidos los demás , él mesmo fue preso. El Rey 
movido por este daño , y con miedo de mayor peligro por el 
poco numero de gente que tenia á causa de los muchos que 
eran muertos, y por estar los demás repartidos en las guar- 
niciones de los pueblos que ganara , se retiró á Carrion con- 
fiado en la fortificación de aquella plaza. Allí fue cercado de 
los enemigos por algún tiempo , hasta tanto que el Abad Clu- 
sense enviado por el Pontífice para componer aquellas diferen- 
cias , con su venida alcanzó de los de la Rcyna treguas de al- 
gunos dias, y no mucho después que se levantase el cerco. 
Los soldados de Castilla asi mismo , como levantados y junta- 
dos arrebatadamente , y sin concieno y Capitán á quien todos 
reconociesen , ni sabían las cosas de la milicia , ni los podían 
detener en los reales largo tiempo. Pasado este peligro , las ar- 
mas de Aragón revolvieron contra la casa de Lara , contra sus 
pueblos y castillos. Por otra parte las gentes de la Rcyna con un 
largo cerco que tuvieron sobre el castillo de Burgos , se apo- 
deraron del , y echaron dende la guarnición que tenia de Ara- 
goneses. El Conde D. Pedro de Lara como pretendiese casar con 
la Reyna , y se tratase no de otra suene que si fuera Rey , con 
la soberbia de sus costumbres y su arrogancia tenia alterados 
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los corazones de muchos, que publicamente le odiaban. An- 
daban su nombre y el de la Reyna puestos afrentosamente en 
cantares y coplas. Pasó tan adelante esto , que en el castillo de 
Mansilla fue preso y puesto á recado por Gutierre Fernandez de 
Castro. Soltóse de la prisión , pero fue le forzoso por no ase- 
gurarse de los de Castilla que tanto le aborrecían , huirse muy 
lejos y no parar hasta Barcelona. * Fue hijo de D. Diego Or- 
doñez , el que retó á Zamora sobre la muerte del Rey D. San- 
cho, y sobre el caso hizo campo con los tres hijos de Arias 
Gonzalo. Después dcsto el Infante D. Alonso ya Rey de Ga- 
licia , con gran voluntad de todos los estados fue alzado por 
Rey de Castilla. Erale necesario recobrar por las armas el Rey- 
no que estaba dividido en tres parcialidades y bandos i no me- 
nos tenia que hacer contra su madre que contra el padrastro, 
ni menos dolor ella recibió que su marido, de que su hijo 
hobiesc sido alzado por Rey , por tener entendido que en su 
acrecentamiento estaba la caida de ambos : juicio en que no se 
engañaban. Doña Urraca por miedo de la indignación de su 
hijo y por verse aborrecida de los suyos, determinó fortifi- 
carse en el castillo de León, confiada que por ser muy fuerte 
podria en el mantener el nombre de Reyna y la dignidad Re- 
al, sin embargo del odio grande que el pueblo la tenia. Pero 
como quier que el hijo se pusiese sobre aquel castillo, f se 
concertaron que la Reyna dexase á su hijo el reyno , dándole 

H x con 

6 Fue bijo it D. Diego Ordetex.. No lo Urraca Reyna «le León , y su hijo D. Alón- 
fue sino de D. Gonzalo Nuñez y nieto de so Rey de Toledo : de modo que el titu- 
D. Ñuño González , como después de San- lo de mayor prerogativa quedó reservado 
doval justificó plenamente Salazar en la ffíit. á la madre. Véase Sandoval en los Cine» 
it ¡a Cata de Lara lib. II. cap. i ». Maria- Rt/ei pag. i M- B. y la escritura CL. de 
na pudiera conocer su equivocación con aten- la Hht. de Sabag. Sin embargo de esta so- 
der al patronímico , que no sería Gnu.aU*. lemne convención fue poco firme la reci- 
síno Día*. , si fuese el Conde D. Pedro hijo proca amistad y unión entre ambos Sote- 
de D. Diego Ordouez. ranos : de lo qual hay bastantes prucl-as en 

7 Se cntertarm que la Rejma. Dona la Historia Compostelana. Y aunque altcr- 
Urraca nunca cedió á su hijo el Reyno naron las desconfianzas y reconciliaciones» 
por entero , y solo se convino en la par- fueron aquellas tan repetidas que duraron 
te que cada uno debía gobernar , como ex- hasta el aAo tu*, como lo acredita la 
presamente lo dice la Hist. Compostel. lib. clausula del privilegio que cita el M. Ris- 
i. cap 1 1 1 . En algunos documentos délos co pag. 177. del tomo xxzv. de la Etf. 

11 ti. y 11x4. se intitularon Doña Sagrada. 
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con gran voluntad de los Grandes y del pueblo y y á ella se- 
ñalasen rentas con que pudiese pasar. La razón de los tiem- 
pos no se puede fácilmente señalar á cada qual destas cesas 
por la diversidad que hay de opiniones: es maravilla en co- 
sas no muy antiguas quan á tienta paredes andan los Escritores, 
que hace ser muy dificultoso determinar la verdad , tanto que 
aun no se sabe en que año murió la Reyna Dcña Urraca i los 
mas dicen que como diez y siete años después de la muerte de 
su padre. La vetdad es que en tanto que vivió , tuvo poca 
cuenta con la honestidad. Algunos afirman que en el castillo 
de Saldaña falleció de parto : gran mengua y afrenta de Es- 
paña. Otros dicen que en León , tomado que hobo los te- 
soros de S. Isidro , que no era licito tocarlos , reventó en el 
mismo umbral del templo : manifiesto castigo de Dios. 8 Me- 
nos probabilidad tiene cierta hablilla que anda entre gente vul- 



8 Menei prtbjííHdai iltnt citrta babltiU. 
Objetó Pedro Manttuno á nuestro Autor 
que no podía llamarse hablilla vulgar la re- 
lación del poco recato de la Reyna Doña 
Urraca con el Conde de Candcspina , quando 
la escribieron el Arzobispo D. Rodrigo y 
los dos Códigos antiguos que citó. Añádase 
si se quiere la autoridad del Anónimo 
de Sahagun, que en el cap. 48. dice que 
los Burgeses llamaban á la Reyna mtrttñx 
pública j cngañtderé. Los M. M. Pérez y 
Bcrganza ilustres Benedictinos el primero del 
Monasterio de Sahagun y el segundo del de 
Cardeña intentaron defender la opinión de 
Doña Urraca 5 pero aunque hicieron mucho, 
no satisficieron plenamente i Jas dificul- 
tades que oponen algunos documentos de 
indubitable f¿. La Historia Composrelana 
que por la edad y circunstancias en que 
se escribió merece mucho crédito , nada dice 
de la demasiada familiaridad de la Reyna 
con el Conde de Candcspina ; y las pala- 
bras del Anónimo de Sahagun solamente prue- 
ban que tuvo la Reyna poca reserva en los 
actos exteriores que acrisolan el honor de 
las mugeres casadas. No es creíble que Doña 
Urraca tuviese á un tiempo mismo dos ga- 



gat 

lañes : pues la sospecha de su poco recato 
tío menos cae en el Conde de Candcspina 
que en el de Lara. la Reyna queria anu- 
lar su casamiento con el Rey de Aragón, 
cuyo humor guerrero mas era para los com- 
bates y asperezas de las armas, que para 
los delcytes y ternezas del amor. Halló en 
el parentesco un medio oportuno para des- 
hacer esta alianza j pero una muger aunque 
Reyna y Señora puede poco sin valedores. 
Asi le era preciso valerse de los primeros 
Magnates de su Reyno , que á la obligación 
del vasallage uniesen los vínculos del pa- 
rentesco. Fueron estos el Conde D. Gomes 
González Salvadores , D. Pedro González 
Conde de Lara , D. Pedro Asure z Conde 
de Saldaña , D. Pedro Froylar Conde d« 
Trava y otros. Su comunicación fue mayoi 
con los dos primeros; ó porque se mostraron 
desde luego mas afectos á su servicio , ó 
porque sus gobiernos y estados facilitaban 
mas prontos y poderosos socorros. El Con- 
de D. Gómez murió en defensa de la cau- 
sa de su Soberana en la batalla de Campo 
de Espina en el año r 1 1 1 . antes de que 
se hubiese hecho pública la separación d« 
Doña Urraca y del Rey de Aragón : y es 
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gar , es á saber que de la Rcyna y del Conde de Candcspina 
nació un hijo por nombre D. Fernando , al qual por su na- 



tc en la declaración de la guerra que ha- 
cia á su muger , no pretextaba otra causa 
que el derecho que como marido tenia á 
sus estados. Si hubo entonces alguna comu- 
nicación menos decente entre la Reyna y 
el Conde O. Gómez , es punto muy oscu- 
ro i y quasi de imposible justificación por las 
memorias y documentos de aquella edad. 
Debe creerse que no la hubo : porque el 
Rey de Aragón solicitó volver con su mu- 
ger después de la batalla de Campo de Es- 
pina , como asegura h Historia Compostc- 
lana: y no es creíble que un Principe un 
pundonoroso y guerrero > que entonces po- 
dia poner la ley , renunciase tan fácilmente 
su injuria , y se ofreciese llanamente a ad- 
mitir por compañera á la infiel que habia 
manchado su lecho. No puede negarse que 
Doña Elvira Pérez y D. Fernando Perca 
Furtado fueron hijos de la Reyna Doña Ur- 
raca , y oo del Conde D. Ramón ni del 
Rey de Aragón D. Alonso ; pero se pue- 
de asegurar que no fueron fruto de algún 
hurto de Venus , sino de una nnion , que 
aunque desigual seria legitima y aprobada 
por las costumbres de aquel siglo. La pa- 
labra Furttd» no significa concebido ilegí- 
timamente o á hurto , sino Fortunio ó Fortun, 
porque en Vascuence se daba á este ñora 
bre el de Fun¡ : y este es el mismo que el 
de Fert'u , que se halla en las confirmacio- 
nes de muchas escrituras antiguas. El tal 
D. Fernando Furtado no fue hijo del Con- 
de de Candcspina , sino de D. Pedro de La- 
ta; pues no habria tomado el patronímico 
de Ptrei , de que constantemente usó en las 
firmas de los privilegios , sino el de Comer. 
que era el del Conde. Lo mismo Doña El- 
vira , como veremos. La Compostelana lib. 
li. cap. 4-fl. dice que la fama publicaba que 
el Conde D. Pedro González de Lara quan- 
do fue preso por Gutierre Fernandez , rendía 
sus obsequios á la Reyna con firmísima <*- 
dtn* d* amar. Esta al parecer se eslabonó 
después de la disolución del matrimonio de 



Cl- 
la Reyna con el Rey de Aragón. Se ha- 
llaba Doña Urraca en edad de aspirar á otro 
enlace : no seria fácil contrahcrlc con otro 
Principe igual en sangre y estados , por el 
temor de haber de estar siempre en cam- 
paña cou el belicoso Rey de Aragón , que 
sin pretender derecho alguno á la persona 
de la Reyna , juzgaba tenerle á sus estados. 
Fuera de que los hijos de semejante ma- 
trimonio no podían suceder en el Reyno, 
respeto de ser heredero universal de los 
estados de la Rcyna el Rey D. Alonso 
Ramón su hijo , en fuerza de la disposición 
del Rey D. Alonso VI. Estos embarazos 
que dificultarían que hallase la Reyna ma • 
rido correspondiente) allanaron el camino pa- 
ra que mirase sin desvio las insinuaciones 
y sobresalientes prendas del Conde de Lara, 
cuyo hermano menor era su cuñado como 
marido de la Infanta Doña Sancha su her- 
mana. Juzgamos que hubo verdadero ma- 
trimonio : pues quando la fama de la Rey- 
na no mereciese el buen concepto de su pro- 
ceder, autorizan esta conjetura las expre- 
siones indubitables de algunos documentos 
antiguos. La Crónica de los Codos ó Cro- 
nicón Lusitano , que imprimió el M. Florcz 
en el rom. xiv. de la Esp. Sagr. cuenta que 
en el combate que en la Era 1 1 78. se dieron 
las tropas Castellanas y Portuguesas , fue to- 
mado prisionero entre otros Magnates D. Ftr- 
nando Furnia hermano dtl Emptrader , esto 
es del Rey D. Alonso Ramón hijo de Doña 
Urraca : comfrtbtndtrunt Ftrnsndurn Furtadt 
Fratrrm Imptrattru ; y este Fernando Fur- 
tado es el mismo que en el año expresado 
aprobó baxo el nombre de Fernando Perea 
Furtado la escritura de confirmación de co- 
tos que el Rey de Portugal D. Alonso En- 
rique* otorgó al monasterio de Toroca. 
Creyó el M. Florea tom . 1. pag. t e 1 . de 
sus Rt/it. Cuttl. que el matrimonio de Doña 
Urraca con el Conde de Lara no se publi- 
có solemnemente , hasta que muerta la Rey- 
na fueron sus hijos reputados como tales 
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cimiento y ser bastardo llamaron Hurtado. Añaden otrosi que 
fue principio del linage que en España usa deste apellido , en 
nobleza muy ilustre , poderoso en rentas y en vasallos. 

CAPITULO IX. 

DE LA GUERRA DE MALLORCA. 

D esta manera procedian las cosas en Castilla en el tiempo que 
á los Moros de Mallorca y de Zaragoza acometieron las ar- 
mas de muchas naciones que contra ellos se juntaron. Habia 
fallecido Giberto Conde de la Proenza y de Aymillan en Fran- 
cia : dexó á Doña Dulce su hija por heredera. D. Ramón Be- 
renguel Conde de Barcelona con quien Doña Dulce estaba ca- 
sada , Principe poderoso y de grande señorio por lo que an- 
tes tenia y por aquel estado de su suegro que por su muerte 
heredó tan principal , determinó con las fuerzas de ambas na- 
ciones apoderarse de las islas Baleares , que son Mallorca y Me- 
norca , desde donde los Moros exercitados en ser cosarios ha- 
cían 

ría borrar , para que se olvidase el oprobrio 
de su deshonesta madre» <Se dignaría este 
Soberano llamar hermana suya á una mu- 
ger casada con un vaullo aunque de los 
mas ilustres , sino le constara serlo por me- 
dios legítimos? Y si estos no lo fueron, es ve- 
rosímil que muerta su madre hubiese quitado 
del medio al autor de la deshonra de su 
magestad: lo que no hallamos verificado , an- 
tes bien vemos honrado al Conde D. Pedro 
de Lara con preferencia i todos los demás 
Ricos hombres , confirmando el primero en 
varios privilegios posteriores hasta el día 
4. de Agosto de la Era 11 ¿7. (iixs*. 
de Christo) los quales citó Sandoval en la 
Vid* dtl Enrf. D. Alomo VIL y publicó el 
P. Escalona baxo los nn. clii. clui. y clv. 
de su hut, de Sabag. Concluyo que la Rcy- 
na Dona Urraca no fue liviana , sino des- 
graciada en el concepto de sus vasallos afli- 
gidos de las calamidades que sucedieron en 
su infeliz rcynado. Murió esta Señora en 8. 
de Marzo del año 1 1 tí. stgun la Historia 
Compostelana , y otras memorias seguras. 



en los instrumentos públicos ; pero se en- 
gañó ciertamente este ilustre literato, por- 
que en una escritura que citó su Con- 
tinuador tom. xxxv. pag. 17i.de la Eip. 
Sagr. firmaron la Reyna Dona Urraca con 
su hijo D. Alonso , y luego después con 
antelación á los Prelados un D. femando 
Pérez hijo menor de la Reyna : Fredenan- 
dui Petri minor fiüui : expresión de que este 
Señor no usaría, si no fuese público en 
la Corte el casamiento de la Reyna su ma- 
dre. Doña Elvira Pérez consta haber sido 
hija de la Reyna Doña Urraca y del 
Conde D. Pedro por la escritura de dona- 
ción hecha en la Era nyí. que pu- 
blicó Salazar en sus Prnth, dt la Cas* de 
Lar* pag. 7. pues en ella no solo se llama 
esta Señora bija del Cendt D. Pedro / de la 
Reyna Do** Vrrac* , sino hermana del Em- 
perador D. Alomo $ y este Monarca no se des- 
deña de honrarse con el nombre de hermano 
de Doña Elviri. ¿Podrá creerse que un So- 
berano tan grande é ilustre llamase hermana 
suya á una adulterina , cuya memoria debe- 
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cian robos y correrlas en las riberas de España que está cerca- 
na , y cambien de Francia. Para llevar adelante este intento te- 
nia necesidad de una gruesa y grande armada. Juntó en sus 
riberas la que pudo : principio de donde las armas de los Ca- 
talanes comenzaron á ser famosas por la mar > cuyos señores por 
algún tiempo fueron con gran interés y fama. Pero como su ar- 
mada no fuese bastante , él mismo pasó en persona á Genova y á 
Pisa , ciudades en aquella sazón poderosas por la mar. Convidó- 
les á hacerle compañía en aquella guerra que trataba : púsoles de- 
lante los premios de la victoria , la inmortalidad del nombre , si 
por su esfuerzo los barbaros fuesen echados de aquellas islas , de 
las quales como de un castillo roquero amenazaban y hacían da- 
ño á las tierras de los Christianos. Prometiéronle soldados y na- 
ves , y enviáronlos al tiempo señalado. Juntados estos socorros 
con el excrcito de los Catalanes, pasaron á las islas. Fue la guerra 
brava , y dificultosa y larga , porque los Moros desconfiados de 
sus fuerzas , con astucia alzadas las vituallas y tomados los pa- 
sos , parte se fortificaron en los pueblos y castillos } parte se en- 
riscaron en los montes sin querer meterse al peligro de la ba- 
talla. Consideraban los varios y dudosos trances que traen con- 
sigo las guerras , y que los enemigos se podrian quebrantar con 
la falta de lo necesario , con enfermedades , con la tardanza: 
cosas que de ordinario suelen sobrevenir á los soldados. La 
constancia de los nuestros venció todas las dificultades ; y la 
ciudad principal por fuerza y á escala vista se entró en la isla 
de Mallorca el año mil y ciento y quince. 1 Murió en aquella 1 1 1 $ 
jornada Raymundo ó Ramón Prelado de Barcelona. Sucedió 

en 

1 Murií tn M¡utlls JtnuA*. La conquis- donde dieron sepultura i algunos compañe- 
ra de Mallorca fue una de las expediciones ros muertos en la empresa : y otra en el año 
sagradas de aquellos tiempos promovida por 1114. en que concurrieron como auxiliares 
el Papa Pasqual II. para castigar á los pi- de los Catalanes. Si merece crédito el poe- 
ratas Mahometanos , que llenaban de hor- ina que de esta expedición escribió en el 
ror , muertes y cautiverios las costas de Ita- mismo siglo Laurencio Diácono Veronés, 
lia , Proenxa y Cataluña. Diago discurre impreso en el tom. vi. pag. 1 1 1. Strift. Rtr* 
que los Písanos atacaron dos veces á Ma- Jttl. de Muraron , los Cenovescs no asis- 
llorca: una en el año 1108. como infiere rieron, ni el Conde D. Ramón pasó antes 
de unos versos latinos % que á su regreso pu- a Pisa y Genova como se supone , sino tres 
sieron en la Iglesia de S. Víctor de Marsella» ó quarro años después > para contratar con 

es- 
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en su lugar Oldegario , al qual poco después por muerte de Be- 
rengario Arzobispo de Tarragona pasaron á aquella Iglesia. Ga- 
nada la ciudad , parecia sería fácil lo que restaba de conquis- 
En esto vino aviso que los Moros en tierra firme quicr 



ra 



con intento de robar, quier por forzar al Conde se retirase 

de 



estas Repúblicas que le socorriesen con naves 
en la guerra que proyectaba contra los 
Mahometanos de España , como el mismo 
Principe lo refiere en el privilegio que 
otorgó en el año 1 1 1 tí. y es el primero 
que publicó el muy erudito D.Antonio Cap- 
many en su Colección Diplomática del Co- 
mercio de Borcelana. Los Pisanos ayudados de 
los Luquescs y Romanos , y protegidos del 
Papa Pasqual , que envió á Boíón por su 
Legado , aprestaron ana armada considera- 
ble contra las islas Baleares > que salió al 
mar en 6. de Agosto del año i : 1 4- pero 
por impericia de los pilotos hicieron su des- 
embarco en la costa de Blanes en Cataluña, 
donde cometieron algunas hostilidades. Ad- 
vertidos de su error enviaron mensageros 
al Conde de Barcelona , suplicándole su auxi- 
lio , y que tomase el mando de la expedi- 
ción. Entre tanto por consejo del Legado 
Apostólico pasó la armada del puerto de 
Blanes al de S. Feliu de Cuixóls , donde se 
unieron las naves y tropas de varios Prin- 
cipes que concurrieron á esta guerra sagra- 
da. El Conde de Barcelona fue con consi- 
derable golpe de gente y baxeles : el Señor 
de Mompcllcr famoso en las campañas de 
Palestina ayudó con cien caballos y algunas 
compañias de infantería, embarcados en 
veinte naves : igual numero de buques llevó 
el Vizconde de Narbona , siete el Señor de 
Arles , y otras siete su Sacrista. Agregáronse 
los Condes de Ccrdaña y Urgel , y varios 
Barones de Roscllon , Nimes , Bcziers y Ma- 
galona ; y acompañaron al Legado el Obispo 
de Barcelona y otros Eclesiásticos de or- 
den del Papa , según se expresa en la Vid* 
de 5. Olegario. Como para la reunión de tan- 
tas naves y tropas era preciso algún tiempo, 
no pudieron hacerse á la vela hasta el in- 
vierno i pero una tempestad los arrojó otra 
vea á la costa de Cataluña. Los Písanos 



desembarcaron la tropa de tierra y regre- 
saron á Pisa para reparar la armada que i 
la buena estación del año siguiente volvió, 
y unida Con la de los confederados en nu- 
mero de roo. velas dirigió su rumbo ácia 
Mallorca, fue atacada y rendida Ibiza : to- 
mada y saqueada la ciudad de Mallorca 
en t . de Abril del año 1 1 1 6. y si la in- 
vasión que hicieron los Mahometanos en 
los estados de Barcelona no hubiese llama- 
do la atención del Conde, se hubieran con. 
quistado todas las Baleares. El Cronicón Pi- 
caño que imprimió Ughcli en el tom. x. pag. 
9 i . de su ¡tal. Satr. llamó Gedot i los sol- 
dados de la Marca Gótica ó Proenza , y 
Catalamt á los de Barcelona , Urgel y Cer- 
daña. El Papa lleno de gozo por el feliz 
suceso escribió la enhorabuena al Conde de 
Barcelona en i. de Mayo del mismo año 
nU. cuya carta publicó Martene en el 
tom. i. pag. 6\f. de su Colección amf ¡¡ti- 
nta j y en una Bula que produxo Diago lib. 
II. cap. 9f . Rut. d* loi Cond. de Barcel. dice 
que duró un año la expedición , y que en 
atención al servicio hecho á la Iglesia tomó 
bxxo su protección al Conde, á su muger 
é hijos. En el Cronicón Pisano que publicó 
Juan Domingo Mansi en el i. tom. de hs 
Muelan, de Balwte pag. 448. se hace me- 
moria de nuestra expedición de Mallorca: 
y entre otras cosas se dice , que los Pisanos 
colocaron en la Iglesia Mayor de su patria las 
puertas de Mallorca y unas colunas encan- 
tadas por los Sarracenos; y que llevaron 
presa i la Reyna de Mallorca con un hijo 
suyo pequeño , que el Obispo de Pisa bau- 
tizó y mandó criar, al qual los Pisanos 
colocaron después en el reyno de la isla. 
Me he extendido contra mi costumbre, 
porque nuestros escritores trataron muy 
de corrida de esta gloriosa 
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de las islas, con gente que echaron en tierra de Barcelona, 
habian henchido toda aquella comarca de miedo, temblor y 
lloro, tanto que estaban sobre la misma ciudad. Esta nueva 
puso en grande cuidado al Conde sobre lo que debía hacer, 
y en mucha duda : por una parte el temor de perder lo suyo, 
por otra el deseo de concluir aquella guerra le aquejaban y 
traian en balanzas \ venció empero el miedo del peligro y los 
ruegos de los suyos. Dexó encargadas las islas á los Ginoveses 
y él pasó á tierra firme. Los barbaros sin dilación alzaron el 
cerco : siguiéronlos , venciéronlos , y desbaratáronlos cerca de 
Martorel : fue la pelea mas á manera de escaramuza y de tro- 
pel que ordenadas las haces. La alegría dcsta victoria hicieron 
que fuese menor dos incomodidades : la una que los Ginoveses 
con el oro que les dieron los Moros , se partieron de las islas 
y se las dexaron como afirman los escritores Catalanes, que 
en las historias de los Ginoveses ninguna mención hay desta 
jornada : la otra que en la Galia Narbonense se perdió la ciu- 
dad de Carcasona. Poco antes deste tiempo Athon se apoderó 
de aquella ciudad sin otro derecho más de la fuerza. Era en 
su gobierno cruel y feroz. Movidos desto los ciudadanos se 
conjuraron contra él , y echado , restituyeron el señorío de la 
ciudad al Conde de Barcelona cuya era de tiempo antiguo , co- 
mo antes queda mostrado. Athon con el ayuda de Guillen 
Conde de Potiers forzó á los ciudadanos que se le rindiesen. 
Rugerío hijo mayor de Athon entrado que hobo en la ciudad, 
hizo que todos rindiesen las armas. Como obedeciesen y las ¿c- 
xasen , mandólos á todos matar. La crueldad que en los mi- 
serables se exercitó , fue extraordinaria con toda muestra de 
fiereza y soberbia inhumana. Muchos que pudieron salvarse, 
se fueron á Barcelona. A ruego dellos el Conde Ramón Arnal- 
do Bcrcngucl con exercito se metió por la Francia. Pusiéronse 
de por medio varones buenos y santos : á los quales pesaba 
que las fuerzas deste buen Principe con aquella guerra civil 
se divirtiesen de la guerra sagrada. Concertóse la paz desta ma- 
nera. Que lo que Athon había prometido á Guillen Conde de 
Potiers de serle él y sus decendientes sus feudatarios , mudado 
Tom.IV. I el 

> 
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el concierto, poseyesen aquella ciudad, pero como en feudo 
de los Condes de Barcelona. Fue csrc Guillen Conde de Po- 
tiers hombre que procuraba ocasión de aumentar su señorio, 
trabar unas guerras de otras aunque fuese con daño ageno, 
sin ningún cuidado de lo que era honesto y de la fama. Asi 
después que Ramón Conde de Tolosa partió á la guerra de la 
Tierra-santa como arriba queda dicho , se apoderó con las ar- 
mas de todo lo que aquel Principe tenia en Francia : hombre 
desapoderado , y que no temía á Dios ni los juicios de los hom- 
bres. Beltran hijo de D. Ramón por este tiempo, después de 
gastados tantos años en la guerra , desde la Tierra-santa en que 
tenia el señorio de Tripol , y en cuyo cerco le mataron á su 
padre con una saeta que del adarve le tiraron , dio la vuelta á 
su patria. No tenia esperanza que el de Poticrs vendria en lo 
que era razón. Comenzó á tratar con los Principes comarca- 
nos como podria recobrar el antiguo estado de su padre. En 
los demás no halló ayuda bastante. Acordó acudir á I>. Alonso 
Rey de Aragón , de cuyas proezas y virtudes se decian gran- 
des cosas : demás que la amistad trabada de tiempo attas entre 
aquellas dos casas y el deudo le obligaba á no dcsamparalle. 
¡Quan grande maldad ! El que perdido su padre y la flor de su 
edad en la guerra sagrada , tan lejos de su patria se pu- 
siera á tantos trabajos y peligros , sin embargo despojado 
de su tierra y de su estado fue forzado á pedir ayuda , y acu- 
dir y hacer recurso á la misericordia de otros. Recibióle aquel 
Rey benignamente en Barbastro. Allí tuvieron su acuerdo i y 
el Conde se hizo feudatario de Aragón por los estados de Ro- 
des , de Agde ó Agathense , de Cahors , de Albi , de Narbo- 
na y de Tolosa y otras ciudades comarcanas á las sobredichas , á 
tal empero que por las armas de Aragón él y sus decendientes 
fuesen restituidos y amparados en los estados de que estaban 
despojados. Hízose esta avenencia el año del Señor de mil y 
ciento y diez y seis : bien que D. Beltran no fue restituido á 
causa que el poder de los Condes de Potiers era grande , y las 
fuerzas de Aragón estaban divididas parte en la guerra civil 
contra Castilla , parte en la que con mejor acuerdo se hacia con- 
tra 
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era los Moros. Verdad es que pasados algunos años D. Alon- 
so Jordán hermano de D. Belcran , a del Castillo de Tolosa en 
cjuc le cenia preso el Conde de Pociers, fue por aquellos ciu- 
dadanos sacado para hacerle Señor de aquella ciudad , y echa- 
do della por fuerza Guillen Morello , que cenia aquel gobier- 
no por el dicho Conde de Pociers. Los decendiences de D. A- 
Ionso fueron su hijo Ray mundo ó Ramón , su nieco Raymun- 
do , y su bisnieco y cacarañeco que se llamaron cambien Ray- 
mundos , y cuvieron el señorio de aquella ciudad hasca canco 
que Juana hija del poscrer Raymundo por falca de hijos va- 
rones casó con Alonso Conde de Pociers. Desee casamienco no 
quedó sucesión alguna : por lo qual S. Luis Rey de Francia 
hermano de dicho Conde de Pociers , por su muerte » junco con 
lo demás de su rey no los estados y condados de Pociers y de 
Tolosa , según que escaba en el casamienco de aquella Seño- 
ra capiculado. 

CAPITULO X. 

DE LA GUERRA DE ZARAGOZA. 

Confinaban con el señorio de D. Alonso Rey de Aragón las 
cierras de Zaragoza , muy poderosa y fuerce ciudad por su no- 
bleza, riqueza y grandeza. Los moradores della hacian ordi- 
narias correrias y cabalgadas en los campos comarcanos de los 
Chriscianos, sin dexar de hacer codo el mal y daño que de 
hombres barbaros y enemigos del nombre Chrisciano se podia 
esperar. El Rey de Aragón movido por estos males sin em- 
bargo que la guerra de Cascilla no escaba del codo acabada, 

I % se 



* Del Canille de Teles* en fue le tenia 
prtt». El Conde D. Alonso Jordán no esta- 
ba preso en el castillo de Tolosa , sino si- 
tiado en la ciudad de Orangc por el Conde 
de Barcelona D. Ramón, que le hacia guer- 
ra para cumplir lo que tenia contratado con el 
Conde de Pociers. Demucstranlo los AA. 
de la ffittor. de Lenguadec , tom. iu en las 
notas, n. t. 

j Junti:;: lai titádet / cenJadni dt Pe- 
t'ttri r de Toí»>m. S. Luis Rey de Erancía 



murió en el dia i * . de Agosto del año 
1 1 70. de la epidemia que rey naba en su 
armada anclada en el puerto de Túnez : y el 
Conde D. Alonso de Tolosa murió en el 
ano siguiente 117». según se cuenta en el 
Cronicón que baxo el n. vu. han publica- 
do los citados AA. de la H'ut. de Lcngujd. 
en las Pruekat del tom. it. Por lo qual no 
juntó S. Luis los Condados de Potiers y 
de Tolosa , sin© su sucesor en el Trono. 
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se determinó con todas sus fuerzas y gentes de combatir aquella 
ciudad. Representábanse grandes dificultades , trabajos y peli- 
gros , que la constancia del invencible Rey fácilmente menos- 
preciaba. Tahustc , villa principal á la ribera del rio Ebro , fue 
ganada á esta sazón por el valor y industria de un caballero prin- 
cipal llamado Bacalla. Asi mismo se ganó Borigia á la raya de 
Navarra , Magalona y otros pueblos y castillos por aquella co- 
marca. ' A los Almogaravcs (asi se llamaban los soldados viejos 
de gran experiencia y valor) se dió orden que estuviesen de 
guarnición en el Castellar , plaza fuerte fundada como de suso 
queda dicho sobre Zaragoza en un altozano. Proveyéronles de 
mantenimientos , armas y municiones á proposito de hacer sali- 
das y correrlas por los lugares al derredor > y que si necesario fue- 
se, pudiesen sufrir un largo cerco. Este fue el principio que se dió 
de la qual á la guerra y conquista de Zaragoza : * a la fama acu- 
dieron de diversas partes grandes personages , entre otros vinie- 
ron 

i A hi Almogaramu Generalmente sé »»ña,y en las fronteras de enemigos tenían 



llaman Almtgabaret ó Altnugubarti , cuya eti- 
mología puede verse en el Tesoro de Co- 
varrubias > en el Duáonaño de Ducange , y 
en otros AA. En dos partes explica nues- 
tro Mariana su ocupación y naturaleza : aquí 
dice que se llamaban los soldados viejos 
de grande experiencia y valor \ y en el cap. 
17. del lib. xtt. que eran unos soldados 
viejos que guarnecían las plazas. Aqui los 
tiene como los soldados mejores de Ara- 



»su habitación, y el sustento de sus perso- 
»»nas y familias despojos de Sarracenos, 
i»cn cuyo daño perpetuamente sacrificaban 

las vidas , sin otra arte ni oficio más que 
•«servir pagados en la guerra, y quando 
ti faltaban las que sus Reyes hacían , con ca- 
«•bezas y caudillos particulares corrían las 
•» fronteras , de donde vinieron i llamar los 
» antiguos de ir i las correrías , ir en al- 

mugaveria. Llevaban consigo hijos y mu- 



gon : y en el otro capitulo como una tropa ». geres , testigos de su gloria 6 afrenta, 
de inválidos Mahometanos. Xa descripción »»como los Alemanes en todos tiempos lo 
que de esta tropa Española antigua nos ha- » han usado : el vestido de pieles de fieras, 
ten Dcsclót , el Conde de Osona y otros » abarcas y antiparas de lo mismo. Las ar- 
escritores , es que se componía de montañe- »> mas una red de hierro en la cabeza á mo- 
tes de Aragón, Navarra y Cataluña, gen- »»do de casco, una espada y un chuzo al- 
te robusta , feroz , sufridora de trabajos, « go menor de lo que se usa hoy en las cora- 
mandada por lo general de algunos Nobles ••pañias de arcabuceros; pero la mayor parte 
que no pudiendo mantenerse en la corte *» llevaban tres ó quatro dardos arrojadizos, 
ni en los pueblos , habian de vivir del stiel- » Ala fama : : : acuditro*. Los Príncipes 
do que ganaban en campaña : « Con la lar- Franceses no acudieron al sitio de Zaragoza 

llamados solamente de la fama de la 
presa, sino del Rey D. Alonso Sánchez 
de Aragón : como se deduce de la delibe- 
ración del Concilio de Tolosa celebrado en 

el 



•»ga costumbre de ir divagando (escribe el 
m Conde de Osona al cap. vil. de su Exftd. 
».<fc Ut CataU y Arag.) nunca edificaron 
••casas ni fundaron posesiones en la < 
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ron los Condes Gastón de Bearnc , Rotron de Alpcrche , y Cen- 
tullo de ¡os Bigerrones. Formaron un grueso excrcito de diversas 
gentes y naciones , con que se pusieron sobre aquella ciudad 
el año que se contaba de nuestra salvación mil y ciento y diez y m% 
ocho , por el mes de Mayo. Al octavo dia ganaron el arrabal que 
está de la otra parte del rio. Rotron Conde de Alperche en el mis^ 
mo tiempo que se continuaba el cerco , con seiscientos caballos 
que le dieron , se apoderó de Tudela , ciudad principal en el 
reyno de Navarra, puesta en un sitio fuerte a la ribera del 
rio Ebro : con la qual se quedó en premio de su trabajo. Los 
Moros de España como quier que conociesen bien de quanta 
importancia era para sus cosas y intentos la ciudad de Zara- 
goza , y el riesgo que corria todo lo demás si se perdiese , acu- 
dieron en gran numero para socorrer á los cercados. Vino 
otrosi de Africa un famoso caudillo por nombre Temin con 
un grueso exército de Moros Berverescos : tenia puestos sus rea- 
les en un lugar aventajado á la ribera de Güerba mas arriba 
de Zaragoza , y junto al castillo de María que se tenia por 
los Moros. Pero visto que los nuestros le hacian ventaja en 
muchedumbre y esfuerzo , dio vuelta á lo mas adentro de la 
Celtiberia. Los cercados padecian falta de vituallas , y no te- 
nían esperanza de socorro, que era el mayor de los males. 
Á los Christianos cansaba la tardanza. Aprestaban nuevos' in- 
genios para batir las murallas y entrar por fuerza la ciudad, 
quando fueron avisados que un sobrino de Temin , otros di- 
cen 

el año i 1 1 í. que confirmó ¡a expedid** de Gelasío : lo que puede acreditarse con la 
Etpaüa , según cuenta el Cronicón Malea- bula que este Soberano Pontífice expidió 
cense. En efecto Bernardo Aton Vizconde en Alais ó Alestc á 10. de Diciembre , con- 
de Beziers que se prevenía para ella , hizo cediendo plenaria indulgencia i los soldados 
su testamento en 7. de Mayo de dicho año, que asediaban á Zaragoza , y á los que con 
expresando ser t* iu partid» par* Etp*Aé. limosnas contribuyesen á la reedificación de 
En la escritura de los fueros que el mis- la Iglesia : la que publicó nuestro Autor 
mo Rey dió á Zaragoza, publicada por vertida al castellano en el cap. sig. En con- 
B lincas pag. 1 j £. firman el Vizconde de seqúencia de esta bula los Obispos de Za- 
Bearne , el Conde de Bigorra , el ConJe de ragoza , Huesca , Calahorra y Lascar con 
Comenge , el Vizconde de Cabarrot , el el Arzobispo de Toledo y el Cardenal Bo- 
Obispo de Lascar y otros Señores Franceses, son Legado Pontificio dirigieron después 
aliados ó vasallos de los Reyes de Navar- dé conquistada la plaza una carta encíclica 
ra y Aragón. Es verosímil que el Rey D. á los Obispos y Prelados de España, so- 
Alonso hubiese interesado en ello al Papa licitando sus limosnas. 
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ccn era hijo del Rey de Cordova, venia y llegaba ya cerca 
con resolución de meterse en la ciudad como por su ció le era 
mandado. Alteróse el Rey D. Alonso con este aviso : tuvo su 
acuerdo , y determinó salir al encuentro á los que venían de 
socorro , ca bien entendia que si entrasen en la ciudad , á él 
sería forzoso partirse del cerco con poca reputación y mengua. 
Marchó pues con sus gentes , dió visca á los enemigos , juntá- 
ronse las huestes no lejos de Daroca en un lugar llamado C u- 
tanda : dióse la batalla , en que los Moros fueron vencidos y 
muertos y preso su General. Los de Zaragoza avisados de aque- 
lla desgracia , por no quedarles esperanza alguna de poderse 
defender , después de ocho meses de cerco á diez y ocho de 
Diciembre rindieron sobre pleytcsia la ciudad. Fue aquel dia 
muy alegre para los Christianos no solo por el provecho pre- 
sente , puesto que era muy grande , sino mucho mas por la es- 
peranza que cobraron de desarraygar el señorio de los Moros 
de todo punto , quitándoles aquel fortísimo baluarte. Estaban 
los nuestros tan ciertos que tomarian la ciudad , que tenian an- 
tes de tomalla consagrado en Obispo della á Pedro Librana , el 
qual consagró la Iglesia y se encargó del gobierno espiritual. 
A los Condes Gastón de Bearne y Rotron de Alperche en 
premio de su trabajo dió el Rey por juro de heredad sen- 
dos barrios en aquella ciudad. Tales eran las costumbres de 
aquel tiempo : no tenian por inconveniente poner muchos Se- 
ñores en un pueblo y en una ciudad. Á la ribera de Ebro 
nueve leguas de Zaragoza estuvo antiguamente una noble co- 
lonia de Romanos llamada Julia Ceísa, ahora es un lugar 
desierto , y á una legua tiene un pueblo que el dia de hoy 
llaman Xelsa , que es el solo rasero que queda de aquella an- 
tigüedad. Á esca comarca pasó el Rey con sus gentes luego 
que la sazón del tiempo dió para ello lugar. Po,r allí hicieron 
correrias en los campos de los Moros al derredor. » Donde pa- 
saron á la Celtiberia , provincia por la aspereza de los lugares 

y 

) Dtni* pajaran i U Ctliibtria. Esto es á nos conquistaron á España se exteodia mu- 
las montanas , ó á Jo que entonces se lia- cho mas esta región , y coropreheiKÜa mayo- 
marta Celtiberia : porque quando los Roma- res pueblos que no nombra aqui Mariana. Za- 

ra- 
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y esfuerzo de los naturales de todo tiempo muy poderosa y 
fuerte i cuyos linderos antiguamente unas veces se ensanchaban, 
y otras se estrechaban como sucedian las cosas. Pero propia- 
mente los Celtiberos corrian de Oeste al Este desde las fuentes 
del rio Xalon , que tienen su nacimiento en Medinaceli , que 
algunos tienen aunque con engaño fue la antigua Ecelesta, 
hasta Nertobriga , que hoy es Riela. Por la banda del Sctcn- 
trion tenian por aledaño á Moncayo , y á la parte de Medio- 
día las fuentes de Tajo cerca de Albarracin, ciudad que en 
otro tiempo se llamó Lobeto : en aquella comarca la guerra 
sucedió á los nuestros como suele á los vencedores •> todo se les 
rendia y allanaba. Ganaron dcsta vez á Tarazona , á Alavona, 
y á Epila , que se tiene llamaron antiguamente Segoncia. Asi 
mismo Calatayud vino á poder de Christianos , población que 
fue de Moros y de su Capitán Aiub, que la fundó no lejos 
de la antigua y famosa Bilbilis , de que queda rastro en un 
monte que cerca de aquella ciudad se empina , y hasta el dia 
de hoy se llama Bombóla. Ariza también y Daroca corrieron 
la misma fortuna > adelante de la qual villa el Rey hizo edi- 
ficar un pueblo que llamó Monrcal , en un sitio muy á pro- 
posito para enfrenar las correrías y los intentos de los Moros 
de Valencia. Los Monges Cartuxos y los del Cistel nuevamen- 
te fundados tenian gran fama y crédito por todas las partes 
de la Christiandad. Demás dcstas ordenes en Jerusalem los ca- 
balleros Templarios y los Hospitalarios, conforme á su santo 
y religioso instituto inventado por el mismo tiempo , se em- 
pleaban con todas sus fuerzas en adelantar por aquellas partes 
el partido de los Christianos. Los Templarios en vestidura 
blanca traían Cruz negra * á la manera de la de Caravaca con 
dos trabiesas. Los Hospitalarios que también se llamaban de 

S. 

a La Edición del año 17 . dice : roxa. 

ragoza estuvo tenida en lo antiguo por ciu- tiberos ; y en otra parte dice que esta na- 
dad de la Celtiberia , aunque estaba en la cion ocupaba las dos orillas del Ebro. 
región de los Edetanos : pues Estrabon lib. De esto se hablará con extensión en el 
111. pag » * t . sitúa á Zaragoza en los Ccl- InMct Topográfico. 
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S. Juan , en capa negra cruz blanca. * S. Bernardo , principal 
fundador de la Orden del Cistcl , auc vivia por estos tiempos, 
y aun se sabe vino á España, persuadió al Rey entregase 

aquel 



4 S. Bernarda : : *. tt sale «íiw i España. 
Tan incierta es la venida de S. Bernardo a 
España como la donación de Monreal á los 
Caballeros del Temple. Negó lo primero 
D. Angel Manrique en los Ansí. Ciitere. 
tom. 11. cap. ij. num. n. por estas pa- 
labras : En quanto ¿ q ue el Santo too vino ¿ 
España ton presentía corporal , lo ¿firma su 
discípulo Gaufrido {que menee mas fi que 
otros) quando en el cap. 4. del iib. tv. dixo: 
Porque en las Espartas donde jamas te baila, 
resplandecieron ¡01 deneltoi de su santidad. Mo- 
vió á Mariana para seguir esta opinión una 
carta del Santo dirigida (según previene en- 
el cap. ít. de este libro) á Peilro Abad 
de Cluni ; pero seguramente se engañó en 
la inteligencia de sus palabras. Esta carta 
es la del num. * 1 8. donde el Santo hablan- 
do con el expresado Abad se explica asi: 
i Modo miramini quod REVERTENTI SVPER 
DE HISPANIA me ¡ti migas denuo Ingeriré 
non praeiumpsit Es decir : » ¿Ahora os ma- 
xravíllats de que no me he anticipado a 
» molestarte con mis fruslerías últimamente 
♦» al retirarte en estos dias pasados de Espa- 
ña?" El que volvia de España no era S. 
Bernardo , sino Pedro Cluniaceose. Pero 
aunque concediésemos que por el contexto 
de esta carta se pudiese inferir la venida 
de S. Bernardo á España , no seria por el 
tiempo en que se conquistó Monreal , sino 
algunos años después de muerto el Rey 
D. Alonso el Batallador: porque la toma 
de aquel castillo fue en el año 1 1 1 8. la 
muerte del Rey sobre Fraga en el de 1 1 % 4. 
y la carta de S. Bernardo al Abad de Clu- 
ni se escribió en el de 1145. conforme 
á la época que le señaló el sabio Mabi- 
llon en su preciosa edición de las obras 
del Santo. Tampoco pudieron establecerse 
entonces en Monreal los Caballeros Tem- 
plarios , de cuyo instituto á caso no se ten- 
dría á la sazón noticia en España , aunque 



distingamos el ano de La conquista de esta 
fortaleza del de su población, según lo 
acreditó Moretlib. xvn. cap. f. letra. C. 
En el año 1 1 1 8. el mismo en que se 
conquistó Monreal , nueve Caballeros Fran- 
ceses dirigidos por Hugo de Pagans viendo 
los robos y violencias que padecían los 
peregrinos desde Jafa á lerusalem á donde 
su devoción los llevaba , hicieron voto de 
defenderlos de ciertas quadrillas de saltea- 
dores que infestaban los caminos » de hos- 
pedarlos , y de asistirlos piadosamente mien- 
tras se mantuviesen en la Santa ciudad. 
Guillermo Arzobispo de Tiro que vivia 
en la Palestina por aquel tiempo , refiere 
tn el cap. 7. del lib. xii. que en los nue- 
ve años primeros no creció el numero de 
aquellos Caballeros devotos , cuya extraor- 
dinaria piedad y virtud llamó entonces la 
atención , y se grangeó las alabanzas de 
los Pontífices , Prelados , Monarcas y Seño- 
res. En el Concilio de Troycs celebrado 
en el año 11 18. se aprobó el instituto, 
que se llamó Orden militar de ¡01 Colilleros 
del Templo de Salomón > cuyas constituciones 
se encargaron i S. Bernardo Abad de Cía- 
raval, y desde entonces comenzó i flore- 
cer en hazañas y riquezas. Por esta rela- 
ción tomada de la Historia de loi Templario/, 
que escribió el sabio Gobernador del Con- 
sejo el limo. Sr. Conde de Campomanes 
y de los escritores mas exactos , se vé que 
Monreal no pudo entregarse á los Caballe- 
ros del Temple en el año 1118. en que 
el Rey D.Alonso la quitó i los Sarracenos, ni 
en el de 1 111 .en que se pobló ; porque has- 
ta el de ni 8. no pasaron los Templarios á 
Europa , ni hasta entonces tuvo su instituto 
forma de Orden militar. Por este motivo es 
despreciable la escritura que citó Brandaon 
tom. 111. lib. ix. cap. r 1. de su Monar, Lu- 
nfa*, que supone haber Templarios en Portu- 
gal gobernados por un Maestre Provincial lla- 
mado 
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tre Hugo Rigaldo la fortaleza de Francya 
que estaba en la frontera de los Moros. 
En el de 1 1 4 1 • era Maestre de la Proerua 
y conseqüentementc de Aragón y Cataluña 
Pedro de Ra vera, y en el de r 147. Pedro de 
Rué y ra , si acaso no es el mismo que el 
antecedente. No podemos afirmar el ano que 
dio principio á su establecimiento en Cas- 
tilla : porque si bien algunos quieren que 
fuese en el de 1 1 i*.quando el Emperador 
D. Alonso ganó i Calarrava > otros discur- 
ren (cuyo parecer siguió nuestro Autor 
en el cap. 1 4 de este libro ) que los Ca- 
balleros á quienes se di ó esta fortaleza, no 
fueron Templarios, sino otros que por aquel 
tiempo se cruzaron contra los Moros de 
España, deseosos de ganar las mismas in- 
dulgencias concedidas á los que en cum- 
plimiento de su voto iban á combatir 
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aquel pueblo á los Templarios. Hízose asi , edificáronles allí 
un convento, dicronles asimismo otras rentas, en particular 
Tom. IV. K se 

mado Galdin Paez desde el año 111*. por- 
que á mis de las varias dificultades que des- 
autorizan dicho documento , se halla la de 
que hasta el de 1 1 1 o. en que Hugo de 
Pagans primer Maestre general vino i Eu- 
ropa , no hay memoria segura de Maestres 
Provinciales ; ni es creíble que los hubiese 
antes del año en que se aprobó la Orden. 
Por un letrero que dicen conservarse sobre 
la Sacristía vieja del castillo de Tomar, 
consta que D. Galdin salió de Portugal rey* 
nando D. Alonso I. y que estubo cinco 
años en Tierra-santa : conque no habiendo 
D. Alonso ocupado el reyno hasta el de 
utt, según el Cronicón Lusitano , se vé 
claramente que en el de 1 1 1 i . no podía 
ser D. Galdin Maestre provincial de los 
Templarios Portugueses. El juicioso Zuri- 
ta que debió tal vez conocer la dificultad 
de ajustar estas épocas , dixo en el cap. 4j • 
del lib. 1 de sus Anal, que el Rey de Ara- 
gón entregó Monreal i ciertos Caballeros 
que instituyó i Imitación de la Orden j Mi- 
licia ¿ti Santo Sepulcro ::: con esperanza qur 
mediante ella ::: te tojut-garia del todo la mt- 
ritmm de Eipaña, El Abad Briz en el cap. 
94. lib v. discurrió que los Caballeros de 
Monreal fueron los Donados del monas- 
terio de S. Juan de la Peña t pero el do- 
cumento que produxo nada prueba, y tie- 
ne otra inteligencia mas natural como pre- 
vino Zapater en su Ciiter Militante pag. 4 1 . 
Véase quan varios están los escritores de 
Aragón en señalar el instituto y circuns- 
tancias de los Caballeros que se establecie- 
ron en Monreal. <Y por qué estos Caballeros 
no pudieron ser los intitulados Frejlts de ¡ai 
Palmas que tan gloriosamente sirvieron al 
Rey en la sangrienta batalla de Aranzuel, 
según refiere Orderico Vital en el lib. xiii. 
de su Hist. Eclesiástica? A la verdad la 
mayor antigüedad que puede darse á los 
Templarios en España , es en el año 1 1 jo. 
en que el Conde de Barcelona D. Ramón 
Berenguel hizo solemne profesión de la Ca- 
ballería del Temple , entregando i su Maes- 



» infieles de Palestina. Lo cierto es 
que algunos años antes del de 1 1 j t. es- 
taban heredados los Templarios en Calatra- 
va i pues según refiere Garibay lib. xn- 
cap. 1 1 . y después todos nuestros histo- 
riadores , por temor de los grandes apres- 
tos que el Emperador de los Almohades 
hacia contra los estados del Rey de Cas- 
tilla D. Sancho , la cedieron lo* Caballeros 
al Rey , no atreviéndose á mantenerla en 
defensa. Al año 1 1 j o adjudican la intro- 
ducción de los Templarios en Portugal por 
la inscripción que se conserva en el cas- 
tillo de Tomir, en la qual se nota que 
reinando Alfonso iluitr'u'mo Rey de Portugal, 
Galdin Maettre de loi Templarioi Portuputtt con 
tut Frt/lei comen** i edificar en el primer di» 
de Marx* Era 11 «8. dicho castillo; pero 
esta inscripción se grabó mucho después; 
porque en el año 1 1 j o. no se intitulaba 
Rey D. Alonso sino Duque , ni sus vasa- 
llos le apellidaron Rey hasta el año 1 1 % 9. 
después que ganó la famosa batalla de Ouri- 
que , como refiere Mariana mas adelante» 
En conclusión , hasta el año 1 1 jo. no pue- 
de asegurarse la introducción de los Tem- 
plarios en España. 
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se les señaló la quinta ¡jarte de los despojos que se ganasen en 
la guerra : todo á proposito que tuviesen con que sustentar los 
gastos , y por aquella parte fuesen fronteros de los Moros. Gui- 
Ucm Prelado de Aux en la Guiena , y los demás Obispos de 
Aragón con sus sermones encendian los corazones de la gente 
á tomar la Cruz , y ayudar con sus personas y haciendas á los 
intentos de aquellos caballeros. Esta fue la primera entrada 
que los Templarios tuvieron en España , este el principio de 
las grandes rentas que adelante poseyeron , y aun , como se 
tuvo por cierto, últimamente fueron causa de su total ruina. 

CAPITULO XI. 

DEL SCISMA DE BURDINO NATURAL DE LIMOGES 

Gobernaba por este tiempo la Iglesia de Roma Gclasio II. 
dcste nombre , al qual poco antes pusieron en la silla de S. 
Pedro por la muerte del Pontífice Pascual. Fue persona de gran 
corazón , pues no dudó proseguir las enemistades de sus an- 
tecesores contra el Emperador Enrique IV. desre nombre en 
defensa de la libertad de la Iglesia y de la magestad Ponti- 
ficia \ lo qual pasó tan adelante , que como el Emperador vi- 
niese á Roma , y él no se hallase con fuerzas para reprimir 
sus intentos , en una barca por el Tibre se fue primero a Gae- 
ta de donde era natural , y de alli pasó en Francia con inten- 
to de celebrar un Concilio de Obispos que tenia convocado para 
la ciudad de Rems. La muerte atajó sus intentos , que le tomó 
en el camino en el monesterio de Cluñi. Tuvo el Pontificado 
pocos dias mas de un año. En este tiempo dexó concedida una 
indulgencia á los soldados que estaban sobre Zaragoza, y á 
todos los demás que acudiesen con alguna ayuda para edificar 
el templo de aquella ciudad. La Bula por ser muy señalada, 
y porque por ella se entiende como se concedian las in- 
dulgencias antiguamente , pondré aqui Vuelta en Romance: 
"Gclasio Obispo, siervo de los siervos de Dios, al excrcito 
«de los Christianos que tiene cercada la Ciudad de Zaragoza, 
«y á todos los que tienen la Fé Christiana , salud y Apostó- 
lica 
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«lica bendición. Hemos visto las letras de vuestra devoción , y 
»de buena gana dimos favor á la petición que enviastes á la 
"Sede Apostólica por el Electo de Zaragoza. Tornando pues 
«á enviar al dicho Electo , consagrado por la gracia de Dios 
«por nuestras manos como si por las del Apóstol S. Pedro lo 
«fuera, os damos la bendición de la visitación Apostólica, im- 
« plorando la justa misericordia del omnipotente Dios para que 
«por los ruegos y merecimientos de los Santos os haga obrar su 
«obra á honra suya y dilatación de su Iglesia. Y porque habéis 
«determinado de poner á vos y á vuestras cosas á extremos pc- 
«ligros j si alguno de vos recebida la penitencia de sus pecados 
«muriere en esta jornada , Nos por los merecimientos de todos 
«y ruegos de la Iglesia Católica le absolvemos de las ataduras de 
«sus pecados. Demás desto los que por el mismo servicio de 
«Dios ó trabajaren ó han trabajado , y los eme donan alguna co- 
«sa ó hobieren donado á la Iglesia de la dicha ciudad destruida 
«por los Sarracenos y Moaoitas para ayuda á su reparo, y 
«á los clérigos que alli sirven á Dios, para su sustento, con- 
«forme a la cantidad de sus trabajos ó buenas obras que hicic- 
«ren á la Iglesia , y á juicio de los Obispos en cuyas parroquias 
«viven , alcancen remisión de sus penitencias y indulgencia. 
«Dado en Aleste á quatro de los idus de Diciembre. Yo Ber- 
«nardo Arzobispo de la silla Toledana hago y confirmo esta 
«absolución. Yo el Obispo de Huesca hago y confirmo esta 
«absolución. Yo Sancho Obispo de Calahorra hago y confip- 
«mo esta absolución. Yo Guido Obispo Lascurrensc hago y 
«confirmo esta absolución. Yo Boso Cardenal de la Santa Iglesia 
«Romana hago y confirmo esta absolución, « En lugar del 
Papa Gelasio por voto de los Cardenales que á su muerte se 
hallaron , el año de mil y ciento y diez y nueve á primero de 1119 
Hcbrero fue eligido Guido de nación Borgoñon , hermano 
de D. Ramón y tio de D. Alonso Rey de Castilla. Era á la 
sazón Arzobispo de Viena de Francia : llamóse en el Pontifi- 
cado Calixto Segundo , dado que no aceptó la elección hecha 
por los Cardenales en su persona hasta tanto que el clero de 
Roma viniese en lo mismo *, y asi no se coronó hasta los quin- 

Ki ce 
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ce de Octubre. En el Concilio Remense en que se halló prc~ 
senté , promulgó sentencia de descomunión contra el Empera- 
dor : estableció orrosi nuevas leyes contra el pecado de la si- 
monía , que era muy ordinario , tanto que ni bautizaban los 
niños ni enterraban los muertos sino por dineros. Procuró que 
los presbytcros , diáconos y subdiaconos se apartasen de las con- 
cubinas, las quales en tiempos tan revueltos ellos tenian con 
el repuesto y libertad como si fueran sus mugeres ; en España 
en particular todavia se continuaba la mala costumbre que in- 
troduxo el perverso Rey Witiza , en especial en Galicia , sin 
poderla extirpar del todo , bien que se ponia en ello diligen- 
cia : de que da muestra un Breve que pocos años antes deste 
tiempo envió el Papa Pascual á D. Diego Gelmircz Obispo 
de Santiago , cuyo tenor es el que se sigue : «Pascual Obis- 
«po , siervo de los siervos de Dios , al venerable Diego Obis- 
«po de Compostela salud y Apostólica bendición. La Iglesia 
«que por voluntad de Dios has recebido para gobernar , mu- 
«cho na que aun pareciendo que tenia pastor , carece del con- 
«suelo de pastor. Por ende con mayor cuidado debes procu- 
«rar que todas las cosas en ella se dispongan legalmente con- 
iforme á la regla de la Sede Apostólica. Pon en tu Iglesia 
«tales Cardenales presby teros ó diáconos , que puedan digna- 
imente sustentar las cargas cometidas á ellos del gobier- 
«no Eclesiástico. Allende dcsto lo que toca á los presby- 
«teros , se encomiende á los presbytcros i lo que es de los dia- 
«conos , á los diáconos se encargue , para que ninguno se en- 
«tremeta en oficio ageno. Si algunos ciertamente antes que fue- 
«se recibida la ley Romana , según la común costumbre de la 
«tierra , conrraxeron matrimonios , los hijos nacidos dellos no 
«los excluimos ni de la dignidad seglar ni de la Eclesiástica.. 
« Aquello de todo punto es indecente que en vuestra provin- 
«cia , según somos informados , 1 moran juntamente los mon- 
«ges y las monjas. Lo qual debe procurar estorbar tu expe- 

«ricn- 

t Moran juntamente Ut mtngetf ¡ti man- de que havía gran numero en España, coitto 
¡as. Estos eran los monasterios duplices manifestaremos en otra par». 
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»riencia , para que los que al presente están juntos > sean apar- 
atados en moradas muy diversas conforme al juicio de personas 
»» religiosas \ y para adelante no se use de semejante libertad. 
»Dado en el Laterano año de la Encarnación del Señor mil 
jyy ciento y tres , de nuestro Pontificado el quarto.u La ley Ro- 
mana de que se hace mención en este Breve , según yo en- 
tiendo , era la ley de la continencia impuesta á los del clero. 
La causa de descomulgar al Emperador en el Concilio Remensc 
fue que luego que el Papa Gclasio se salió de Roma , como 
queda dicho, el Emperador procuró y hizo que en su lugar 
fuese nombrado por Romano Pontifice el Obispo de Braga, 
llamado Burdino , con nombre de Gregorio Octavo. Principio 
y ocasión con que por la discordia de dos que se llamaban 
Pontifices , se alteró la paz de la Iglesia en muy mala sazón. 
Cada qual de los dos pretendia ser el verdadero Papa , y po- 
nía dolo en la elección de su contrario como es ordinario en 
semejantes casos. Era Burdino natural de Limones en Francia: 
vino á España en CQmpañia de Bernardo Arzobispo de Toledo, 
como queda dicho de suso. Después con ayuda del mismo al- 
canzó el Obispado de Coimbra. En el qual tiempo trocó el 
nombre de Burdino en el de Mauricio , pero no se despojó de 
sus malas mañas y dañadas costumbres. De Coimbra con la mis- 
ma ayuda de Bernardo fue promovido al Arzobispado de Bra- 
ga. A todos estos beneficios no correspondió con el agradeci- 
miento debido i antes con dineros que de todas partes juntó, 
en que llevaba mas confianza que en la justicia de lo que pre- 
tendia , se partió para Roma con intento de alcanzar del Pon- 
tifice Pascual absolviese á Bernardo, y le quitase la dignidad 
que tenia, con color que por su vejez no era bastante para 
el gobierno de aquella Iglesia , y esto hecho , le 'pusiese á él 
en su lugar , y le hiciese Arzobispo de Toledo. Acometió el 
negocio por rodos los medios que supo i pero perdida la espe- 
ranza que el Pontifice vendria en cosa tan fuera de razón, 
como era sagaz y doblado acordó tomar otro camino para su 
acrecentamiento. Supo la discordia y diferencias que tenian el 
Emperador y el Papa : fuese para el Emperador , y con sus 

ma- 
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mañas le ganó la voluntad de tal suerte, que con su ayuda 
se apoderó de la Iglesia de Roma y se hizo falso Pcntifice. 
Hay un Breve del Papa Gclasio para Bernardo Arzobispo de 
Toledo , en que le avisa que Burdino por sus excesos fue ana- 
tematizado por el Pontifice Pascual , y le ordena que en su 
lugar haga poner otro Prelado en la Iglesia de Braga. Gran- 
des fueron las alteraciones que por causa deste scisma de Bur- 
dino se siguieron. Remediólo Dios : que el verdadero Papa usó 
de diligencia , y el falso Pontífice tres años después que usur- 
pó aquel apellido , fue en Sutrio preso , y en Roma traido co- 
mo en triunfo en un camello por las calles y por las plazas; 
últimamente le desterraron á lo postrero de Italia , y en el destier- 
ro murió en el monesterio de la Cava llamado de la Trinidad, 
en que por sentencia y en pago de sus deméritos le tenían reclu- 
so. Este fue el premio de la ambición de aquel hombre sin me- 
sura : este el fin de grandes movimientos , sospechas y miedos 
que tenían suspenso y con cuidado á todo el mundo. 

CAPITULO XII. 

DE LAS PACES QUE SE ASENTARON ENTRE ARAGON Y CASTILLA. 

La elección del Papa Calixto dio mucho contento á su sobri- 
no el Rey de Castilla, y para toda España fue muy saluda- 
ble , ca todos entendían favorecería sus cosas con muchas ve- 
ras, mayormente las de Castilla por el deudo que en ella te- 
nia i donde á la sazón las principales ciudades y castillos mas 
fuertes estaban por Aragón con guarniciohes que en ellas te- 
man , sin otro mejor detecho que el que los Reyes suelen po- 
ner en las armas y en la fuerza. Los Castellanos comunmente 
unos por la larga costumbre que tenían de setvir y obedecer, 
otros por diversos respetos y obligaciones que tenían á los 
Aragoneses , poco caso haciart del menoscabo y afrenta de 
todo el rcyno , y muy poco les movía el deseo de la libertad. 
Era el Rey de Castilla , aunque de pocos años , igual en gran- 
deza de animo á qualquiera de sus antepasados : no podía su- 
frir los agravios que su padrastro le hacia, y la mengua de su rey- 
no. 
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no. Enviáronse de una parte á orra embazadas sobre el caso. 
El de Aragón ni claramente rehusaba de hacer lo auc se le 
pedia , ni venía luego en ello. Solo de día en dia con varias 
escusas que alegaba , dilataba la execucion y cntretenia á su 
antenado. Llegóse á los postreros plazos y términos , que fue 
enviar Reyes de armas para pedir los castillos y plazas ; y caso 
que no se hiciese asi , denunciar y romper la guerra á los 
contrarios. El de Aragón por la continua prosperidad que en 
sus cosas tenia, y por la pequeña edad de su antenado, hacia 
poco caso destas amenazas , y parecía estar olvidado de la po- 
ca firmeza que tienen las cosas de la tierra. Vinieron á las 
armas : juntaron grandes huestes por la una y por la otra parte. 
El Rey de Aragón como se hallaba mas apercebido de todas 
las cosas necesarias , fue el primero que salió en campo : rom- 
pió por la parte de Navarra y entró por los campos de la 
Rioja. Dicen que el que acomete vence. Parecíale otrosi mas 
á proposito para ganar reputación y salir con la victoria ofen- 
der que defenderse , y forzar á los enemigos en sus mismas tier- 
ras á poner á riesgo sus haciendas , sus casas , hijos y mugeres , y 
todas las demás cosas que suelen estimar los hombres mas que la 
misma vida. Grandes males y estragos amenazaban á España 
por qualquicra de las partes que la victoria quedase. Acudie- 
ron personas de buena vida , y Prelados del uno y del otro 
reyno : pusiéronse de por medio á mover tratos de paz , bien 
que poca esperanza tcnian de salir con ello por las muchas 
veces que en valde se intentara. Mas como quier que los co- 
razones de los Principes están en las manos de Dios, todo 
sucedió mejor que pensaban , porque el Rey de Aragón dio 
oidos á estas platicas , y se dexó persuadir de las razones que 
le pusieron delante. Estas eran que el de Castilla pedia justi- 
cia en sus pretensiones : ofrecian tendría al Aragonés en lu- 
gar de padre sin le enojar en cosa alguna. Por el contrario los 
Aragoneses no harian bien ni razón si mas tiempo detuvie- 
sen Tos castillos y ciudades de Castilla , pues la escusa que ale- 
gaban de la pequeña edad del Rey , y el derecho que preten- 
dían por el casamiento de Doña Urraca su madre , de todo 

pun- 
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punto cesaban i pues por una parte aquel matrimonio era nin- 
guno y como tal estaba apartado, y por otra D. Alonso era 
ya Rey y Señor de todo con beneplácito de su madre y vo- 
luntad de todo el reyno. Que por sola fuerza sin razón ni 
derecho tener oprimido el reyno ageno, sus amigos y deu- 
dos, era cosa de mala sonada, y que no se podría tolerar. 
Finalmente le advirtieron que los sucesos de la guerra suelen 
ser desgraciados , por lo menos muy dudoso su remate , ma- 
yormente que está á cuenta de Dios el amparar la inocencia 
y la justicia contra los que á tuerto la atrepellan. Vinieron pues 
á concierto : las condiciones fueron que por los Aragoneses 
quedase todo lo que hay desde Villorado á Calahorra , á que 
pretendían tener derecho por razones y escrituras que decla- 
raban pertenecía aquella comarca á los Reyes de Navarra. De- 
mas desto que en Vizcaya quedase por los mismos lo que se 
llama Guipúzcoa y Alava, provincias que pocos años antes 
el Rey D. Alonso el Sexto quitara por fuerza á los Navarros. 
Quanto á las demás ciudades y fuerzas de Castilla acordaron 
se quitasen las guarniciones que tenían de Aragoneses , y nom- 
bradamente de Toledo. Bien entiendo que en todo esto se tuvo 
respeto á dar contento al Pontífice Calixto > y todavía no sa- 
bría determinar á qual destos dos Principes se deba mayor loa 
y prez en este caso. Parece que cada qual de los dos se señalo 
y se la ganó al otro en modestia y en blandura. El Aragonés 
se mostró muy liberal por dexar lo que tenia , sin embargo 
de razones aparentes que para continuar no faltaban como es 
ordinario. El de Castilla se señaló en paciencia y en prudencia 
mas que llevaba su edad, pues con parte de su reyno quiso 
! x t z comprar la paz tan descada de todos. 1 Concenadas estas di- 
ferencias , lo qual avino el año de Christo mil y ciento y veinte 

y 

x Cmttrtsits titai üfcrtncUi. La His- en el alio 1127. y que la conquista de 

roria Toledana 6 Crónica del Emperador Casero Xeriz , que el citado Cronicón re- 

D. Alonso VIL habla de esu guerra en la liere eu el de mi. solo tuvo por ob- 

Era ntff. (ano de Christo 11*7.) 7 en jeto recobrar el Rey de Castilla una for- 

la Era 1 r <í 7. que corresponde al de tu*, raleza que el de Aragón mantenía como 

El P. Moret lib. xvn. cap. 7. de los Anal, en prenda pretoria , hasta que se le satis- 

dt ffjv. discurre con no despreciables fun- faciesen los gastos y pérdidas ocasionadas 

damentos que la guerra se terminó felizmente en las guerras anteriores con D.ofta Urraca. 
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y dos (si bien algunos añaden á este cuento mas años) en ade- 
lante estos dos Reyes , como si fueran dos hermanos , ó padre 
y hijo , se mantuvieron en grande concordia y se goberna- 
ron con gran prudencia : defendieron sus rcynos de las tormen- 
tas y guerras que amenazaban de diversas partes. Lo primero 
sin dilación revolvieron contra los Moros. El de Aragón rom- 
pió por aquella parte que bañan y abrazan los rios Cinga y 
Scgre , donde el pueblo de Alcolea que era vuelto á poder 
de Moros , se recobró. Pasaron al reyno de Valencia , y de la 
otra paróte del rio Xucar entraron asi mismo por la comarca 
de Murcia. Revolvieron sobre la ciudad de Alcaraz , pero 
aunque la combatieron , no pudieron salir con ella por la for- 
taleza de su sitio. De alli pasaron á lo mas adentro de An- 
dalucía , en que los pueblos y ciudades á porfía se Ies rendían, 
y se ofrecían á pagar cierto tributo cada un año porque no 
les talasen los campos , ni les robasen ni quemasen la tierra. 
Vinieron á batalla con el Rey de Cordova y otros diez Seño- 
res Moros , la Ojiial se dió junto á un pueblo llamado Areh- 
zol * el año mil y ciento y veinte y tres. La victoria y el 1 1 
campo quedó por los nuestros. Por otra parte el año luego si- 
guiente ganaron por fuerza de los Morosa Medinaccli, villa pues- 
ta en ün collado empinado en aquella parce por do parciart 
términos la Celtiberia y la Carpetania. Desta manera proce- 
dían las cosas de Aragón. El Rey de Castilla con el mismo 
deseo de hacer mal á los Moros , y hüir la ociosidad con que 
Tom. IV. L las 

í El afta 1 1 1 1 . Este año señalan loí Sevilla , y el sitio que puso i esta gran- 

A nales Toledanos : el de 1 1 1 r . Orderico de ciudad. Como en la Crónica se dice 

Vital : y estos escritores por coetáneos son que la invasión de los Aragoneses fue Iuc- 

dignos de crédito, y mas el de los Anales go después del sitio de Bayona, que por 

Toledanos que fue Español. El P. Morct ¡negables documento* se sabe que se puso 

coloca esta gloriosa expedición del Rey en el ano 1 1 ? o , me parece que la batalla 

de Aragón en el año 1 1 n • pero sin fun- de Aranzol fue en el siguiente » i j i . En 

damento positivo , y oponiéndose al respe- esta guerra siguieron al Rey de Aragón djei 

table testimonio de la Crónica del Empe- mil Muzárabes de la Berica , que se esta- 

rador D. Alonso VIL que cuenta en este blecicron en sus estados : cuyo suceso asus- 



mismo ano la entrada de este Soberano tó tanto á los Mahometanos < que manda- 

en Andalucía acompañado de Zafado! a ron transportar los demás Muzárabes á las 

Rey Mahometano de Roda , los estragos provincias de Africa , para que no imita- 

que hizo en los campos de Cordova y ten el excmplo de sus compañeros. 
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las fuerzas se enflaquecen y marchitan , acometió las tierras de 
Estrcmadura. » Alli recobró la ciulad de Coria , la qual des- 
pués de la muerte del Rey D. Alonso su abuelo volviera á 
poder de Moros. Dió el Rey orden y asiento en las cosas de 
aquella ciudad : D. Bernardo por la autoridad que tenia de Pri- 
mado y Legado Apostólico , concertó lo que tocaba á la Re- 
ligión y culto divino. Dende corrieron todas las tierras que 
se estienden largamente entre los dos rios Guadiana y Tajo > y 
son parte de la antigua Lusitania. Las talas de los campos y las 
presas de hombres y ganados fueron muy grandes: fon que 
el excrcito , alegre por el buen suceso , rico y cargado de des- 
pojos , dió la vuelta y se fueron los Soldados á descansar á sus 
casas. Con estos principios ganó el Rey reputación , y dió bas- 
tante prueba de aquellas virtudes , fe , liberalidad , constancia, 
culto muy puro de la Religión en que apenas tuvo par. Era 
muy devoto de Bernardo Abad á la sazón de Claravalle, al 
qual la conocida bondad de sü vida y los grandes trabajos que 

su- 



j AU\ recobró la dudad de Coria. Eri 
todo este capitulo observamos mucho tras- 
torno de cronología , acaso por no haber 
bebido nuestro Autor las noticias en lai 
fuentes de los buenos originales. La con- 
quista de Coria no fue en el año tit%. 
sino muchos años después. Los Anales To- 
ledanos I. dicen que en la Era mclxxx. 
fr'ti» el Emperador á Cvria , y que prosiguien- 
do la guerra contra los Mahometanos le 
hirió un puerco montes ó javali. La Cró- 
nica deste Soberano refiere el sitio de Co- 
ria dos años y medio después de la toma 
de Aurelia ú Oreja , que dice haber con- 
quistado en el mes de Octubre de la Era 
i 177. con lo qual se conforma la escri- 
tura clxii. publicada en la H'titcr. di Sabag. 
y habiéndose rendido Coria en Junio, 
es visto que la ocupó el Emperador en la 
Era que citan los Anales Toledanos , cor- 
respondiente al año 1 (41. de Christo, Con- 
firmase esto con el privilegio concedido por 
dicho Soberano i la Iglesia de Coria, su 
data en 1 X . de Agosto del mismo año 1141. 
que exhibió Florcz tom. xtv. pag. Si. Final- 



mente nós saca de duda la escritura que 
publicó el M. Escalona en la citada H'utM Sab. 
pag. f 1 8. col. 1. otorgada en la Era 1 1 80. 
en cuyo año dice , /* tom» Cauiia , esto es 
Coria. También hay un notable anacronis- 
mo en el año de Ja erección de la Iglesia 
Compostelana en Metropolitana , pues es 
indubitable que fue en el año de ruó. 
en que se despacháronlas bulas , como cons- 
ta de la H'ut. Cwnpoit. lib. it. capp. 1 6. y 
1 7. Las Iglesias que se le señalaron por 
sufragáneas fueron las de la Metrópoli de 
Mcrida, según se expresa en Ja bula di- 
rigida á los Obispos de Coimbra y Salaman- 
ca , aunque el tiempo y eJ favor de los 
Principes introduxo alguna novedad. Causa 
admiración que Mariana haya adjudicado 
al año iii). la concesión de la Metro- 
poli de Santiago , notando el nombramien- 
to de Legado Apostólico hecho á favor 
de su Arzobispo en 1 8. de Enero de 
1 1 10. siendo asi que La misma H'uioría Cem- 
poittlava que cita , pone Ja data de la c- 
reccion un día antes de la del nombramien- 
to de Legado. 
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sufrió pof la Religión , puso adelante en el numero de los San- 
tos. Era de nación Borgoñon, como el Rey lo era de parte 
de su padre, y asi por su consejo hizo edificar muchos monesterios 
de Ciscercicnses , que son casi los mismos que en este tiempo 
en toda aquella parte de Esparta se veen fundados con magni- 
ficos edificios , y heredados de gruesas rentas y posesiones. Con- 
tentábanse con poco al principio aquellos Religiosos por el me- 
nosprecio que profesaban de las cosas humanas : después en poco 
tiempo por la ayuda que muchos á porfía les dieron , persua- 
didos que con esto servían mucho á Dios , juntaron grandes 
riquezas. Que S. Bernardo viniese á España á lo postrero de 
su vida i se entiende por una carta suya á Pedro Abad de Cln- 
ñi. Aumentó otrosi el Rey con gran liberalidad los demás tem- 
plos y monesterios que por todo su señorío estaban fundados, 
como lo muestran escrituras antiguas y privilegios, que por 
toda España fielmente se guardan en los archivos antiguos de 
Santo Domingo de la Calzada , de S. Millan de la Cogulla, 
de S. Miguel del Pedroso , de Santo Domingo de Silos : tem- 
plos en aquella sazón muy celebres por su devoción y por el 
concurso de la gente que á ellos acudía. Alcanzó del Pontificc 
su tio que la Ciudad de Zamora y su Iglesia fuese Catedral. 
Bernardo Arcediano de Toledo , de nación Francés como arriba 
queda declarado , fue puesto por Prelado el primero en aquella 
ciudad. Sucedióle Estevan , en cuyo tiempo por dicho de un 
pastor que tuvo dello revelación , se descubrió y conoció el lu- 
gar en que el cuerpo de S. Ulefonso Arzobispo de Toledo yacia 
del todo olvidado por la perturbación de los tiempos. Verdad 
es que sus palabras por entonces fueron menospreciadas por ser 
él persona tan baxa \ mas en tiempo del Rey D. Alonso Oc- 
tavo se averiguó la verdad de aquella revelación , y que el pas- 
tor no andaba deslumhrado , * quando en tiempo de D. Seve- 
ro Obispo de aquella ciudad la Iglesia de S. Pedro que se caia 
y estaba maltratada , se comenzó á reedificar i en cuyos cimien- 
tos al abrirlos hallaron un sepulcro de marmol con el nombre 

L 1 de 



4 guando tn t'ttmpa dt D. itvtro. En la te Prelado Sturt. Garibay le dio el mir- 
Hístoria latina llamó nuemo Autor i es- no nombre. 
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de S. Illcfonso , de que salió un olor de maravillosa fragrancia. 
Averiguado todo el negocio , los sagrados huesos fueron pues- 
tos en una caxa junto al mismo altar de S. Pedro. La Iglesia 
otrosi de Santiago á la misma sazón por concesión del mismo 
Pontifice y á instancia del Rey fue hecha Arzobispal , y para 
este efecto y para que tuviese mayor autoridad trasladaron á 
ella los derechos y privilegios de la Iglesia de Merida que esta- 
ba todavia en poder de Moros , como consta todo esto por un 
privilegio que el Rey otorgó en esta razón. Señalaron doce 
Obispos que fuesen sufragáneos del nuevo Arzobispo : los de 
Salamanca , Avila , Zamora , Ciudad Rodrigo , Coria , Bada- 
joz , Lugo , Astorga , Orense , Mondoñedo , Tuy i á los quales 
el tiempo adelante añadieron el de Plasencia. El Arcediano de 
Ronda dice que los Obispados de Zamora , Avila y Salamanca 
en tiempo del Arzobispo D. Bernardo eran sufragáneos de To- 
ledo , y que al presente los pasaron á Santiago : no se quanta 
verdad tenga esto. El nuevo Arzobispo D. Diego Gelmircz fue 
nombrado por Legado Apostólico en las provincias de Braga 
y de Merida ; de que hay Breve dcste Papa en el libro it. de 
¡a Historia Compostclana , su data á xxvni. de Febrero año 
m.c.xx. indicion xm. año segundo de su Pontificado, cosa 
que sintió mucho el Arzobispo de Toledo D. Bernardo : hizo- 
lc contradicción , pero salió con el pleyto su contrario , y por el 
poder que tenia , celebró un Concilio en la ciudad de Santia- 
go i acudieron á su llamado los Obispos y Abades de las dos 
provincias Emcritcnse y Bracarense. Por esta manera y ce n es- 
tos principios se echaban los cimientos de la grandeza que hoy 
tiene la Iglesia de Santiago : en todo esto se tuvo respeto á la 
grandeza de aquel santuario , y á que D. Ramón de Borgoña 
padre del Rey y hermano del Pontifice estaba alli sepultado. 
Sucedió esto por los años del Señor de mil y ciento y vein- 
1 1 14 te y quatro. En el qual año por el mes de Diciembre pasó 
desta vida el mismo Papa Calixto. Sucedióle en el Pontifi- 
cado Honorio Segundo deste nombre. El año siguiente ho- 
bo gucrrasxivilcs en Francia por causa que Alonso Conde de 
Tolosa , primo hermano que era del Rey de Castilla , y su mu- 

ger 
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ger la Condesa Faydida pretendían tener derecho al condado 
de la Procnza y apoderarse del por las armas. El Conde de 
Barcelona defendía con todas sus fuerzas aquel estado como do- 
te que era de Doña Dulce su muger. Resultó que después de 
grandes diferencias y debates se vino á concierto : acordaron 
que Argencia y Belicadro , pueblos sobre que la duda era ma- 
yor á qual de las panes pertenecian , y aquella pane de la Pro- 
cnza que está entre los ríos Druencia y Isara, quedasen por 
el Conde de Tolosa : los demás pueblos y ciudades y la mayor 
parte de Aviñon ciudad puesta de la otra parte del rio Roda- 
no , populosa y rica , se adjudicaron á los Condes de Barcelo- 
na. Concertaron otrosi que asi ellos como sus descendientes á 
trueco se prohijasen unos á otros para efecto de sucederse caso 
que alguna de las panes muriese sin dexar hijos. 

CAPITULO XIII. 

DE LOS PRINCIPIOS DEL REYNO DE PORTUGAL. 

En la parte de España que hoy se llama Portugal, y casi es 
la misma que la antigua Lusitania, un nuevo reyno se fun- 
daba por estos tiempos en su distrito no muy ancho, en el 
tiempo el postrero entre los reynos de España , en hazañas y 
valor muy noble y muy dichoso > pues no solo antiguamente 
pudo echar de toda aquella tierra los Moros enemigos de Chris- 
tianos, sino los años adelante en tiempo de nuestros abuelos 
y de nuestros padres mostraron tanto valor los Portugueses , que 
con incrcible esfuerzo y buena dicha abrieron camino para 
pasar á todas las partes del mundo , y sujetar en la Africa y 
en la Asia muchos Reyes y provincias, y hacellas tributarias 
á su imperio. La luz de la verdadera Religión y del Evan- 
gelio la llevaron y la mostraron entre naciones y gentes muy 
apañadas y barbaras : gran gloria de su nación , y acrecenta- 
miento de la Religión Christiana. Tiéndese la provincia de Por- 
tugal largamente por las riberas del mar Océano occidental en 
lo postrero de España : tiene por sus aledaños á Mediodia y á 
Setentrion los rios Guadiana y Miño , es larga mas de cien le- 
guas, 
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guas > la anchura es mucho menor , por la parte que se tien- 
de mas , pasa de treinta y cinco leguas , por la que más se 
estrecha tiene mas de veinte. Dividese en tres partes , los de 
aquende y allende Tajo, y la comarca que está entre Duero 
y Miño que es la mas fértil y alegre , do esta situada la an- 
tigua ciudad de Braga : de la una parte de Tajo está Lisbo- 
na , de la otra Ebora , todas tres ciudades Arzobispales. El ter- 
reno por la mayor pane es estéril y delgado , tanto que de or- 
dinario se sustentan de acarreo ó por la mar. La gente es muy 
deseosa de honra, y muy valiente entre todas las de España: 
señalada en la templanza del comer y del vestido, dada á la 
piedad y á los estudios de sabiduría , de toda humanidad y po- 
licía. Una parte pequeña desta provincia que los Reyes de 
Castilla tenian ganada de Moros , se dio á D. Enrique de Lo- 
rena , como queda dicho de suso , con nombre de Conde y 
en dote con Doña Teresa su muger, que fue hija (bien que 
fuera de matrimonio) del Rey D. Alonso el Sexto. Sus hijos D. 
Alonso , Doña Elvira y Doña Sancha. D. Enrique su padre 
teniendo ya estos hijos , después de la muerte de Jofré Rey de 
Jcrusalem encendido en deseo de ayudar á Balduino hermano 
del difunto , que era de su nación , y aun su deudo como algu- 
nos piensan , pasó por mar á la Tierra-santa : consejo y acuerdo, 
si se miran las razones humanas , ni prudente rti recatado , por 
dexar á su muger y hijos en peligro y tener tanto que hacer en 
$U tierra contra los Moros. Su ida no fue de algún efecto nota- 
ble en Levante : asi dio la vuelta á España. Vuelto , trató con el 
Arzobispo de Toledo D. Bernardo , á cuyo cargo por ser Prima- 
do estaba el estado de las cosas Eclesiásticas , que las ciudades 
de Braga , Coimbra , Viseo , Lamego y Porto , que caian to- 
das en su distrito , volviesen á su antigua dignidad y pusiese en 
ellas Obispos. La reparación de Braga y qué ciudades le esta- 
ban sujetas mejor se entenderá por una Bula de Calixto II. 
cuyo fragmento me pareció engerir en este lugar , que dice asi: 
"Que la Iglesia de Braga haya antiguamente sido insigne en 
nlos reynos de España por muchos títulos de dignidad y gloria 
"esclarecida , asi los indicios de su antigua nobleza , como los 

"tes- 
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« testimonios de antiguas escrituras lo comprueban. Pero porque 
''quiso Dios castigar los pecados del pueblo que en ella esta- 
«ba , con la entrada de los Moros ó Moabitas , asi la digni- 
"dad Arzobispal fue diminuida , como confundidos los termi- 
«nOs de sus parroquias* Mas después de largos espacios de tiem- 
«pos la Divina misericordia de nuevo se ha dignado restituir 
«la Metrópoli y librar en gran parte las parroquias de la tira- 
«nia de los infieles. Por donde nuestro predecesor de s.inta me- 
«moria el Papa Pascual la restituyó enteramente en su antigua 
«dignidad, y la tornó á juntar todos sus miembros por el 
«privilegio de la Sede Apostólica. Nosotros pues siguiendo 
«sus pisadas, hermano carísimo y Coepiscopo nuestro de la 
«Iglesia de Braga Pelagio , en la qual por voluntad de Dios 
«presides, por Ta escritura deste presente privilegio confir- 
«mamos la misma ciudad de Braga toda con el coto ó ter- 
«mino entero que á la misma Iglesia dieron el Conde D. 
«Enrique y Doña Teresa su muger , como se contiene en la 
«descripción del sobredicho Señor. Y á la misma Metrópoli de 
«Braga restituímos la provincia de Galicia , y en ella las ciu- 
«dades Catedrales : ítem Astorga , Lugo , Tuy , Mondoñedo, 
«Orense, Portu , Columbriav y los pueblos que hoy tienen 
«nombre de Obispales > que son Visco, Lámelo , Egitania, 
«Britonia con codas sus parroquias, tí Hasta aqui son palabras 
de Calixto. Carorce años antes deste tiempo en que vamos , pa- 
só dcsta vida D. Enrique en Astorga ciudad de Galicia , don- 
de era ido para sosegar las guerras civiles de Castilla y Ara- 
gón. Su cuerpo fue sepultado en Braga en una capilla humil- 
de : que la grandeza ó locura de los sepulcros que noy se usan 
y de los gastos intolerables que en esto se hacen , no se había 
introducido en aquella edad. La Condesa Doña Teresa su mu- 
ger después de muerto su marido no tuvo mucha mas cuenta 
con la honestidad que su hermana Doña Urraca > porque ca- 
só con el Conde de Trasramara Fernán Pacz : casamiento por 
lo menos humilde , si ya no fue del todo ilicito por ser clan- 
destino. Dicen otrosí que tuvo conversación con un hermano 
del mismo llamado Bermudo , y que sin embargo le dió por 

mu- 
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muger a Doña Elvira su hija i y la otra hija llamada Doña 
Sancha casó con Fernando de Menescs. Pudo ser que por odio 
se impusiesen falsamente algunas cosas de las sobredichas com 
rra la honestidad dcsta Señora. La verdad es que Fernán 
Pacz alcanzó mucha cabida con la Condesa , y gobernaba lo 
mas alto y lo mas baxo , y lo trastocaba todo á su voluntad; 
El hacia la guerra , él gobernaba en tiempo de paz , sin hacer 
caso de su antcnado. Sufrió él con paciencia este desaguisado 
y la mengua de su casa por la poca edad que tenia i pero ade- 
lante como quier que por el odio y torpeza de su madre se 
le arrimase mucha gente , determinó de tomar las armas» No se 
descuidó su padrastro : hicieron levas de gente , diéronsc vista 
y juntáronse los campos. Dióse la batalla en la vega de Santi- 
vañez cerca de Guimaranes, que se entiende fue la antigua 
Araduca , asentada do se juntan los rios Avo y Viscclla. Quedó 
la victoria por D. Alonso , y con ella hobo en su poder á Fer- 
nán Paez y á Doña Teresa su madre. Al padrastro soltó sobre 
pleytcsia que saldría de todo Portugal , á su madre puso en 
una estrecha prisión. Ella embravecida por aquel desacato , en- 
vió a convidar y rogar al Rey de Castilla su sobrino la ayu- 
dase contra los intentos crueles de su hijo. Prometióle de dar- 
le el condado de Portugal , el qual era muy justo quitar á su 
hijo por su inobediencia. Condescendió el de Castilla á los rue- 
gos de su tia, sea por compasión y lastima que la tenia, ó 
con deseo de ensanchar su señorio. Juntó un buen excrcito con 
que se metió por las tierras de Portugal : acudió su primo: 
dióse la batalla, que fue muy herida, en la vega de Valdeves 
puesta entre Monzón y la puente de Limia. Fueron los Cas- 
tellanos vencidos y forzados á retirarse á León. El orgullo 
que por causa desta victoria cobraron los Porrugeses , fue can 
grande que sin mirar lo de adelante y sin tener cuenta con 
sus pocas fuerzas se tenian y publicaban por libres y exentos 
del señorio de Castilla. El Rey D. Alonso con deseo de satis- 
facerse y reprimir la lozania de los contrarios , juntado que ho- 
bo mas fuerzas , revolvió sobre Portugal con mayor furia que 
antes. Los Portugueses por no tener fuerzas bastantes se encer- 

ra- 
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raron dentro de Guimaranes para con la fortaleza de aquella 
plaza defenderse del enemigo poderoso y bravo. Pusiéronse los 
Castellanos sobre ella , determinados de no partirse de allí an- 
tes de tomalla y vengar la afrenta pasada. Estaba dentro con 
el Infante , que otros llaman Duque de Portugal , Egas Nuñez 
su Ayo, persona de mucha prudencia y que con su buena 
crianza cultivó maravillosamente el buen natural de aquel 
Principe , y fue causa que sus buenas inclinaciones se mejora- 
sen y diesen el fruto de virtudes aventajadas. Este caballero, 
habida licencia , salió á verse y hablar con el Rey : al qual 
dixo tales razones , que le ablandó y inclinó á que se hiciesen 
paces. Las condiciones fueron las que el mismo Egas quiso 
otorgar : con tanto se alzó el cerco. Añaden los historiadores 
de Portugal , á cuya cuenta se pongan estas cosas , que pasa* 
dos algunos años como D. Alonso el de Portugal mostrase estar 
olvidado , y no querer cumplir lo que su Ayo en su nombre 
asentara, que se partió para Toledo y llegado á la presencia 
del Rey , con un dogal al cuello se le presentó delante. Dí- 
xolc : tomad Señor con mi muerre emienda de la palabra y 
homenage que contra mi voluntad os han quebrantado. Repa- 
ró el Rey con espectáculo tan extraordinario: movióse á mi- 
sericordia por las lagrimas y aquel t'rage de persona tan vene- 
rable : perdonóle lo hecho , dado que no le quiso honrar , por 
sospechar algunos que debaxo de aquella aparencia podía ha- 
ber algún trato doble y engaño. 

CAPITULO XIV. 

DE LAS GUERRAS QUE EL REY DE CASTILLA 
HIZO CONTRA LOS MOROS. 

Este fue el fin que tuvo por entonces la guerra de Portugal: 
los que tienen mayor cuidado en rastrear y ajustar los tiempos, 
piensan que concurrió con el año de nuestra salvación de mil 
y ciento y veinte y seis , en el qual año la Rcyna Doña Urra- 
ca y el Arzobispo de Toledo D. Bernardo fallecieron casi en 
un mismo tiempo. La Rey na en el castillo de Saldaña ó en 
Tom. IV. M León 
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León (como antes se dixo) reventó en la Iglesia de S. Isidro. 
Concuerdan las historias en el dia de su muerte , que fue á sie- 
te de Marzo : la Historia Compostelana dice á diez , sexto de 
los idus , y que finó en tierra de Campos. Su cuerpo fue sepul- 
tado magníficamente en León. D. Bernardo (como se saca de 
diversos papeles de la Iglesia de Toledo, si bien señalan un 
año antes deste) 1 falleció en Toledo á los tres de Abril car- 
gado de años y .de edad , asaz esclarecido por las cosas que 
hizo y por él pasaron. Sepultáronle en la misma ciudad en la 
Iglesia Mayor con una letra , conforme al tiempo algo grose- 
ra , que comenzaba por estas palabras: 

PRIMERO BERNARDO FUE AQUI PRIMADO VENERANDO. 

Verdad es que el Arcediano de Alcor dice que está enter- 
rado en el monesterio de Sahagun junto al lucillo del Rey 
D. Alonso el Sexto. Fue Arzobispo por espacio de quarenta y 
quatro años. J Doce años antes que falleciese (los Anales de 

Sc- 

a La Edición del año 17. pone quarenta años. 

1 FatlttU tn Teltio í iw tru de Abril, no turbase los derechos de la Iglesia de To- 
La Historia Compostelana habla de la muer- ledo. Esto sucedió al mismo tiempo que el 
re de D. Bernardo en el año 11x4. según Cardenal Deusdcdic dio noticia al Arzobis- 
la marginal del P. Florez. Pero se opone la po Compostclano de la muerte de Calixto 
escritura cu. que ha publicado el P. Es- II. y de la consagración de Honorio II. 
caloña otorgada en %6. de Marzo de 1 1 tí . como se colige de los capp. 7». 74. )' 7*« 
en que subscribe aun dicho Prelado entre dei lib. it. cuya carta recibió el Arzobispo 
otros. La bula de Honorio II. en que se en j. de Agosto del año mf. conforme 
confirmó la Primada á D. Raymutido su- cuenta en su contentación á ella. En U inis- 
cesor de D. Bernardo , suena concedida en mi respuesta al Cardenal dice el Compos- 
}0. de Noviembre del primer año de su telano , que sabidor de la muerte de Calix- 
pontificado que comenzó en ir. de Dicietn- to quince días después de Pasqua había des* 
bre de 1 1 14. y así su fecha es del siguien- pacludo mensageros para alcanzar la con- 
té : y desde Abril de utr. hasta jo.de firmacion de sus privilegios. Sin duda cnten- 
Noviembrc del mismo año hubo tiempo su- didos los Reyes de esta diligencia y solicitud, 
ficiente para impetrar la bula. Tal es la ¡n- previnieron al Arzobispo de Santiago no tur- 
certidumbre á que nos abandonan las me- base los derechos del de Toledo cuya si- 
morías mas respetables. No obstante accr- lia se hallaba vacante. Discurro pues que el 
quemónos mas al punto para hacer mayor año en que pasaron citas cosas fue de u:;. 
averiguación. La Historia Composrelana es no 11x4. como notó Florez; y que no es 
de un autor coetáneo , que no parece fácil despreciable el documento de Sahagun que 
se engañase al referir los oficios que los da vida al Arzobispo D.Bernardo en *«. 
Reyes Doña Urraca y D. Alonso su hijo de Marzo de dicho año nxr. 
pasaron al Arzobispo de Santiago , para que 
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Sevilla dicen ocho) con sus gentes y á sus expensas ganó de 
Moros la villa de Alcalá , en aquella sazón puesta de la otra 
parte del rio de Henares en un recuesto áspero cjue se levanta 
sobre la misma ribera. Los reales del Arzobispo se asentaron 
en un collado mas alto y como padrastro , que al presente se 
llama de la Vera Cruz. Desde alli los fieles apretaron á los 
Moros , y los trabajaron de tal guisa que fueron forzados á des- 
amparar el lugar , maguer que era muy fuerte. Por esta causa 
desde aquel tiempo quedó quanto á lo temporal y espiritual 
por los Arzobispos de Toledo. Sucedió á D. Bernardo D. Ray- 
mundo ó Ramón Obispo á la sazón de Osma: vinieron en 
su elección primero el Clero de Toledo que la votó , después 
el Papa Honorio. En cuyo tiempo los Obispos , Abades y Se- 
ñores del rey no se juntaron en Palcncia, y con ellos el nuevo 
Prelado de Toledo , que se llamaba. Primado y aun Legado de 
la Sede Apostólica según que se halla en la Historia Compostcla- 
na : debió de ser de solo nombre , * porque el que presidió , y 
por cuya autoridad se juntó este Concilio , fue D. Diego Gelmi- 
rez Arzobispo de Santiago por titulo de Legado , ca ta Legacía 
que tuvo D. Bernardo , como lo nota el Arcediano de Ronda , no 
se dió á su sucesor, sino á este D. Diego Gelmirez, y después del 
a Juan Arzobispo de Braga , el qual muerto , dice no se dió á 
otro ninguno. En Palencia se hallaron presentes el Rey y la Rey- 
na. Abrióse el Concilio al principio de la Quarcsma del año mil y 
ciento y veinte y nueve. En el demás de otras cosas hallo que se 1119 

M t es- 

* P»qnt ti f«« praidii. En los fragmen- asistió D. Diego Gclmirez Arzobispo de 
•os de las Actas del Concilio de Palencia Santiago , varón respetable por su autor i - 
insertas en el cap. 7. lib. m. de la H'ut. dad , poder y manejo en los negocios j y 
C*mp. se halla haber presidido el Concilio de su consejo y aprobación se hicieron las 
D. Raymundo Arzobispo de Toledo , que constituciones de dicho Concilio. Pero no 
se intitula Primado y Legado de la Santa hallamos que el Cardenal Humberto poco 
Sede. £1 Rey D. Alonso Ramón fue el que después del Concilio de Palencia hu viese con- 
juzgó conveniente la celebración de un Con- vocaJo otro en León , sino en Carrion : el 
dito para poner remedio á las calamidades qual celebró en 4. de Febrero de la Era 
publicas que padecía el estado desde el rey- ttói. (año n¡o.) según parece por la 
nado de su madre Doña Urracas á cuyo escritura de donación que hizo el citado 
fin, como dice la Historia Compostclana Arzobispo de Santiago ( que también toma el 
<n el cit. lugar, mandó convocar á rodos titulo de Legado Apostólico ) al Obispo de 
los Obispos, Abades, Condes y Señores de Segovia D. Pedro ; cuya copia publicó Colme- 
sus rey nos. En virtud 4c esta convocatoria nares en la H'ut. de esta ciudad cap. xiv. $ i" 
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establecieron dos muy notables : la primera que no se recibie- 
sen ofrendas ni diezmos de los descomulgados : la segunda que 
no se diesen las Iglesias á los legos quicr fuese con color de 
prestimonio , quier de vilicacion : de donde se puede entender 
\ el principio y origen que los Beneficios llamados Prestamos 

tuvieron en España. * Expidió eso mismo el Rey un privile- 
gio en que á exemplo de su tio el Pontífice Calixto dice que 
traslada de Merida luego que fuere recobrada de Moros , los 
derechos Reales a la ciudad de Santiago. Poco después el Car- 
denal Humberto que vino á España por Legado , juntó en León 
otro Concilio de Obispos para tratar del matrimonio del Rey, 
que algunos pretendían era invalido. ' Casóse el Rey D. Alon- 
so el segundo año después de la muerte de su madre con Doña 
Berenguela hija de Ramón Bercnguel Conde de Barcelona. Ce- 
lebráronse las bodas en Saldaña por el mes de Noviembre : tu- 
vo en ella los años siguientes á sus hijos D. Sancho , D. Fer- 
nando , Doña Isabel y Doña Sancha. Constaba que Doña Be- 
renguela tenia deudo con su marido por la linea de los Reyes 
de Castilla , y asi mismo por la de los Condes de Barcelona. 
Tratóse el negocio , y hicicronsc los autos acostumbrados : ve- 
nidos á sentencia , los Obispos pronunciaron que aquel paren- 
tesco no era en alguno de los grados prohibidos por la Iglesia 
y por derecho. El Emperador D. Alonso era bisnieto de D. Fer- 
nando Rey de Castilla. Doña Berenguela tercera nieta de su 
hermano D. Ramiro Rey de Aragón por via de su hija Doña 
Teresa, que casó en la Proenza y fue madre del Conde Gil- 
berto , padre de Doña Dulce que casó con Ramón Bercnguel 
Conde de Barcelona ya dicho. Conforme á esto el deudo era 
en quarto y quinto grado y no mas. Concluido este pleyto, 
las fuerzas del rcyno se enderezaron contra Moros. Hizo el Rey 
entrada en las tierras de los infieles por la parte del rcyno de 

To- 

a La Edición de 23 añade : que eran como Mayordomos de las Iglesias. 

j Cai'm ti Ktj D. Aitmio. Según la Cro- só en el segundo año después de la muerte 

nica de este Soberano se celebraron las bo- de su madre , sino en el tercero 5 por haber 

das en Noviembre de la Era 1166. que transcurrido dos anos y mis de ocho meses 

corresponde al año de Christo 1 1 1 1 . por desde el dia 8 . ó 1 o. de Marzo del año 1 1 1 6. 

lo que no puede decirse que el Rey se ca- en que murió la Reyna Doña Urraca. 
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Toledo. Púsose sobre Calatrava , cuyos moradores hacían gran- 
des daños en los campos comarcanos : apartóse el cerco , que 
fue largo , en fin se ganó y el Rey la entregó al Arzobispo 
de Toledo para que fuese Señor della y la tuviese á su cargo. 
El crédito y fama de los caballeros Templarios , de su valor y 
esfuerzo no tenia par : por esta causa el Arzobispo les entregó 
aquella plaza. Asi lo afirman los mas autores, puesto que al- 
gunos piensan que estos caballeros no fueron los Templarios, 
sino otros que tomada la señal de la Cruz á imitación de la 
guerra que se hacia en la Tierra-santa , seguian á sus expensas los 
reales de los Christianos con zelo de hacer daño á los Moros, 
y intento de ganar la indulgencia á los tales concedida por los 
Papas. Ganáronse desta vez por aquella comarca Alarcos , Ca- 
racuel , que Antonino en su Itinerario llama Carcuvio , Mes- 
tanza , Alcudia , Almodovar del Campo , y en la misma Sier- 
ramorena ganaron el lugar de Pedrochc. Lo demás parecia se- 
ria fácil de conquistar por el gran miedo que estaba apodera- 
do de aquella gente infiel ; pero la sazón del tiempo que era 
tarde , reprimió los intentos del Rey. Pasado el invierno , sacó 
las gentes de sus alojamientos : con las quales por los desiertos 
de 4 Cazlona que es parte de Sicrramorena , rompió por el 
Andalucia talando , saqueando y robando por todas las partes. 
Cercaron á Jaén , mas no la pudieron tomar , dado que por 
toda el tiempo del invierno estuvieron sobre aquella ciudad, 
la fortaleza de los muros y esfuerzo de los cercados hizo que 
no se pudiese entrar. Tenia por aquella sazón el imperio de 
los Almorávides en Africa y en España Albohali hijo de Hali 
nieto de Juzcph , Principe de menor poder y fuerzas que sus 
antepasados por causa de las guerras civiles que andaban en- 
cendidas entre los Moros. Era esta buena ocasión para dañarle 
y hacerle guerra. El suegro del Rey D. Alonso Conde de Bar- 
celona falleció el año mil y ciento y treinta y uno : dexó por * 
Señor de Barcelona y de Carcasona y de JLodes, ciudades de 

Fran- 

4 C**Jt*s que a pane de Sitrrsmerent. la villa de Linares. Está eu llano j su tier- 
Cazlona está á la orilla derecha del rio Gua- ra de pan , olivos y viñas : ' bien conocida 
dalímar , dos leguas y media á Poniente en las guerras de los Cartagineses. Es )• 
de la ciudad de Bacía, y una legua de antigua C*ttuk. 
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Francia que eran de su señorío , á su hijo mayor D. Ramón. 
Á D. Bcrcnguel su hijo segundo mandó los condados de la 
Procnza y de Aymillan. Doña Cecilia su hija casó con D. Ber- 
nardo Conde de Fox : con Aymerico Conde de Narbona casó 
otra su hija , cuyo nombre no se sabe. Las demás hijas que ce- 
nia , quedaron encomendadas á D. Bercnguel su hermano > que 
casaron en Francia con otros grandes personages. El año que 
se siguió , no tuvo cosa que de contar sea : salvo que el Rey 
D. Alonso volvió de la guerra de Andalucia , alzado el cerco 
de Jaén i y D. Sancho hijo del Rey ' fue armado caballero el 
mismo dia del Apóstol S. Mathia en Valladolid con la cere- 
monia muy solemne que en aquellos tiempos se acostumbraba. 
Su mismo Padre le armó de todas armas , y le ciñó la espa- 
da , que era muestra de darle por mayor de edad y emanci- 
parle : servia otrosí de espuelas para que con grande animo re- 
medase las virtudes y valor de sus antepasados , y á su exem- 
plo pretendiese ganar honra, prez y renombre inmortal en 
servicio de Dios y de su patria. 

CA- 



f. Fue armad» Caballete el miinn día. Ga- 
ribay lib. xu. cap. 5. refirió esta noticia 
fundado en un privilegio que concedió el 
Emperador D. Alonso en 14. de Febrero de 
la Era 1 1 70. al monasterio de Silos ; pero 
seguramente se engañó , porque en dicho año 
que corresponde al de 1 1 j *. de Christo 
aun no havia nacido el Infante D. Sancho, 
como manifiesta el M. Florez tom. 1. pag. 
178. de las Reynat Caibcl. Y aunque no 
admitiésemos las pruebas que propuso es- 
te Erudito , y concediésemos que la Reyna 
Doña Bcrenguela se fccund^J luego que casó, 
haviendo esta Señora contraído matrimonio 
por Marzo del año 11x8. como acredita 
el M. Escalona en su H'utor. de Sabagun 
pag. ¡90. n. 10. es visto que D.Sancho 
apenas podría tener en Febrero de njt. 
tres años y algunos meses ¡ edad incom- 



petente para ser armado Caballero según la 
costumbre de aquellos tiempos ni dar por 
mayor de edad y emancipar , como expre- 
sa Mariana , á un niño que aun se hallaba 
en la infancia. Fuera de que la escritura 
alegada por Garibay parece ser la citada 
por fiergarua tom. II. pag* 90. n. ij*. 
con fecha de 14. de Febrero de! año 
11(1. de modo que Garibay se equivo- 
có en xo. años. Compruébase ser esta la 
verdadera fecha de la escritura con la de 
otra que alega el mismo Bcrganza en el 
n. siguiente, otorgada en 27. de Mayo de 
dicho año 1 1 f i . «n la qual se expresa 
haver üd* armado Caballero D. Sancho en 
Valladolid. Lo mismo acreditan otras tres 
escrituras que citó el Obispo Sandoval en 
los Cine» Rejei pag. 107. 
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CAPITULO XV. 

COMO D. ALONSO REY DE ARAGON FUE MUERTO. 

Este era el estado de las cosas en Castilla y en Portugal. En 
Aragón , como havian comenzado , tenían buen progreso. Los 
pueblos y castillos cercanos de los Moros se ganaban , y el se- 
ñorío de aquella gente infiel iba cuesta abaxo. Toda la Cel- 
tiberia quedó por los nuestros : asi mismo Molina en la mis- 
ma comarca , que ya era tributaria á los Christianos , fue for- 
zada á rendirse. A la ciudad de Pamplona se añadió el arrabal 
llamado de S. Saturnino, en el qual pusieron Franceses con de- 
recho que se les dió de naturales y ciudadanos. Conccdióseles 
otrosí que tuviesen por leyes el fuero de Jaca, y conforme á 
él en particular y en común se gobernasen y sentenciasen 
los pleytos. Estaban los Moros muy estendidos y enseñoreados 
de las riberas del mar por la parte que en ella desagua el rio 
Ebro : desde allí hacian daño con correrías y cabalgadas en los 
pueblos y campos comarcanos. Para rcprimillos tenían necesi- 
dad de flota , y asi el Rey mandó hacer muchas barcas y ba- 
xeles en Zaragoza y consta que antiguamente en el imperio de 
Vespasiano y de sus hijos reparadas y enderezadas y acanaladas 
las riberas de Ebro se navegaba aquel rio hasta un pueblo lla- 
mado Vario , que estaba no lejos de do al presente está la ciu- 
dad de Logroño , sesenta y cinco leguas de la mar : grande 
comodidad para los tratos y comercio. Mequinencia , que se 
entiende es la que Cesar llamó Octogesa pueblo fuerte por su 
sitio y por las murallas , está asentado en la parte en que los 
ríos Cinga y Scgrc se juntan en una madre. Dcste pueblo al 
presente se apoderó el Rey de Aragón , echada del la guarni- 
ción de Moros que dentro estaban. Toda esta prosperidad y 
alegría se trocó en lloro y se añubló por una desgracia , que 
sucedió sin pensar , muy grande. Es asi que de ordinario las 
cosas de la tierra tienen poca firmeza , y el alegría muchas 
veces se nos agua , porque de la prosperidad unos toman ocasión 
de descuidarse , otros de atreverse demasiado : lo uno y lo otro 
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hace que se trueque la buena andanza en contrarío. El caso 
pasó desta manera. Fraga pueblo de los Ilergetes (á la qual 
Ptolemeo llama Gálica Flavia) mas conocido por el desastre 
desta guerra , que por otra cosa alguna que en él haya , está 
asentado en un altozano y monte de tierra , que por delante 
comido con las corrientes y crecientes del rio Cinga , hace que 
la entrada sea áspera de guisa que pocos se la pueden á mu- 
chos defender. Por las espaldas se levantan unos collados no 
ásperos , y todos cultivados ; pero tan pegados con el pueblo, 
que impiden no se pueda batir con los ingenios ni aprovechar- 
se de la artillería. El Rey después que tomó á Mequinencia, 
animado con aquel suceso, con intento de pasar adelante en 
sus conquistas se metió por la tierra de los Ilergetes el rio de 
Segrc arriba , en el qual entra el rio Cinga : quedaba por aque- 
llas partes lo mas dificultoso de la guerra por ser los pueblos 
muy fuertes , y porque los Moros en gran numero se retira- 
ran á aquellos lugares para salvarse. Los Reyes de Lérida y de 
Fraga con tan gran concurso de gente cobraron por esta causa 
muchas fuerzas , y comenzaban á poner espanto á los Christia- 
nos. Los reales del Rey se asentaron sobre Fraga el mes de 
1 1 3 3 Agosto del año de Christo de mil y ciento y treinta y tres. 
La esperanza y aparato fue mayor que el provecho : el tiem- 
po del año , que comenzaba el invierno ; y por tanto las or- 
dinarias lluvias forzaron á despedir el excrcito, y envialle á 
invernar con orden que de nuevo se juntasen al principio del ve- 
rano. Volvieron al cerco por el mes de Febrero no con me- 
nor esfuerzo ni con menor exercito que antes. Gastáronse en 
el los meses de Marzo y Abril sin hacer efecto que de contat 
sea , por estar los moradores apercebidos de todas las cosas , al- 
macén y municiones contra la tempestad que les amenazaba; 
y con la esperanza que tenían de ser socorridos, llevaban en 
paciencia los daños de la guerra y los trabajos del cerco. Aben- 
gamia Rey de Lérida con gentes que juntó de todas partes, 
vino al socorro de los cercados. Dióse la batalla cerca de Fra- 
ga el dia de las Santas Justa , y Rufina. Los fieles estaban can- 
sados con la guerra, y eran en pequeño numero por quedar 

buc- 
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buena parte en guarda de les reales, ca temían no fuesen de 
los de dentro acometidos por las espaldas : los Moros entraban 
en la pelea de refresco y muy ferozes. Perecieron muchos Chris- 
rianos en aquella batalla. Esta pérdida no fue parte para que 
el cerco se alzase , á causa que el daño de los Moros no fue mu- 
cho menor. El Rey todavía temeroso de mayor peligro se par- 
tió a la raya de Castilla para juntar nuevas gentes en Soria y 
su comarca. Con esta traza y socorro corrió los campos de los 
enemigos sin parar hasta dar vista á Monzón. Iba en pos de 
los demás no muy lexos el mismo Rey con una compaña de 
trecientos de á caballo. Este esquadron encontró acaso con un 
gran numero de la caballería enemiga que le rodeó por todas 
partes. El Rey visto el peligro en que se hallaba, con pocas 
palabras que dixo, animó á los suyos á hacer el déber. "Que 
"se acordasen que eran Christianos y con su acostumbrado cs- 
"fuerzo acometiesen á los enemigos. Que el atrevimiento les 
^serviría de reparo , y en el miedo estaría su perdición. Con el 
" hierro (dice) y con la fortaleza saldréis deste aprieto , no pon- 
»>gais en al vuestra esperanza : y si á vuestra valentía la for- 
"tuna no ayudare , y Dios que lo puede todo y acorre á los 
«suyos en semejantes aprietos, procurad alo menos de vender 
"caras vuestras vidas , y no hagáis con rendiros afrenta á vues- 
"tro valor y fama > antes con las armas en las manos y con el es- 
"fuerzo que conviene, morid como buenos , si fuere necesario." 
Vínose luego á las manos. Los fieles conforme al aprieto en que 
estaban , peleaban valientemente. El Rey andaba entre los pri- 
meros. Señalábase por su esfuerzo , por la sobreveste y lucidas 
armas que llevaba : asi los golpes y tiros de los Moros se ende- 
rezaban contra él. Diéronlc tanta priesa , que en fin le mata- 
ron. Los demás , perdido su caudillo , parte como buenos mu- 
rieron en la demanda , parte se salvaron por los pies. Dcsta 
manera pasó aquel encuentro tan desgraciado , si bien de la 
muerte del Rey se levantaron después diversos rumores. El 
vulgo en casos semejantes suele trovar y inventar varias conse- 
jas : los unos de buena gana creen lo que desean : los otros á 
lo que oyen , añaden siempre algo para que las nuevas sean 
Tom. IV. N mas 
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mas alegres ó menos pesadas. Algunos decian que cansado de 
vivir , perdida aquella batalla , se fue á Jcrusalcm : otros escri- 
bieron que el cuerpo comprado por dineros fue sepultado en el 
monesterio de Montaragon. El mas acertado parecer , que cayó 
en aquel desastre por poner las manos con codicia en los te- 
soros de las Iglesias: dado que el Arzobispo D. Rodrigo y las 
historias de Aragón alaban á este Rey de religioso , pió y man- 
so. Lo que yo entiendo y tiene mas probabilidad , es que su 
cuerpo no se pudo hallar por ser grande el numero de los 
muertos , y que esta fue ta causa de las varias opinio- 
nes que resultaron. Lo cierto que aquella desgracia sucedió 
cerca del lugar de Sariñcna á siete de Setiembre del año que 
1 1 34 se contó mil y ciento y treinta y quatro. Fue este Principe gran 
Capitán , en animo , valor , fortaleza sin par , gran gloria y 
honra de España. Trabó batalla con sus enemigos por veinte 
y nueve veces , como lo afirma un autor antiguo , y las mas 
salió vencedor : rcynó por espacio de treinta años. 1 Otorgó su 
testamento tres años antes de su muerte en sazón que estaba 
sobre Bayona de Francia : que dicen nuestras historias la tomó, 
y que en aquel cerco el Conde D. Pedro de Lara hizo cam- 
po con Alonso Jordán Conde de Tolosa , y que el de Lara 
quedó alli muerto. Aquel testamento fue muy notable, y que 
dió mucho que decir , y aun ocasión á muchas revueltas y de- 
bates. Hizo en el mandas de muchos pueblos y castillos á los 
templos y monesterios de casi toda España > y porque no tenia 
hijos dexó por herederos de todos sus estados a los Templarios 

y 

Bilbtrado i Pallit > y desde Boyuna ¿ Mcnrtal, 
como asegura Zurita lib. i. cap. f i . de sus A- 
naiei. Del desafio y muerte de D.Pedro de Lara 
se burJaron discretamente el P. Abarca tom. 
i. cap. vi. pag. 178. y Salazar en la Wit. 
it la Caía dt Lar. tom. i. pag. 99. El Conde 
D. Pedro de Lara está sepultado en la Igle- 
sia de Burgos con la Condesa Doña Eva 
Pérez de Trava su muger ; y aunque esto 
no convence absolutamente la fabedad de 
de la aventura de Bayona , con todo influye 
bastante sospecha para que se tenga por 
incierta. 



i Otergí iv unamente. Los historiado- 
res de Aragón y Navarra refieren esta no- 
table disposición hecha primero en el cerco 
de Bayona en el mes de Octubre de Ja 
Era 1169. (•!}»• de Chri«to) y confir- 
mada en el Castillo de Sariñcna , tres días 
antes de morir en el mes de Setiembre de 
la Era 1 1 7 1. que corresponde al año 1 1 ? 4. 
de Chrino. La conquista de Bayona, que ne- 
garon la Crónica del Emperador D. Alon- 
so y algunos extranjeros , se acredita por los 
dictados que toinó el Rey de Aragón desde 
el año intitulándose Soberano desde 
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y á los Hospitalarios , y cambien á los que guardaban el San- 
to Sepulcro de Jcrüsalem) para que aquellas tres Ordenes de 
caballería los repartiesen entre sí : exemplo de liberalidad mur- 
murada mucho de los presentes , y de que no menos se mara- 
villaron los de adelante. Era tan grande el deseo que todos 
teniañ de ayudar á la guerra que se hacia en la Tierra-santa 
para que se conservase y aumentase lo que estaba ganado , que 
a porfía varones y mugeres , Principes y particulares daban para 
este efecto pueblos , castillos , heredades. Remata el dicho tes- 
tamento con graves maldiciones que echa contra los que inten- 
tasen innovar algo en lo que dexaba mandado. Pero sin em- 
barco los Aragoneses y Navarros se juntaron en Borgia , pues- 
ta a la raya de Navarra, para nombrar Rey. Era Señor de 
aquella ciudad por merced del Rey muerto Di Pedro de Ata- 
res , varón muy ilustre , y como algunos sospechan más que 
prueban * decendia de la casa Real. Sus partes sin duda eran muy 
aventajadas , y muy grande la voluntad que el pueblo le tenia; 
Parecia que sin contradicion le alzarían por Rey , y fuera asi si 
no se desabriera coh la soberbia y arrogancia de que comen- 
zó á usar , gran parte de los Señores y Ricos hombres. El apre- 
surarse es á muchos ocasión de perder lo que tenian en la ma- 
no. Los varones prudentes consideraban qual sería , hecho Rey, 
el que siendo particular era intolerable. Atiíaba á los demás 
en esta razón un hombre muy noble y de grande ingenio por 
nombre Pedro Tizón, cuya autoridad y consejos como siguie- 
sen los otros y en este parecer se conformasen , sin. concluir se 
partieron de las cortes. Los Navarros aborrecían el señorío de 
los Aragoneses, y juzgaban que siempre á los despojados fue 
licito recobrar de los tyranos ó de sus sucesores lo que injusta- 
mente les tomaron. Por esto hicieron sus juntas á parte, y á 
persuasión de Sancho Rosa Obispo de Pamplona alzaron por 
su Rey á D. Garcia que venía de sus antiguos Reyes , ca era 
hijo de D» Ramiro , nieto del Rey D. Sancho , del qual dixi- 
mos fue muerto pór su hermaho D. Rarnon. Asi por Voto co- 
mún de la gente fue nombrado por Rey en Pamplona. Al con- 
trarío los Aragoneses en Monzón do se juntaron , declararon 

N % por 
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por Rey á D. Ramiro hermano del Rey muerto , aunque Mon- 
ge y de Abad de Sahagun electo Obispo primero de Burgos, 
después de Pamplona, y últimamente de Roda y Barbasrro. 
La corona que le dieron en Huesca juntó con la cogulla, y 
con la mitra la puroura Real : cosa en todo tiempo de grande 
maravilla. Conformáronse en este acuerdo (á lo que sospecho) 
por no poderlo escusar , no solo por ser el mas cercano en deu- 
do á que el pueblo se inclinaba , sino por evitar la guerra que 
amenazaba , si contrastaran al que desque supo la muerte de 
su hermano se llamó luego Rey. Hay escrituia y instrumento 
original en que se halla que luego por el mes de Octubre se 
llama Rey y Sacerdote , su data en Barbastro. No pararon en 
esto las aficiones' del pueblo : maguer que era de mucha edad, 
tanto que mas de quarenta años eran pasados después que tomó 
el habito en el monesterio de Tomcr , le forzaron para tener 
sucesión á casarse con dispensación (como se debe creer y lo 
dicen autores * ) del- Romano Pontífice Inocencio Segundo. De 
donde resultó otra maravilla , ser uno mismo Monge , Sacer- 
dote, Obispo, casado y Rey. Casó con Doña Inés hermana 
de Guillen Conde de Potiers y de Guinena , el qual dos años 
adelante murió en Santiago de Galicia, do vino por su de- 
voción en romería. Su hija mayor por nombre Leonor casó 
por mandado de su padre con Luis Rey de Francia llamado 
el mas mozo. De la qual después de tener dos hijas se apartó 
por decreto del Papa Eugenio Tercero á causa que eran pa- 
rientes. Hecho este divorcio, casó de nuevo el Francés, con 
Doña Isabel hija de D. Alonso el Seteno , Emperador y Rey 
de Castilla. Doña Leonor casó con Enrique Duque de Anjou 
y Normandia , que adelante fue Rey de Ingalatcrra , y juntó 
lo de Potiers y Guiena ó Aquitania con aquel reyno : oca- 
sión de que resultaron largas y crueles guerras que se hi- 
cieron aquellas dos naciones, para toda la Francia perjudi- 
ciales , feas y malas para toda la Christiandad. 

CA- 



* Adic. Je Síg. PaJud. Zurita //*. t. c. u- MARIANA. 
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CAPITULO XVI. 

DE NUEVAS GUERRAS QUE HOBO EN ESPAÑA ENTRE LOS 
PRINCIPES CHRISTIANGS. 

Por la elección de los Reyes D. Garcia y D. Ramiro resulta- 
ron grandes alteraciones : levantóse cruel tormenta de guerras, 
y los reynos de Navarra y Aragón , como la nave en el mar 
alterado*, quando mayor necesidad tenian de piloto y gober- 
nalle , entonces se hallaban mas desamparados y faltos de toda 
ayuda á causa de las pocas fuerzas que tenia D. Garcia , y por 
la mucha edad y vejez de D. Ramiro. El Rey de Castilla pre- 
oendia y publicaba que el uno y el otro rcyno pertenecían á 
su corona. El derecho que para esto alegaba , se tomaba de su 
tercer abuelo D. Sancho Rey de Navarra por sobrenombre el 
Mayor : pretensión no muy fuera de camino : que las Ordenes 
militares , á las quales D. Alonso Rey de Aragón nombró por 
sus herederos , de todos eran excluidas , pues no era razón ni 
conforme á las leyes que alguno subiese á la cumbre ¿el rey- 
no , que no fuese de la alcuña y singre de los Reyes anti- 
guos. Estas razones y otras semejantes ventilaban los Legistas 
en sus rincones y por las plazas : los mejores y mas fuertes de- 
rechos de reynar, que son de ordinario las fuerzas y poder, 
estaban claramente por el de Castilla, sin que le faltasen afi- 
cionados en el un reyno y en el otro en tiempo tan revuelto 
y tanta diversidad de pareceres. Pues porque no pareciese fal- 
taba á la ocasión con todas sus gentes rompió por la Rioja , y 
por aquella pane se apoderó de las plazas y castillos que D. Alon- 
so su padrastro desde Villorado hasta Calahorra, primero por 
fuerza y después por virtud del asiento que últimamente to- 
maron, le tenia usurpados : estos fueron las ciudades de Najara y 
Logroño , Arncdo y Viguera sin otros lugares de menor can- 
da. Demás desto en Vizcaya y en aquella parte que se llama 
Alava , puso sitio sobre Victoria, que le. defendieron valiente- 
mente los naturales de manera que no la pudo entrar , si bien al 
rededor dclla se apoderó de otros pueblos. Con esto el rio Ebro 

que- 
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quedó dcsta vez por raya entre los dos rey nos de Castilla y de Na- 
varra. Grande era la alteración de las cosas : muchos asi Señores 
seglares como Obispos seguían el campo del Rey : en este nu- 
mero se contaban Bernardo Obispo de Sigücnza, Sancho de 
Najara , Beltran de Osma. Ayudaban otrosi con sus gentes 
D. Ramón Conde de Barcelona , Armengol Conde de Ürgel, 
Alonso Jordán de Tolosa , Rogcrio de Fox , Myro de Pallas 
sin otro gran numero de Señores extraños , que todos estaban 
á su devoción. 1 Con tantas ayudas que de todas partes acu- 
dian , el Rey concluido lo de la Rioja y Vizcaya , revolvió 
luego sobre Aragón Con tanto denuedo y presteza , que el pró- 
ximo mes de Diciembre estaba apoderado de todo lo que de 
aquel reyno está desta parte de Ebro. El Rey D. Ramiro 
no se hallaba apercebido para contrastar á tan grande poder, 
y no menos se recelaba de sus pocas fuerzas que de las vo- 
luntades de algunos de sus vasallos. Acordó retirarse á lo de 
Sobrarve para con la fragura y maleza de aquellos lugares en- 
tretenerse y esperar mejores temporales , ó que se viniese á con* 
cierto , á que él estaba muy inclinado á tal que fuese honesto 
y tolerable. Andaba de por medio para concertar estas dife- 
rencias Oldegario Arzobispo de Tarragona , persona de gran- 
des prendas y mucha autoridad. El trabajo era grande , peque- 
ña la esperanza de hacer efecto por las grandes dificultades que 
se ofrecian , y la mayor , que ninguno se contentaba con la 
pane por la codicia y esperanza que tenia de salir con el todo. 

El 

i Con fatitM 4/udai. No consta que los Naxera y su principado , de lo que entonces 
Condes de Barcelona , Urgel , Tolosa y de- se llamava Castilla la vieja > y cambien de 
mas Señores extrañgcros hubiesen ayudado Zaragoza. Prueba de ello es llamarse D. Gar- 
al Rey de León en la conquista de las cia Ramirex Rey electo de Navarra , Sobe- 
provincias de Navarra $ sino solo algunos rano también de Alaba , Guipúzcoa , Vizca- 
Obispos y Condes de sus dominios , come ya y Tudela en un instrumento del ano 
colige Sandovál en los Cmr o Rt/ti pag. tjf. iijj. citado por Moret lib. xvin. cap. *. 
por lac firmas de los instrumentos que se letr. A. La conquista de aquellas ciuda- 
otorgaron en el curso de la expedición. De- des fue tan rápida , que ya en Febrero del 
mas que la Crónica de aquel Soberano no año 1 1 % t . esto es , quatro ó cinco meses 
dice que aquellos Principes hubiesen asistí- después de la rota de Fraga , se intitulaba 
do para hacer tales conquisras , sino en el Rey de Naxera y Zaragoza el de León, 
mismo año , y después que se consiguieron, como lo acredita el documento que pu- 
Tampoco entonces se apoderó el Rey de blicó el P. Merino á la pag. 1 1 tf. de su 
León de toda la Rioja y Vizcaya , sino de EiauU 4* titrtb. 
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El de Navarra resuelto de concenarse y tomar algún asiento 
por lo que le tocaba , sobre seguro vino á Castilla. En una 
junta y cortes muy grandes que se tuvieron en la ciudad de 
León , se hallaron presentes el Rey D. Alonso de Castilla , Doña 
Bercnguela su muger y Doña Sancha su hermana , y el mismo 
D. García Rey de Navarra sin otros grandes Señores y personas 
de cuenta. En estas cortes se acordó que el de Castilla tomase ti- 
rulo y armas de Emperador. Parecíales , pues tenia por sujetos 
y 1 feudatarios los Aragoneses , los Navarros , los Catalanes con 
parte de la Francia , que bien le quadraba aquella corona y ma- 



* Ftudatariei leí Aragtneiet, Iti Navarros. 
La Crónica del Emperador D. Alonso acre- 
dita el vasallage de lo* Reyes de Aragón y 
Navarra, de los Condes de Barcelona y 
Tolosa , del Señor de Mompellcr , y de va- 
rios Duques y Condes de Francia , no du- 
dando decir que el dominio de D. Alonso 
se extendía dtidt ti Padrón baita el Ródano. 
En algunas escrituras y determinadamente 
en una de Astorga del año i i\f. se de- 
nominó D. Alonso Rey de Toledo , Lcon, 
Zangóla , Navarra, Castilla y Galicia. Pero 
algunos respetables eruditos ponen en duda 
este vasallagc por entonces , fundados en 
varias conjeturas y documentos de aquel 
ano. Del Rey de Aragón puede creerse que 
en el año 1 1 j r . no era vasallo del Rey 
de Lcon , no solo por haberse encastillado 
e» Monclús fortaleza inexpugnable del Pi- 
rineo , para ponerse á cubierto de las ar- 
mas de Lcon , sino porque hasta aora no 
se ha descubierto escritura ó documento 
coetáneo que lo asegure. El Cronista de el 
Emperador que canto encareció la función 
de la coronación de este Soberano en las 
cortes de Lcon , y cuenta los grandes va- 
sallos que concurrieron , omite al Rey de 
Aragón. Si damos crédito a la memoria que 
insertó Briz lib. v. cap. \ 6. y señaladamen- 
te i las cartas dorales otorgadas por el Rey 
D. Ramiro á su hija Doña Petronila , há- 
llanos que este Soberano dió al de Lcon 
la ciudad de Zaragoza con sus dependen- 
cias ctm fltytt btmtnagt de haberla dt rtitítuir 



p 

al Rey de Aragón detfuei dt tu muerte. 
Del Rey de Navarra lo niega Moret por 
un documento que produce del mismo año 
1 1 i f . en que se indica que el Rey de León 
hizo pleyt» ó concierto , que esto suena en 
nuestra lengua , en Naxera ten el Rey D. Gur- 
da, Menos debe creerse qu: fuesen vasaUos 
los Condes de Barcelona, Tolosa y otros 
de varias partes de la Francia : porque no 
hallamos pruebas que lo acrediten , ni razón 
para obligarlos á semejante dependencia. Los 
A A. de la Water, de Lenguado*, tcm. 11. pag. 
4 1 7. oponen muchas conjeturas y razones 
para negar el feudo del Conde de Tolosa: 
y los Catalanes no concederán el de su Prin- 
cipe , mayormente quando algunos documen- 
tos posteriores no se dataron por el rey- 
nado del Monarca de Lcon , sino del de Fran- 
cia, conforme la escritura que publicó Marca 
en el Apéndice , y otras dadas a luz por Dia- 
go en sus Cand. de Barttl. y por el P. Finestres 
en su H'nt. de Pebl. No negamos que en algu- 
nos instrumentos que dieron á conocer Col- 
menares y Escalona firman el Conde de Bar- 
celona y el Rey de Navarra con el dictado 
de vaiallei dtl Emperador; pero estas escrituras 
son muy posteriores á las cortes de Lcon, 
y cerca de 17. años después la mas antigua 
que tiene la fecha de 16. de las Calendas 
de Enero de la Era 1190. ( 1 1 f t. de 
Christo.) En un instrumento otorgado, «n 
el mes de Junio de la Era 1 1 8 8. (de Quis- 
to uto.) publicado por el P. Escalona pag. 
I x9. de su Híit. dt Sabag. no se confiesa 
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gestad. Coronóle el Arzobispo de Toledo. Tenia á manderecha 
al Rey de Navarra , y al otro lado estaba el Obispo de León lla- 
mado Amano. Dio su consentimiento el Papa según que lo tes- 
tifican nuestras historias , es á saber Inocencio Segundo , que en 
aquella sazón tenia el gobierno de la Iglesia , dado que ape- 
nas se puede creer quisiese hacer tan grande befa á Alemana; 
si ya no fue que con nombrar nuevo Emperador en España 
quiso castigar y satisfacerse de las insolencias y desacatos muy 
grandes y ordinarios de aquellos Emperadores. Hízosc este auto 
tan solemne en Santa Maria de Lcon el mismo día de la Pas- 
1 1 3 5 cua de Espíritu Santo del año de mil y ciento y treinta y cinco, 



co- 



D. García Ramirer Rey de Navarra , vasa- 
llo de Lcon , sin embargo de hallarse pre- 
sente al otorgamiento de la escritura , y en 
el Lamino de Lcon para casarse con la hija 
del Kmpcrador : Re¿t Ojrc':a Ramirtx. EXIS- 
TENTE FRA SE NTE. , qui tune cum Iwptra- 
ton Ail-jcmt Lt¿.onan iíat prcficr t'tui fiiiam, 
quam uxercm áucturui er*t. Es cierto que 
D. Sancho hijo de este D. Carcia , y el Con- 
de de Barcelona recibieron algunas platas en 
feuio ó reconocimiento, lo que en lo suece- 
sivo les obiíuó a confesarle aun á los hijos 
del Emperador. Indubitable prueba de esto es 
que el Rey D. Sancho de Castilla hijo del 
Emperador D. Alors? se intituló también de 
Aragón / de otras provincias en una escritura 
del monasterio dtSahaj.un del año j i c 7. y 
en otra del ¿ño 1 1 j 8. producida por Colme- 
nares: al tbl. 141. firman el Rey de Navarra 
y el Conde de Barcelona , confesando ser va- 
sallos de dicho Rey D. Sancho. Y se sabe por 
un documento antiguo que alegó Mártir Ri- 
zo tn la Historia dt Cuenca parí. I. lit. %.pag. 
40. que D. Alonso el Noble Rey de Cas- 
tilla abó el reconocimiento ó vasallage 
que le debía el de Aragón , en atención 
á los grandes servicios que hal-ia hecho en 
la conquista de aquella Ciudad. Mas esta 
especie de vasallage 110 inducia dependencia, 
tributo ó (.arias como el de los Principes 
Mahometanos de Espina, ni tampoco incluía 
las formalidades feudales : era mas propia- 
mente un contrato entre iguales , dimanado 



de la protección que la una paite acordaba 
á la otra , que se obligaba á ayudarla 
contra todos sus enemigos , desde que fuese 
requirida. Nos dá idea de semejante vasa- 
llaje la capitulación del tratado que el Con- 
de de Tolosa hizo con el de Barcelona ci- 
tado por Zurita lib. 1. cap. $-4. y Diago 
lib. i!, cap. Obligóse el Conde de To- 
losa baxo juramento y homenage de ser fiel 
al de Barcelona, ser su aliado y valedor 
contra todos los Principes del mundo excep- 
tuando ti Rey de Canilla. Esta señalada excep- 
ción 110$ instruye igualmente que el vasa- 
llage del Conde de Tolosa respeto del Em- 
perador D. Alonso era de la misma natu- 
raleza que el del Conde de Barcelona 5 y 
que los Principes de aquellos tiempos se pres- 
taban estos homenages par3 su seguridad y 
para confesar que tenían algunas fortalezas 
recibidas de sus manos, y ciertas obliga- 
ciones y reconocimientos j y en este sen- 
tido se llamaron posteriormente vasallos dt 
hs Reyes no solo los que lo eran por natu- 
raleza y domicilio , sino algunos Principes 
independentes. Dcsto habló D. Luis de Sa- 
lazar en sus Advertene. Historie, pag. ] a. 
En conclusión hay otros documentos en Mo- 
rct , que dificultan la asistencia del Rey de 
Navarra á las cortes de León citadas : y en 
esra parte como en la de) feudo de D. García, 
de D. Ramiro , y de los Condes de Barcelona 
y Tolosa no tuvo las mejores noticias el au- 
tor de laCr«nica del Emperador D. Alonso. 
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como lo testifica un escritor de aquel tiempo , y se entiende por 
los actos de aquellas cortes. Después deito el nuevo Empera- 
dor se tornó á coronar en Toledo , bien que no se sabe en que 
dia ni año. Dcstas dos coronaciones resultó á lo que se cnticn- 
de , la diversidad de opiniones , y que unos escribiesen que se 
coronó en Toledo , otros que en León. En los archivos de To- 
ledo hay un privilegio que concedió el Rey D. Alonso á esta 
ciudad : alli dice que tomó la primera corona del imperio en 
León: palabras de que con razón se saca que á imitación de 
los Emperadores de Alemana , los quales se coronan por tres 
veces , quiso el nuevo Emperador coronarse primera y segunda 
vez en diversas partes. * Lo cierto es que si bien algunos otros 
Reyes de España acometieron antes deste tiempo á tomar ape- 
llido de Emperador, este Principe entre todos ellos conserva 
este sobrenombre , que vulgarmente le llamamos D. Alonso el 
Emperador. Asi mismo se tiene por cosa averiguada que la 
ciudad de Toledo desde este tiempo comenzó á usar del as ar- 
mas que hoy tiene , que es un Emperador asentado en su tro- 
no con vestidura rozagante , el globo del mundo en la mano 
Tom. IV. O si- 

a En la Edición de 23. se añade: Autor de áquel tiempo dice que 
se coronó tres veces, la primera en Toledo dia de Navidad, la segunda 
en León , y que la corona de oro la tomó en Com postela : » todo á ¡mí» 
tacion de los Emperadores de Alemana. 

j Todo i imitación do Ui Emptrodorti rial , que notó el afio en que la adqui- 

dt Alemana. No tienen la mayor firmeza las rió en varios instrumentos públicos que cou- 

tres coronaciones que refiere nuestro Autor; firmó entonces. En un instrumento que ci- 

á lo menos no las menciona el de la Cro- tó Bergania tom. n. pag. 71. se expresa 

nica del Emperador D. Alonso, que no haberse otorgado en i<f. de Mayo de la 

anduvo escaso en contar quanco pudo reco- Era 117!. dia de Pentecostés en el <juil 

ger en elogio de su héroe. Antes de la tomo la corona tn León. En la escritura 54. 

muerte de su madre Doña Urraca tomó que dió el P. Sota en su Apéndice otorgada 

aquel Soberano el dictado de Emperador: en Julio del año 1 1 j y - se individualiza ha- 

asi lo expresa una escritura de S. Ciernen- ber D. Alonso recibido y» la corona Imft- 

te de Toledo otorgada en i(. de Novicm- rial tn ¿roa. En otra de Sahagun de 1 8. 

bre del año mt. que dió á conocer el de Marzo del año 11% <f. se nota que corría ti 

autor de la Etctula i* ticrib. pag. 1 r 4. I-OS aÜo primero en que bahía sido coronada tn León. 

PP. que celebraron el Concilio de Patencia Doña Merengúela que en todas las > 



en el año 1 r 19. le elogiaron con el mis- se llamaba Re/na , aun en las que su marido 
mo titulot mas la coronación sotemne se titulaba Emperador , después de la corona- 
fue posterior , pues este Monarca hi- cion de León, como participante de la nueva' 
10 tanta aprecio de la dignidad Impe- dignidad tomó el nombre de Emperatriz. 
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siniestra, y en la derecha una espada desnuda. * Comenzóse 
otrosí á llamar ciudad Imperial , como se tiene comunmente por 
tradición demás que del Rey D. Juan el Segundo hay una es- 
critura ó cédula Real en que le da este apellido. S. Bernardo 
en una carta que escribe a la Infanta Doña Sancha , la llama 
hermana del Emperador de España. Fue esta Señora muy pia: 
murió sin casarse , llamábase Rcyna , porque su hermano le dió 
este apellido desde el principio de su rcynado. Demás desto 
Pedro Abad Cluniacense * en una carta que escribe al mismo 
Papa Inocencio Segundo , usa deste principio : «El Empcra- 
«dor de España , gran Principe del Pueblo Christiano , devo- 
»to hijo de vuestra Magcstad , etc.tt Ruégale en aquella carta 
venga en que el Obispo de Salamanca se traslade á Santiago 
de Galicia , y que condescienda en esto con el deseo del clero 
y pueblo de aquella ciudad que lo pedia. Este Obispo era Be- 
rengario , que quatro años adelante por muerte de D. Diego 
Gelmircz fue elegido en segundo Arzobispo de la Iglesia de 
Santiago. Volvamos al Emperador; el qual luego que tomó 
aquel titulo , » nombró á sus hijos por Reyes , á D. Sancho 
el hijo mayor señaló el reyno de Castilla , y á D. Fernando 
el menor el de León , con que dexó divididos sus estados : re- 
solución, poco acertada , que siempre se tachará , y sin embar- 
go se usará muchas veces por tener los padres mas cuenta con 
la comodidad de sus hijos , que del bien común. No se des- 
cuidaban los Prelados y Señores que tomaran la mano en con- 
certar las diferencias susodichas, de apretar y llevar adelante, 
estas praticas. Lo de Aragón aun no estaba sazonado : concer- 

ta- 

a En la Edición del año se añade: Antes desto tenlá dos es- 
trellas por armas , y después un León rapante. 

4 Ub. f. tfht. 8. MARIANA. 

» Ktmbr* ¿ tui bijot por Rem. Cuén- reynos entre sus dos hijos , perqut dttit titt 
talo Garibay sin dar prueba dcllo : y DO tiempo tmpienan i firmar tome Reyes ; pero se 
es verosímil , porque D. Sancho que era el engañó , porque en una escritura de Saha- 
hijo mayor del Emperador , apenas podría gun calendada en la Era i i 8 e. en la que 
tener seis años en el de 1 1 j r . Hasta el también se halla notado el año de la En- 
ano 1148. no hallamos que los Infantes carnación 1 148. firman el Emperador D. A- 
D. Sancho y D. Fernando se intitulasen Re- lonso con su muger Doña Bercngucla , y 
yes. Ferreras tom. v. pag. ijí. dice que sus dos hijos Sancho y Fernando ya con la 
en el año 114,9. repartió el Emperador los qualidad de Reyes. 
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taron después de mucho trabajo que los Reyes D. Alonso y 
D. García se juntasen de nuevo para tratar de sus haciendas en 
el lugar de Paradilla puesto á la ribera del rio Ebro. Allí so 
vieron el dia señalado , que fue á veinte y siete de Setiembre. 
Hallóse presente la Rcyna Doña Berenguela ya Emperatriz. 
Concertóse la paz con esta condición : Que por D. García que- 
dase el reyno de Navarra, y demás dél todo lo que el Em- 
perador tenia conquistado del Reyno de Aragón, á tal <^uc 
tuviese todo su estado como feudatario y moviente de Castilla. 
Demás desto se asentó que los dos juntasen sus fuerzas contra 
D. Ramiro para quitalle el reyno que tenia á tuerto usurpado 
como ellos decían. Con este concierto los Aragoneses y Na- 
varros quedaron revueltos entre sí , y se hicieron graves daños. 
Acudieron á atajar estas diferencias los Señores y Obispos de 
aquellas dos naciones. Acordaron se nombrasen tres jueces por 
cada una de las partes para componer estos debates. Juntáronse 
en una aldea llamada Vadoluengo , por Aragón D. Caxal , y 
Ferriz de Huesca , y D. Pedro de Atares : por Navarra D. La- 
drón , D. Guillen Aznar , y D. Ximeno Aznar. Concertaron 
que se dexasen las armas, que los términos de Aragón y Na- 
varra fuesen los mismos que el Rey D. Sancho el Mayor dexó 
señalados , es á saber los rios Sarazaso , Ida y Aragón hasta 
que juntos con el rio Arga mezclan sus aguas con las de Ebro. 
Lo de Valderroncal y Biozal con otros lugares comarcanos, 
dado que caían en la parte que adjudicaban á los Aragoneses, 
quedaron en poder de D. García por todo el tiempo de su vi- 
da : que tendría empero todo su reyno y estado como sujeto 
y feudatario de Aragón , que era lo mismo que tenia concer- 
tado y prometido al de Castilla : tan poca firmeza tenia lo que 
por estos tiempos se concertaba. Para que rodo esto fuese mas 
firme , se juntaron los dos Reyes en Pamplona. Con esto pa- 
recía que las cosas se encaminarian como se deseaba , quando 
un caso no pensado lo desbarató todo. Iñigo Ay var quier por ser 
asi verdad , quier porque le pesaba de las paces , avisó al Rey 
D. Ramiro que los Navarros trataban de secreto de matallc. 
Como el Rey diese crédito al reporte , disfrazado y de noche 

O a se 
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se salió de Pamplona sin parar hasta llegar al monesterio de 
S. Salvador de Ley re : de alli se partió mas ofendido que vino, 
y quitada (mal pecado) toda esperanza de concierto, de nue- 
vo volvieron á rompimiento. D. Ramiro por su edad no solo 
de los Principes sino también del pueblo parece era menos- 
preciado en tanto grado , que vulgarmente le llamaban el Rey 
Cogulla , y le ponían otros nombres de desprecio. Es el vul- 
gQ una bestia indómita , y que ni con beneficios ni por miedo 
enfrena las lenguas. Á cxcmplo pues de Periandro tyrano de 
Corinto y de Tarquinio ultimo Rey de los Romanos , se dice 
acometió una hazaña digna de memoria para la posteridad, 

Í)ero cruel y fea para una persona sagrada. Llamó á cortes 
os Grandes del reyno para Huesca el año mil y ciento y trein- 
y seis. La voz era que queria alli tratar negocios muy graves. 
Acudieron á su llamado muchos , de los quafes hizo luego ma- 
tar quince Señores que parecian serle mas contrarios , los cinco 
de la casa, de Luna, los demás de la principal nobleza del 
reyno, cuyos nombres no me pareció era necesario relatarlos 
en particular. El Abad del monesterio de Tomcr con quien co- 
municó todo esto , refieren le dió este consejo ; ca preguntado 
por los Embaxadorcs que el Rey le despachó en esta razón , lo 
que debia hacer en tan grande revuelta como la en que las 
las cosas estaban , en presencia dcllos con una hoz derribó lo 
mas alto de las coles que en su huerta estaban , sin dar otra 
respuesta mas que esta, que fue avisalle de lo que hizo. Lo 
que se dice de D. Ramiro y de su atamiento y poca maña, 
no parece creíble: que era tan para poco y de tan poca ha- 
bilidad , que en la guerra por llevar el escudo embrazado en 
la izquierda y en la derecha la lanza , regía el caballo y las 
riendas con los dientes : parece fábula sin proposito. Lo que 
consta es que fue tenido por hombre poco á proposito para el 
gobierno , y de menos valor que pedia peso tan grande ; de 
que se tomó ocasión para tramar estas consejas. Por conclusión 
como ni á sí mismo satisficiese ni á los otros , enfadado del 
gobierno , y determinado de dexarlc porque ya tenia una hija 
que se llamó Doña Petronila , en aquellas cortes de Huesca dió 
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intención de lo que pretendía hacer , y amonestó á los pre- 
sentes que pospuesto todo lo al , debían con mucha instancia 
procurar la amistad del Emperador D. Alonso , sin hacer men- 
cion alguna de vengar las injurias de los Navarros , quier fuese 
por deseo de la paz , quier por haberse ellos purgado bastante- 
mente de lo que les levantaron , haber puesto asechanzas á su 
vida. D. Ramón Conde de Barcelona fue el que principalmen- 
te se puso de por medio para concertar las diferencias entre Cas- 
tilla y Aragón , como persona que tenia grandes alianzas con 
el un Principe y con el otro : demás que le dieron intención 
por medio de D. Caxal hombre principal de casarle con la In- 
fanta Doña Petronila , y hacerle Rey de Aragón. Á la ribe 
ra de Ebro tres leguas arriba de Zaragoza está Alagon : este 
pueblo señalaron para que los dos Reyes se viesen. Acudieron 
el dia señalado , que fue á veinte y quatro del mes de Agosto. 
Acordóse que la ciudad de Zaragoza fuese restituida al seño- 
río de Aragón : quedaron por Castilla Calatayud y Alagon 
con los demás pueblos que están dcsta parte de Ebro. Para 
mayor seguridad dcste concierto el Rey D. Ramiro dio su hija 
en rehenes , dado que no se pudo alcanzar casase con D. Sancho 
hijo mayor del Emperador por estar prometida al Conde de 
Barcelona 3 que les venía mas á cuenta por ser gran Señor y 
caerles lo de Cataluña muy cerca : ademas que se entendía al- 
canzaría del Emperador todo lo que quisiese , por el estrecho 
deudo y amistad que con él tenia. En todo esto no solo no 
se hizo caso de la confederación que por entrambas panes es- 
taba puesta con el Rey de Navarra, antes uno de los prin- 
cipales capítulos desta nueva avenencia fue que juntarían las 
armas de Castilla y Aragón para hacer la guerra al Navarroi 
mas él avisado de lo que pasaba , se apercebia de todo lo ne- 
cesario : Principe de gran corazón y brio , pues contra las ar- 
mas de dos Reyes tan poderosos se atrevió no solo á man- 
tenerse en su rcyno , sino á procurar de ensanchallc. ' Casó 
con Doña Mergelina ó Margarita hija de Rotron Conde de 

S Csií tu» JMU Mnitlims ::: dt Retro*, ticía : una en dar nombre de hija de Ro- 
Dos equivocaciones se descubren en esta no- tron á Doña Margarita , siendo sobrina, hija 

de 
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Alpcrche , y con ella hobo en doce la ciudad de Tudcla. Los 
privilegios y escrituras de aquel tiempo rezan que rcynaba en 
Pamplona , en Najara , en Alava , en Vizcaya y Guipúzcoa. 
Ayudáronle mucho los Franceses con sus fuerzas , porque Luis 
Rey de Francia tuvo por cosa honrosa tomar debaxo su ampa- 
ro y favorecer este nuevo y flaco Rey : ayuda con que el Na- 
varro prevaleció , si bien según estaba concertado sin dilación 
de todas partes sus contrarios acudieron á las armas. Los campos 
de Castilla y de Navarra se asentaron cerca de los pueblos Ga- 
llur y Cortes : 7 no se vino á batalla por rehusar los unos y los 
otros de ponerse á semejante peligro. Esto es mas verisimil que 
lo que se publicó por la fama , es á saber que por reverencia de 
la Pascua de Resurrccion que cayó en aquellos dias , dexaron 
de pelear. Concertóse el casamiento entre D. Ramón Conde 
de Barcelona y la Infanta Doña Petronila á once del mes de 
Agosto del mismo año , que se contaba de mil y ciento y 
1 1 3 7 treinta y siete. Hecho esto , el Rey D. Ramiro renunciado el 
cuidado y govierno del rey no , se recogió en la Iglesia de S. Pe- 
dro de Huesca descoso de vida mas sosegada. Reservóse sola- 
mente el nombre de Rey , y el poder usar de su autoridad 
cada y quando que quisicssc. A los Alcaydes de los castillos y pue- 
blos de todo el rcyno , envió orden para que hiciesen de nue- 
vo homenage al Conde de Barcelona. Y porque en aquellas 

re- 
de Doña Juliana hermana de Rotrori , casa- cuya visca sorprthendió al Navarro, por creer 
da con Cuislcberto Principe (te Aquilcya. que iba i descargar sobre el todo el poder 
Otra indicar el ario del casamiento en el de de Castilla i y en efecto se retiró precipi • 
ii|<. constando por una escritura de do- cadamente , dando lugar al exercito Castclla- 
nacion hecha en el año antecedente á fa- no de que se aprovechase del botín. Final- 
vor del monasterio de Scala Dei, que D.Car- mente que el Emperador D. Alonso fue si- 
ria tenia ya algunos hijos de dicha Señora, guiendo el alcance hasta encerrar al Rey 
Moret Antl. de N*v. líb. xvui. cap. *. de Navarra en Pamplona. Nuestro Autor 
7 No te vim * baislla. La Crónica del coloca este suceso en el año 1 1 } f. Mo- 
Empcrador D. Alonso num. )r. cuenta que rec en el de 1 1 j í. y esto ultimo parece 
se dio la batalla , no entre el Rey de Na- roas verosímil , respeto de que el Conde de 
varra y el Emperador , sino entre los Na- Barcelona hilo la guerra al Rey de Na- 
varros , y los Aragoneses y Catalanes man- varra como llamado i la sucesión de Ara- 
dados por el Conde D. Ramón : Que ven- gon en fuerza de la capitulación conveni- 
do el Rey de Navarra , y estando sus tro- da en Agosto del año 1117. de casar con 
pas ocupadas en recoger los despojos, so- la Infanta Doña Petronila , hija y única he- 
brevino el Emperador con jo. caballeros, redera del Rey de Aragón D. Ramiro. 
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revuelcas y alborotos , como es ordinario , los Señores vendie- 
ran el servicio que hacían al viejo Rey lo mas caro que po- 
dían , por pueblos y castillos que les dio en tan gran nume- 
ro, que divididas las fuerzas del reyno y menoscabadas, pa- 
recía que al Rey no le quedaba mas que la vana sombra de 
aquel nombre , se hizo una ley en que todas aquellas dona* 
ciones como ganadas fuera de tiempo se revocaron y dieron 
por ningunas y de ningún valor, mayormente aquellas que 
se impetraron después que aquel Rey tomó por yerno al Con- 
de de Barcelona. En lo tocante á Navarra se determinó que los 
linderos de los dos reynos fuesen los que se señalaron en Pam- 
plona y en Vadoluengo en la confederación que alli se hizo. 
D. Ramón luego que se encargó del gobierno de aquel reyno 
y dio asiento en las cosas dél , se fue á ver con el Emperador 
D. Alonso : con él en Carrion pueblo de Castilla la vieja 8 tra- 
tó de reformar las condiciones de la paz que poco antes en- 
tre Castilla y Aragón se asentaron. Hizo grande efecto su 
venida : otorgáronle que todas las tierras de Aragón que están 
desta parte del rio Ebro , quedasen por aquellos Reyes como 
antes las tenían , mas que por ellas fuesen feudatarios de Cas- 
tilla. Con esto por el mes próximo de Octubre D. Ramón hizo 
su entrada en Zaragoza : fueron grandes los regocijos y el aplau- 
so 

8 Trató de rt formar tai condiciona. He gado en 1 1. de Junio de la Era iF7<f. 
probado en otra Nora con autoridad de un (de Christo año irj8.) se nota ser el mu- 
documento producido por Briz , que el Rey re» año que Zaragoza fue entregada al Conde 
D. Ramiro convino en ceder al Emperador de Barcelona D. Ramón. Pero siendo cierto 
D. Alonso la ciudad de Zaragoza y las tier- que la ultima declaración que el Rey D. Ra- 
ras de la otra parte del Ebro, con la obli- miro hizo i favor del Conde de Barcelona 
gacion de tenerlas en homenage y restituir- fue en i j . de Noviembre del año 1 1 j 7. 
las después de su muerte á la corona de bailándose tn Zaragoza , se sigue que ya en 
Aragón á quien pertenecían. De lo qual aquel tiempo había pasado esta ciudad del 
infiero > que las condiciones capituladas en dominio del Rey de Castilla al de Aragón, 
Carrion debieron ser con respeto 5 re- ó al del Conde de Barcelona. Ni se opone 
nunciar el Emperador á favor del Conde el documento citado por Blancas; porque 
Soberano de Aragón la ciudad de Zaragoza en substancia lo que quiere decirse en él 
con las mismas condiciones que la tenía , y es , haberse otorgado corriendo el primer 
solo con la diferencia de que el Conde le año en que fue cedida Zaragoza : lo qual 
prestase homenage por ella. Algunos A A. se verifica , porque desde Noviembre del 
atrasan este ajuste al año 1 1 j g. fundados año 1 1 j 7. hasta 1 1. de Junio del siguien- 
cn que en un instrumento que citó Blan- te no se habían cumplido roas que siet» 



cas pag. ijo. Coment. Rer. Arag. otor- 
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so del pueblo , que le llamaba Padre de la patria , autor de la 
paz y felicidad del rcyno. Dio asiento en las cosas de aquella 
ciudad y de todo lo demás , con que fundó el sosiego tan de- 
seado de todos. En acabar todas estas cosas se señaló mucho 
Guillen Ramón Senescal de Cataluña , que era lo que ahora 
llamamos Mayordomo Mayor i y como tal tenia gran cabida 
y privanza con el Rey D. Ramiro. Por sus servicios el Conde 
de Barcelona le hizo merced en Cataluña de la villa de Mon- 
eada: 9 principio de donde como de tronco salió y se fundó en 
aquella provincia la muy noble casi y linage de los Moneadas. 

CAPITULO XVII. 

QUE D. ALONSO PRINCIPE DE PORTUGAL SE LLAMO REY. 

D e la alteración agena tomaron los Portugueses ocasión de 
aumentar su señorio y ganar mayor renombre. D. Alonso, 
quien dice Infante ó Principe , quien Duque de Portugal , * por 
ser como era no menos ilustre en la guerra que en la paz , no 
cesaba de ennoblecer su estado , acrecentarle y hcrmoseallc de 
todas las maneras que podia. En la ciudad de Coimbra fundó 
el monasterio de Santa Cruz obra muy principal , que escogió 
para su sepultura. Hizolc donación de Lcyra , pueblo que por 
este tiempo se ganó de Moros. Principios fueron estos de gran- 
11 59 des cosas , porque el año de nuestra salvación de mil y ciento y 
treinta y nueve con muchas gentes que juntó de todo su es- 
tado hizo entrada en tierra de Moros , y pasado el rio Ta- 
jo , * movió guerra á Ismar Rey Moro que tenia el señorio 
de aquellas comarcas. En esta jornada antes que se viniese á 

las 

9 Principio Je doitdi temo de troné». Mas » Movii gtterrá ¿ Imuir Rey Maro. Eito 
antiguo origen tuvo esta nobilísima casa*, es caudillo Mahometano , que en nombre de 
pues como prueba Diago lib. u. cap. i%9. Hali Emperador de Marruecos del linage de 
en las cortes qae el Conde D. Ramón Ha- los Almorávides mandaba las armas y la 
ruado el viejo convocó en el año ioí8. provincia , como se infiere del Cronicón Lu- 
Bcrcnguer Ramón de Moneada fue uno de sitano. Por esta antigua memoria se cono- 
Ios caballeros destinados i la composición ce, que la batalla de Urichio, Anlic ú Ori- 
ó recopilación de los Usages ; y años antes que acaeció en el año i i ; 9. i que la re- 
un Armcngol de Moneada habia sucedido fiere nuestro Autor ¡ y en ella perdió la v¡- 
á Sufter en el Condado de Urgel. da Homar Atagor sobrino de Lmár , uno de 

i D.Rodrigo Ubr. 7.C. tf. MARIANA, los mejores Capitanes de los Almorávides. 
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las manos, falleció Egas Nuíicz Ayo del mismo D. Alonso* 
por cuyos consejos hasta entonces se conservaron y gobernaron 
aquel Principe y sus cosas. En la ciudad de Portu hay un mo* 
nesterio de Benitos llamado vulgarmente de Sosa, fundación 
del mismo D. Egas , en que se veen las sepulturas deste Caba» 
llero y de sus hijos. La de Doña Teresa su muger está en el 
monesterio de Cereceda de la orden del Cistel , el qual asi mis- 
mo ella fundó á dos leguas de Lamego, á lo que yo entien- 
do el uno y el otro de los despojos de la guerra. Ismar avi- 
sado del intento que D. Alonso llevaba , á toda diligencia le- 
vantó y alistó gente en su tierra. Acudiéronle otros quatro Re- 
yes ó Señores Moros : con que formaron un grueso excrcito. 
Llegaron á vista unos de otros cerca de Castroveide en una lia* 
nura que á la sazón se llamaba Urichio , y al presente Cabe* 
zas de Reyes , la qual pareció á proposito para dar la batalla» 
Riega aquellos campos el rio de Palma llamado » ctro tiem» 
po Chálybs : por tierra de Beja do tiene su nacimiento , lleva 
poca agua ; pero con otros rios que se le juntan , poco á poco 
se engruesa de tal suerte , que quando llega al mar y al gol- 
fo Salaciense cerca de Alcázar de Sal tiene hondo bastante 
para navegarse. D. Alonso vista la muchedumbre de los ene* 
migos , al principio estuvo congojado : por una parte se le 
representaba el riesgo á que ponia todo su estado, por otra 
la afrenta y mengua suya y de los suyos , si volvia atrás , mas 
pesada que la misma muerte. Venció el deseo de la honra al 
recato cobarde , en especial que sus soldados dos días antes que 
la batalla se diese , que fue á veinte y cinco de Julio dia del 
Apóstol Santiago de aquel mismo año j con grande resolución 
y regocijo (tan animados estaban) en los reales dieron al Prin- 
cipe D. Alonso nombre de Rey. Esto le hizo de todo punto 
resolverse y probar la suerte de la batalla , por no parecer si 
la escusaba que amancillaba aquella nueva dignidad y ditado. 
Tom.IV. P Lie- 

4 O/fw ttefnpe Cbtijbi. No fue el Chálybi las Ohttrv. del tom. iu Al Chllybs quieren 

rio de la Lusitania, sino de Galicia: y el algunos que corresponda el llamado actual- 

que enera en el mar no lejos de Alcázar mente C*vt , que naciendo en los montes 

do Sal se llamó Calipi » (Mípodii ( aora Cj- del Cebrcro y entrando en el rio Sil , es 

dacn ) de quien he hablado en el $. i. d« uno de los que aumentan los caudales del Mióo. 
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Llegado pues el dia, ordenadas cus haces en guisa de pelear, 
les habló en esta sustancia ."Las palabras, amigos mios, no ha- 
*»ccn á los hombres valientes. Los corazones que se avivan con 
mcI razonamiento del Capitán , luego que se viene á las ma- 
gnos, vuelven á su natural. El esfuerzo de cada qual en el pe* 
"ligro le descubre. El estado en que todos nos hallamos, bien 
"asi como yo los veis todos. La muchedumbre de los cnemi- 
"gos y el sitio en que estamos , no da lugar para que ninguno 
»puecia volver atrás. Vuestro esfuerzo > valientes soldados, os 
"servirá de reparo. ¿Qué cosa hay mas torpe que poner en los 
"pies la esperanza quien tiene empuñadas las armas ? «que vol- 
»vcr las espaldas á los que no se atte verán á mirar vuestros 
»» rostros y denuedo? afuera el miedo y cobardia. La alegria 
"que veo en vos , da bastante muestra de vuestro esfuerzo y 
"valor. Yo determinado estoy de cumplir con lo que debo , sea 
i»con la muerte , sea con la victoria : lo primero no lo permitirá 
«Dios ni sus Santos , lo al en vuestras manos está. Contra esta ca- 
lí naila que tantas veces vencistes , al presente habéis de pelear. 
"Los ánimos pues de los enemigos y vuestros será como de 
"vencidos á vencedores : el de ellos baxo, medroso y cobarde, 
"el vuestro alegre y denodado. De mi no esperéis solamente 
>»cl gobierno , sino el exemplo en el pelear. Parad mientes no 
"parezca me distes el apellido de Rey para afrentarme en este 
"trance." Dichas estas palabras dio señal de acometer , man- 
dó que los estandartes se adelantasen, lo mismo hicieron los 
enemigos. Trabóse una brava oclea , como de les que conten- 
dian por la honra, por la vida, y por el imperio de todo 
Portugal. Ultimamente la muchedumbre de los Moros fue ven- 
cida por la fortaleza de los Christianos : muchos quedaron muer- 
tos y no pocos presos. Los cinco estandartes de los Reyes vi- 
nieron en poder de los vencedores. Principio y ocasión de las 
armas de que usaron en adelante los Reyes de Portugal, en 
escudo y campo azul cinco menores escudos. Otros dan diver- 
sa interpretación , y pretenden que significan las cinco plagas 
de Christo Hijo de Dios i pero no sé si con fundamento bas- 
tante. En tiempo de D. Sancho Segundo dcste nombre , Rey de 

Por* 
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Portugal , á las armas antiguas añadieron castillos por orla , no 
siempre en un mismo numero , al presente ponen siete. Esta fue 
aquella batalla tan celebrada con razón por los historiadores 
Portugueses , de las mas memorables que se vieron en aquella 
era , después de li qual en breve el poder y fuerzas de Por- 
tugal se aumentaron en grande manera. Verdad es que todo 
lo cscurecia y afeaba la prisión tan larga de su madre. ♦ Avi- 
sado desto el Pontífice Inocencio II. que todavía lo era por es- 
tos tiempos , procuró apartalle de aquel proposito y hacer que 
se reconciliasen. Con este intento envió desde Roma con muy 
grandes poderes al Obispo de Coimbra, cuyo nombre no se 
dice. El no cesó de amonestar al Rey que hiciese oficio de hijo 
para con su madre : esquivase la mala voz que corria de aquel he- 
cho , que era cesa de muy mala sonada tenella no solo despo- 
jada de su estado y dote , sino privada de la libertad : ningu- 
na causa bastante se podia alegar para hacer tan grande inju- 
ria y tal desacato á la que le engendró. Las orejas del Rey 
estaban sordas á estas palabras , tanta vez tiene la indignación 
concebida contra lo á que obliga la ley natural. El Obispo, 
puesto entredicho en aquella su ciudad , se salió de Portugal. 

P z Por 



4 Av)t*ie dtita ti Pont'tfia ínocenci*. La 
batalla de Guímartens en que el Principe 
de Portugal D. Alonso venció al exercico 
que había juntacb Doña Teresa su madre 
para reducirle , «cedió en el día de S. Juan 
Bautista del arV n*8. la prisión de esta 
Señora fue poro depucs de este azar : su 
muerte en i . te Noviembre de 1 1 j o. Todo 
consta del Con icón Lusitano i y de ello 
resulta el anaironismo que cometió Maria- 
na , suponiendo que duraba la reclusión de 
Doña Terest después de la batalla de Ou- 
ríque , la ojal se dió nueve anos después. 
En quantc al encargo que supone nuestro 
Autor hafcr hecho el Pontifico Inocencio II. 
al Obisp» de Coimbra para que el Prin- 
cipe pusese en libertad á su madre , no se 
conforma] todos los escritores Portugueses, 
ni tiene ;poyo seguro en los documentos 
que restas de aquella edad. El Vsliri» dt 
U¡ khtorhi lib. viu, tic. ni. cap. *. refiere 



este cuento con todos los adornos y ep¡. 
sodios de andanza caballeresca j lo que re- 
pite con la misma verosimilitud en el lib. v. 
cap. 3. También es incierto que por oí» 
causa hubiese venido i España cierto Car- 
denal , y que forzado de las amenazas del 
Rey alzó el entredicho que el Obispo de 
Coimbra habia puesto en todo el Reynoi 
pues hasta el año 1 1 j 1 . no reconocieron 
los Reyes de España por verdadero Pon- 
tífice i Inocencio II. electo en Febrero del 
año 11 jo. en competencia del Antipapa 
Anacleto : ni consta que Inocencio hubiese 
destinado al Cardenal Guidón para que en 
calidad de Legado suyo pasase i España has- 
ta Mayo de dicho año 1 1 1 1 • como lo 
acredita su carta comendatoria dirigida al 
Arzobispo de Santiago fecha en fieauvais i 
1 X. del mismo mes de aquel año. Véase la 
Huitr. C**p»it. lib. tu. cap. * 7 . 
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Por esta misma causa vino de Roma cieno Cardenal , mas no 
hizo efecto alguno, antes forzado por las amenazas del Rey 
alzó el entredicho que en todo el reyno tenia puesto. Era en 
aquella sazón D. Manrique ó Amalarico de Lara muy principal 
en riquezas y en nobleza , y por merced de los Reyes de Cas- 
tilla era Señor de Molina. D. Alonso Rey de Portugal procu- 
ró casarse con una hija dcste caballero , que se llamaba Malfada. 
Quien hace á Doña Malfada hija ó hermana de Amedeo Conde 
de Ma.uriena y de Saboya i y aun debe ser lo mas cierto , atento 
que el Arzobispo D. Rodrigo dice * que casó con Malfada hija 
del Conde de Mauriena. * Nacieron deste matrimonio D. San- 
cho , Doña Urraca y Doña Teresa , aquella que casó adelante 
con Philipe Conde de Flandcs. Demás dcstos hijos tuvo este 
Rey otro hijo bastardo llamado D. Pedro. Hechos los regocijos 
destas bodas volvieron los Portugueses á la guerra. Samaren vi- 
lla principal de aquel reyno está á la ribera de Tajo. Llega- 
ron de improviso los nuestros , y antes de amanecer sin ser sen- 
tidos la escalaron y echaron della los Moros. De los despo- 
jos dcsta guerra fundó aquel Rey el monesterio de Alcobaza 
de monges Bernardos , por voto que hizo al pasar por donde 
esta , de hacello asi , caso que ganase aquella plaza. Sobre el 
imperio de Africa contendían con gran porfía Albohali que 
era del linage de los Almorávides , y Abdelmcn de los Al- 
mohades , nuevo linage y secta que entre los Moros se levan- 
taba. Estas diferencias dieron ocasión que los Moros de España 
fuesen por los nuestros maltratados : á la verdad <n esta sazón 
mas se conservaban por estar los Christianos ocupados en guer- 
ras civiles , que por su mismo esfuerzo. Y aun poi este tiem- 
po en algunas panes gozaban los Moros de tanto sosiego , que 

tc- 

f Lih. 7. <f. f. MARIANA. dice fue el dia cinco antes de los Idus de 

* Nscitrmdtnt Mttrimnh. El Croni- Mayo de la Era níí. Pero me dia que 
con Lusitano dice que el Rey de Porru- fue el n. del mes, no fue S:bado sino 
gal D. Alonso tuvo tres hijos y tres hijas del Domingo , por haber sido la lara Domi- 
matrimonio que contraxo con Dona Matilda cal E j y a» hubo error en la coiia ponien- 
hija del Conde de Moriana , y que D. San- do V. en lugar de VI. lo que prevengo, 
cho que sucedió en el reyno se llamó también porque Mariana no iodividualia el año de 
Martin. El mismo Cronicón señala la to- esta conquista, 
roa de Samaren al amanecer del Sábado , que 
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tenían lugar para f darse muy de proposito al estudio de las 
letras : en "especial en Cordova , madre que siempre fue de bue- 
nos ingenios , hobo en esta sazón varones esclarecidos y exce- 
lentes en todo genero de Philosophia. Aviccna fue uno, al 
qual algunos tienen por hombre principal y hijo de Rey : otros 
pretenden que no fue Español, ni jamas aportó en España. 
Averroes fue otro nobilísimo comentador de Aristóteles: 8 el 
c|ual dice de sí mismo que escribía los comentarios sobre los 
libros de Cáelo de Aristóteles el año quinientos y treinta de 
los Arabes , que concurre con el año de Christo de mil y ciento 
y treinta y cinco. Avcnzoar asi mismo fue señalado en aque- 
lla ciudad en los estudios de Mathcmaticas y Astrologia. Esto en 
Cordova. En Portugal con gentes que juntaron , * ganaron los 
Christianos por fuerza de armas la villa de Sintra, asentada 
junto al promontorio que los antiguos llamaron Artabro , y no 
lejos de aquella parte por donde el rio Tajo desagua en el 
mar. Era el lugar muy á proposito para llamar socorros cs- 
traños. Por esta causa á persuasión del Rey vinieron gruesas 
armadas de Francia , Ingalaterra y Flandes. Las ayudas fueron 
tales , que se determinó de poner cerco sobre Lisbona , ciudad 
en aquella comarca muy populosa y la mas principal de Por- 
tugal. Pero antes que declaremos el fin que tuvo este cerco 
muy famoso, volveremos la pluma á lo que se queda atrás. 

CA- 

7 Dttrn muy de ftopñt» si eiiudíe. Nucí- toiwes en Europa , y hasta que se descubrió 
tro Autor no guardó exactamente los tiem- el original griego. Avenzoar ó Abdelmalek 
pos en los años que señala 4 los Sabios Mu- Be* Zabr fue de Sevilla , uo Mahometano 
su! manes y Españoles : pues Aviccna, cuyo sino Juiio de religión y origen. Vivió 
verdadero nombre fue Abtd Alt Alboiam, en tiempo de Juccf Ben Tacsphin , á quien 
nació en Asccna aldea de Hocicara en la dedicó algunas-obras : y murió en el año r \tx. 
Persia por los años 97I. y murió en el de la Era Christíana. Todas estas noticias de- 
de rojtf. y asi fue anterior mas de un si- bemos á la erudición de D. Miguel Casiri. 
glo al tiempo de que hace mención Ma- 8 Ub. s. de del* , tex. m. MA- 
riaoa. Averroes , á quien los Mahometanos RIAN A . 

Españoles llamaron AbuivaiM Mtbamad Btn 9 Ganaren /»/ CbrittUnw : : : U v'tll* de 
Abmad Bem Ro,cbd , fue natural de Cordo- Sintra. Por haber un vacio en el Cronicón 



va , y falleció en la Egira 1 9 f . que inci- Lusitano no podemos saber con seguridad 

dió en el año 1199. de Christo. Dicen el año en que el Rey de Portugal conquis- 

que S. Thomas de Aquino y los Escolasti- tó á Sin tria , Almada y Pálmela i lo mas 

eos siguieron la. versión de Aristóteles he- que puede conjeturarse es que se 



cha por Averroes y que este fue el único ron estas fortalezas entre el año 1147. 
texto del Filosofo Estagirita conocido en- y 1114. 




CAPITULO XVIII. 

COMO LOS FIELES GANARON A ALMERIA. 



Entre tanro que estas cosas pasaban en Portugal , los Navar- 
ros y Aragoneses traian guerras entre sí. D. Alonso el Empe- 
rador tenia en su mano la guerra y la paz : el que de los dos 
Reyes fuese el primero á ganar su amistad y se prometía segu- 
ramente la victoria de su contrario : asi á porfía los unos y los 
otros la pretendían. El primero D. Ramón Conde de Barcelo- 
na encargado que se vio del nuevo rey no de Aragón , y por 
el mismo caso envuelto en graves dificultades , con intento de 
grangearle la voluntad y atraclle á su parecer fue á Carrion 
villa de Castilla , como queda dicho. La ida no fue en vano, 
porque alcanzó que Zaragoza , Tarazona , Calata y ud y los 
demás pueblos de la corona de Aragón que están de esta parte 
de Ebro , y á la sazón tenian guarnición de Castellanos , se le 
entregasen como á feudatario de los Reyes de Castilla. De 
D. Garcia Rey de Navarra , dado que con ordinarias entradas 
que hacia , molestaba los Aragoneses por toda la comarca que 
hay desde Tudela á Zaragoza , por entonces no se hizo men- 
ción 



Digitized by Google 



LIBRO X. CAPITULO XVIII. ,, 9 
cion alguna i pero dos años adelante , que fue el de mil y cien- 
to y quarcnta , D. Ramón movido por aquellos desaguisados, 1 1 40 
y connado en la amistad de D. Alonso , vino segunda vez á ver- 
se con él en el mismo lugar de Carrion, donde entre Ara- 
goneses y Castellanos se hizo liga contra el de Navarra , y se 
concertó que los pueblos de la corona de Aragón que tenian 
usurpados los Navarros , volviesen á los Aragoneses : asi mis- 
mo que los que del scñorio de Castilla poseian desea parte de 
Ebro , luego que fuesen ganados del común enemigo , se res- 
tituyesen fielmente á Castilla. Tocante al reyno mismo de 
Navarra acordaron que la tercera parte cjuedase por el Empe- 
rador : las otras dos partes se adjudicaron a D. Ramón con nom- 
bre otrosí por ellas de feudatario de Castilla. Rcpartian los des- 
pojos antes de matar la caza. Despedidas estas vistas , como si 
nobieran tocado al arma , acudieron por ambas partes á la guer- 
ra. A D. Ramón entretenían otros cuidados : asi D. Alonso 
el Emperador fue el primero que ido á Burgos , con un grue- 
so exercito que levantó y juntó de todas partes > pasados los men- 
tes Doca , rompió por tierras de Navarra. El ruido y el espanto 
fue mayor que el efecto que se hizo : con embazadas que de 
una y de otra parte se enviaron, y por medio de los Prela- 
dos que acompañaban á los Reyes , finalmente se hicieron pa- 
ces entre aquellas dos naciones. Para concluir acordaron que 
los dos Principes se hablasen : las vistas fueron á la ribera de 
Ebro entre Calahorra y Alfaro. Hallóse presente en esta junta 
Doña Berengucla muger del Emperador : alli no solo se con- 
certaron las paces, sino también para mayor firmeza acorda- 
ron que D. Sancho hijo mayor del Emperador casase con 
Doña Blanca hija del Navarro. La Infanta , bien que de muy 
poca edad , para que estuviese como en rehenes fue desde lue- 
go entregada á su suegro. Hizose esta confederación á veinte 
y quatfo del mes de Octubre del año susodicho. Desta mudan- 
za tan repentina del Emperador D. Alonso no hallo basrante 
causa , ni que satisfaga del todo , si bien entiendo que no fue 
inconstancia ni liviandad > porque < qué Principe hobo en aquel 
tiempo ni mas grave ni mas santo? Á la verdad era muy 

fue- 



Digitized by Google 



120 HISTORIA DE ESPAÑA 

fuera de proposito que los Aragoneses ocupados en otros ne- 
gocios , y que poco le podían ayudar , se llevasen el fruto del 
peligro ageno y de su trabajo : asi determinó en particular mi- 
rar por lo que le estaba bien , ca gravísimos cuidados dentro 
y fuera de su estado apartaban á D. Ramcn y le impedían de 
la guerra de Navarra. Primeramente tenia mucho en que en- 
tender con los Moros de su distrito, de quien en esta sazón 
los Capitanes y fronteros de Aragón ganaron á las riberas del 
rio Cinga los pueblos de Calamcra y Alcolca. Demás desto 
los Caballeros Jerosolimitanos por el testamento de D. Alonso 
Rey de Aragón , que fue muerto los años pasados , todavía 
pretendían tener derecho al reyno i y era razón contcntallos 
en alguna manera y dar algún corte en esto , mayormente que 
Ray mundo Maestre de la Caballería de S. Juan era venido por 
este respeto á España. Por cuya diligencia después de largos 
debates sobre el caso últimamente se asentó que los Caballeros 
Jerosolimitanos en Zaragoza , Calatayud , Huesca , Barbastro y 
Daroca con todos los demás pueblos que se ganasen de Moros, 
tuviesen de cada una de las tres naciones Christianos, Moros 
v Judíos un vecino por vasallo , que les acudiesen con sus tri- 
butos y á su llamado y debaxo de su conducta quando se hi- 
ciese guerra con sus personas y armas. Fuera desto en todo el 
reyno les señalaron otras rentas y heredamientos muy grandes 
con que sustentasen la vida y los gastos de la guerra , si bien 
fuesen muy grandes. En Jaca y en otros lugares les dieron 
sitios para hacer sus conventos. Púsose otra condición muy prin- 
cipal , que si D. Ramón muriese sin hijos , el reyno volviese 
á los caballeros. En estas praticas y en asentar estos conciertos 
pasaron algunos años. El asiento Guillermo Patriarca de Jeru- 
salcm y los demás Caballeros de S. Juan interesados aprobaron 
en Jcrusalem á veinte y nueve de Agosto del año de mil y 
ii 41 ciento y quarenta y uno, y de todo otorgaron escritura pu- 
blica. Vino también en ello y dió su consentimiento Fu lcon 
Rey de Jcrusalem \ y últimamente aprobó todo esto el Papa 
Adriano IV. que algunos años adelante comenzó á gobernar 
la Iglesia de Roma. En esta avenencia comprehendicron eso 
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mismo las otras dos Ordenes militares , y en particular los Tem- 
plarios , á los quales D. Ramón tenia mas devoción por cau- 
sa que su padre D. Ramón Bcrenguel tomó el habito de aque- 
lla religión y la profesó los años pasados. Por esto fueron aven- 
tajados á los demás ; ca los consignó á Monzón y otro gran 
numero de pueblos y castillos, la decima parte de las rentas 

de todo lo que se ganase . en la guerra de 



Reales , y la quinta 

los Moros. Finalmente todos los caballeros quedaron exentos 
de tributos y de la jurisdicion Real : en particular se concertó 
y juró por expresas palabras , que sin su consentimiento no se 
harían en tiempo alguno paces, con los Moros. 1 Estos concier- 
tos se hicieron en Girona presente el Cardenal Guidon Lega- 
do del Pontífice Romano , que interpuso su autoridad en ello, 
y fue á veinte y siete de Noviembre año de mil y ciento y i 
quarenta y tres. Siguióse una nueva guerra en Francia contra 
los Baucios , linage en aquel tiempo muy poderoso en rique- 



za. IV. 

■ Ettoi centiertu it bkitrcn en Girón*. 
El M. Diago publicó la escritura de estos 
conciertos vertida al Castellano en el cap. 

del lib. ii. y después Marca en su orí. 
gínal latino. Es un instrumento que da idea 
de las gracias que los Soberanos concedían 
i sus buenos servidores en aquellos tiem- 
pos : y merece se copien las siguientes clau- 
sulas : i» Doy y concedo á vos Roberto, 
•• venerable Maestro de la dicha Caballería 
••(del Templo de Salomón) y á todo* vues- 
»»tros sucesores y frayles , y entrego po- 
•>derosamente en vuestras manos el cabillo 
que se dice Monzón , y todo el castillo 
»> que se dice Mongay , para que por alo- 
»»dio propio los tengáis y poseáis perpetua- 
tímente y todos vuestros sucesores por 
•«todos los siglos con todas sus comarcas 
»• y anexos y términos y con lo que dentro 
•idellos se encierra. De la propria suerte 
»> os doy el castillo que se llama Catamcra 
•»y el de Barberán con sus territorios y 
••termines, y el honor de Lopcsanz de 
••Bclchite; y el castillo que se dice Re- 
•■molins, quando la Divina clemencia le 
••pusiere en mi poder, y todo lo que 



v¿ zas 
»»go en el castillo de Corbíns , quando Dios 
•• se sirviere volvérmelo. De la propia ma- 
»• ñera os doy el diezmo de toda mi tierra, 
••es á saber de las rentas y censos iruosj 
•> y mil sueldos cada ano en Huesca y mil 
•»en Zaragoza. Y en todas las cabalgadas 
•> y jornadas de España en que se hallarán 
••de vuestros hombres, os dexo y doy la 
••quinta parte. Y si acaso sucediere darse 
u ó venderse algo de mi honor , quede It- 
»»bre y salvo vuestro diezmo. Y de todo 
••lo que ayudándome Dios pudiere Yo 
••adquirir , os concedo el diezmo y la quin- 
»» ta parte de la tierra que ganare á los in- 
•> fieles, y el diezmo de lo que tocare i 
••mi parte. Y si por ventura quisicredes 
•> edificar algún castillo ó fuerza contra los 
» Moros , Yo os daré favor y consejo con 
•• diligencia. Y también os prometo que con 
» el favor del cielo y virtud de Christo no 
•» haré paz con los Moros sino de consejo 
»» vuestro.» Advierto páralos lectores me- 
nos instruidos la diferencia de alodio y benor 
que indica este privilegio. Alodio significaba 
propiedad libre j de modo que dar en tltdh, 
era lo mismo que hacer donación perpetua 
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zas y aliados. La causa fue que Raymundo Baucio estaba ca- 
sado con Doña Estcphania hija de Gilberto Conde que fue de 
Aymillan y de la Proenza , hermana de Doña Dulce madre de 
D. Ramón y de D. Bercnguel , como arriba se ha mostrado. 
Este pues por el derecho de su muger pretendía apoderarse de 
una parte de la Proenza, si no pudiese por bien y por via 
juridica , á lo menos por las armas. No le faltaban entre aquella 
gente aficionados por la aversión que tenían á D. Berenguel co- 
mo á Principe extrangero : ademas que la gente popular como 
suele pensaba que las cosas nuevas serían mejores que las presen- 
tes. Esta guerra se comenzó en tiempo del susodicho D. Beren- 
guel , y por su muerte se encendió mas contra su hijo que se lla- 
mó D. Ramón Berenguel. La edad deste Principe era poca , las 
fuerzas no estaban bien aseguradas , en tanto grado que D. Ra- 
món Conde de Barcelona se determinó pospuesto todo lo al, 
tomar el amparo de aquel mozo su sobrino i y aun á lo que 
yo creo, para tener mayor autoridad se llamó Marques de 
la Proenza. La guerra se comenzó , que fue brava : con ella 
los contrarios se vieron apretados de manera que Raymun- 
do Baucio despojado de casi todo su estado paterno , de su 
voluntad vino á Barcelona para entregar á sí y á sus cosas á 
la voluntad y merced de aquel Principe. Hicicronsc las paces 
entre estas dos casas con buenas condiciones : con que Baucio 
fue restituido en todo lo que le quitaran en el discurso de la 
guerra. Demás dcsto le dieron á Trcncatayo , que es un pue- 
blo principal en aquella comarca , á tal que fuese por él feu- 
datario de los Condes de la Proenza. Estas fueron las dificul- 
tades y negocios que tenían embarazado á D. Ramón i con que 
D. García Rey de Navarra tuvo comodidad y espacio de re- 

for- 

dc una heredad ó lugar para que se po- tn España i Ui maravedís aste ti Rey pone 
seyese para siempre , con facultad de dlspo- i los Ricas bomei , i í lot Cava! Uros en 
oer libremente de ella en favor de quien ¡>artt ciertos. E henar dicen aquello/ mar*vt~ 
se quisiere. Honor equivalía en Aragón á be- dis sjut lu pone tn casas señaladas aut ptr- 
ntfit'n en Francia : y significaba un derecho ttnuctn tan idamente al señorío del Re/. E 
concedido de por vida á los Nobles , para dátelos ti por les fjscer boma , añ etm» to- 
percibir ciertas rentas ó utilidades de algu- dat lai rentas de alguna villa í castillo. Vean- 
nas fortalezas, posesiones ó lugares, con se los Coment. de Blancas pag. j»o. y 
varias preeminencias anexas á él. La ley u. 440. y en varias partes, 
tit. \6. part. iv. dice asi: Tierra ¡laman 
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forzarse, y en parcicuiar (con intento de grangcar al Empe- 
rador D. Alonso , el qual tenia el mando de todo y mayor 
poder que los demás) por ser muerta Doña Mcrgerina su pri- 
mera mugcr , casó el Navarro con Doña Urraca hija bastarda 
del Emperador. El año mil y ciento y quarenta y quatro á 1144 
veinte y quatro de Junio se celebraron las bodas con Real mag- 
nificencia en la ciudad de León. Hobo justas y torneos : cor- 
riéronse toros. Entre los otros juegos que hicieron , era uno de 
mucho gusto : en un lugar cerrado soltaban un puerco , se- 
guíanle por el gruñido dos ciegos armados con sendos basto- 
nes y sus celadas en las cabezas : el que le mataba , era suyo. 
Avenía que por herirle muchas veces el golpe del un ciego 
por yerro descargaba sobre el otro con grande risa de los que 
se hallaban presentes. La madre de Doña Urraca se llamó Gon- 
croda, mugcr muy noble en las Asturias , cuyo sepulcro con 
su letrero está en Oviedo * en un monesterio de monjas lla- 
mado de Vegua que ella edificó á sus expensas, y en que pa- 
só lo mas de Ja vida : del Rey D. García y de Doña Urraca 
fije hija Doña Sancha que casó dos veces , la primera con Gas- 
tón Vizconde de Bearne , la segunda muerto este sin hijos ca- 
só con D. Pedro Conde de Molina : del qual matrimonio nació 
Aymerico que el tiempo adelante fue Señor de Narbona. En 
esta sazón Africa andaba alborotada con guerras civiles. En 
España asi mismo se levantaron entre los Moros grandes al- 
teraciones por estar divididos en tres parcialidades. » Zefadola 

Q x Se- 

i En un mmtiitrto it Menjai llsmii* la qual consta que cita Señora murió en la 

itVtgu». Morales que reconoció las anti- Era 1114. (año 1 185. de Chtitto):y á 

guedades de Asturias , Galicia , León y la verdad su estilo no sabe i la falta de 

las Montañas con toda atención , nos cuen- cultura que se reconoce en los escritores de 

ta i la pag. roo. de su V\ag. Sac. que aquella edad; y como dice Morales futdt 

Doña Gontroda y su hija Doña Urraca fun- sgera itr t ¡timad* f»r m bvtns tempciturs. 

daron el monasterio de nuestra Señora de t Ztfadd* Síüer it Ret*. En las me. 

la Vtg» a quarto de legua de Oviedo. En «norias Arabes que insertó Casiri en su B¡- 

la escritura de fundación es llamada Doña blioteca , hallamos en la pag. f 7. del tnm. 11. 

Urraca tres ó quatro vc«s Reyna ; de lo noticias muy circunstanciadas del nombre 

que infiere Morales que esta Señora ¿ mas linage y acciones de Zefadola. Llamóse este 

de serlo de Navarra , reynó ó tuvo el se- Principe Abu Giafur Abm»i SaiftUéuUt , hi- 

fiorio de Asturias. Sandoval publicó la ins- jo de Abdelmalec Rey de Zaraeora , el 

crípeion sepulcral de Doña Gontroda, por qual por no caer en manos délos Altnora- 

vi- 
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Señor de Rota , pueblo que estaba asentado á la boca del rio 
Guadalquivir , sin embargo que era de la antigua sangre de 
los Reyes Moros , favorecia á los Christianos por sus respetos, 
que debaxo de su conducta hicieron entrada hasta dar vista á 
Sevilla. Azucl Gobernador de Cordova , y Abcngamia Gober- 
nador de Valencia tcnian entre sí diferencias ; pero Abcngamia 
era mas poderoso en fuerzas , y no paró hasta echar de Cor- 
dova á su contrario. Entre los Christianos parece habia mas 
sosiego: solo D. Ramón y el Rey D. Garcia no tcnian del 
todo compuestas sus diferencias. Tocaban ambos al Emperador 
D. Alonso en estrecho parentesco , denus de la alianza que 
con ellos tenia puesta. Porque no se pasase tan buena ocasión 

de 



vides sus crueles enemigos , procuró entre- 
gar esta capital al Rey D. Alonso I. de 
Aragón llamado el Batallador. Fue dicho 
Zefadola Señor de el castillo de Roda , lla- 
mada por los Arabes Rotbád Alibaud , esto 
es Roda de ht Judies , donde estableció su 
corte ; y después la entregó al Emperador 
D. Alonso en el año de Christo iij*. 
mediante el convenio de cederle la mitad 
de la ciudad de Toledo. Viendo decaido 
en España el poder de los Almorávides, 
solicitó que los Cordovcscs le eligiesen por 
su Rey : lo que consiguió por algunos días, 
después de ha ver vencido y puesto en fu- 
ga á Ren Hamdain su Gobernador ó Al- 
cayde. Se apoderó de Jaén y de Granada: 
fue aclamado Rey de Valencia y Murcia 
en el año 114;. por la industria y valor 
de Bcn Ayad, Alcayde de la ul urna ciudad. 
Con este General fue á socorrer á Xaciva 
asediada por las armas de) Emperador ; y en 
la batalla de Albacete que perdió , dada 
en el dia »o. del mes Sellaban de la Egira 
{40. (dia j. de Febrero del año ii.\6. 
de Christo ) mandó que le matasen dos ami- 
gos suyos , á cuyas manos quiso morir an- 
tes que caer en las del Emperador. Zefadola 
fue el ultimo Soberano de la familia de los 
Beni Hud , que por largo tiempo reynaron 
en la parte oriental de Aragón. Esto es lo 
que nos cuentan los Mahometanos Españo- 
les. Qué pueblo ó ciudad sea el de Roda 
donde dominó Zefadola , hay variedad en- 



tre nuestros Escritores. Mariana quiere que 
sea Rota pueblo atentad» i la boca dtl Gua- 
dalquivir: Perreras tom. v. pag. 174. creyó 
ser Roda en la Mancha ; pero ambos se 
equivocaron , porque el tal Castillo perte- 
necía á los dominios de los Reyes Maho- 
metanos de Zaragoza y les servia de reti- 
ro y defensa en sus güeras civiles , según 
las historias arábigas citadas. Más , dicho 
Castillo caia no lejos de los estados de 
Navarra: pues en la memoria de las que- 
jas y pretensiones presentadas por loe Em- 
baxadores del Rey D. Alonso VIII. de 
Castilla contra D. Sancho VI. de Navarra 
para que arbitrase el Rey Enrique de In- 
glaterra (que copió D. Francisco Cerda 
en sus excelentes apéndices á la Crónica de 
aquel Soberano pag. lxvi.) se pidió la res- 
titución de dicho Castillo , ftr haberle ad- 
quirido el Emperador dtl Rey Miro ?.efadola t 
haberle ponido tu b'tjo D. Sancho , / perdido 
Sancho Ramiren de Tiróla , quien le tenia t 
tegun coitumbre de Eipaña , dt Pedro Ortix., 
el qual tegun la mi una coitumbre , le tenia 
por el Rey de Canilla. Asi parece que fue 
Rueda pueblo colocado junto al rio Xa- 
Ion , cerca de Epila y no lejos de Zara- 
goza , de donde , según cuentan nuestros 
Cronicones fue Alcayde Abenfalacia ó Aben 
Farax que prendió alevosamente en el año 
1083. á los Infantes de Navarra Ramiro 
y Sancho , y i los Condes Gonzalo Salva- 
dores y Ñuño González. 
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de hacer la guerra á los Moros que estaban muy apoderados 
del Andalucía , los convidó y rogó por sus letras y Embaxa- 
dores para que se viesen con él en Santistevan de Gormaz. 
Hiriéronse estas vistas el año mil y ciento y quarenta y seis 114^ 
por el mes de Noviembre : en las quales si bien no se pudieron 
concertar paces perpetuas , negocióse que entre las dos nacio- 
nes Aragoneses y Navarros se hiciesen treguas. Añadieron que 
por quanto el Emperador D. Alonso pretendía hacer guerra 
á los Moros, y para este efecto tenia apercebido un exercito 
muy escogido , D. Garcia por tierra y D. Ramón por mar con 
una gruesa armada suya y de Ginoveses ayudasen sus intentos. 
A la primavera del año siguiente los tres Reyes hicieron guer- 
ra en el Andalucía : saquearon y quemaron los pueblos , ta- 
laron los campos , pasaron hasta Cordova , ciudad muy prin- 
cipal y muy grande á la ribera de Guadalquivir , asentada en 
un llano , poderosa en armas y riquezas , demás desro muy 
señalada por haber tenido no mucho tiempo antes el imperio de 
casi toda España , quanto se cstendia el señorio de los Moros. 
Los campos son muy fértiles en todo genero de esquilmos quan- 
to los mejores de España. Tenia el gobierno desta ciudad A- 
bengamia en nombre del Rey de Marruecos. Este , espantado 
de tan grande aparato de guerra , entregó luego la ciudad ofre- 
ciéndose á obedecer y ayudar á los Christianos con manteni- 
mientos y dinero. Raymundo Arzobispo de Toledo por man- 
dado del Rey * consagró con las ceremonias acostumbradas 

Jo 

la mezquita mayor , que era la mas rica y vistosa de España: 

rc- 

4 C«m*gr» ::: l» mucjuita ma/tr. La Cordova , hombre no menos ilustre en las ci- 
toma de Cordova según los Anales To encías que en las armas. Abrazó el par. 
lejanos fue en Mayo del año ii4<. En tido de los Almorávides , en cuyo nombre 
esto escan conformes los escritores Maho- gobernó á Valencia , Murcia , Lérida , Bra- 
metanos : pues refieren su pérdida en el dia ga , Lisboa y orros partidos. Se apoderó 
10. del mes Dilhagiat de la Egira j^o. de Sevilla y Cordova, despojando á sus 
que cayó en ti.de Mayo del año 114*. Reyes. Mandó en la batalla de Fraga, in- 
La consagración de la Mezquita mayor fue feliz para el Rey D. Alonso el Batallador, 
en 1 8. de Noviembre del mismo año , como Viendo arruinados á los Almorávides, y 
sienta Bravo en el Catmitg» ¿t hi Ob'upos i* que los Christianos havian ocupado á Cor- 
Cfdov» pag- t|i. Abengamia caudillo muy dova con el auxilio y artes de Ben Ihm- 
nombrado en aquellos tiempos fue natural de din Rey de ella , se retiró i Granada , don- 
de 
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resolución apresurada y antes de tiempo , pues se partieron 
sin dexar en la ciudad alguna guarnición de soldados. Rece- 
lábanse que si dividian el exercito , se diminuirian las fuerzas, 
y no les quedarían gentes bastantes para guerra tan grande 
como prctendian hacer : ni la ciudad por su grandeza se podia 
guarnecer sin mucha gente , ni era tanta la que tenían que 
se pudiese acudir á todo , mayormente que la gente de la tierra 
se apellidaba para hacelles rostro. Acordaron pues de dexar 
aquella ciudad sin guarda: solo hicieron que Abengamia to- 
cado el Alcorán , que es la ceremonia mas grave que los Mo- 
ros usan en sus juras, hiciese homenage que tendría aquella 
ciudad por el Emperador , y en su nombre la gobernaría con 
toda lealtad. El miedo no es maestro duradero de virtud , ni 
es acertado hacer confianza de los desleales á Dios. Apenas los 
nuestros se partieron de aquella ciudad quando el Gobernador 
Moro faltó en la fé y palabra. Pasó el campo de los Chris- 
tianos á Baeza, donde tenían los Moros juntadas las fuerzas 
de toda la tierra con determinación de venir á batalla. El pe- 
ligro era grande : aquejaba el cuidado y recelo al Emperador 
D. Alonso. Aparecióle S. Isidro entre sueños con muestra de 
magesrad mas que humana (asi se tuvo por cierto) y le ani- 
mó y quitó la duda y el miedo. El suceso dió á entender que 
la revelación no fue vana. El día siguiente con el Sol se trabó 
la pelea , en que los Moros fueron destrozados y puestos en 
huida : la ciudad se rindió , y en ella mudado parecer dexa- 
ron guarnición de soldados , porque á exemplo de los de Cor- 
dova no se rebelasen : ademas que no convenia dexar á las es- 
paldas algún pueblo enemigo. En la toma y cerco desta ciu- 
dad 

de murió en to. del mes Señaban de la les Toledanos de donde parece tomaron la 
Egira f4S- esto es en iy. de Diciembre noticia 5 pues- estos no dicen que fue muer- 
de! ano 114.9. Asi Abengamia es conta- to Al engamia, sino que murii ¡ y pudo su- 
do entre los Principes Almorávides que go- ceder muy bien , que viendo el mal suceso 
bernaron A Granada. Esto es lo que refiere del engaño que habia tramado para quitar 
la Biblhih. Ar A b. tom. 11. pag. ní.y ifí. la vida al Emperador convidándole coo 
cuya relación no va conforme con lo que la ciudad de Jaén , se hubiese huido á Gra- 
dúen algunos escritores nuestros , que los nada , temiendo el alboroto de aquellos ve- 
vecinos de Jaén mataron á Abengamia , por cinos. Lo cierto es que todos hablan de 
no incumr en la indignación del Empera- su muerte en el ano 114*- 
dor D. Alonso. Mas no se opone á los Ana- 
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dad se señaló entre todos el esfuerzo y diligencia de Rodrigo 
de Azagra Señor que era de Estella en Navarra. Pedro Ro- 
dríguez de Azagra fue su hijo; y entre los de aquel linagc 
de Azagras el primer Señor de la ciudad de Albarracin. En 
aquella sazón Almeria era tenida por ciudad muy fuerte. Está 
asentada á la ribera del mar Mediterráneo á los canfines del 
Andalucía y del reyno de Murcia : * llamóse antiguamente 
Abdera ó Puerto grande. Della se derramaban muchas fustas 
á robar. Esta ciudad pretendieron ganar los nuestros, y con 
este intento se adelantaron con todas sus gentes en el mismo 
tiempo que los de Genova y los de Barcelona conforme al or- 
den que llevaban que costeasen aquellas riberas poco á poco 
con su armada , doblado el cabo de Gatas > dieron vista á la 
ciudad. Asentados los reales, combatieron los muros por mar 
y por tierra ; y después de algunas salidas y escaramuzas que 
se hicieron , con la bateria abrieron entrada y forzaron algu- 
nas torres: dende lo demás de la ciudad se ganó por fuerza 
á diez siete de Octubre del año mil y ciento y quarenta y 11 47 
siete. Veinte mil Moros que tomada la ciudad re retiraron al 
castillo , fueron forzados á comprar sus vidas por dineros. Des- 

ta 

f Lldmíit antiguamente Abdera i fuerte Coleccicn de leí Eicritaret de lái tetai de lia- 
¡¡■ande. No es lo mismo Atdera <juc fuer- tu com. vi. y xu. dei Prepósito Muraiori. 
to grande. Ptolemeo Hb. n. cap. 4. expre- No sabemos con quintos baxeles asistió el 
sámente los distingue > colocando i Portut Conde de Barcelona ; aunque creemos que 
magnut un grado mas adelante que Abdera fu¿ considerable según los ilustres persona- 
entre esta ciudad y el promontorio Cande- ges que siguieron al Conde en esta expe- 
mo ó Cabo de Gatas. Ahora nadie duda dicion , cuya lista por testimonio de To- 
que Adra sea la antigua Abdera , y Alme- mich insertó Diago cap. 14?. lib. 11. Que- 
ría Portui magma. Los corsarios de Alme- da de esta famosa conquista un fragmento 
ría llegaron i infestar no solo las costas histórico escrito en versos latinos leoninos, 
occidentales y boreales de España > sino las que publicó Sandoval en los Cinco Reyti pag. 
de Francia, Italia, Imperio de Constantino- ij>o. y mas correctos Florez en el tora. 



pía y la Palestina. Con la piratería se ni- xxi. Almería volvió á caer en manos de los 
cieron poderosos y terribles , acarreándose infieles , aunque perdió su esplendor y po- 
el odio general de las potencias entonces der. Ocupóla con las armas el Rey de Ara- 
comerciantes , que se conjuraron contra gon D. Jaymc II. eo el mes de Enero del 
ellos. Los Genoveses enviaron una armada ano 1 \ 1 o. en cuyo dominio permaneció 
de <f 1. galeras y r¿). buques menores para hasta la muerte de Nasser Rey de Cranada, 
embarazar los socorros de los Berberiscos como lo aseguran los escritores Arábigos 
por mar: fuerzas formidables para aquellos que ata Casirj tom. u. pag. «70. xto. 
tiempos. Diceolo Cafiarro y Stella en la y «ti. 
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ta manera se quitó aquel nido de cosarios , que ponia espan- 
to á las riberas cercanas y distantes de España , Francia y Ita- 
lia : que fue la causa principal de apresurar esta empresa. Los 
despojos se repartieron entre los soldados. Á los Ginoveses se 
dio en premio un plato de esmeralda muy grande , que ellos 
entonces juzgaron debian preferir á toda la demás presa , y al 
presente le guardan entre sus tesoros. Otros escriben se halló 
en la Suria quando por fuerza se tomó Cesárea. El vulgo dice 
que Christo Hijo de Dios cenó en el la postrera vez con sus 
discipulos: opinión sin autor ni fundamento. Clemente Ale- 
xandrino por lo menos dice * que Christo cenó en un plato 
de poca estima. La sazón del tiempo estaba cercana al invier- 
no : los soldados por ende dieron vuelta á sus tierras no me- 
nos alegres por la venganza que tomaron de los Moros , que 
por el interés que de la victoria sacaron. Con ocasión de aque- 
lla armada gruesa que traxeron los Ginoveses en aquel tiem- 
po muy poderosos por el mar , D. Ramón Principe de Bar- 
celona se concertó con ellos que á la vuelta le ayudasen con- 
tra los Moros que renian parte de Aragón con las islas Ba- 
leares , hoy Mallorca y Menorca. Prometió para mas animallos 
de darles la tercera parte de lo que en la guerra se ganase: 
demás que en todos los pueblos que se tomasen de los Moros 
tendrian los Ginoveses templo y juzgado á parte: ló que era 
más, que todos los mercaderes de aquella nación serian libres 
de tributos. Eran estas condiciones aventajadas : acordaron de 
accprallas. Revolvieron sobre las marinas de Cataluña, y con 
su buena maña ganaron de consuno á Tortosa ciudad muy 
noble, y que por estar asentada á la boca del Rio Ebro era 
muy á proposito para las contrataciones y comercio del mar. 
i Estas cosas sucedieron el año siguiente , y luego el año ade- 

lan- 

í lib. t. P*d*g. tép. j. MARIANA, sitio en i. de Julio, y no se acabó hasta 
7 E$imi cetas ¡uttditrpn ti año. Para muy mediado Diciembre del mismo año. 
animar á la conquista de Tortosa expidió No solo se repartió á los Ginoveses una 
el Papa Eugenio IH. en x. de Mayo de tercera parre en cumplimiento de lo conve- 
1148. una bula concediendo las mismas in- nulo con su República, sino otra tercera par- 
dulgencias y perdones que habia dispensado te al Senescal de Cataluña D. Guillen Ramón 
Urbano II. á los que pasaron á poner en de Moneada , y una quinta á los Caballeros 
libertad la Iglesia del Oriente. Empezó el Templarios. Di'ago lib. n. capp. rr4. yifj . 
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Jante Lérida y Fraga vinieron á poder de Christianos : pueblos 
muy conocidos , el primero por la victoria que antiguamente 
cerca del ganó Julio Cesar , y por el cerco que sobre el tuvo: 
el otro por el desastre fresco y muerte desgraciada de D. Alon- 
so Rey de Aragón. Lérida se dio al Conde de Urgcl en pre- 
mio de lo mucho que en aquella guerra hizo y trabajó. Á 
Guillen Pérez Obispo de Roda nombraron por Obispo de Lé- 
rida con retención de las ciudades Roda y Barbastro , que or- 
denaron se comprehendiesen en aquella Diócesi i y aun se halla 
que algunos Ooispos de Lérida en el tiempo adelante se in- 
titulaban Obispos de Roda y de Barbastro. 

CAPITULO XIX. 

COMO LA CIUDAD DE LISTONA SE CANO DE LOS MOROS. 

Las cosas de los Moros iban de caida , las de los Christianos 
en pujanza, y su nación en España florecía en riquezas, ca- 
ballos , armas y toda prosperidad. A cada paso se apoderaban 
de nuevos castillos , pueblos y ciudades. Casi en medio de Por- 
tugal á la boca del no Tajo , por do descarga con sus corrien- 
tes en el mar Océano , está un puerto contrapuesto al viento 
de Poniente : la barra tiene angosta y peligrosa , dentro es muy 
ancho y capaz. Á la ribera de este puerro á la parte del Nor- 
te se estiende grandemente Lisbona , ciudad la mas noble y 
mas rica de Portugal. Á las espaldas se levantan poco á poco 
unos collados que tienen la subida fácil , y están cubiertos de 
los edificios de la ciudad. Su anchura es menor que conforme 
á su longura. El ruedo de los muros antiguos no es muy gran- 
de : la población de los arrbales es mucho mayor, en especial 
en este tiempo en que por la mucha gente que acude al tra- 
to de las Indias Orientales y á feriar la especieria que de Le- 
vante viene todos los años, se ha mucho acrecentado. Los 
barrios y las calles en gran parte son mal trazadas, angostas 
y no tiradas á cordel , sea por la desigualdad del sitio que tie- 
ne altos y baxos , sea por el descuydo en edificar , mayormente 
en el tiempo que estuvo en poder de Moros, gente poco cu- 
Tom. IV. R rio- 
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riosa en esta parte. Los edificios nuevos y las calles son mu- 
cho mas hermosas. Los ciudadanos gente principal y honra- 
da , los mercaderes ricos , las ganancias grandes , el sustento y 
arreo de los naturales muy templado. Goza de campos muy 
buenos , aldeas y alquerías que tiene por todas partes : muchas 
quintas ó casas de recreación que parecen edificios Reales. D. A- 
lonso Rey de Portugal deseaba por todas estas causas apode- 
rarse de aquella ciudad, y en especial por ser como castillo 
y reparo del señorío de los Moros de aquella comarca. No 
tenia fuerzas bastantes para salir con su intento : los demás 
Reyes de España no le podian acudir por estar ocupados unos 
en unas guerras y otros en otras : convínole buscar ayudas de 
fuera. Por esto luego que ganó la villa de Sintra (como po- 
co antes se tocó) movido por la comodidad de aquel lugar 1 con- 
vidó á los de Alemana , Ingalaterra y Flandcs con grandes par- 
tidos que les hizo , para que en aquella guerra le acudiesen 
con sus armadas. Grande es la ayuda que consiste para redo 
en la amistad de los Principes y alianza de las provincias 
Christianas entre sí , como se vio en este caso ; ca por el es- 
fuerzo de D. Alonso y con las ayudas de fuera aquella muy 
poderosa ciudad el mismo mes puntualmente se ganó que Al- 
mería en el Andalucía. Las armadas se pusieron á la boca del 
puerto para que no pudiesen por el mar entrar vituallas ni so- 
corros a los cercados. Los reales de los naturales estaban do al 
presente el convento de San Vicente. En los de los extrangeros 
después se edificó el monesterio de San Francisco : sitios que 
en nuestra edad están el uno y el otro comprehendidos den- 
tro de la ciudad. Hobo muchos encuentros y varios trances. 

Los 

i Cernid» ¿ Ut de Aleméñj. En el año que estrechó por mar y por tierra con el 
i : 40. intento el Rey de Portugal apode- socorro de orra arenada que sin pensarlo 
rarse de Lisboa con el favor de una arma- llegó de Francia. El Cronicón Lusitano di- 
da que salió de las costas de Francia , y ce que la armada extrangera vino por iU- 
ent ró casualmente en Porto con destino á peí ¡cien del Cielo / quand» mentí je tiptr*t*: 
la conquista de Tierra Santa s pero los Ma- por lo qual parece que no se previno de 
hometanos estaban bien provistos de todo, proposito ni de antemano i conseqüen- 
y se defendieron con tanto valor que le obli- cia de los partidos que hizo el Rey , y que 
garon i que levantase el sitio. Repitióse «tos se trataron quando asomaron las esqua- 
cl asedio en el mes de Mayo del año U47« dras Christianas en las costas de Portugal. 
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Los nuestros peleaban fuertemente por estender su imperio , los 
enemigos por las vidas. Batieron los muros de la ciudad por 
muchas partes : alargábase el cerco : últimamente el dia de S. 
Crispin y Crispinian resueltos de dar asalto general , con gran- 
de esperanza de forzar aquella ciudad , ordenadas las haces, 
habló el Rey D. Alonso a los suyos desta manera : »No os 
«pase amigos por pensamienro que esta empresa se endereza á 
«combatir una sola ciudad , antes os persuadid que en una pla- 
«za tomáis á todo Portugal. Aqui está el dinero de los cnc- 
«migos , que nos será de grande importancia para la guerra: 
«aquí los trabucos , ingenios y toda suerte de armas. Esta es 
«su fortaleza , su granero , su tesoro , en que tienen recogidas 
«todas sus cosas y almacén. Los enemigos son los mismos que 
"tantas veces vencistes en las guerras pasadas, del mismo es- 
cuerzo y industria , sino que las compañías de ciudadanos son 
«mas á proposito para los excrcicios de la paz y para sus gran- 
jerias , que para menear las armas : ellos mismos se embara- 
«zarán en la pelea. Soldados en la ciudad hay pocos , y esos 
«con el cerco continuo de cinco meses muy cansados y en pe- 
«queño numero. Atreveos pues á vencer , y con el denuedo 
«y esfuerzo á vos acostumbrado acometed los muros de la ciu- 
«dad derribados por tantas partes. Entrad por las ruinas y 
«piedras : ninguno podrá hacer contraste á vuestro valor. u Di- 
cho esto , todos á una voz pidieron la señal de acometer : Da- 
da, arremetieron á la ciudad y á las murallas: lo que hacia 
mucho al caso para inflamar los soldados, el mismo Rey es- 
taba presente como testigo y juez del esfuerzo de cada qual. 
El combate fue bravo y sangriento : los nuestros prctendian 
arrimarse á los muros y forzallos , los cercados tiraban todo 
genero de armas y piedras , sin que alguna cayese en valde 
por estar tan cerrados los soldados. Por conclusión quebranta- 
da la puerta que se llama del Alhama , entraron en la ciudad: 
la matanza fue grande y la sanare que se derramó : los que se 
rindieron tomaron por esclavos. El saco se dió á los soldados, 
que fue mayor de lo que se pensaba. Consagraron la mezquita 
mayor según que era de costumbre , y nombraron por Obispo 



132 HISTORIA DE ESPAÑA. 

á Gübcito hombre aunque forastero , pero de mucha erudición 
y conocida virtud. Tomóse la ciudad de Lisbona á veinte y 
cinco de Octubre: otros dicen á veinte y uno. En el lugar 
mismo en que estaban los reales, el Rey á sus expensas edi- 
ficó un monesterio de canónigos Reglares de S. Agustín con 
nombre de S. Vicente , por tener particular devoción á este 
Santo , y para que juntamente por el nombre fuese memoria 
á los venideros de aquella tan señalada victoria. Gran numero 
de los soldados cstraños se aficionaron á la abundancia de Por- 
tugal y á la hermosura, templanza del ayrc que tiene el in- 
vierno templado , y el cstio por los continuos embates del mar 
no muy caluroso. Los qualcs determinados de hacer su morada 
en aquella provincia , y trocar sus patrias con Portugal , se 
dice que por permisión del Rey D. Alonso edificaron á Al- 
mada , Villavcrdc , Arruda , Zambuya , Castañeda con otros 
pueblos. El Rey en prosecución dcsta victoria con incrciblc 
felicidad ganó de los Moros á Alanquer , Obidos , Ebora , Ycl- 
ves , Mura , Serpa , Beja y otros pueblos y villas por toda aque- 
lla comarca : todo se allanaba y parecía ser fácil á su esfuerzo 
y valor : verdad es que la mayor parte destas cosas sucedieron 
algunos años adelante. Volvamos á nuestro camino , y al or- 
den de la historia que llevamos. 

CAPITULO XX. 

COMO SE HALLO EL CUERPO DE S. EUGENIO. 

En el tiempo que estas cosas se hacian en España, Eugenio 
Pontifice Tercero de este nombre, sucesor de Lucio Segundo, 
natural de Pisa y de la orden del Cistel , gobernaba bien y 
prudentemente la Iglesia Romana. Las cosas de los Christianos 
en la Tierra-santa parecían empeorarse. Estaba en gran parte 
apagada y menguada la fortaleza militar de los de Lorena. Co- 
mo algunos animales y semillas , asi bien los ingenios de los 
hombres con el ciclo y tierra diferentes, y en particular con 
la longura del tiempo degeneran y se estragan. Los barbaros 
que por todas partes los cercaban , tenían puestas las cosas de 

los 
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los Christianos en gran aprieto y peligro. Balduino Tercero 
desee nombre , hijo de Fulcon , Rey de Jcrusalem por sus po- 
cas fuerzas y por la flaqueza de su edad no era suficiente para 
tan grande carga. El Pontifice Eugenio movido dcste peligro, 
y encendido del amor de la Chrisriana Religión , en Francia 
donde para esto fue en persona no cesaba de animar á los Prin- 
cipes Christianos y exhortallos acudiesen con sus fuerzas á la 
guerra sagrada. Movió al Emperador Conrado y á Luis Rey 
de Francia para que con muy buenas gentes partiesen cami- 
no de la Tierra-santa. Para salir mejor con su intento y ade- 
lantar estas praticas convocó Concilio de todos los Obispos del 
mundo para Rcms ciudad principal de Francia el año mil y 1148 
ciento y quarenta y ocho. A este Concilio partió D. Ramón 
Arzobispo de Toledo desde Éspaña. Llegado que fue á París, 
que caia en el mismo camino, por devoción quiso visitar la 
Iglesia de S. Dionysio, que está dos leguas francesas de aque- 
lla ciudad en un pueblo del mismo apellido del Santo , y por 
estar en ella las reliquias de S. Dionysio es de no menor devoción, 
que celebre con las sepulturas de los Reyes de Francia , y asaz 
embarazada. Alli como mirase con curiosidad el edificio del 
templo y su hermosura , y con atención pusiese la vista en 
cada una de las cosas que se ofrecian , acaso o advertido de los 
que le acompañaban , consideró en cierta capilla estas palabras 
grabadas en un marmol: 



AQUI YACE EUGENIO MARTIR PRIMER ARZOBISPO DE TOLEDO. 



Maravillóse primero deste letrero , por estar en España per- 
dida del todo la memoria de S. Eugenio , y no quedar ras- 
tro de cosa tan grande : revolvió diligentemente los libros de 
aquella Iglesia y memorias antiguas : halló que todo concorda- 
ba con la verdad. Hecho esto , muy alegre con nueva tan bue- 
na pasó al Concilio de Rcms el qual despedido y acabadas á su 
voluntad todas las cosas que prerendia , volvió á España con 
la alegre nueva de cosa tan importante , que hinchó de muy 
grande gozo los ánimos del Rey y de los Grandes , y de to- 
da 
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da la muchedumbre del pueblo. Pesca manera sucedió enton- 
ces este negocio : el monesterio Bronicnse 3 que cscá en los es- 
tados de Fiandcs en tierra de Namur y tiene advocación de 
S. Pedro, pretende tener el cuerpo de S. Eugenio. Refieren 
aquellos monges Benitos que fue llevado el año novecientos y 
veinte á diez y ocho de Agosto por engaño ó á ruegos de 
Gerardo su fundador desde S. Dionysio á Bronio , do esta aquel 
monesterio. Lo que se entiende es que le dieron una parte del 
sagrado cuerpo, que fue causa de persuadirse le tenían en su 
poder todo entero , como es muy ordinario en cosas semejan- 
tes. Comenzóse por entonces a procurar que las sagradas ceni- 
zas de S. Eugenio volviesen á Toledo > pero estas páticas se 
estorbaron por las muertes que casi en un mismo tiempo so- 
brevinieron de la Reyna Doña Bcrcngucla y del Arzobispo. 1 La 
1149 Reyna falleció el año siguiente de mil y ciento y quarenta y 
nueve , y fue sepultada en la Iglesia de Santiago , con el qual 
en vida tuvo particular devoción. Este año , desgraciado por 
Ja muerte de la Reyna, fue mas señalado por una lluvia de 
sangre que cayó en parte de Portugal y en el señorio de los 
Moros. * El año adelante de mil y ciento y cincuenta Miér- 
coles á nueve días de Agosto paso desta vida el Arzobispo 
Raymundo , quebrantado con la edad y con los trabajos de cami- 
no tan largo. Créese más por conjeturas que por cierta memoria 
que haya , le enterraron en la misma Iglesia Mayor de Tole- 
do. Sucedió en el Arzobispado D. Juan primero dcste nom- 
bre , Obispo á la sazón de Scgobia , varón de grande animo 
y de conocida bondad. Desta manera procedían las cosas de 

Cas- 

x Li Reyna faltecü. En una escritura ó tt. de Febrero de aquel año. 
de confirmación de privilegios otorgada por i El aña adelante, iijo. La muerte 
el Emperador D. Alonso en el dia 17. de del Arzobispo D. Raymundo no sucedió en 
Marzo del año 1149. á favor del monas- 9. de Agosto conforme asegura Mariana» 
terio de Oria (de tjuc tengo copia sacada fundado en los Anales Toledanos , sino mas 
de los M. S. del P. Marcos Burricl ) se nota de un ano después; porque en una escri- 
que en este dia corría la séptima semana tura de donación que el Rey D. Alonso 
después de la muerte de Doña Bcrcngnela: VII. huo á la Iglesia de Toledo datada 
Facta cbarta in Munh Caiielio ¡uxta Burga/ en y. de Noviembre de la Era 1 1 89. 
Era Mtirtxyn. lepthna itfthnana foit M- (1 1 f 1 . de Chrisco) confirmó D. Rayrnun- 
■ tum Berengarit Imptrarrlth. De que se de- do. Debemos esta noticia á D. Pedro Ma- 
duce que Doña Bercngucía murió en 10. nuel Hernández ya alabado. 
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Castilla. Por otra parte el Pontífice Eugenio * confirmó el 
nombre y autoridad de Rey á D. Alonso que ya se intitulaba 
Rey de Portugal , y á su ejemplo pasados algunos años Ale- 
xandro Tercero deste nombre hizo lo mismo por una Bula 
que promulgó Alberto Cardenal y Chanciller de la Santa Igle- 
sia Romana : ambos Pontificcs por esta gracia le mandaron pa- 
gar cierto tributo á los Papas en cada un año , Eugenio qua- 
tro libras de oro, Alcxandro dos marcos: tributo que no se 
sabe si en los primeros tiempos le pagó Portugal : en nuestra 
era y de nuestros antepasados siempre aquel rcyno se ha teni- 
do por libre de todo punto, y exento de semejante carga 
y pensión. 

yZ^^^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Z^ZfS'-Z^. ^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Z^Í 

LIBRO UNDECIMO. 

CAPITULO PRIMERO. 

COMO LOS ALMOHADES VINIERON A ESPAÑA. 

0<- •«.-f.-t-f-o 

f I \J i X na nueva entrada que los Almohades hicieron en 
í l l j España , gente barbara y fiera , hemos de contar: 
o££*T£¿ un nuevo reyno que en Africa y en España se fun- 
dó por estos tiempos , nuevas asonadas de guerras sangrienras, 
con cuyas olas la república Chrisriana fue trabajada: maravi- 
llosos y extraordinarios juegos de la fortuna mudable hasta tan- 
to 

l Cmfirmi el nombre.:-, de Rey. Los previno el M. Florez) en cuya contestac ion 
Soberanos que reynaban entonces en Espa- el Pontífice le negó el titulo de Rey , dán- 
fta tardaron en conceder al Conde de Por- dolé solamente el de Duque de Portugal. Y 
tugal el nombre de Rey que le habían pro- consta por la carta, que en t\. de Abril 
digado sus vasallos s y acaso este Principe del año 11*8. escribió el Papa Inocencio 
puso baxo la protección de la Santa Sede III. á D. Sancho I. Rey de Portugal in- 
sus dominios quando la ocupaba Inocencia serta en el tom. v. de la Celtcc'im de Can- 
il, para que con la concesión y autoridad o'/iw de Aguirre pag. 108. que el Prin- 
Pontificia nadie le disputase la dignidad Real, cipe de Portugal no consiguió el dictado 
Lo colegimos de la carta que D. Alonso, de Rey hasta el pontificado de Alexandro 
intitulándose Rey Portugalense , dirigió en III. que gobernó la Iglesia desde el ano 
13. de Diciembre de la Era n 80. (ó iif¡>. hasta el de 11 81. 
1 18 i. esto et 1x44. de Christo, 
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to que ganada una victoria señalada , y la mas ilustre que 
en aquella sazón hobo en el mundo , las fuerzas de los Mo- 
ros mucho se enflaquecieron y quebrantaron. Tenia el im- 
perio de los Moros en Africa y en España Albohali , Principe 
del linage délos Almorávides como arriba queda declarado, 
en el qual tiempo un cierto hombre llamado Tumcrto en Afri- 
ca , muy docto asi bien en las demás partes de Astrologia, 
como señalado en pronosticar por el nacimiento de cada uno 
la vida , ingenio , costumbres y accidentes que habia de tener 
(que es una ciencia vanísima), considerado el rostro de un mo- 
zo llamado Abdelmon , de cuerpo membrudo , y muy animo- 
so, y por el aspecto de las estrellas, sin embargo que era de 
muy baxo suelo tanto que su padre era ollero , le pronosticó 
seria Rey de su nación : que asi lo mostraba el ciclo y tales 
eran sus hados, cuya fuerza no poderse quebrantar, la gente 
y nación de los Moros está muy persuadida. Abríanse las zan- 
jas de una fabrica muy grande. Sucedió muy á proposito para 
sus intentos , que un gran predicador de la ley Mahometana, 
en aquella sazón tenido por hombre de santa vida y de doctri- 
na singular , llamado Almohades , introduciendo y publican- 
do nuevas declaraciones de la ley , despertaba y alborotaba los 
ánimos de la muchedumbre , mudable de ingenio , principal- 
mente en Africa , y deseosa grandemente de novedades. A es- 
te como quier que Tumerto persuadiese su pronostico , y el 
ó de verdad lo creyese asi , ó lo mostrase , trataron entre sí de 
mudar el estado de aquel reyno. No hay trama mas engaño- 
sa en la aparencia , que el pretexto y capa de la mala reli- 
gión , quando se usa della para dar cubierta á otras maldades: 
ni hay cosa mas perjudicial en la república , que alrcrar la fé 
y religión que los mayores abrazaron. Asi de todo tiempo 
consideramos haberse destruido grandes imperios por la dife- 
rencia en la Religión, porque dividido el pueblo en parcia- 
lidades , de la contienda y de las palabras se pasa á enemista- 
des descubiertas , y la una parte y la otra defiende sus opiniones 
con las armas sin parar hasta arruinailo todo : lo que sucedió al 
presente i ca Almohades por la mucha autoridad que tenia, 

per- 
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persuadió á los que le seguían , tomasen las armas debaxo la con- 
ducta de Abdelmon , atrepellasen y destruyesen el reyno de 
los Almorávides , pues era ilegitimo el señorío que se fundara 
por fuerza destruyendo á los Alavecinos , linage que descendía 
de Fatima hija mayor de Mahoma su profeta. Demás desto que 
si no sacudian de sí el imperio de los Almorávides, no po- 
drían las opiniones que de la religión renian abrazadas pasar 
adelante: que los intentos impios y insultos de aquella ralea 
de gente era justo fuesen castigados y vengados con toda di- 
ligencia. Movidos por estas razones los del pueblo se determi- 
naron á tomar las armas > pero como no fuesen diestros en la 
guerra , al principio quedaron vencidos en batalla por las ar- 
mas y poder del Rey Albohali. Sobrepujó el esfuerzo á la mu- 
chedumbre y canalla. Mas en breve juntadas nuevas fuerzas, 
volvieron 1 la guerra , y no pararon hasta que , vencidos los 
Almorávides, dieron la muerte al Rey Albohali. Abdelmon 
sucedió en su lugar. En tiempo dcste Rey los que seguían á 
Almohades , de quien se tomo el nombre de los Almohades, 
se apoderaron de aquel reyno , y mudaron en él las leyes y cos- 
tumbres antiguas. Demás desto, dado asiento en las cosas de Afri- 
ca , volvieron sus pensamientos á España. Tumerto se quedó en 
Africa con intento que sus enemigos no tuviesen lugar de alterar- 
se : el nuevo Rey Abdelmon y el profeta Almohades con mucha 
y muy buena gente pasaron á España , al principio sin hacer da- 
ño porque no desconfiaban que los de su nación voluntariamente 
se les rendirían : que si entretenían su esperanza y tomaban con- 
sejo diferente , estaban determinados no escusar ninguna cosa de 
las que se pudiesen padecer ó temer, en fin usar de fuerza. 
Sucedióles como deseaban , que sin dificultad se persuadieron 
todos los Moros que quedaban en España , de acomodarse con el 
tiempo, y recebir publicamente las nuevas opiniones y ritos 
que aquella gente abrazaba \ lo cpial se hizo con tanta afición 
y con tanto odio asi de su antigua superstición como de la 
Religión Christiana , que todas las cosas ordenadas por los Re- 
yes Moros pasados las trastrocaban > y forzaban á las reliquias 
de los Christianos que mezclados con los Moros como las 
Tom.IV. S cs- 
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estrellas en las tinieblas de la noche resplandecían, y vulgarfncntc 
los llamaban Mozárabes , con tormentos que les daban de to- 
das maneras para que dexasen la Religión de sus padres. Mu- 
chos por este miedo se huyeron á tictras de Christianos : en- 
tre los demás Clemente Prelado de Sevilla , llegado á Talavc- 
ra , falleció algunos años adelante por este tiempo en aquel 
lugar , persona santa y muy excrcitado en la lengua Arábiga. 
Otros muchos oprimidos con el peso de los males , obedecie- 
ron á los vencedores , de tal suerte que desde este tiempo po- 
cos quedaron entre los Moros que de nombre y de profesión 
fuesen Christianos. Los Almohades contentos con sujetar á su 
imperio los Moros de España , no les pareció por entonces ha- 
cer guerra á los Christianos , que eran poderosos por tierra y 
por mar > antes acordaron dar la vuelta á Africa donde estaban 
las principales fuerzas de aquella secta y parcialidad. Falleció 
el profeta Almohades en breve después que volvieron , y cerca 
de Marruecos silla de aquel reyno por mandado del Rey le edi- 
ficaron un magnifico sepulcro: el qual la muchedumbre en- 
gañada con la muestra fingida de santidad y con la fama, 
comenzó á honrar y hacer romcrias á él por devoción. Vi- 
nieron á España los Almohades año de nuestra salvación de 
1 1 50 mil y ciento y cincuenta , 1 del imperio de los Arabes quinien- 
tos 

t Dtl imperio de ht Aréhei La en las S xttrftai que publicó Casiri tom. n. 

enerada de los Almohades en España fue pag. n«. expresa que los Christianos se 
según la cuenta del Mahometano Ebn Al- apoderaron de Cordova en el dia 10. del 
khatib en el mes de Dilhagiat de la Egira mes de Dilhagiar de la Egira 740. el qual 
J40. que comenzó en 13. de Mayo del cabalincmte incidió en el ti. de Mayo de 
ano de Christo 114*. Lo mismo se de- la Era Chrístiana 114*. Finalmente quita 
duce de otro testimonio de Ebn Alaban*, qualquicra duda el privilegio que alega Col- 
de que hizo mención Casiri en el tom. 11. incoares en la Untaría de Segevi* pag. ijt. 
pag. f 9- y 1 10. de su BibUotb. Mas la Cro- en el que se expresa haberse apodera- 
nica de D. Alonso VII. n. 101. dice que do el Emperador de Cordova , y hecho 
los Afuimetci ( Almohades ) ximertn í tifa- vasallo i Abcngamia en la Era 1 1 84. M< 
£a en el año mimo que ette Soberano alean- he detenido en la averiguación de estos pufl- 
jt¿ ¡a victoria de Cordería : esto es , se hizo tos , no solo porque la entrada de los Al- 
dueño dcsta Ciudad , cuya conquista suce- mohades en Espina forma época para mu- 
dio en Mayo de la Era 1184. (114*. chos sucesos de nuestras Historias, sino 
de Christo) según refieren los Anales To- también para emendar la equivocación de 
ledanos I. Con este testimonio va confor- nuestro Autor , que en el cap. sig. supone 
me el del citado Ebn Alkhatib , el qual la conquista de Cordova después que Ab- 

del- 
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tos y quarenta y cinco. El Arzobispo D. Rodrigo pone seis 
años menos al fin de la Historia de los Arabes , pero sin duda 
lleva la razón de los años errada en esta parte. 

CAPITULO II. 

COMO MURIO D. GARCIA REY DE NAVARRA. 

En el mismo año que salió el Emperador D. Alonso al en- 
cuentro á los Almohades , y talados los campos de Andalucía, 
puso cerco á Cordova después que Abdelmon era vuelto á A- 
frica , como yo sospecho , D. Garcia Rey de Navarra cerca de 
Lorca pueblo de su señorío de una caida de un caballo que 
dio en la caza sobre una peña , murió á los veinte y uno de 
Noviembre , vispcra de Santa Cecilia. Iba á la sazón de Es- 
tella á Pamplona mal enojado con no muy grande causa con- 
tra aquellos ciudadanos , y con resolución de castigarlos ; mas 
este accidente le atajó los pasos y pensamientos. Reynó diez 
y seis años ; los hijos que dexó , fueron estos : D. Sancho , que 
luego le sucedió en el reyno , y se coronó en la Iglesia Mayor 
de Pamplona do hizo enterrar. á su padre: Doña Blanca nue- 
ra del Emperador , y Doña Margarita la qual casó con Gui- 
llermo Rey de Sicilia por sobrenombre el Malo. Hijos otrosí 
legítimos del Rey D. Garcia fueron D. Alonso Ramírez Señor 
de Castro el viejo , y Doña Sancha que casó primero con 
Gastón Vizconde de Bearne , después con D. Gonzalo Conde 
de Molina. La muerte de D. Garcia dió ocasión á los otros 

S i Prin- 

delmenon Emperador de los Almohades ha- »» da de Bereberes Africanos Mutumedét : i 
bia vuelto á Africa. Nuestras antiguas me- »» Poniente confina con Laalem sierra de 
morías llaman Muxjmttt y Mvimitai á los «la provincia de Sus, (esta será la Colo- 
Almohades , y la Crónica del Emperador «bar) y i Tramontana llega quasi á las 
D.Alonso n. »4. refiere que Abdulmenon » faldas del Atlante mayor; (Gañí moni i - 
su primer Monarca reyn*h* tn leí Clarei btu de la Crónica y D. Rodrigo) y i 
mentes , en el mente Ctltbar j en Bugta. Qua- tt Levante tiene la provincia de Dará. (Esta 
si lo mismo dice D. Rodrigo lib. vu. cap. es una de las provincias que actualmente 
%9. Esta descripción cotejada con La que están sujetas al Emperador de Marruecos.) 
Luis del Marmol nos hace Lib. m. cap. f r. >«Los moradores se tienen por los mas an- 
de la provincia de Gezula en Africa , nos utiguos pueblos de Africa, y dicen que 
ensena la patria de aquella nación. f»Ge- ti ellos solos han mantenido el nombre de 
•»xula (dice) es una provincia muypobla- tilos Getulos.» 
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Principes de nuevas alteraciones , en especial á D. Ramort 
Principe de Barcelona y al Emperador D.Alonso, no obs- 
tante los muchos vinculos de afinidad que con el muerto y 
con sus hijos tenia. Es asi que los Reyes en mas estiman en- 
sanchar su señorio , que ser alabados de humanos y de modes- 
tos: no hacen caso con el deseo de mandar de lo que la fa- 
ma puede hablar dellos y pensar los venideros , como si con 
el poder presente se pudiese también apagar la memoria del tiem- 
po adelante. Estos dos Principes se juntaron en Tudclin pue- 
blo de Navarra cerca de los baños que alli hay : con los qua- 
les se halló asi mismo presente D. Sancho , ya dias antes de- 
clarado Rey de Castilla jpor el Emperador su padre. Hicieron 
sus acuerdos y conVcnencia con estas condiciones í que todo lo 
que de nuevo se quitara á Castilla , se restituyese enteramente 
a D. Alonso *, lo que de Aragón , á D. Ramón > y que el anti- 
guo señorio de Navarra , luego que juntadas las fuerzas le ho- 
biesen quitado al nuevo Rey , le dividiesen entre sí por par- 
tes iguales , á cada qual lo que mas le estuviese á cuenta , en 
particular que Pamplona quedase por D. Ramón , Estella por 
el Emperador , Tudela fuese 4c ambos , y cada uno pusieso 
en su parte quien la gobernase : que D. Ramón por los pue- 
blos y ciudades que adquiriese en Navarra , fuese feudatario de 
Castilla i renovando en esto la confederación de D. Sancho y 
D. Pedro Reyes de Aragón. Añadióse demás dcsto que pues 
el principal cuidado era de hacer guerra á los Moros , luego 
que Valencia con todo lo que hay desde Tortosa hasta Xucar, 
y también Murcia se ganase de Moros , quedase por los Ara- 
goneses , como obligados eso mismo y feudatarios á los Reyes de 
Castilla. Juraron los Reyes estas condiciones , diéronse las manos 
entre sí, que conforme á las costumbres de España es una grande 
atadura de Ja fee dada y recebida : púsose termino y señalóse tiem- 
po para comenzar la guerra de Navarra pasado el mes de Setiem- 
bre. 1 La liga se hizo á veinte y siete de Enero , que tuvo no 

buen 

i La UgM sí bií» i 17. d* Enero, hubiese executado en fines de Enero del año 
D. Juan de Ferreras tom. v. pag. 4+J. nyi. porque ni en ore alio ni en el si- 
dudé con sobrado fundamento , de que la guíente se halla en las memorias, antiguas 
alianza de que habla nuestro autor , se h de hostilidades contra Navarra i ni ser 

cre- 
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buen principio , y fue adelante de ningún efecto , porque el nue- 
vo Rey avisado de lo que pasaba se apercibió con mucha dili- 
gencia , y aunque era de pequeña edad estaba muy fortalecido 
no roas de socorros de fuera que de la benevolencia de los su- 
yos ; en lo qual sobrepujó á su padre * Principe que fue á sus 
vasallos pesado y comunmente de los mismos aborrecido. En- 
tre los Señores de Navarra D. Ladrón de Guevara de an- 
tigua nobleza y Señor de Ayvar, tenia muy grande autoridad, 
tanto que por pasar á los otros muy adelante en riquezas y 
poder , le llamaron Principe de Navarra. Al Emperador y á D. 
Ramón entretuvieron otros cuidados para que no pudiesen con 
todas sus fuerzas acudir á la nueva guerra , si bien los Arago- 
neses con entradas que hicieron y correrías comenzaron á 
trabajar lo de Valdcroncal , las gentes de Castilla á lo que de 
Navarra les caia cerca : los unos y los otros sin hacer cosa no- 
table , mayormente que D. Ramón se partió para Narbona 
contra Trencavello Vizconde de Carcasona, con quien final- 
mente se concertó por el mes de Noviembre tuviese en feudo 
á Carcasona y Rodes. El Emperador D. Alonso estaba ocupa- 
do en concertar nuevos parentescos y casamientos > ca Luis Rey 
de Francia repudiado que hobo á Leonor Condesa de Potiers 
en quien tenia dos hijas , en su lugar se casó con hija del Em- 
perador D. Alonso , que unos llaman Doña Isabel y otros 
Doña Constanza , y pudo tener entrambos nombres. * El Em- 
perador por el mismo tiempo casó con Rica hija de Uladis- 

lao 

creíble que el Emperador hubiese tratado lidad de vasallo del Emperador. Asi no pa- 
cón el Principe de Aragón la guerra con- rece verosímil que en 1 7. de Enero se tra- 
tri el Rey de Navarra , quando llevaba á use de partir los estados de Navar ra , y 
su hijo con la Infanta de ella. En que ocho dias después á presencia del mís- 



efecto parece por la escritura que alegó mo Monarca que querían desposeer , se 

Moret tom. n. pag. * j 1. y 1 j 7. que en hiciesen las bodas de su hermana con D. San- 

4. de Febrero de la Era n*í«. (fifi, cho. Mariana siguió á Zurita, que acaso 

de Christo) se celebraron las bodas del encontró alguna memoria 5 pero pudo estar 

Infante D. Sancho el Deseado , hijo del equivocada la nota del año. 

Emperador con Doria. Blanca hermana de ^ El Emptrad» per ti mtimi titmpt. 

D. Sancho Rey de Navarra , á cuya fun- Aquí hay algunas equivocaciones. El Empe- 

cion asistieron el Emperador, el Rey de rador se casó con Doña Rica en el año 

Navarra, y lo que es mas, el Conde dé nri. pues en una escritura fecha en 18. 

Barcelona que confirmó la escritura en ca- de Diciembre de este ario , publicada por 

el 
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lao Duque de Polonia (que es parte de la antigua Sarmacia) 
habida en Berta hermana de Othon Obispo Frisingensc , como 
lo dice Radevico en lo que añadió á la Historia que escribió 
el mismo Othon. Entre tan grandes regocijos y aparatos de bo- 
das como se hicieron , no podian las armas tener lugar , fue- 
ra de que los Navarros estaban confederados con los France- 
ses; por lo qual pensamos que el Emperador se amansó más, 
y comenzó á divertir su animo de aquella empresa , que con- 
denaban las leyes de la amistad y los juicios de los nombres. 
Ademas que á D. Sancho Rey de Navarra favorecían todos 
ordinariamente por el excelente natural que en su pequeña 
edad mostraba i y el mismo D. Alonso era muy amigo de 
justicia , aborrecedor de toda insolencia y demasía : virtud que 
por este tiempo mostró con un exemplo digno de memoria. 
Un cierto soldado de sangre noble , y del numero de los que 
vulgarmente en España llaman Infanzones, en Galicia con- 
fiado en que estaba lejos y en la revuelta de los tiempos, 
despojó á un labrador de todos sus bienes. Amonestado por 
el Rey y Gobernador de la provincia hiciese satisfacción de 
lo que tomara injustamente , no quiso obedecer. Disimuló el 
Rey por entonces , y pospuestas todas las demás cosas , en ha- 
bito disfrazado para que la cosa fuese mas secreta , desde la 
ciudad de Toledo fue por la dicha causa á lo postrero de Ga- 
licia. Llegado , cercó de sobresalto las casas del soldado , que 
huyó por miedo del castigo , mas el le mandó prender y ahor- 
car 

el M. Escalona n. clxviii. de la Hiit. d* 
Sibsgun, se previene haber el Emperador 
contraído matrimonio con Doña Rica : Fac- 
ts ciaría in Sánelo Facundo snno yu« Impt- 
rster duxit in uxortm Ric&m bnftratrictm: 
y esta Señora confirmó la escritura después 
de su marido. La hija del Emperador D. A- 
lonso se llamó Constanza ciertamente , como 
demuestra Sandoval en los Cinc» Ryci pag. 
* i o. Mas las bodas del Rey Luis con la 
Infanta de Lcon no se hicieron en el año 
en que al parecer las coloca Ma- 
riana , sino muy posteriormente : porque 
aunque este Rey repudió i su muger luego 



que vino de su expedición de Tierra Santa, 
no se disolvió el matrimonio hasta que el 
Concilio fiulgenciaecnse (de fieaugenci en 
el Orleans) tenido en 1 8. de Marzo de 
declaró su nulidad con consentimien- 
to de ambas partes, por el parentesco que me« 
diaba. Los escritores Franceses varían en el 
año en que so Rey Luis enntrazo matrimo- 
nio con la Infanta Doña Constanza : quien 
lo refiere al año nji. quien al de 1 1 1 4. 
pero por una escritura que citó el M. Fio- 
rez tom. 1. pag. 1 to. de sus Ryiuu te evi- 
dencia que fue en el de sif $• 
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car delante de las mismas casas. Con este hecho el Rey ganó 
autoridad y la inocencia quedó valida, y aquel hombre cas- 
tigado como su desatino y soberbia merecía. Valeroso Princi- 
pe, que ni en paz ni en guerra estaba ocioso, antes vuelto 
a la guerra contra los Moros, * este año puso cerco á Jaén, 
el siguiente de mil y ciento cincuenta y dos á Guadix, ciu- 1 
dad de Andalucía que los antiguos llamaron Acci : pero no 
parece salió con estas empresas. Doña Petronila Reyna de Ara- 
gón parió un hijo , que en vida de su padre se llamó D. Ra- 
món , y después dél muerto , D. Alonso. Es cosa notable , que 
estando para parir , á quatro dias del mes de Abril otorgó 
su testamento , en que dexaba el rcyno paterno al preñado 
sí naciese varón , pero si fuese hembra , nombraba por here- 
dero á su marido D. Ramón : que fue cxemplo bien extraor- 
dinario. Nombró por sus albaccas á tres Obispos , Guillclmo de 
Barcelona , Bernardo de Zaragoza , Dodo de Huesca , y junto 
con ellos otros hombres principales. Dice en él en particular 
que dexa el reyno á sus herederos libre como su tio D. Alon- 
so le tuvo , es á saber pospuesta la confederación y asiento que 
poco antes se tomó con Castilla. Por el mismo tiempo falle- 
ció D. Pedro de Atares Señor de Borgia : sepultáronle en el 
monesterio de Vcrucla , el qual no lejos de Zaragoza él mis- 
mo fundara. Borgia quedó por el Rey : á los Templarios á 
quien el difunto la dexó en su testamento, dio en trueque y 
recompensa á Ambela y otros pueblos. Item lo que los Moros 
poseían á las riberas de Segre y Cinga, ó por fuerza ó por 

vo- 



% Ette año futo circo i Jaén. Guadix y 
Jaén fueron sitiadas varias veces por^ks 
armas del Emperador á mas del año ii;o. 
pues por dos documentos que alegó Sandobal 
en los Cinco Re/ei pag. 105. consta haber 
estado asediada Jacn en el ano 1 1 r t . En 
otro que copió el P. Burriel otorgado por 
el Emperador D. Alonso en i 7. de Febre- 
ro de la Era 1194. ( 1 1 f í . de Christo) 
á favor del monasterio de S. Christoval, 
se nota que en este año fue también sitiada 
Jaén : Facía cbarta falleioletl eo anuo quo lm- 
perator vtnit de UU cerca de Jaben, Que el 



mismo Soberano sitió £ Guadix dos veces 
por lo menos , se infiere de algunas escri- 
turas de privilegios} pues en uno que otor- 
gó en Toledo Era n;i. i favor de Gu- 
tierre Rodríguez , de cierta viña , está pre- 
venido , que en este año tuvo el Emperador 
sitiada i Guadix : y en otro que el mismo 
Soberano concedió i la Iglesia de Santa Ma- 
ría de Monsagro en 7. de Octubre de la 
Era 1 1 94. (de Christo 1 1 f i.) se data *er 
el año en que estuvo asediada Guadix : Fac- 
ía cbarta ¡n Soneto Stepbano de Gorma*, ep amn» 
f«* hnperatof temat Guadix'mm circumdalum. 
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voluntad se ganó por los Aragoneses. Demás ¿esto ciertos cas- 
tillos que estaban entre Tarragona y Tortosa en bosques y lu- 
gares altos , y por tanto era difícil conquistallos , en hn se ven- 
ció la dificultad y vinieron á poder del Rey. Lo mismo Mi- 
ravetc á la ribera de Ebro , pueblo muy fuerte , que se dio á 
los Templarios para que lo poseyesen y tuviesen en él guar- 
nición. En estas guerras se señalaron entre los demás en esfuer- 
zo y diligencia el Conde de Urgcl y Ramón de Moneada , y 
Poncio Hugon Conde de Ampurias que falleció el mis- 
mo año. La tercera parte de Tortosa que conforme á lo asen- 
tado quando se ganó era de los Ginoveses , * el Rey al pre- 
sente la compró dellos y la rescató con dinero. Con estas cosas 
el nombre de D. Ramón comenzó en toda España y también 
acerca de las naciones estrañas á ser muy celebre, si bien el 
por su modestia , ó porque el reyno de Aragón le tenia en do- 
te , nunca en toda su vida se quiso llamar Rey > solamente se 
intitulaba Principe de Aragón , y contento con este apellido 
lo gobernaba todo él solo a su voluntad en guerra y en paz. 
Es cierto que desde este tiempo las armas antiguas de los Reyes 
de Aragón se trocaron en las de los Condes de Barcelona , que 
eran quatro faxas ó bandas roxas, que á iguales espacios de arriba 
abaxo dividen un campo ó escudo dorado. D. Sancho , el que 
adelante sucedió en el reyno de Portugal á D. Alonso su pa- 
ii 54 dre, nació á once de Noviembre del año mil y ciento y cin- 
cuenta y quatro en Coimbra donde la Reyna de buena £ana 
moraba. Hermanas de D. Sancho Doña Urraca que caso en 
León, y Doña Teresa en Flandes. El nacimiento de este In- 
fante D. Sancho fue la cosa mas señalada que sucedió este año, 
y juntamente la venida de Luis Rey de Francia á España , de 
que se hablará luego. 

CA- 

• 

4 B l Key si puente U tmpri itlUt. entregaron cinco cavalJf roí Catalanes en re- 
Es digna de leerse la convención que se henes. Contrataron los Genoveses , como en 
otorgó entre el Conde de Barcelona y los premio de esta enagenacion, que fuesen exén. 
Genoveses , que extractó Diago en el Jib. tos de toda carga y pecho sus paisanos que 
ii. cap. i £4. £1 precio fue de diez y seis estuviesen avecindados desde Portvcodrcs 
mil seiscientos y quarenu 'morabatines en hasta Tortosa: bien que reconociendo el 
diferentes plazos , para cuya seguridad se señorío y vasallagc del Conde de Barcelona. 
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CAPITULO III. 

DE LA VENIDA A ESPAÑA DE LUIS REY DE FRANCIA, i 

Tenia Luis Rey de Francia llamado el mas mozo un gran 
deseo de ver á España, y visitar á su suegro. Era menester 
buscar algún color para tan larga jornada : pareció el mas á 
proposito ir en romcria á Santiago por voto que el tiempo 
pasado habia hecho. Esta era la voz que se decia en pubhcoí 
de secreto otra puridad le aguijonaba mas, como lo dice el 
Arzobispo D. Rodrigo , * que los escritores Franceses no ha- 
blan desto : esta era informarse y saber en presencia si su mu- 
gcr era nacida de legitimo matrimonio , porque algunos mal- 
sines , hombres malos , quales tienen muchos los palacios de 
los Principes , que rodo lo tuercen , afirmaban al Rey que la 
Reyna su muger era bastarda , y por el mismo caso con aquel 
casamiento se disminuía y afeaba la magcstad Real de Francia. 
No dexaba él de dar oidos á estos chismes , porque á cxcmplo 
de Madama Leonor su primera mugcr parece buscaba ocasión 
Tom. IV. T de 



i Dt la venida : : : del Rtr de Francia. El 
Obispo Sandoval en los Cinco Kt/et pag. 1 10. 
manifestó que tenia mucha duda dt U venida 
¿ Eipaña del Rey Luii , por ite bailar privilegie 
aue tal diga. Este argumento , aunque ne- 
gativo , es de bastante fuerza , porque ape- 
nas hay escrituras del rcynado del Empera- 
dor D. Alonso VII. en que no se note al- 
gún suceso particular de aquel año ; y asi 
el silencio de la venida del Rey de Fran- 
cia puidc pasar á ser argumento positivo 
de que no sucedió. Sin embargo es cierta; 
y si en las escrituras de España no se no- 
ta , se halla expresa en algunas Francesas, 
como prueban los AA. de la Hiit. de Len- 
gua*, tom. ii. not. n- Lo que parece fabu- 
loso es el pretexto que suponen tomó el 
Rey Luis para hacer esta romería , por mas 
que nuestro Autor le haya tomado del Ar- 
zobispo D. Rodrigo. Véase Abarca tom. i. 
pag. 109. B. Ferrcras supone que vino el 
Rey con su muger Doña Constanza ; por lo 
que atrasó su peregrinación un aüo , fun- 



dado tal vez en que se halta nombrada como 
existente en España la Reyna Doña Confian- 
za en algunas escrituras de aquel tiempo. 
Esto es cierto , pero no que la peregrinación 
del Rey haya sido en otro año que en el 
asignado. Lo mas verosímil es , que luego 
que el Monarca Francés llegó i sus esta- 
dos , dispuso que su muger la Infanta de 
León viniese á ver á su padre , la qual se 
mantuvo en España mas de un año ; pues 
seg;un parece por una escritura de donación 
concedida por el Emperador D. Alonso í 
Fernando Rodríguez -en el mes de Octubre 
del año 1 1 r f . (de que poseo copia sacada 
de los M. S. del P. Burriel) se hallaba ya 
entonces Doña Constanza en España , respe- 
■ to de haberse otorgado aquella escritura con 
su aprobación y pi esencia. Mas en otra es- 
critura que citó el P. Risco tom. xxxv. pag. 
110. consta haberse autorizado , hallándose 
en España la misma Infanta en 18. de No- 
viembre del año iifí, 

» Lib. 7. cap. 9. MARIANA. 
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de rcpudialla , por haber también ella parido dos hijas , y nin- 
gún hijo varón : que Philipe por sobrenombre Augusto, hijo des- 
te Rey Luis , nació de Alisa hija que fue del Señor de Bles , con 
la qual este Rey se casó últimamente después de la muerte de 
Doña Isabel. El Emperador su suegro sin saber lo que pasaba, 
acompañado de sus dos hijos y de D. Sancho Rey de Navarra, 
salió aJ encuentro á su yerno hasta Burgos. Acudieron de to- 
da España de las partes comarcanas , de las que estaban lejos 
y de las postreras asi Señores como gran muchedumbre de 
hombres a ver tantos Reyes en unas mismas casas y morada. 
Sacaban arreos , galas , libreas , finalmente todo lo que en Es- 
paña era hermoso y magnifico , como para hacer alarde y mues- 
tra de su grandeza acerca de los Franceses , que tenían por po- 
breza todo lo de acá. Con este aparato llegaron desde Burgos 
á Santiago , y cumplidos enteramente sus votos volvieron á la 
ciudad de Toledo, para donde de las dos naciones Moros y 
Christianos que obedecían al Emperador , estaban convocadas 
cortes con intento de hacer ostentación de mayor grandeza y 
poderio. Vino entre otros á la fama y al llamado D. Ramón 
Principe de Aragón con muy lucido acompañamiento. El Rey 
Luis considerado el arreo, atuendo y atavio asi de los Gran- 
des como del pueblo , que acudió en tan gran numero quanto 
nunca en la ciudad Real se vió antes : demás desto sabida la 
verdad del negocio porque era venido , dixo no haber en Eu- 
ropa ni en Asia visto Corte mas lucida , ni arreada : en las 
quales provincias se hallara en el tiempo que fue á la guerra 
de la Tierra-santa. Que daba gracias á Dios por tener por mu- 
ger hija del Emperador D. Alonso , sobrina de D. Ramón 
Principe de Aragón. Hiciéronse juegos con gran magnificen- 
cia , y presentes al Rey huésped de gran estima ¡ mas no quiso 
tomar cosa alguna , fuera de un carbunco muy grande y de 
gran valor, y con tanto se volvió alegre á su tierra. Acom- 
pañóle D. Ramón hasta Jaca , en que los recibieron con apa- 
rato Real y roda muestra de alegría , como testifican las his- 
torias de Aragón. Falleció el Conde de Urgcl á veinte y ocho 
dias del mes de Agosto : fue nieto de D. Pcranzulcs i y del lu- 
gar 
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para diferencial le «le otros del 
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gar donde se crió , y para curcrcnciaiic ae otros aei mismo 
nombre , le llamaron Armcngol de Castilla. El año siguiente 
mil y ciento y cincuenta y cinco á once de Noviembre , vier- 
nes como dicen los Anales Toledanos , nació á D. Sancho Rey 
de Castilla de Doña Blanca su muger un hijo llamado D. Alon- 
so , heredero que fue adelante del reyno de su padre y abuelo. 
Habíase tratado en la alianza que se hizo en Tudclin , de repu- 
diar á esta Doña Blanca por no ser aun de edad para casarse i pe- 
ro las leyes de la equidad , el amor del marido , y la inocencia 
de aquella Señora prevalecieron para que no se le hiciese tal 
agravio. ' Siguióse una guerra en aquella parte de la Galia 
Narbonense que se llama la Procnza , por esta ocasión : Hu- 
gon Baucio y sus hermanos , hijos que eran de Raymundo Bau- 
cio y nietos de Gilberto , ganaron el tiempo pasado un pri- 
vilegio de los Emperadores Alemanes Conrado y Federico , en 
que les concedian todo lo que el Conde Gilberto su abuelo 

Ti ha- 



; Síguiíie una guerra. Según el M. Dia- 
go tuvo principio esta guerra en el año i i f o. 
y se renovó en el de 1 1 f r . En el siguien- 
te puso el Conde de Barcelona sitio á la gran 
fortaleza de Trinquetaille óTrencatayo, como 
la llama nuestro Autor, cuyo cerco fue tan 
nombrado por las circunstancias de los si- 
tiadores y calidad del castillo, que Ponce 
Obispo de Carcasona le notó en una escri- 
tura por estas palabras: Otirgiit en tt.de 
Abril del añt i i f <í. reynando Lu'u Rey de 
Francia , quando Ramm Birengutr muy valiente 
Conde de BarctUna tifiaba el Canillo de Trin- 
quetaille. Los Escritores de la Hist. de Lcn- 
guad, que citan este instrumento , refieren 
que en este ano mismo se convinieron Do- 
ña Estefanía viuda de Ramón de Baux y 
sus hijos con el Conde de Barcelona y el 
de la Provenza su sobrino en tener á dis- 
posición de este Principe el Castillo de Trin- 
quetaille ,y á ponerle en su poder quando fue- 
sen requirídos í ello : para cuya segu- 
ridad se obligaron varios Señores Franceses 
a entregarse prisioneros en la isla de Vala- 
bregues en caso de faltarse al convenido. 
Como los Principes de la casa di Baux 
habían obtenido del Emperador Federico 
Barbarroja del diploma de gozar el Condado 



de Provenía como feudo del Imperio , no 
se ahogaron enteramente sus pretcnsiones, 
ni con formal renuncia de este derecho qui- 
sieron reconocer por tal Conde de Proven- 
za al sobrino del de Barcelona. Pero este 
hábil Principe para quitar toda duda , trató 
con el Emperador en el año 1 1 <f i . que el 
Conde de Pro venza su pariente casase con 
Doña Rica ó Richilda viuda del Empera- 
rador D. Alonso VIL sobrina del mismo de 
Federico i y que por este enlace se le diese en 
feudo el Condado de Provenza con los mismos 
derechos y términos que le habia tenido su 
antecesor el Conde D. Alonso. Dió impul- 
so i este convenio el furioso cisma que 
había entonces en la Iglesia , por la elec- 
ción de Victor en oposición de la legitima 
hecha en la persona de Rolando que tomó 
el nombre de Alexandro III: porque como 
el Emperador Federico se declaró por el 
Antipapa Víctor, de cuyo partido eran con» 
trarios los Baucescs , para ganar el recono- 
cimiento del Conde de Barcelona le otorgó 
quanto le pedía. Con esto volvió otra vez á en- 
cenderse la guerra entre aquellos Princípcs,que 
duró por algún tiempo , y en la campaña del 
año n«t, sitió el Conde de Barcelona el Cas- 
tillo de Baux , que tomó como supone Diago. 
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habia poseído. Fundados en este privilegio pretendían toda la 
Procnza i y fortificándose en el pueblo Trencatayo , trabajaban 
todos los lugares comarcanos. D. Ramón con el cuidado cjuc 
tenia de su sobrino , marchó para allá con un grueso exército, 
con que abatió el atrevimiento y orgullo de los Baucios , y 
en breve los reduxo á obediencia. En el mismo, tiempo el Car- 
denal Jacinto Legado en España sosegaba las contiendas , y da- 
ba asiento en el estado de las Iglesias \ en particular á instan- 
cia de Juan Arzobispo de Toledo pronunció sentencia en Na- 
jara en favor del Primado de Toledo contra los Arzobispos de 
Santiago y de Braga. Fue esta legacia de Jacinto muy señalada 
y famosa en esta era. Envióle Anastasio Quarto, pero llegó 
á España en tiempo que ya era Pontífice el que le sucedió, 
que fue Adriano IV. En el tiempo que Luis Rey de Francia 
estaba en Toledo , sucedió hacerse mención de S. Eugenio pri- 
mer Arzobispo de Toledo , cuyas reliquias poco antes se dixo 
estaban en la Iglesia de S. Dionysio cerca de París : pedían que 
los sagrados huesos se trasladasen á España, llevaban mal los 
Franceses esta demanda , alcanzóse solamente que les enviasen 
una parte. El Rey Luis vuelto á su patria hizo esto y lo cum- 
plió enteramente, que envió el Abad de aquel monesterio á 
su suegro con el brazo derecho del Mártir. Ya que llegaba cer- 
ca de Toledo , salieron en procesión á recebirle el Emperador 
D. Alonso , los dos Reyes sus hijos , los Grandes , el pueblo y 
varones sagrados. La sagrada arca fue en hombros del Empe- 
rador y de sus dos hijos llevada á la Iglesia Mayor , y puesta 
en el sagrario della á doce dias de Febrero el año de nuestra 
1 1 5 6 salud de mil y ciento y cincuenta y seis. Los demás huesos del 
sagrado cuerpo se traxeron á Toledo á instancia de D. Phili- 
pc II. Rey de las Españas , y por diligencia de D. Pedro Man- 
rique Canónigo de Toledo, que para este efecto fue enviado 
por Embaxador á Carlos Nono Rey de Francia quatrocicntos 
y nueve años , nueve meses , y seis dias mas adelanté, con i^ual 
exemplo de piedad , pompa y apararo el mayor que se vio en 
España > y se pusieron en el mismo templo debaxo del altar 
mayor en capilla particular y devota. 

CA~ 



Digitized by Google 



LIBRO XI. CAPITULO IV. 



CAPITULO IV, 

DE LA MUERTE DEL EMPERADOR D. ALONSO. 

Con las viscas deseos Principes aparecía ser acabadas las guerras 
civiles entre Chriscianos > pero el haberse apartado y desmem- 
brado el reyno de Navarra del de Aragón , como se hizo los 
años pasados , tenia puesto en mayor cuidado á D. Ramón 
Principe de Aragón , que fácilmente lo pudiese olvidar. Soli- 
citó al Emperador para que renovado el asiento y liga hecha 
en Tudelin , juntas las fuerzas acometan á D. Sancho Rey de 
Navarra enemigo común. Como prendas deste concierto y para 
mayor seguridad se concertó casamiento entre Doña Sancha hija 
del Emperador habida en Rica su muger , y el hijo de D. Ra- 
món. Acordóse esto por entonces sin pasar adelante á causa de 
la poca edad de los dos. En esta confederación comprehendic- 
ron á los hijos del Emperador D. Sancho y D. Fernando. Ver- 
dad es que D. Alonso el Emperador deseaba más ser media- 
nero en la paz , que movedor de la guerra , y aun estaba mas 
inclinado al Rey de Navarra , de do se mostraba igual espe- 
ranza y partido , esto es de casar con ¿1 otra hija llamada Do- 
ña Beatriz , habida en su muger Doña Bercngaria ó Bcrenguc- 
la , lo qual se efectuó adelante , y entonces se movió este tra- 
tado que no era de menospreciar. Por esto con diferentes es- 
cusas se entretcnia de dia en día, y alegaba ya una ya otra 
causa de la tardanza para no juntar , como estaba concertado, 
sus armas con los Aragoneses : decia que se debia primero de 
acudir á la guerra sagrada, y atajar las pretensiones de los 
Moros antes que el imperio de los Almohades con el tiempo 
se arraygase mas en España i en especial que por muerte de 
Abdclmon , su hijo y sucesor Jacob , que otros llaman Juccph, 
hombre muy soberbio y de grande experiencia en las cosas de 
la guerra , asentadas las cosas de Africa , con sesenta mil de á 
caballo y mucho mayor numero de infantes era pasado con 
grande espanto de los fieles en España , llamado de los Moros 
que en ella estaban , para ayudar á su gente y vengalla. Aquc- 

ja- 
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jábale este cuidado y riesgo : rogó grandemente á D. Ramón 
Principe de Aragón , el qual juntado un grueso exercito se apa- 
rejaba para entrar por tierras de Navarra, que no comenzase a 
la guerra antes de la fiesta de S. Martin. Hízosc asi , que se 
dilató aquella empresa : solamente por entonces se confirmó 
con nuevos homenages en Toledo la confederación pasada por 
157c! mes de Febrero del año mil y ciento y cincuenta y siete. 
Llevó esta tardanza D. Ramón con animo mas igual á causa 
que en el mismo tiempo los movimientos de Francia le forza- 
ron á ir de nuevo á Narbona con esta ocasión : Hcrmengarda 
Vizcondesa de aquella ciudad , trabajada por las armas de los 
comarcanos , fue forzada entregase á sí y á su señorío en la fé y 
amparo de D. Ramón su tio. El que dio este consejo , Bercn- 
gario Arzobispo de Narbona , dexada la Francia , la acompañó 
hasta Pcrpiñan , donde rodas estas praticas se trataron y con- 
cluyeron. El Emperador D. Alonso determinado de hacer 
guerra á los Moros convocó á sus dos hijos , á los Prelados y 
Señores de todo su estado , y formado un grueso campo , rom- 
pió por el Andalucía, taló los campos y auemó los lugares, 
robólos y saqueólos por todas partes. Era miserable aquella par- 
te de España en este tiempo por ser trabajada y afligida de la 
una gente y de la otra , Moros y Christianos. 1 Ganóse la ciu- 
dad .de Bacza , que habia vuelto á poder de Moros , Andujar 
y Quesada y porque los calores del estio eran grandes , y los 
lugares mal sanos , determinado el Emperador de volver á Cas- 
tilla , dexó en el gobierno de aquellas ciudades al Rey D. San- 
cho su hijo , porque si quedaban sin tal amparo , no volviesen 
á poder de Moros .como otras muchas veces. La mayor parte 
del exercito quedó con D. Sancho. El con D. Fernando su hi- 
jo y con los demás volvieron atrás. En este camino en el mis- 
mo bosque de Cazlona y Sierramorena el Emperador cayó enfer- 
mo » y como no pudiese sufrir ni disimular mas tiempo la fuer- 
za de la dolencia , por terícr el cuerpo quebrantado con tantos 

tra- 

t Ga*iit : t : Jndujar y Sbuiada. La con- y en una escritura de las copiadas por Burriel 
quista de estos pueblos fue en el año 1 1 5 f . se nota lo mismo : Facía chana Burt'u vm. 
como se acredita por varios documentos. Idus Dictmbris £ra 11 y).::: u anua qut 
Los Anales Toledanos la asignan á este año: eoepi Jndugíar, Pttmk ttSanttam Eupbtmiam. 
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trabajos mas que por su edad , cerca del lugar de Fresneda man- 
dó debaxo de una encina le armasen una tienda : hacíale com- 
pañía D. Juan Arzobispo de Toledo * que le confesó y co- 
mulgó : dió la postrera boqueada á veinte y uno del mes de 
Agosto : vivió cincuenta y un años , cinco meses , veinte y un 
dias: dignisimo Principe de mas larga vida : no hobo persona 
mas santa que él siendo mozo , ni vio España cosá mas justa, 
fuerte y modesta siendo varón : * reynó treinta y cinco años po- 
co mas ó menos : tuvo titulo y magestad de Emperador vein- 
te y dos años y seis meses : fue Principe colmado de todo ge- 
nero de virtudes, y su memoria fue muy agradable á la 'pos- 
teridad por la voluntad que mostró perpetuamente de ayudar 
á la Religión Christiana. Tuvo tres mugeres Doña Bercnguc- 
la , Doña Beatriz y Doña Rica. En Doña Beatriz no parece 
tuvo hijos : de Doña Rica hobo á Doña Sancha : Doña Beren- 
guela parió á D. Sancho y D. Fernando que sucedieron á su 
padre , y á Doña Isabel y Doña Beatriz : demás dcstos á D. A- 
lonso y D. Fernando , cómo parece por un privilegio de h 
Iglesia Mayor de loledo. Este D. Fernando murió niño , y su 
padre le hizo sepultar en el monesterio de S. Clemente que 
hay de monjas en aquella ciudad, que él edificó: el letrero 
de la sepultura decia: 

AQUI ESTA EL MUY ILUSTRE D. FERNANDO HIJO DEL EMPE- 
RADOR D. ALONSO QUE HIZO ESTE MONESTERIO I 
PUSOLE AQUI POR HONRALLE. 

CA- 

» La General t.part. e.%1 »o. de Marzo de ttt*. rejrnó solo 10. 

j Repú 1 f . afot. El año de la muerte años , cinco meses y quince dias. Su imperio 
de este eran Monarca es cierto, el dia du- fue de *». años, dos meses y 15. dias, por 
doso , asignándole unos en el que propuso haber sido su coronación en las cortes de León 
Mariana, y otros en Setiembre ; y este ulti- celebradas en el dia 16. de Mayo del año 
rao está autorizado por los Cronicones Lu- 1 1 j y . como se cuenta en la Crónica de 
sitano , Conimbricensc y Burgense publica- dicho Emperador , y se justifica por las 
dos por el M. Florez en los tomos xiv. y datas de varias escrituras. Los años que 
xxiu. de la Etp. Sagr. Si el reynado de este vivió el Emperador fueron ; t. con cin- 
grande Principe se cuenta desde que fue un- co meses y veinte y tantos dias i no 
gido en Santiago en tf.de Setiembre del j r. años que le da Mariana, engañado 
año ir 10. salen 47. años menos pocos dias: de la mala copia de las letras numerales 
si desde que sucedió en todos los estados de los Anales Toledanos , como demostró el 
de Doña Urraca su madre , que falleció en M. Florez tom. 1. pag. * » >. de las R^nai. 




CAPITULO V. 

COMO D. SANCHO Y D. FERNANDO SUCEDIERON A SU PADRE. 

D on Sancho y D. Fernando hijos del difunto Emperador, 
mozos el uno y el otro muy escogidos y aventajados , como 
su padre lo dexó señalado y dispuesto , asi dividieron sus es- 
tados. El rcyno de León y los Gallegos quedaron por D. Fer- 
nando : D. Sancho que era el hermano mayor , poseyó á Casti- 
lla y á las demás provincias que andaban con ella : ambos fue- 
ron buenos Principes en tiempo de paz , y diestros en la guer- 
ra , de tal manera que parece querian imitar á porfía las vir- 
tudes de su padre. D. Sancho era mas amado del pueblo por 
ser de condición blanda y benigna : por lo qual y porque mu- 
rió antes de tiempo le llamaron D. Sancho el Deseado. D. Fer- 
nando daba orejas á los malsines , que tienen por costumbre 
torcer las palabras y los servicios de otros , con que se cnagenó 
las voluntades de los Grandes. Era otrosí sospechoso natural- 
mente , enfermedad que si no se reprime con la razón , acarrea 
mal y daño. Por esta causa como no se fiase de su hermano, 
antes que hiciesen las honras á su padre , y antes que le se- 
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pulcascn , acudió á León para tomar la posesión de aquel rey- 
no. Al contrario D. Sancho, sabida la muerte de su padre, 
á grandes jornadas llegó á Fresneda , dende acompañado de los 
Prelados y Grandes llevó el cuerpo de su padre difunto á Tole- 
do , do le sepultaron con apararo Real, y muy celebre por 
las lagrimas de todo el pueblo , en la Iglesia Mayor de aquella 
ciudad. A esta sazón D. Sancho Rey de Navarra , á quien con 
la edad por la grandeza de las cosas que hizo y por la eru- 
dición de su ingenio dieron sobrenombre de Sabio , por pa- 
rcccrle tenia buena ocasión de vengar las injurias pasadas , jun- 
tado el exercito de los suyos que tenia apercebido para dcfcn : 
derse , pasó hasta Burgos haciendo mal y daño. Parecia haber 
con esto hecho lo que bastaba para sustentar el crédito y opi- 
nión , pues acometía á sus contrarios el que apenas se cn- 
tendia sería bastante para defenderse de los intentos de tan 
grandes Reyes que le pretendian derribar. Para muestra de lo 
qual traia este Rey por blasón en campo roxo una banda do- 
rada con dos Icones que por una parte y otra la despedazaban 
á porfía. Hecha pues esta entrada , con la misma presteza dió 
la vuelta para su tierra. Los Moros de Andalucia por quedar 
las plazas que en la guerra pasada les havian sido tomadas, 
desamparadas de la ayuda de D. Sancho , sin dilación las tor- 
. naron á recobrar. Era necesario acudir á entrambas partes : pa- 
reció reprimir primero el atrevimiento del Rey de Navarra, 
porque disimulando la injuria , no se disminuyese la autoridad 
y magestad del nuevo Rey , dado que de su condición se in- 
clinaba mas á la paz que á la guerra. Hacia sus apercebimien- 
tos de armas , dinero y soldados. Sucedió muy á proposito que 
Ponce Conde de la Minerva, el mas principal de los Señores Leo- 
neses, y que fue page de armas del Emperador D. Alonso, 
agraviado por el Rey D. Fernando que le despojó de su esta- 
do , dexado León , se pasó á Castilla. Era grande el crédito 
de su esfuerzo , y muy aventajado el exercicio que en las armas 
tenia. Por esto , y porque D. Sancho estaba ocupado en dar 
asiento en las cosas del reyno , recebido que hobo benigna- 
mente al Conde , y dadole esperanza de alcanzarle perdón de 
Tom.IV. V su 
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su Señor , le hizo General , y le dio cuidado de la guerra de 
Navarra. Aceptó el cargo , y con un grueso exerciro que lle- 
vaba, por tierra de Bnvicsca llegó á la Rioja en busca del 
enemigo. Hay una llanura no lejos del lugar de Bañares lla- 
mada Valpiedra, en que se dió la batalla. Los Navarros or- 
denaron sus huestes desta manera : D. Lope de Haro iba en la 
avanguardia , D. Ladrón de Guevara en la retaguardia , el mis- 
mo Rey D. Sancho en el cuerpo de la batalla. Las gentes de 
Castilla como en numero , asi en valor sobrepujaban : ordena- 
ron también ellos sus haces , y presentaron la batalla al enemi- 
go : cerraron los esquadrones con igual denuedo. Les Castella- 
nos al principio fueron echados de su lugar: después mudán- 
dose la fortuna de la pelea , quedaron con la victoria. Los 
Navarros volvieron las espaldas dcsapoderadamerte. La matan- 
za fue menor que conforme á la victoria. Muchos se acogie- 
ron y salvaron en los pueblos y castillos comarcanos que eran 
suyos. H izóles daño no esperar los socorros que de Franceses 
les venian. Sin embargo luego que llegaron , cobrado el Rey 
animo de nuevo , no temió ponetse al trance de la batalla. En 
el mismo lugar y en el mismo llano tornaron á peleat. La batalla 
fue muy brava, ca los unos peleaban como vencedores, los otros 
por vencer. Finalmente los Navarros , atemorizados con la ma- 
tanza pasada y daño recebido, quedaron vencidos, y el campo 
por los contrarios. Muchos de los mas nobles quedaton ptesos, 
los qualcs trató D. Ponce benignamente. Dccia no era venido á 
hacer guerra con los prisioneros y con su miseria, sino á vengar 
solamente la temeridad del Rey. Soltólos demás desto y dexó- 
los ir libres : humanidad que fue entonces muy alabada , en es- 
pecial que no solo dió libertad á los Navarros , sino también 
á los Franceses. Ganada esta victoria , volvió á Burgos : el Rey 
después de alabar el esfuerzo de los soldados , y hacerles mer- 
cedes según los méritos de cada qual , más que á todos hon- 
ró con todo genero de cortesia al General Ponce. El agrado 
llegó á tanto , que con deseo de restituirle en su patria y en 
su estado , como lo tenia prometido , revolvió contra las tier- 
ras de León, y llegó con su exercito y con sus gentes hasta 

Sa- 
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Sahagun , determinado hacer la guerra á D. Fernando su her- 
mano , sino venía en lo que parecía justo y el quería. El Rey 
D. Fernando visto el peligro que corria , vino desarmado á 
verse con su hermano el Rey D. Sancho : 1 con estas vistas 
se acabaron los desabrimientos , mayormente que D. Fernando 
no solo prometia de restituir al Conde D. Ponce su estado y 
perdonalle , sino de hacclle mucho mayores honras y merce- 
des. Ofrecía otrosí para mayor muestra de humildad de hacer 
pleyto homenage á su hermano y ponerse en su poder y en 
sus manos: cortcsia que D. Sancho, trocado el enojo en hu- 
manidad como acontece sosegada la contienda , dixo que no 
sufriría que el hijo del Emperador fuese sujeto ni reconociese 
homenage á imperio de ningún Principe ni Monarca. 

Vx CA- 



i Con eitai xiitsi. El diligentísimo P. 
M. Escalona que ha recogido en la Hist. 
de su monasterio de Sahagun apreciables 
documentos ha publicado baxo el n. 174. 
el tratado de paz concluido entre los dos 
Reyes hermanos , D. Sancho de Castilla y 
D. Femando de León en 1 1 . de Mayo de 
I 1 1 8. corriendo el ano dt la muertt del fa- 
metisimo Emperador dt tai Españas su padre. 
La importancia de los puntos que en este 
tratado se ajustaron , me obliga i hacer un 
extracto de ellos. Convinieron en mantener 
la paz mutua y perpetuamente , y ayudarse 
contra sus enemigos ¡ á excepción del Con- 
de de Barcelona > qut , dicen , ti nuestro 
Tío j el ¡oslo dt mtttra amistad. Se capitu- 
ló que no pudiese ninguno tratar con el 
Rey de Portugal en perjuicio d«l otro ; y 
que reciprocamente se sucediesen , si falle- 
ciesen sin sucesión legitima. Cedió D. San- 
cho á su hermano todas las plazas y tier- 
ras que le havia tomado , con la obliga- 
ción de haberlas de entregar en fieldad i 
los Condes D. Ponce , D. Üsorio y D. Pon- 
ce de Minerva , para cuya seguridad dió 
D. Fernando en rehenes á varios Seííorc* 



de su Corte. Y deseando calmar las inquie- 
tudes presentes , y las disensiones que pu- 
dieran en adelante levantarse sobre la par- 
tición de las tierras y plazas que se adqui- 
riesen y tomasen de los enemigos , se con- 
vino que en lo de P01u1g.1l hiciese D. Fer- 
nando la división i para que D. Sancho eli- 
giese la parre que quisiese. Mas en lo que 
se conquistase á los Sarracenos , se capi- 
tuló que fuese del Rey de León todo el 
país que se extiende desde Niebla hasta 
Lisboa , Niebla y Montanches con sus dis- 
tritos: todo el Rcyno de Mtrida, el de 
Badajoz y el de Ebora : Mcztola , Medina 
de Silves , Silves , CazsttuJa con su Rcyno 
hasta Lisboa con mares, islas, montes y 
rios. Todo lo demás de los dominios Ma- 
hometanos quedó para el Rey de Castilla, 
desde la orilla oriental del Guadalquivir con 
la mitad de la ciudad de Sevilla. Este tra- 
tado da á conocer el estado de los Ma- 
hometanos en aquella edad , la división 
de sus dominios , y la esperanza que los 
Reyes Christianos Españoles tenia-i de re- 
cobrar las provincias usurpadas por los 
Sarracenos. 
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CAPITULO VI. 

DE LOS PRINCIPIOS DE LA CABALLERIA DE CALATRAVA. 

El lugar de Calatrava está puesto en los Oretanos cerca de 
Almagro en un sitio fuerte y á la ribera de Guadiana. En el 
tiempo que se ganó de los Moros, fue entregado para forti- 
ficarle y guardarle á los Templarios , soldados de cuyo esfucr- 
20 y valcntia se tenia grande crédito : pretendian que sirviese 
como de fuerte para reprimir las correrias de los barbaros \ pe- 
ro ellos por aviso que tuvieron que los Moros con grande es- 
fuerzo en muy gran numero le querían poner cerco , perdida 
la esperanza de podclle defender , le volvieron al Rey. No se 
hallaba entre los Grandes alguno , que de su voluntad ó con- 
vidado por el Rey se ofreciese y atreviese á ponerse al peligro 
de la defensa : solos dos monges del Cistel , que venidos por 
otras causas á la corte se hallaban á la sazón en Toledo , se atre- 
vieron á esta empresa > estos eran Fr. Ray mundo Abad de Fitero 
junro al rio de Pisucrga 1 (yerran los que atribuyen esta loa á 
otro monesterio de Fitero que está en Navarra cerca de Tudela, 
pues consta eme no estaba edificado en este tiempo) y el compa- 
ñero que traía , llamado Fr. Diego Velazquez : este habia sido 
soldado viejo del Emperador D. Alonso , afamado por muchas 
cosas que en la guerra hiciera : después cansado y por menos- 
precio de las cosas humanas se metió monge, y al presente, 
como era de gran corazón , con muchas y buenas razones per- 
suadió al Abad se encargase de la defensa de aquella plaza: 
consejo al parecer temerario , pero en efecto inspirado de Dios, 

co- 

„- 1 Ttrran Ui ftw ttribmftn. El P. Mo- n!oo siguió posteriormente el M. Zapatee 
ret en un capitulo particular que es el m. en su Cúter Mliuntt, tratando de Ja Ca- 
de! lib. xix. dexó demostrado el error de ballería de Calatrava > de modo que al 
Estevan de Garibay y de nuestro Juan de presente está fuera de duda. Añado que se- 
Mariana que incautamente le siguió , en su- gun difusamente probó D. Fray Angel Man- 
poner que el monasterio de Fitero, de quien rique con una Bula de Gregorio IX. la 
fue Abad S. Ra) mundo fundador del Orden de Calatrava estuvo sujeta al mo- 
Orden militar de Calatrava , no es el faino- nasterio de Morimont en Francia , á quien 
so de Navarra , sino otro de un pueblo lia- el Rey D. Alonso VIII. de Castilla hiao 
mado Itero ó Fitero en Castilla , junto i donación posteriormente del monasterio de 
las margenes del Pisuerga. La misma opi- S. Pedro de Curaiel. 
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como yo pienso , porque contra tantas dificultades como se pre- 
sentaban , ninguna razón ni prudencia era bastante. Fue esta 
oferta muy agradable primero al Rey , después á D. Juan Ar- 
zobispo de Toledo/ los quales estaban antes tristes y faltos de 
consejo en aquel aprieto tan grande. El dicho Arzobispo de- 
mas dcsto porque Cabtrava estaba en su diócesi ayudó con sus 
dineros , y desde el pulpito persuadió asi á los nobles como 
á los del pueblo que debaxo de la conducta del Abad se ofre- 
ciesen al peligro y á la defensa , porque no pareciese que de- 
samparaban en aquel trance , y faltaban al deber y á las cosas 
de los Christianos : quanto menos perdonasen á sí y á sus ha- 
ciendas , tanto estarian y serian mas seguros : perdido aquel pue- 
blo que era como baluarte , la llama y el fuego pasaría a las 
haciendas particulares y tierras de cada qual. Sucedieron estas 
cosas al principio del año mil y ciento y cincuenta y ocho. 1 1 $ ^ 
El Rey hizo donación del señorio de Calatrava y de su tierra 
á Santa Maria de la orden del Cistcl , y en su nombre al Abad 
Raymundo y compañeros para siempre. Es de grande momen- 
to la fama para qualquicr negocio , que las mas veces es mayor 
que la verdad. Asi como se divulgase el ruido deste aperce- 
bimicnto que se hacia para defender aquel pueblo, los Mo- 
ros perdida la esperanza de ganallc, ó embarazados en otras 
cosas, no vinieron sobre Calatrava. Este fue el principio di- 
choso y bienaventurado de aquella milicia y orden , porque mu- 
chos soldados siguieron al Abad y tomaron el hábito que él 
les dio , señalado y á pioposito para no impedir el uso de las 
armas ; y luego vuelto á Toledo , hinchó al Rey y á los ciu- 
dadanos y corte de alegria por lo que acometiera y hiciera: 
juntamente de su monesterio do era Prelado , traxo gran co- 
pia de ganado , y de los lugares comarcanos hasta veinte mil 

{>crsonas , í quien repartió los campos y pueblos cercanos á Ca- 
atrava para que en ellos poblasen y viviesen por estar yermos 
de moradores. Con esta diligencia el pueblo de Calatrava que- 
dó muy bien fortificado para qualquicr cosa que sucediese. El 
Abad Raymundo falleció algunos años después en Ciruelos , al- 
dea en que también estuvo sepultado. La gente de aquel lu- 
gar 
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gar por la diligencia que usó en defender á Calatrava , le hace 
tanta honra , que se persuade haber hecho milagros , y le po- 
nen en el numero de los Santos. Dcnde fue trasladado el año 
mil y quatrocientos y setenta y uno á Nuestra Señora de Mon- 
te Sion , monesterio de Bernardos junto á Toledo , por Bula 
de Paulo II. expedida á instancia del Doctor Luis Nuñcz de 
Toledo Arcediano de Madrid y Canónigo de Toledo. Die- 
go Vclazqucz después que vivió muchos años adelante , falle- 
ció en Gumicl en el monesterio de S. Pedro en que está en- 
terrado. Destos principios la sagrada milicia y orden de Cala- 
trava ha llegado al lustre que hoy tiene y vemos. Alcxandro 
III. la confirmó con su Bula , siendo un caballero llamado 
D. García el primer Maestre de aquella Orden, que fue el año 
1 1¿4 mil y ciento y sesenta y quatro : á D. Garcia sucedió Fernando 
Escaza, á este D. Martin Pérez, á D. Martin Ñuño Pérez 
de Quiñones , á estos otros. El convento que la primera vez 
fue puesto en Calatrava , después le pasaron á Ciruelos , y mas 
adelante á Buxeda , y de alli á Coreóles y á Salvatierra , últi- 
mamente á Covos en tiempo de Ñuño Fernandez el Maestre 
duodécimo de aquella orden. Hay otros menores conventos de 
aquella orden fundados en otros lugares , pero este es el prin- 
cipal. Esta milicia adquirió adelante riquezas , autoridad y se- 
ñorío de muchos lugares por sus servicios y por la gran libe- 
ralidad de los Reyes. Los qualcs lugares y encomiendas se da- 
ban antiguamente á los soldados viejos de aquella orden para 
que con aquellas rentas sustentasen honestamente la vida , sin 
que los pudiesen dexar en su testamento á los herederos i al 
presente con la paz mudadas de lo antiguo las cosas sirven por 
voluntad de los Reyes á los deley tes , estado y regalo de los cor- 
tesanos : asi ordinariamente las cosas de la tierra de buenos prin- 
cipios suelen trocarse con el tiempo y alterarse. 

CAPITULO VII. 

COMO EL REY D. SANCHO DE CASTILLA FALLECIO. 

A este tiempo D. Ramón Principe de Aragón por entender 

que 
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que con la muerte del Emperador espiró la confederación pa- 
sada , en cuya virtud tenia como en feudo la pane de Ara- 
gón que cae desta parte del rio Ebro , acordó de verse con el 
Rey D. Sancho. Señalaron para estas vistas un pueblo llamado 
Naxama : alli en presencia de los Grandes y de D. Juan Primado 
de Toledo se trató desta diferencia. El Aragonés pretendía que 
Zaragoza , Calatayud y otros pueblos y ciudades quedaban li- 
bres de toda jurisdicción de Castilla mas como quier que no 
pudiese alcanzar esto , por conclusión se concertaron que el de 
Castilla no poseyese en aquella comarca algunos castillos ó lu- 
gares , y sin embargo los Reyes de Aragón les hiciesen home- 
nage por aquellas ciudades , y fuesen obligados quando los lla- 
masen de venir á las cortes del reyno de Castilla : demás desto 
la liga que tantas veces se hiciera contra el Rey de Navarra, 
se renovó y confirmó , sin que fuese de mayor efecto que an- 
tes , dado que la fresca memoria de la guerra pasada estimu- ■ 
laba á D. Sancho , á D. Ramón el dolor de habellc quitado á sin 
razón aquel reyno. Acabadas estas vistas , que fueron por el mes 
de Febrero , los Aragoneses movieron guerra contra el Rey de 
Navarra. Las armas de Castilla no pudieron acudir , como estaba 
concertado , á causa de las muertes que sucedieron casi a un mis- 
mo tiempo del Rey y de la Reyna. 1 La Rcyna falleció á vein- 
te y quatro de Junio el año mil y ciento y cincuenta y ocho x i j 8 

de 



i La Ryna fallecli. Son dignas de co- 
piarte las palabras que sobre el día y ano 
del nacimiento del Rey D. Alonso VIII. / 
muerte de su m;drc la Reyna Doña Blan- 
ca escribió el Obispo Sandoval en las Adi~ 
titnei y Tabla de la Crónica del Emperador 
D. Alonso : >» Conforma la memoria , dice, 
» con el letrero de la sepultura , en el tiem- 
»ipo en que murió la Reyna y nació el 
» Infante D. Alonso. Dice asi : Nati» el Rey 
•> D. Alf tuto , necbe it S. Martin , i fue día 
f 1 de viernet , Era 1 1 9 % . Y desde S.Mirtin, 
»» hasta que entró el año siguiente , que 
»» fueron dos meses , ó la Reyna estuvo en- 
» ferma del parto , ó tardaron en hacer la 
» sepultura , de suerte que en el letrero m 



••dice la muerte della , ó el haberla puesto 
••en aquella arca de piedra acabada de'la- 
••brar: y en esta memoria que tengo por 
» muy verdadera , se dice el día en que na- 
••ció el Infante. Dice el Tumbo negro de 
••Santiago, Era 11J4. ti. Idus Aguiti 
»> Regina Branca mater itHui Ald. reg. Cai- 
ntellae; baet fuit filia Garclae Rtgii Navar- 
ttrae. Quiere decir , que en este año á doce 
t>de Agosto murió la Reyna Doña Blanca. 
•> De suerte , que desde el día de S. Mar- 
•»t¡n, en que nació el Rey D. Alonso el 
t» Noble, de la Era 11 ??. hasta doce de 
•• Agosto que fue en el año siguiente , Era 
»»iij»4. no murió la Reyna Doña Blan- 
•>ca. El letrero de Najara que se trac co 

...1 
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de Christo. Fue sepultada en Najara en el monesterio Real de 
Sanca María , en que estaban los sepulcros de los Reyes de Na- 
varra i y ella poco antes le havia hecho donación de un pue- 
blo llamado N estar , por ía qual causa todos los años le ha- 
cen allí un aniversario el día de su muerte. El Rey aquejado 
del dolor que recibió muy grande por la muerte de su muger , ó 
de otra dolencia que le sobrevino , falleció en Toledo postrero 
de Agosto luego siguiente en sazón que se apercebia para la guer- 
ra sagrada , que juntados socorros y gentes de todas partes , con 
todo su poder pensaba hacer contra los Moros. Fue sepultado 
junto al sepulcro de su padre en la Iglesia Mayor de la mis- 
ma ciudad , á la qual Iglesia dexó á lllescas y Hazaña. Rey- 
no un año y once dias : fue esclarecido en la guerra y en la 
paz , y que se igualara con la gloria de sus antepasados , si 
tuviera mas larga vida. Dexó sin duda increible deseo de sí, 
que parece encendieron más las desventuras y alteraciones del 
reyno que por su muerte resultaron y se siguieron. Con todo 
esto las gentes que tenia aperecbidas , con la divisa que cada 
uno llevaba de la Cruz y por tanto espantosas á los enemigos 
de la Religión Christiana, aunque el Rey era fallecido , luego 
que entraron por el Andalucía , vencieron en una grande ba- 
talla á Jacob Miramamolin que iba la vuelta de Sevilla. Fue 
grande el destrozo de la morisma: el Moro pasado este pe- 
ligro , rehaciéndose de fuerzas , acometió á otros Reyes Moros 
que no le querían obedecer , y dando la vuelta , hizo guerra 
al Rey de Valencia y de Murcia i mas no pudo salir con su 
intento porque le defendió D. Ramón Principe de Aragón y 
Barcelona , á cuya devoción estaba. Desde allí vueltas sus fuer- 
zas contra Alhagio Rey de Merida, le puso en termino que 
se le rindió , aparejado á hacer lo que se le mandase , y ayu- 
dar y servirle en todas las cosas. Pusieron sus asientos : con 
que dos hijos de Alhagio Rey de Merida , llamados Fadala y 

Ornar 

*»el capiculo, que es el nías cierto y ver- #»tede la Reyna Je otro parto y no del 
••dadero, dice solamente el año y que su t»Rey D. Alonso el Noble; pues desde diez 
••muerte se causó del parto. Esta memoria »>de Noviembre en que nació D. Alonso, 
•»del Tumbo de Santiago dice el día en que hasta doce de Agosto en que murió Ja Rey- 
•» murió, y conforme á esto pudo ser la muer- »» na , corrieron diez meses ó cerca de ellos. «• 
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Ornar , ayudados de la gente de Jacob en una entrada que hi- 
cieron por tierra de Christianos , se metieron por las comar- 
cas de Plascncia y de. Avila ; y dada la vuelta acia tierra 
de Talavcra, como por todas partes hobiesen puesto espanto, 
cargados de despojos se volvian á Merida. En esto las gentes 
de Avila y sus Capitanes Sancho y Gómez hijos de D. Xi- 
meno , que eran de la mas principal nobleza de Avila , los al- 
canzaron, y en una batalla que les dieron en un lugar que 
se llama Siete vados , los vencieron y desbarataron : quitáronles 
otrosí toda la presa y cautivos que llevaban. Diestros y gran- 
des Capitanes en este tiempo fueron los ya dichos Sancho y 
Gómez , pues quatro años adelante con una entrada que hi- 
cieron por aquella parte de Estremadura en que están los cam- 
pos de la Serena , tierra de abundosos pastos , robaron muchos 
ganados y vencieron en un encuentro los Moros que salieron 
contra ellos : con que truxeron á sus casas muy grandes des- 
pojos. Del linage de estos Capitanes vienen los Señores de Vi- 
Ilatoro y los Marqueses de Velada , caballeros en riquezas, 
aliados y deudos , demás desto en la privanza de los Principes 
esclarecidos y señalados, en especial en nuestra era y la de 
nuestros padres. El Rey D. Sancho quando estaba á la muerte, 
encomendó su hijo D. Alonso que era de quatro años , á D Gu- 
tierre Fernandez de Castro que otro tiempo fue su Ayo. Los 
demás Señores mandó que tuviesen en su poder las ciudades 
y castillos que á su cargo estaban , hasta tanto que el Rey fuese 
de quince años cumplidos : acuerdo y consejo en lo uno y en 
lo otro poco acertado , pero la prudencia humana es corta pa- 
ra prevenir los inconvenientes todos , y muchas veces lo que 
parecia estar saludablemente determinado , reveses que suceden 
lo desbaratan. Dióse sin duda con esto ocasión y fuerzas para 
revolver el hato á los que mal pensaban. Los demás Señores 
no menos nobles que D. Gutierre , llevaron mal que el peso 
del gobierno fuese puesto en los hombros de uno solo , y que 
en su poder quedase el Rey en aquella edad flaca y deleznable. 
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CAPITULO VIII. 

DE NUEVOS MOVIMIENTOS QUE SE LEVANTARON EN CASTILLA. 

Entre los Grandes y Ricos hombres de Castilla por este tiem- 
po dos casas se aventajaban á las otras, las mas principales 
en estados , riquezas y aliados , los Castros y los de Lara. Estos 
tuvieron por largo tiempo la primera voz y voto en las cor-* 
tes del reyno. Entre los Castros D. Gutierre, á quien se en- 
comendó la crianza del Rey , alcanzaba grande autoridad , la 
qual le daba su larga edad y la grandeza de las cosas que por 
él pasaron. Carecía de hijos y sucesión. Su hermano menor 
por nombre D. Rodrigo tenia quatro , que eran D. Fernando, 
D. Alvaro , D. Pedro y D. Gutierre y una hija por nombre Do- 
ña Sancha , que casó con Alvaro de Guzman » por donde era de 
poco menos autoridad y poder que su hermano. Los de Lara eran 
tres hermanos D. Enrique , D. Alvaro y D. Ñuño : á las riberas 
del rio Duero tenian grandes heredamientos y lugares. Fue 
padre de todos estos el Conde Pedro de Lara , de quien arriba 
se ha hecho mención , y diximos fue muerto en el cerco de 
Bayona. Madre de los mismos era una Señora llamada Doña 
Aba , que estuvo casada la primera vez con D. Garcia Conde 
de Cabra > y por haver nacido dcste matrimonio D. Garcia 
Acia , heredero de aquel estado , era ocasión que el poder de 
los tres hermanos se aumentase mucho mas. Estos mostraron 
llevar mal que siéndoles antepuesto por juicio del Rey D. San- 
cho D. Gutierre de Castro , se hobiese escurecido el lustre 
y resplandor de su casa. Estrañábanlo en publico y en secreto: 
decian que los Castros quedaban por Reyes : que esto solamen- 
te entre las cosas que el Rey D. Sancho mandó , no se debia 
executar -, ni sufrirían ellos que al alvedrio de uno se revol- 
viese el estado del reyno , ni otro alguno reynase fuera de aquel 
que era Rey natural. Lo qual decían con tanta porfía, que 
mostraban deseo de llevar este negocio por armas y llegar á 
las puñadas. D. Gutierre con deseo del bien común, y con exem- 
plo señalado de modestia mas que de prudencia , fácilmente se 
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dexó persuadir cjue entregase el Rey en poder de D. García 
Acia , hombre sin duda templado , pero de mas sencillo ani- 
mo que parece requeria el estado de las cosas , en tanto grado 
que con escusa de los gastos que le cj^forzoso hacer en la 
crianza del Rey, por no estar las renn^kcalcs del todo des- 
embarazadas, * entregó el Rey niño a anrique de Lara 
su hermano de madre para que el le WKkc ; que era conce- 
derle todo lo que en esta porfía prctendia y deseaba. Quejá- 
base D. Gutierre que con esto le quebrantaban la palabra ; y por 
el testamento del Rey D. Sancho pretendia tornarse á encar- 
gar de la crianza del Rey. Burlábanse les contrarios ; y clara- 
mente por esta via se tramaban alteraciones y bullicios de guer- 
ra. D. Fernando Rey de León movido por esta discordia , con 
que todo el rcyno se dividía en parcialidades , y pretendiendo 
se le hizo injuria en no le nombrar para el gobierno del rey no 
y crianza de su sobrino , tomadas las armas entró por las tier- 
ras de Castilla muy pujante , principalmente hacia mal y da- 
ño en aquella parte por do corre Duero , y donde la casa de 
Lara tenia muy grande señorío. D. Manrique y sus hermanos 
por miedo de D. Fernando llevaron el Rey á Soria para que 
estuviese muy lejos y mas seguro del peligro de la guerra. 
Falleció á la sazón D. Gutierre de Castro : sepultáronle en el 
monesterio de Eneas , que tiene nombre de S. Christoval. D. 
Manrique de Lara hecho mas insolente con el poder requirió 
á los herederos del difunto , sobrinos suyos , le entregasen las 
ciudades y castillos que tenian encomendadas. Escusábansc ellos 
con el testamento del Rey D. Sancho. Decían que antes de la 
legitima edad del Rey niño no podian licitamente hacer lo que 
les demandaban. Con esto el cuerpo de D. Gutierre por man- 
dado de D. Manrique fue desenterrado , como de traydor, 
y que havia cometido crimen contra la Magcstad. Nombrá- 
ronse jueces sobre esta diferencia, los quales dieron sentencia 

X i en 

i Entregí ti Rtj mié. D. Garda Gar- mt. del Ry D. álmm VIH. cap. 7. Este 

ecz «1c Azi Alférez mayor de Castilla no mismo Excelentísimo Escritor con autoridad 

era hermano uterino de D. Manrique de de D.Luis de Salazar prueba que D. Gu - 

Lira , sino de D. Gutierre de Castro , como tierre de Castro se mantuvo mis de uo año 

hijos ambos de de Doña Eva Pérez de en la tutela del Rey. 
Trava. Vcasc el Marques de Mondejar Cn- 
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en favor de D. Gutierre , por ser cosa inhumana embravecerse 
y mostrar saña contra los muertos: asi por su mandado fue 
vuelto á la sepultura y á enterrar. Entretanto que esto pasaba, 
las armas de D. Hermndo Rey de León volaban libremente 
por toda la proviriK sin que se juntase para resistir algún 
exercito señalado e^íumero ó en esfuerzo , por no tener Ca- 
pitán y estar el rcJBp dividido en bandos. No se puede pen- 
sar genero de trabajo que los naturales no padeciesen , cansa- 
dos no mas con el sentimiento de los males presentes , que con 
el miedo de los que amenazaban , en tanto grado que el mis- 
mo D. Manrique , perdida la esperanza de poderse defender, 
y movido por el peligro en que sus cosas estaban , fue for- 
zado hacer homenage al Rey D. Fernando que le entregaría 
el gobierno del reyno , y las rentas Reales , que las tuviese por 
espacio de doce años juntamente con la crianza del Rey. Para 

2ue esto se confirmase con común consentimiento del reyno, 
amaron cortes para la ciudad de Soria do guardaban al Rey 
niño. En este peligro que amenazaba mayores males, la re- 
solución y esfuerzo de un hombre noble llamado * Ñuño Al- 
mexir sustentó y defendió el partido de Castilla. Este viendo 
llevar el niño á su rio , le arrebató á los que le llevaban , y 
cubierto con su manto le llevó al castillo de S. Estevan de 

Gor- 

t Kuáa Almtxw. Llamábase D. Pedro Re/ , tt vos libre h guardad. También a/5a- 
Nunez Señor de Fuente- almczír , Rico hora- den los mismos AA. que sentido el Rey 
bre y deudo muy cercano de Jos Laras. de León del dcsayrc que le había hecho 
Pero otra causa mas noble y justa que la D. Manrique , envió i un cavallcro de su 
de no querer los Laras ceder la tutela del casa para que le desafiase i i cuyo reto no 
Rey niño al Rey de León, obligó i D. Pe- dió aquel respuesta. Irritado mas el Rey 
dro Nuñcz á que le llevase á S. Estevan con este silencio que miró como desprecio, 
de Gormaz. Refiere el Arzobispo D. Ro- retó á D. Manrique cara i cara , i lo que 
drigo lib. vn. cap. tí. y de su cuenta la respondió D. Maurique : El vasallo nunca 
Crónica General , que el Rey de Lcon D. puede nr iraydir en anteponer la lealtad j itr- 
Fcmando no solo pretendía la tutela del so- «km de tu Ref r patria i todas las fruncías 
brino , sino que le hiciese homenage como / obligad* mi humanas. D. Manrique se ín- 
vasallo suyo. Esta novedad , á que no se titulaba nutricio ó tutor del Rey : y con este 
atrevió á resistir descubiertamente D. Man- dictado confirmó varías escrituras , según 
rique de La ra temeroso del gran poder del Salazar en la Casa de Lar a tom. i pag. is». 
Rey de León , alborotó al pueblo de Soria, Esto le dió tal autoridad , que después de 
de modo que quando sus vecinos le entre- los Oficiales del Rey confirmaron los p«v¡- 
garon el Rey niño, le dizeron íes ue lumen- legios su Mayordomo y Alférez : cosa , como 
ce : Libre vos dimos al Rej D. Alfonso nuestro dice el citado autor , ame no tiene exemflar. 
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Gormaz , con la qual diligencia quedaron burlados los inten- 
tos del Rey D. Fernando , porque los tres hermanos de Lara, 
con muestra de querer seguir y alcanzar al niño Rey despe- 
didos de D. Fernando, hicieron para mayor seguridad fuese 
el niño llevado á Atienza plaza muy fuerte. Estaban según esto 
arrepentidos del consejo y asiento que tomaran, últimamente 
andando con él huyendo por diversas partes , pararon en Avila 
ciudad muy fuerte. Allí con grande lealtad los ciudadanos le 
defendieron hasta el año onceno de su edad. Por este hecho los 
de Avila se comenzaron á llamar vulgarmente los Fieles. * El 
Rey D. Fernando , burlada su esperanza con que se prometía 
el reyno de Castilla , y por esta razón movido á furor , acusó 
primero á D. Ñuño de Lara , después á D. Manrique su herma- 
no de habelle quebrantado la fé y la palabra: envió para esto Re- 
yes de armas para desafiallos ; pero la revuelta de los tiempos no 
dió lugar á que defendiesen por las armas su inocencia , ni se pur- 
gasen en el palenque de lo que les era impuesto , como era de 
costumbre. Recelábanse que si les sucedía alguna desgracia , se 
pondría en cuentos y peligro todo el reyno. Solamente respondie- 
ron á D. Fernando que la conciencia de lo hecho , y lealtad que 
guardaran con el Rey niño, sino á los otros , á lo menos á sí mis- 
mos daban satisfacción bastante. Era grande el regocijo que te- 



1 El Kcjt D. Fimsni» íuríatU m *tft- 
rmu. D. Lucas de Tuy á quien siguen 
algunos de los nuestros , cuenta que el Re/ 
de León encargó voluntariamente la tutela 
del Rey niño D. Alonso al Conde D. Man- 
rique , añadiendo otras cosas en que se apar- 
ta de la relación del Arzobispo D. Rodrigo 
á quien sigue Mariana A la verdad no se 
porque algunos escritores afean el proce- 
dimiento del Rey de León en solicitar la 
tutela de su sobrino el de Castilla , seña- 
ladamente siendo llamado para ella por al- 
gunos Magnates Castellanos: porque en aque- 
llos siglos los Soberanos se nombraron mu- 
tuamente defensores y tutores de sus hijos, 
como se vio en el Conde D. Ramón IV. 
de Barcelona , que encargó la tutela de su 
hijo al cuidado de D. Ramón su pariente 



Conde de Proventa , baxo la protección de 
Henrique II. Rey de Inglaterra. Demás el 
Rey de León en fuerza del convenio ó tratado 
de paz ajustado con su hermano mayor D. San- 
cho padre del Rey niño (de que he dado 
cuenta en la not. ult. del cap. v.) era inme- 
diato Sucesor del Rcyno de Castilla por 
muerte de su sobrino : y así no habla que 
extrañar , que quisiese tener parre en la 
administración de unos estados que verosí- 
milmente podían recaer en su dominio. Aca- 
so por esta tazón se tituló Atj i* Ttltda en 
la escritura de confirmación que otorgó en 
14. de Abril de la Era r tos. ( 1 1 {+. d* 
Christo) i favor del Arcediano de Tr¡» tti> 
ttll* citada por el M. Risco tom. xxxv. pag. 
ti(. la qual ciudad tenia ocupada «n su 
nombre D. Fernando Rui» de Castro. 
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nia todo el reyno por ver el Rey niño escapado de las ase- 
chanzas de su tio i pero en breve coda aquella alegria se des- 
vaneció , porque toda Castilla fue trabajada con las armas del 
Rey D. Fernando. Las ciudades y los lugares ó por fuerza ó 
de grado á cada paso se ponían en su poder y le hacían ho- 
menage , en tanto grado que fuera de una pequeña parte del 
reyno que perseveró en la fé del niño , todo lo demás quedó 
por el vencedor. Toledo también ciudad Real , y D. Juan su 
Prelado siguieron las partes de D. Fernando , creo por algún 
desabrimiento que tenian , ó por acomodarse al tiempo. Hay 
un privilegio del Rey D. Fernando dado en Aticnza primero 
de Febrero año mil y ciento y sesenta y dos , en que entre los 
otros Grandes y Ricos hombres y Obispos firma también el 
Arzobispo D. Juan : demás dcsto consta de los Anales de To- 
ledo que el Rey D. Fernando entró en Toledo á nueve del 
mes de Agosto luego siguiente. Allegóse á estas desgracias una 
nueva guerra que hicieron los Navarros , porque el Rey D. San- 
cho de Navarra después de grandes alteraciones se concertó con 
el Ajragones. Hecho esto, por entender que era buena ocasión 
para vengar las injurias pasadas , y recobrar por las armas lo 
que los Reyes de Casrüla le tomaron en la Rioja y en lo de 
Burcva , con un grueso excrcito que de los suyos juntó , se apo- 
deró de Logroño , de Entrena , de Briviesca y de otros luga- 
res por aquellas panes. Tenia soldados muy buenos, y excr- 
citados en muchas guerras. Los Señores de Navarra eran per- 
sonas muy escogidas. Entre los demás se cuentan los Davalos, 
casa muy noble y poderosa como lo muestran las escrituras y 
memorias de aquel tiempo. Con esto no tenian fin ni termino 
las guerras ni los males , todo estaba muy revuelto y alterado. 

CAPITULO IX. 

DE LA MUERTE DE D. RAMON PRINCIPE DE ARAGON. 

Estaba Castilla encendida con alteraciones civiles en un tiem- 
po muy fuera de proposito por quedar en la provincia gran 
numero de gente barbara : solo con las armas de Portugal y 

de 
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de Aragón eran los Moros apretados ; mas en el Andalucía don- 
de ceñían mayor señorío , vivían con todo sosiego , y el poder 
de aquella nueva gente de los Almohades con el tiempo se array- 
gaba mas de lo que fuera razón. En este tiempo Italia era tra- 
bajada con no menores males y discordias que lo de España. 
Dos se tenían en Roma por Pontífices , y cada qual pretendía 
que él era el verdadero , y el contrario no tenia razón ni de- 
recho alguno. Estos eran Alexandro III. natural de Sena , y 
Víctor IV. ciudadano Romano : al qual ayudaba mucho el 
Emperador Federico Barbarroxa por la grande amistad que con 
él tenia. Á Alcxandro nombró por Pontífice la mayor y mas 
sana parte de los Cardenales ; pero como no tuviese bastantes 
fuerzas para resisrir al Empcradpr, que se apoderaba de las 
ciudades y lugares de la Iglesia , en una armada de Guillermo 
Rey de Sicilia se huyó á Francia , y en ella para sosegar es- 
tas discordias y este scisma juntó en Turs el año mil y ciento 
y sesenta y tres un Concilio muy principal. Acudieron á su 
llamado ciento y cincuenta Obispos , y entre ellos D. Juan Pri- 
mado de Toledo. Por el mismo tiempo D. Ramón Aragonés 
era muy nombrado por la fama de las cosas que acabó y su 
perpetua felicidad i tanto que tenia por sujeto en España á 
Lope Rey Moro de Murcia , y á los Baucios en Francia , que 
movían guerra en la Proenza , los trabajaba con muchos daños 
que les hacia , porque no solamente defendió la Proenza sobre 
que contendían , sino también les quitó de su estado antiguo 
treinta castillos i y la villa de Trencatayo que era muy fuerte, 
tomado que la hobo por fuerza , la allanó y arrasó el año mil 
y ciento y sesenta y uno. Con aquella victoria quedaron de 
todo punto quebranradas las fuerzas de los Baucios. El Empe- 
rador Federico que parecía favorecer á los enemigos y con- 
trarios , con nueva confederación que con él hizo , quedó muy 
su amigo. Traxo D. Ramón de Castilla á Aragón á Rica viuda 
del Emperador D. Alonso , y á su hija Doña Sancha que es- 
taba desposada con el hijo del mismo D. Ramón. Á instancia 
pues del Emperador Federico se concertó que Rica , que era 
deuda suya , casase con D. Ramón Bcrcngario ó Berenguel Con- 
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de de la Proenza i y que los Aragoneses y Procnzales jurasen 
por Pontífice y diesen la obediencia al que él ayudaba. Con 
esto les hacia merced que no solo quedasen con el principado 
de la Proenza , que se comprehendia y estendia desde el rio 
Druenza hasta el mar , y desde el rio Rhodano hasta los Al- 
pes , sino demás desto de la ciudad de Arles con toda su tierra. 
Para que todo esto fuese mas firme , se decretó y concenó que 
ambos los D. Ramones , el Aragonés y el Procnzal , fuesen á 
Turin ciudad de Italia á verse con el Emperador. Señalóse 
n6t el primer dia de Agosto para estas vistas del año mil y cien- 
to y sesenta y dos. En este camino en S. Dalmacio , que es 
un pueblo á las raices de los Alpes acia Italia , adoleció D. Ra- 
món Principe de Aragón , 1 y falleció de aquella enfermedad 
á seis dias de aquel mismo mes. Parecía que aquella muerte suce- 
día en muy mala sazón , dado que D. Ramón Conde de la 
Proenza fácilmente alcanzó del Emperador todas las cosas por- 
que eran idos , luego que se vio con él en Turin , como esta- 
ba concertado i y aun el Emperador dice en sus letras que se 
expidieron sobre el caso , gratificar al difunto porque habia 
tratado muy honradamente á la Reyna Rica, y mirado por 
la honra de aquella matrona viuda. De aqui tomaron ocasión 
los escritores Catalanes de fingir que D. Ramón Principe de 
Aragón en Alemana defendió en un desafio y campo que hi- 
zo , la fama de una Reyna viuda que la acusaban haber he- 
cho lo que no debía , y que el premio de defender la hones- 
tidad de aquella Señora fue darle el Principado de la Proen- 
za. * Nosotros siguiendo la verdad de la historia contamos la 

co- 

i Fallecí» it aautllé enfermedad. En la y lo mismo las dos siguientes; porque efec- 
Marc* Hlipan. publicó Rahue i Ja pag. i m<>. tivamente en iif8. corría el ano xxvin. 
y sig. varias escrituras de convenciones y del Rey Luis de Francia , contado desde el 
pretcnsiones del Conde D. Ramón Beren- de 1 1 j i . en que le asoció al trono su pa- 



gucr que asignó al ano 1 1 6% . y otras que dre Luis el Craso. Véase la Hit. de Lenguad. 

por estar datadas en el año xxvin. del rey- tom. u. pag. 43»*. 

nado de Luis VI I. Rey de Francia , colocó * Nuctm ilguiend». No fue invención 

en el mismo afio 1 1 6< . Con estos decumen~ de los Catalanes esta aventura caballeresca 

tos queda desaprobada la época de la muer- del Conde D. Ramón , sino acaso de los 

te del Conde D. Ramón en el año ti¿t. Franceses, como juiciosamente discurrió 

Pero las primeras escrituras , de que tam- Abarca en la pag. ti», del tom. 1. de 

bien habló nuestro Diago en los Qmdet de los Anal, di Ar*g. 
**r(el»na pag. i+t . se reducen al año 1 1 f 8. 
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cosa como pasó. El cuerpo del difunto traido á su tierra fue 
sepultado en cl monesterio de Ripol , como cl mismo á la muer- 
te lo dexó ordenado. » Hiciéronse cortes del rey no en Huesca, 
y refirióse cl testamento de aquel Principe , que hizo á la 
hora de su muerte solo de palabra , en que nombró por su 
heredero á D. Ramón su hijo , que trocado este nombre en cl 
de D. Alonso , entró en posesión del principado de su padre. Á. 
D. Pedro hijo segundo mandó á Ccrdania , Carcasona y Nar- 
bona con el mismo derecho que él las tenia. D. Sancho que 
era cl menor de todos , fue nombrado en lugar de D. Pedro 
para que le sucediese si muriese sin hijos. De Doña Dulce su 
hija que adelante fue Rcyna de Portugal , no hizo mención al- 
guna : tampoco de D. Berengario ó Bcrcnguel , que fue Obispo 
de Tarazona y de Lérida y Abad de Montaragon , al qual el 
Principe hobo fuera de matrimonio. La edad del nuevo Rey 
D. Alonso no era bastante para el gobierno, porque apenas 
tenia once años. Esto y la flaqueza y pocas fuerzas de la Reyna 
su madre pareció á proposito a los amigos de novedades para 
revolver el rcyno. Un cierto embaidor se hizo caudillo de los 
Tom. IV. Y que 

j Hieitmnte cortt/. Antes de las cortes des de Provenía y Tolosa , según cuenta el 
de Huesca celebradas en ir. de Octubre Mouge de Ripoll cap. n. Es verdad que 
del arto 1 1 6 1, asegura Oiago lib. ni. cap. Doña Petronila en cl testamento que otor- 
1. que en 17. de Setiembre se vio D. Ki- gó en 4. de Abril del año íifi. detaba 
mon con el Rey de León D. Fernando : y heredero del Rcyno paterno al postumo, si ca- 
que en estas vistas fue D. Ramón, que cíese varan, y consecuentemente a D.Alonso 
ya se nombraba D. Alonso , tratado y res- que fue el hijo que dio á luz entonces ; pero 
'Como Rey de Aragón: se contrató su esta disposición no tenia efecto , por vivir 



matrimonio con Doña Sancha hermana del la testadora. Prueba dello es , que para que 
Rey de León , y que fuese este declarado los Grandes y pueblo de Aragón recono- 



y defensor suyo. Alega Diago una cieseu por Rey á D. Alonso , fue preciso 

escritura que halló en cl archivo Real de que Doña Petronila su madre renunciase, 

Barcelona. Esta noticia me parece poco se- y le cediese cl Rcyno en las cortes que 

gura : lo primero porque aun no estaba se celebraron en Barcelona en el año si- 

aprobida la disposición testamentaria de su guíente 1 1 6 1 . y que aprobase la disposición 

padre por la nación, que era entonces ar- del Conde D. Ramón su marido en orden 

bitra en darle ó negarle fuerza : lo 11. por- al vinculo fundado en cabeza de D. Alón- 

que D. Ramón no tenia ningún derecho á so 5 como previno Zurita en cl cap. 1 ; . 

los estados de Aragón , viviendo su madre del líb. 11 . Anal. Tal vez por estas y 

que era !a P.eyna proprietaria : lo ni. por. otras dificultades desestimaron la especie 

que jamas se mostró prctensor de la tute* de Díago cl P. Abarca y D. Juan de 

la el Rey de León , aun quando después de Perreras , no haciendo mención de ella en 

Doña Petronila quedaron tutores los Con- sus historias. 



i 7 o HISTORIA DE ESPAÑA. 

que mal pensaban, con afirmar publicamente era el Rey D. Alon- 
so , aquel que veinte y ocho años antes dcste fue muerto en la 
batalla de Fraga , como de suso queda dicho. Dccia que can- 
sado de las cosas humanas estuvo por tanto tiempo disfrazado 
en Asia, y se halló en muchas guerras que los Christianos 
hicieron contra los Moros en la Tierra-santa. Su larga edad 
hacia que muchos le creyesen , y las facciones del rostro no de 
todo punto desemejable : el vulgo amigo de fábulas acrecenta- 
ba estas mismas cosas , por donde el gobierno de la Rcyna co- 
mo de muger era de muchos menospreciado. Grandes males 
se aparejaban por esta causa , si el embaidor no fuera preso en 
Zaragoza , y no le dieran la muerte en los mismos principios 
del alboroto. Este fue el pago de la invención y fin de toda 
j x ¿ j esta tragedia mal trazada. El año próximo de mil y ciento y 
sesenta y tres se tuvieron otrosi cortes del reyno de Aragón en 
Barcelona. En ellas la Rcyna Doña Petronila á persuasión de 
los Grandes dió y renunció el reyno á su hijo, que andaba 
ya en trece años. D. Ramón Conde de la Proenza , que un po- 
co de tiempo gobernara á Cataluña por el Rey su primo , de- 
xado el gobierno , se volvió á su tierra , la qual estaba albo- 
rotada otra vez y trabajada por las armas de los Baucios. Para 
fortificarse contra aquella familia y linage, y apcrccbirsc de 
socorros de fuera procuró hacer liga con el Conde de Tolosa 
y concertar casamiento de su hija (una sola que tenia) con el 
hijo de aquel Conde : praticas que se impidieron por su muer- 
1166 tc q UC sucedió el año mil y ciento y sesenta y seis. El Rey 
de Aragón que estaba á la sazonen Girona , avisado que su 
primo era muerto , á exemplo de su padre y á persuasión de 
los Grandes se llamó Marques de la Proenza. 4 Asi preten- 
dían que estaba decretado por el privilegio del Emperador Fc- 

dc- 

4 As: pretendían. El derecho del Rey blicó Baluzc en la Marca H'npan. col. 
de Angón como Conde de Barcelona era H5«« Posteriormente se terminaron estas 
cierto , y dimanado de la convención ó con- diferencias mediante otra convención que 
cordta otorgada entre su padre el Conde pasó entre eJ dicho Rey de Aragón y 
D. Ramón Bcrengucr y Ramón hijo del el Conde de Tolosa D. Ramón en el 
Conde de Provenza , con aprobación del mes de Abril del año u?í. que también 
Emperador Federico Barbarroja , según pa- dió á luz Baluze en la obra citada 
ucc por la copia de la escritura que pu- pag. 
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derico , que aquel principado no solo se daba al Conde de la 
Procnza , sino asi mismo á D. Ramón Principe de Aragón y 
sus decendicntes ; ocasión de nuevos movimientos y alteracio- 
nes que sucedieron en Francia. 

CAPITULO X. 
i Como d. alonso rey de castilla visito el reyno. 

Oran mudanza de las cosas se hizo en Castilla, porque los 
naturales cansados del gobierno del Rey de León , y aficiona- 
dos al mozo Rey D. Alonso , como es cosa natural y lo me- 
recía la memoria agradable del Rey D. Sandio su padre , no 
cesaban de movellc con cartas y embaxadores para que tomase 
el cetro y mando del reyno paterno. Ofrecíanle que no le fal- 
tarían las voluntades de los suyos ni sus fuerzas , que siem- 
pre de secreto estuvieron por el , dado que por acomodarse al 
tiempo y forzados suportaban el señorio forastero. El Rey á la 
sazón andaba en el año undécimo de su edad : á los Grandes 
que le tenian en su poder , parecia aquella edad bastante , es- 
pecial que les movia el exemplo fresco de los Aragoneses , que 
entregaron el gobierno á su Rey que tenia poca mas edad. Á 
persuasión pues dellos y por su consejo determinó partir de Avi- 

Y z la 

i Cíww D. Jlomo. Hay en este capiculo se advierte que D. Ñuño ( her mano de 
algunas equivocaciones cronológicas , na- D. Manrique) era procurador del Rey , en 
cidas acaso de la confusión con que el Ar- cuyo cargo permaneció hasta el año 1 1 R 4. 
zobispo D. Rodrigo y la Crónica general como se deduce de la clausula de otra es- 
ordenaron los sucesos. En primer lugar la criiura que dio i luz el mismo historiador 
batalla de Huetc se dio cu 9. de Julio de Sahagun í ta pag. r*?. Comité Nunno 
de 1 1*4. como lo refieren los Anales To- tuper negotia regni fiM'tter mojante. En segun- 
ledanos 1. por estas palabras : Mataron al do lugar la rendición de Zurita y las cor - 
Conde Manrich. tn tr. del mtt dt Julio de tes de Toledo no fueron en el año 1168. 
Era wcT/r. Conviene con este testimonio el sino en el siguiente 1 1 69. como demuestra 
de una escritura otorgada en r r . de Agosto el Marques de Mondcjir en sus Memorial 
de la misma Era, en la qual la Condesa biitorkai del Rey D. Alonso el Noble que 
Herm:semla muger de dicho D. Manrique merecen leerse con las eruditas Notas y 
se tituló ya viuda. Publicóla Sota baxo el Apéndices de D. Francisco Cerdá y Rico, 
n. 44. de las Escritur. en su Crome, de Ut Finalmente la avenida del Tajo fue en 10. 
Prindpts dt Aituriai. Corrobórase con otro de Diciembre, no de Febrero del ano 1 1 ¿8. 
documento que dio á conocer el M. Esca- como está prevenido en los Anales To- 
lona Hut. de Sabag. pag. f4f. en el qual ledanos de las ediciones de Bergjnaa y 
con fecha de 19. de Diciembre de i»í4- Florcz. 



la para visitar el rcyno y hacer entrada en cada una de las ciu- 
x ¿g dades, el año de nuestra salvación de mil y ciento y sesenta 
y ocho , como algunos dicen ! nosotros de la razón destos años 
y dcste numero quitamos dos años con fundamento bastante 
y cierto , pues quando murió su padre se sabe era este Rey 
de quatro años , y ahora tenia once no cumplidos. No le en- 
gañó su esperanza ¡ muchas ciudades y pueblos en toda la pro- 
vincia > como lo tenian ofrecido, abrían con gran voluntad las 
puertas al Rey , y le ayudaban con dinero , provisión y todas 
las demás cosas. Al principio pocos eran los que acompaña- 
ban al Rey , que fueron algunos Grandes de Castilla que per- 
severaran con él ó de nuevo se le juntaron. Demás destos una 
compañia de guarda de ciento y cincuenta de á caballo , que 
los de Avila le dieron para que le acompañasen : poca gente 
para acabar cosas tan grandes y para recobrar el reyno , parte 
del qual tenian los Grandes , parte estaba en poder de los Leo- 
neses con guarniciones que tenian puestas por todas partes. No 
hay cosa mas segura en las revueltas civiles que apresurarse. 
Al Rey parecia que todas las cosas le serian fáciles i y asi de- 
terminaron de probar á Toledo cabeza del Reyno , y experi- 

men- 
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mentar quanta lealrad hobiese en sus ciudadanos. Poca esperanza 
tenían que D. Fernando Ruiz de Castro que la tenia en su 
poder , la entregase de su voluntad. El color que tomaba , era 
no ser licito , como él decia , entregar aquella ciudad á alguno 
antes de la edad que por el Rey difunto estaba señalada. Lo 
que principalmente le movia , era que tenia pena de que le 
hobiesen quitado la tutela del Rey , y sus contrarios estuviesen 
apoderados del gobierno del reyno. D. Estevan Ulan ciudada- 
no principal de aquella ciudad en la parte mas alta della á sus 
expensas edificara la Iglesia de S. Román , y á ella pegada una 
torre que servia de ornato y fortaleza. Era este caballero con- 
trario por particulares disgustos de D. Fernando y de sus in- 
tentos. Salió secretamente de la ciudad , y traxo al Rey en ha- 
bito disfrazado con cierta esperanza de apoderalle de todo. Para 
esto le metió en la torre susodicha de S. Román : campearon 
los estandartes Reales en aquella torre , y avisaron al pueblo 
que el Rey estaba presente. Los moradores alterados con cosa 
tan repentina corren á las armas , u nos en favor de D. Fer- 
nando i los mas acudian á la Magestad Real .' parecía que si 
con presteza no se apagaba aquella discordia , que se encendería 
una grande llama y revuelta en la ciudad i pero como suele 
suceder en los alborotos y ruidos semejantes , por cuñen esta- 
ban los mas , casi todos los otros siguieron la autoridad Real. 
D. Fernando perdida la esperanza de defender la ciudad por 
ver los ánimos tan inclinados al Rey , salido della , se fue á 
Huctc , ciudad en aquel tiempo por ser frontera de Moros y 
raya del reyno , muy fuerte asi por el sitio como por los mu- 
ros y baluartes. Los de Toledo librados del peligro á voces y 
por muestra de amor decían : viva el rey. Esto hacían no 
mas los que havian estado por el > que la parcialidad contra- 
ria : entraban donde estaba á besarle la mano , y quanto mas 
fingido era lo que algunos hacían , tanto daban mayores mues- 
tras de voluntad , y le adulaban cort mas cuidado. A D. Es- 
tevan en gratificación de aquel servicio le hizo el Rey mucha 
honra , y le encomendó el cuidado de la ciudad. Después de 
su muerte los ciudadanos para memoria de tan gran varón en 
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la Iglesia Catedral , en lo mas alto de la bóveda detras del 
altar mayor, hicieron pintar su imagen á caballo como está 
hoy. Entró el Rey en Toledo «í veinte y seis de Agosto dia 
viernes. Luego el dia de S. Miguel D. Juan Arzobispo de 
Toledo falleció cansado de la pesadumbre de tantos males , ó 
por su larga edad. La letra Dominical muestra que la entra- 
da del Rey no pudo ser sino el año mil y ciento y sesenta y 
seis. Conforman los Anales de Toledo y el letrero del sagra- 
rio de aquella Iglesia, que señalan la muerte del Arzobispo 
Era mil y docicntos y quatro , que es el año dicho puntualmen- 
te , y asi se debe tener. Gobernó aquella Iglesia loablemen- 
te como diez y seis años : su cuerpo se entiende fue alli mis- 
mo sepultado. Algunos dicen que renunció , y que de su vo- 
luntad dexó el Arzobispado ; y del explican la ley Pontifi- 
cia y canon promulgado por Alcxandro III. Ponrificc Roma- 
no , que es el primer capitulo en el titulo de las ordenes he- 
chas después de renunciado el Obispado, enderezado al Arzo- 
bispo de Toledo , como se contiene en su titulo. La verdad es 
que en las Decretales de mano antiguas no reza aquel titulo al 
Arzobispo de Toledo , sino al Colonicnse : asi lo de la renun- 
ciación no se debe tener por verdadero. Sucedió D. Ccrcbru- 
no , ó Cencbruno persona de igual animo y prudencia , agrada- 
ble al Rey D. Alonso , ca fue su maestro y le enseñó las pri- 
meras letras. Fue Arcediano de Toledo antes y Obispo de Si- 
güenza , y aun se sospecha era Francés de nación. A este Pre- 
lado parece se enderezó sin duda la epistola decretal del mis- 
mo Alcxandro III. que es el capitulo once en el titulo de Si- 
monía , sobre la que se cometió en la elección del Obispo de 
Osma. Conforma con esto lo que ordenó el mismo Rey D. A- 
lonso en su testamento su fecha en Fucntiducña á ocho de Di- 
ciembre Era mil y docicntos y quarenta y dos : dice que sus 
tutores el Conde D. Ñuño y D. Pedro por elegir al Obispo 
de Osma recibieron cinco mil maravedis : manda que se resti- 
tuyan. Era por el mismo tiempo Prelado de Tarragona Hugo 
Ccrvellon , que sucedió á Bernardo Torte. El Rey de Castilla 
sosegado que tuvo á Toledo , á persuasión del Conde D. Man- 
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rique salió contra D. Fernando de Castro , el qual ayudado 
de las gentes de Hucte , que le eran aficionadas y muy lea- 
les, salió al encuentro al exercito del Rey. Dióse la batalla 
dos leguas de aquel pueblo junto á Garcinaharro : era gran- 
de la fama del esfuerzo de D. Manrique : era tenido por 
gran defensor de la autoridad Real : tales eran las muestras, 
si bien muchos pensaban que en nombre ageno queria man- 
dallo todo , por ser como era atrevido , astuto , presto , y 
conforme á los negocios y ocurrencias quando seguidor 
de la virtud , quando malo. D. Fernando por recelarse en 
la pelea de sus fuerzas entró en la batalla , quitadas las so- 
brevistas y disfrazado. D. Manrique por yerro con todas sus 
fuerzas embistió y mató á un caballero ordinario , el qual 
porque llevaba vestidura de General , creyó era su contrario. 
Quedó cansado de aquella pelea y á proposito para ser agra- 
viado : asi fue él mismo muerto > uno de los que acompañaban 
á D. Fernando , le metió por el cuerpo la espada. Con la muer- 
te del General los del Rey parte se pusieron en huida , parte 
fueron muertos en la pelea. Sabido el engaño y astucia , D. Ñu- 
ño hermano de D. Manrique acusaba á D. Fernando de aleve. 
No paró en esto, sino que le desafió á pelear de persona á 
persona y hacer campo , como se acostumbraba en casos seme- 
jantes. Intervinieron varones santos y personas graves , por cu- 
yo medio por entonces la diferencia se sosegó algún tanto , pe- 
ro el odio entre aquellas dos casas quedó muy mas arraygado 
que antes con grande daño mucha? veces de las cosas y del 
reyno , por anteponer cada qual de las partes sus particulares pa- 
siones y debates al bien común. Verdad es que la guerra que 
hizo el Rey por entonces no fue muy grande ni continuada, 
y muchas ciudades y castillos por estar obligados con benefi- 
cios que recibieran , quedaron en poder de D. Fernando de Cas- 
tro , con que el Rey desistió del intento y esperanza de atro- 
pcllallc , y vuelto acia otras partes , no dexaba de sujetar á su 
señorio las ciudades y castillos que estaban sin guarnición. De- 
más desto pareció por la comodidad del lugar probar el cas- 
tillo de Zurita , que está puesto en un collado empinado , cu- 
yas 
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yas raices y haldas baña el rio Tajo. Tenia la guarda desta 
fuerza Lope de Arenas como Tinicnte de D. Fernando de Cas- 
tro. Convidado á que se rindiese , se escusó con la edad del Rey 
como otros muchos : que él no era Señor sino Lugarteniente, 
y como tal tenia jurado á D. Fernando : que sino fuese con 
su licencia , no cntregaria el castillo á persona alguna : que no 
sufriria que con color y voz de la autoridad Keal se burlasen 
de los demás aquellos que por la Haca edad del Rey le tenían 
en su poder y le aconsejaban lo que les parecía. Como los del 
Rey perdiesen la esperanza que el Alcayde haria por su volun- 
tad lo que pretendían , determinaron de usar de fuerza y 
apretar el cerco de aquel castillo. Convocaron para este efecto 
socorros de todas partes. D. Lope de Haro avisado de lo que 
el Rey pretendía , de lo postrero de Vizcaya en que tenia gran- 
de estado , sin ser llamado , á causa que él y el Conde D. Ñu- 
ño tenían diferencias particulares y andaban torcidos , de su 
voluntad vino á servir en aquel cerco. Llegado miró el sirio 
del castillo , y se encargó de acometerle por aquella parte que 
parecia mas agria , y de que mayor peligro se mostraba : cosa 
propia de la nación Vizcaína. Iba adelante el cerco. Los del 
Rey no tcnian esperanza de salir con su intento. Los cercados 
padecían falta de mantenimientos : por esta causa usaron de 
engaño , y con dar esperanza de rendirse , convidado que ho- 
bicron y recebido dentro para tratar desto á los Condes D. Ñu- 
ño y D. Suero , los prendieron á trayeion por entender que el 
Rey movido de su peligro se apartaría del proposito que tenia 
de combatir el castillo , por lo menos vendría en algún buen 
partido. En lo que pensaron estaba su remedio , estuvo su des- 
truicion. Hallábase en los reales del Rey un cierto hombre lla- 
mado Domingo , que salió del castillo no se dice por que cau- 
sa : este si le diesen algún premio , prometió haria entregar 
aquella fuerza. Aceptado el partido, en cierto ruido hechizo 
dió una herida á Pedro Ruiz ciudadano de Toledo : el mismo 
vino en ello , y con voluntad del Rey : hecho esto , Domin- 
go se puso en huida. Con esta ficción las guardas le recibieron 
en el castillo. Era criado del Alcayde , mañoso , servicial , y 

por 
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por aquella nueva hazaña le ganó mas la voluntad : trataba cen 
el muy familiarmente sin recelo de lo que le sobrevino. El 
traydor hallada ocasión á proposito para executar su intento, 
a tiempo que el Alcayde se afeytaba la barba , le mató : tras 
esto se huyó á los reales. El pueblo sin dilación , muerto sü 
caudillo , sin grande dificultad vino en poder del Rey , y se rin- 
dió luego : perdonó el Rey á los soldados , y el lugar no fue 
puesto á saco i solo á Domingo hizo sacar los ojos que fue exem- 
pío señalado de castigo contra los traydores , dado que le se- 
ñalaron sustento bastante para pasar la vida, porque no pareciese 
que el Rey quebrantaba su palabra. Este sustento no mucho 
después por mandado del mismo le quitaron junto con la vida, 
porque maguer que ciego y castigado , se alababa de aquella 
maldad : doblada alevosía que cometió en matar á su Señor, 
y hacer trayeion á los cercados. Esto del traydor. Los sóida- 
dos alegres con la victoria se partieron para sus casas : D. Lo- 
pe de Haro que entre todos se señaló de animoso , alabado con 
palabras muy honrosas se volvió á su tierra sin querer aceptar 
los dones que le ofrecian , por saber muy bien quanta falta y 
pobreza padecía el tesoro Real. Este caballero dicen edificó 
en la Rioja la villa de Haro no lejos de Ebro , y que de aquel 
pueblo y de su nombre asi él como sus dccsendicntcs toma- 
ron este apellido. El Rey se fue a Toledo á las cortes del rey- 
no , para donde estaban convocados los Grane' es y ciudades de 
toda la provincia. Tratóse en ellas de componer el estado del 
reyno, el qual por la revuelta de los tiempos estaba muy al- 
terado, y de recobrar las ciudades y pueblos que aun no se 
querian entregar. Fue este año memorable por las muchas llu- 
vias y grandes crecientes , en particular en Toledo el rio Tajo 
salió de madre , y llegó hasta la Iglesia de S. Isidro á veinte 
de Febrero : el año luego siguiente de mil y ciento y sesenta 
y nueve á ocho de Febrero tembló la tierra en aquella ciu- i 
dad: cosa que sucede pocas veces, y que puso en cuidado á 
los ciudadanos por pensar que aquel temblor era pronostico de 
algunos nuevos y mayores trabajos. 



Tom. IV. 
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CAPITULO XI. 

DE LAS BODAS DE D. ALONSO REY DE CASTILLA. 

"Don Fernando Rey de León los años pasados casó con Do- 
ña Urraca hija de D. Alonso Rey de Portugal : desee casamien- 
to nació D. Alonso , el que sucedió á su padre en el reyno de 
León , dado que la misma Doña Urraca por el parentesco que 
tenia con su marido , fue del repudiada y aparrada. Este ca- 
mino hallaban para deshacer los casamientos quando nacian 
desabrimientos entre los casados > que aun no estaba introduci- 
da la costumbre de dispensar en las leyes matrimoniales , ni los 
Pontífices comenzaban á usar de semejantes dispensaciones. Dcs- 
te repudio resultaron grandes enemistades entre el suegro y el yer- 
no , y dellas muchos daños que se hicieron y recibieron de una 
pane y de otra. D. Fernando andaba ocupado en reedificar las 
ciudades y pueblos que por la revuelta de los tiempos pasados es- 
taban destruidas : otros edificaba de nuevo. Cerca de Salamanca 
reparó la antigua Bletisa con nombre de Ledesma , á Granada 
cerca de Coria : demás desto Benaventc , Valencia de Oviedo, 
Villalpando , Mansilla , Mayorga. Fuera destas poblaciones por 
consejo de un foragido Portugués 1 edificó en los confines del 
reyno , por do se divide Portugal á Ciudad-Rodrigo , que an- 
tiguamente se llamó Mirobriga , para que fuese como un fir- 
me baluarte en que se quebrantasen los ímpetus de los Por- 
tugueses , y para hacer dende correrias y cabalgadas por los lu- 
gares comarcanos. El desabrimiento que comenzó destos prin- 
cipios entre Leoneses y Portugueses 3 se encendió después y paró 

en 

i Edificó trt hi confina ::: i Cuáad-R»- taraut una escritura de donación que otorgó 
érígo. Esto debe referirse al año níj.res- el Rey de León D. Femando en 17. de 
peto de que por un documento que citó Enero del año 1 1 6 6, al monasterio de S. Mi- 
el M. Escalona H'ni. i» Sabag. pag. x 1 1. guel de Manciella. Por otra escritura que 
consta que en 17.de Julio de este año el publicó el citado Escalona pag. f+?. sa- 
lle y D. Fernando de León fundó y dotó bemos que Alejandro III. aprobó la 
el Obispado de Ciudad-Rodrigo j y Yo ten- erección de dicho Obispado en el año 
go á la vista una escritura , copia de las del *ns- 7 terminó las diferencias que ha- 
P. Burricl.cn que D.Pedro Obispo de la bia entre los Prelados de Ciudad-Rodrigo 
misma ciudad confirmó baso el titulo de Ch¡- y Salamanca. 



Digitized by Google 



LIBRO XI. CAPITULO XI. i 7p 

en graves enemistades. Era D. Fernando Principe de grande 
corazón y bravo i y aunque de costumbres mu y suaves , con- 
dición simple , liberal y manso , no dudaba hacer rostro á las 
armas y poder de los dos Reyes de Castilla y de Portugal. D. A- 
lonso Rey de Castilla al principio del año de nuestra salvación 
de mil y ciento y setenta fue á Burgos para tener cortes del 1170 
rey no , en las qualcs porque el Rey era entrado en los quince 
años de su edad , que era el tiempo señalado por el testamen- 
to de su padre, y legal para que le entregasen las ciudades, 
se trató de que se executasc asi j y con grande voluntad de los 
Grandes y de todos salió decretado se niciese guerra asi á los 
Señores , sino obedeciesen á la voluntad del Rey , como al Rey 
D. Fernando su tio , que tenia todavia con guarniciones ocu- 
pada una parte no pequeña del rcyno > pero esta guerra á causa 
de otras dificultades se dilató mucho. Los Grandes interesados 
por no ser acusados de traydores , y porque no les quedaba es- 
cusa alguna para no haccllo , entregaron al Rey los castillos, 
fuerzas y lugares que tenían en su poder. Entre los primeros 
hizo esto D. Fernando de Castro : dado que desconfiado de la 
voluntad del Rey por estar muchos Grandes irritados contra él, 
y la parcialidad contraria apoderada del gobierno, determinó 
dexar la tierra i y publicamente renunciada la patria conforme 
á lo que entonces los Españoles usaban , * se retiró á tierra de 
Moros , ca decia que el destierro sería tolerable , principalmen- 

Z z te 

* Se retirá ¿ tierra de Morti. D. Fer. en manos del Rey Je Castilla los pueblos 

nando Ruiz de Castro , llamado el Casre- y castillos que tenia en fieldad , se pasó 

llano , fue un caballero valeroso , cuyas ac- á los Moros , los quales conociendo su va- 

ciones «tan mezcladas y adulteradas con va- lor le entregaron un grueso cuerpo de tro- 

rias fábulas. Una de ellas es haber dado por pas , para que destruyese á Ciudad- Rodrigo 

equivocación la muerte á su ¡noceute muger nuevamente edificada , y que el Rey de León 

Doña Esccfinia, hija ilegitima de D. Alón- D. Fernando Principe guerrero y honrador 

so Vil. como probó el M. Florez en el de los hombres esforzados , le llamó des- 

tom. 1. pag. 505.de las Rey na i Cattlicai. pues á su servicio {en el que hizo grandes 

Otra fábula parece ser su retirada á los Mo- proezas, señaladamente en la batalla de Lu- 

ros , como discurro por las reflexiones si- brical , en que derrotó á los Castellanos y 

guicntes. El Arzobispo D.Rodrigo y D.Lu- mató á los Condes D. Alvaro y D. Osorio 

cas de Tuy , de quienes con alguna varié- (este era su suegro) y tomó prisioneros i 

dad lo tomó la Crónica general , refieren que D. Ñuño y D. Rodrigo. De esta narración 

después que D. Fernando de Castro puso se sigue , que la retirada de D. Fernando 

Ruiz 
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te al que estaba inocente y no habia hecho vileza alguna i pero 
que él haría que al que no querian por amigo , experimenta- 
sen serles enemigo muy grave. Muchas veces la paciencia ofen- 
dida se muda en furor : asi D. Fernando agraviado con mu- 
chas injurias como él se quejaba no dexaba de hacer muchos da- 
ños en tierras de Christianos. Tratóse demás desto en las cortes de 
Burgos del casamiento del Rey por ser la edad á proposito, 
y tener todos grande cuidado de que quedase dél sucesión. En- 
rique II. deste nombre , Rey de Inglaterra , muy poderoso á la 
sazón , abrazaba debaxo de su señorio lo de Angers y Nor- 
mandia en Francia y toda Ingalatcrra > y su muger Doña Leo- 
nor en dote le ayuntó á los demás estados lo de Guiena y Po- 
tiers, como arriba queda dicho. Parecíales á los Grandes que 
sería á proposito Leonor hija destos Principes, doncella muy 

cs- 

Ruizno pudo ser hasta el año i » en que en adelante , respeto de que en dos priví- 
fue desposeído por los Laras y por tas armas legios otorgados por el Rsy de Lcon D. Fcr- 
del Rey D. Alonso de Castilla de todas nando á favor del Monasterio de SanovaJ 
las fortalezas que tenia en estos Reynos por (de que tengo copia sacada de las que re- 
nombramiento del Rey de León , cuyo par- cogió el P. Burricl) el uno de »$>. de Mar- 
tido seguia : y si no pudo ser hasta cnton- 10 de 1 1 8 j . y el otro de » 8 . de Junio de 
ees , aunque tuviese motivo de ausentarse de 1 1 8 f . en ambos , digo , confirmó este 
y desnaturalizarse de Castilla , no le tu- caballero por este estilo : Ftnandui R*Jr¡ (U tx. 
\o para hacerlo de León. En efecto su Caittllanui demmsnt in Aiturih Ctnf. Con es- 
Sobcrano le continuaba el mismo honroso to se veri quan voluntariamente asignó Fer- 
cmplco de Gobernador de las Torres de reras en el tom. v. pag. j 8 i . el suceso de 
León , que ya obtenia desde el año 1 1 4. Ciudad-Rodrigo al año 1 i 7 j . A mi me 
con que se halla confirmando una escritura parece muy dudoso el retiro de D. Fernando 
que alega el M. Risco tom. xxxv. pag. » 1 í. de Castro i los Moros ¡ y juzgo que la ba- 
pues como previene este Erudito permane- talla de Lubrical fue anterior i la conquista 
da en el mismo gobierno por los años de del castillo de Zurita , que fue la ultima pía- 
1171. Pudo después desabrirse con el Rey za que perdió aquel caballero en el ano tu;, 
de León y pasarse al servicio de los Mu- porque en una escritura fecha en 18. de 
sulmanes , con cuyas armas intentó , como Junio del de 11 ti. citada por Berganza 
se dice, arruinar £ Ciudad-Rodrigo plaza tom. 11. pag. y 8. n. 17*". advirtió el No- 
de sus fronteras ; pero esta reflexión tic- tario haberse otorgado i U ixtm qut ha- 
ne contra sí el decir el Arzobispo D. Ro- b'un islid» librti d* ¡u cauri ver ¡t ¡<s Cendet 
drigo lib. vil. cap. 11. que este suceso acae- D. Kufo j D. Pcnce : y este Conde D. Ñuño 
ció antes qu; el Rey de León le hubiese es uno de los que según el Arzobispo que- 
llamado , y casado con su hermana Dona Es- daron presos en aquella acción de Lubrical. 
tefania ; y asi no pudo ser después del año Tal es la confusión y obscuridad de los su- 
1171. pues entonces estaba ya casado con cesos qutf escribía on los antiguos, que es 
esta Señora , como se advierte en el docu- preciso dudar de algunos , por oponerse i 
mentó citado por Risco en la pag. 1 1 7. Y los documentos últimamente descubiertos, 
es muy verosímil que no hubiese sucedido 
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escogida , para casalla con su Rey , si su padre viniese en ello. 
D. Alonso Rey de Aragón con deseo de verse con el Rey de 
Castilla su primo , y que era casi de la mesma edad , vino á 
Sahagun : allí se puso confederación enere aquellas dos nacio- 
nes. Hecho esto, los dos Reyes mediado el mes de Julio fue- 
ron á Zaragoza : desde allí se envió una embaxada muy prin- 
cipal á Francia para tratar lo del casamiento del Rey. La ca- 
beza desta embaxada era D. Ccrebruno Arzobispo de Toledo: 
acompañábale D. Ramón Obispo de Palencia con otros Prela- 
dos y caballeros en gran numero. Llegados á Burdeos . do es- 

i i i i i • • • i i 

taba la Reyna de Ingalaterra con su hija , fácilmente alcanza- 
ron lo que pretertdian. » Concertáronse las bodas : la doncella 
fue enviada á España , y en su compañía no solo los que en- 
vió el Rey D. Alonso , sino también se juntaron con ellos 
Bernardo Prelado de Burdeos y otros Señores de Francia. En- 
tretanto que esto pasaba en Francia , en España entre los dos 
Reyes de Castilla y de Aragón se hizo liga y avenencia en 
que se juntaban las fuerzas de los dos reynos contra todos los 
Principes , sacado solo el de Ingalaterra } en k) qual se tuvo res- 
peto al nuevo parentesco. Para confirmar este concierto y pa- 
labra de una parte y otra se dieron algunos pueblos para que 
en poder del otro estuviesen como en rehenes y en tercería : al 
de Aragón dieron á Najara y Bigucra , á D. Alonso Rey de 
Castilla Hariza y Daroca , que por aquel tiempo también co- 
mo ahora pertenecian al reyno de Aragón. La doncella esposa 
del Rey de Castilla llegó finalmente a Tarazona. Alli como 
antes estaba concertado se hicieron los desposorios con gran- 
des regocijos por el mes de Setiembre. El Rey de Aragón fue 



i Conctrtírtmt Ut Más. El M. Esca- 
lona fundado en una escritura de Sahagun 
que cica en su HUtari* i la pag. 1 1 7. pre- 
tende que el Rey D. Alonso fue casado con 
Elcmburgi anees de concercarse las bodas con 
Doña Leonor de Inglaterra. Pero en una 
breve y docta disertación que publicó D. 
Francisco Cerdá y Rico en las AW/ poite- 
riorei i la Crónica de dicho Soberano pag. 
418 probo demostrativamente su autor D. 



Rafael Floranes haberse equivocado el P.M. 
y que aquel Principe no tuvo otra muger 
que la expresada Doria Leonor. El Notario 
pudo equivocar el nombre que en la rea- 
lidad era nuevo en España *. y de esto hay 
freqü'cntcs casos , como en los de Elvira, 
Nuña , Hermescnda y otros. El de Cerebru- 
no que tuvo un Arzobispo de Toledo , está 
escrito en las firmas con tanta variedad, 
que apenas puede creerse sea el mismo. 
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el padrino : + las arras que dieron a la esposa , fue gran parte de 
Castilla , Burgos , Medina del Campo con otros lugares en gran 
numero : fuera desto le consignaron la mitad de todo lo que 
se ganase de los Moros. El Rey aficionado á la hermosura de 
su espesa , que era apuesta y agraciada , como era de poca edad 
parecía querer en liberalidad demasiada aventajarse á los Reyes 
pasados. Lepe Rey Moro de Murcia tenia confederación y amis- 
tad con el Rey de Castilla , porque hallo también que por es- 
to» años vino á Toledo. Estaba el Rey de Aragón ofendido 
del mismo , y pretendía hacelle guerra porque rehusaba de pa- 
gar las parias que acostumbraba dar á D. Ramón su padre. Con- 
certóse que aquel Rey bárbaro le quedase sujeto á tal que él 
desistiese de favorecer á los Maccmutes , bando entre los Mo 
ros contrario al Rey Lope. Ibase por estos tiempos despeñan- 
do el imperio de los Moros en España por estar dividido en 
parcialidades, en especial la ciudad de Murcia muchas veces 
andaba alborotada con discordias civiles. Despedidos entre sí 
los dos Reyes , y concluidas las fiestas de Tarazona , las bodas 
se celebraron en Burgos con aparato incrcible y concurso de 
gentes no menor. Acabadas las fiestas , se dio licencia á la com- 
pañia de á caballo de los de Avila que hasta entonces acompa- 
ñaron y guardaron al Rey. Á la ciudad de Avila por la fide- 
lidad que guardó muy grande en tiempos tan ásperos , otorgó 
el Rey grandes y señalados privilegios. Concluidas estas cosas, 
el Rey y Rey na se partieron para Toledo. En el mismo tiem- 
po el Rey de Aragón procuró y hizo que la cabeza ' del Már- 
tir S. Valerio Obispo que fue de Zaragoza, desde Roda do 
estaba fuese llevada á Zaragoza. Vino en ello por dar conten- 
to al Rey D. Guillen Pérez Obispo de Lérida y de Roda. 

Doña 

4 Las srras que ditren i ¡a tipos*. El i. de Mayo del afta itf4- Véate la ci> 
diligcntisimo Zurita refiere largamente Ub. cada Crónica de D. Alonso VIII. 
n. cap. 17. de los Analtt la donación que t Del Mtrt'tr 5. Vtslert». La Iglesia de 
hizo el Rey á su esposa ; pero omitió hablar España no da titulo He Mártir sino de Con- 
de la dote que en consideración de ks fco- fesor á este Santo Obispo , que santificó con 
das dió el Rey de Inglaterra. Esta fue no su tenida á esta Ciudad de Valencia , don- 
menos que el estado de Gascuña , como pro- de tiene una hermira dedicada á su nom- 
bó Pedro de Marca con la autoridad de una bre y una Iglesia parroquial en el arrabal 
renuncia otorgada por D. Alonso el Sabio en de Ruzafa. 
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Doña Garsendis Principe de Bearnc , muertos su padre y her- 
mano , á excmplo de sus antepasados hizo su homenage al Rey 
de Aragón ; y en particular renovó la confederación hecha an- 
tes, en que se mandaba no se pudiese casar sin voluntad del 
Rey. Los Obispos Bernardo de Oloron y Guillclmo de Les- 
ear fueron los que hicieron los conciertos en su nombre. Al- 
gunos «piensan que casó , y fue muger de Guillen de Monea- 
da hombre principal en Cataluña y Senescal : cosa que no se 
puede probar con bastantes fundamentos , y que nos pareció 
seria mejor dexalla sin resolver, que poner por cierto en lo 
que dudamos. 

1 

CAPITULO XII. 

DE LA CONFEDERACION QUE SE HIZO CONTRA D. PEDRO RUlZ 

DE AZAGRA. 

Entre las ocupaciones y exercicios de la paz no se dexaba el 
cuidado de la guerra , en especial las reliquias de los Moros 
eran trabajadas por las armas de los Aragoneses , de tal guisa 
que apenas les quedaba por aquella parte lugar en que pudie- 
sen estar seguros. 1 En Edetania la vieja á las riberas del rio 
Alga los pueblos Favara , Maella , Fresneda y otros muchos 
fueron con el prospero suceso de las guerras quitados á los Mo- 
ros: demás desto Caspe villa muy fuerte junto al rio Ebro. 
Quedaba por conquistar una parte del monte Idubcda en los 
confines de la Edetania y de la Celtiberia , porque gran nu- 
mero de Moros confiados en la fortaleza y fragura de los lu- 
gares se habian retirado á aquella parte. Á los fieles por la 
aspereza de los montes era dificultosa la empresa y la entrada: 
con el esfuerzo vencieron todas las dificultades , y echaron de 

aque- 

t En Edet ani* la vieja. Si esta expre- Europa; y Minio líb. tit. cap. '.«ce. 4. 
sion quiere decir la antigua Edetania , cs^á colocó i Zaragoza en la Sedetam'a , que se- 
bien : porque efectivamente pudo extenderse gunla opinión mas seguida , es lo mismo que 
esta región por aquella parte, como que Edetania ; por ser la S. en principio de 
comprehendia hasra Zaragoza y una gran dicción una especie de aspiración freqüence 
porción de pueblos situados en la ribera en los antiguos. Pero si Edetania la vieja 
occidental de Ebro, según expresa Ptole- significa una provincia distinta de otra Ede- 
meo en el cap. vi. del lib. a. tab. 11. de unía, ignoro donde estuvo Edetania la nueva. 
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aquellos lugares á los enemigos , juntamente se apoderaron de 
la ciudad de Teruel, que es lo postrero de Aragón. Asi el 
señorío de los Moros por aquella parte desde alli adelante tuvo 
por termino y lindero la tierra y reyno de Valencia. En el 
mismo tiempo Pero Ruiz Azagra, hijo de Rodrigo Azagra 
Señor que era de Estella , como arriba queda dicho , por cier- 
ta ayuda que dio á Lope Rey de Murcia, le obligó* de tal 
suerte que alcanzó del que le hiciese donación de Albarracin, 
ciudad puesta en un monte áspero y fragoso á las fuentes del 
rio Tajo. Poco después para que aquella ciudad tuviese mas 
autoridad , Jacinto Cardenal y Legado del Papa , y por su or- 
1x71 den Ccrebruno Prelado de Toledo pusieron el año mil y cien- 
to y setenta y uno en ella por Obispo á uno llamado D. Mar- 
tin con orden que la nueva Iglesia fuese sufragánea de Toledo: 
llamaron el nuevo Obispado Arcabiccnsc. Al qual Obispo des- 
pués por voluntad de Inocencio Quarto Pontífice Máximo y 
de Alcxandro Quarto su sucesor » aplicáronla ciudad de Sc- 
gorbe en el tiempo que volvió á poder de Christianos, y la 
hicieron cabeza de aquella diócesi. Estaban los Reyes de Cas- 
tilla y de Aragón ofendidos contra Pedro de Azagra , por 
causa que el Rey de Aragón pretendía que la ciudad de Al- 
barracin le pertenecía como de su conquista. D. Pedro , como 
se tuviese por libre y exento , no queria hacer homenage á 
ningún Principe. Quejábase el Rey de Castilla que en sus tier- 
ras el dicho D. Pedro se apoderara de algunos castillos : decia 
era justo con las armas de los dos y por voluntad de entram- 
bos domar la soberbia y insolencia de aquel hombre y sus de- 
masías. Para confirmar este concierto se dieron los dos Reyes 
en rehenes algunos lugares de ambas partes : al Rey de Aragón 
entregaron á Agreda, Cervera y Aguilar: al Rey de Castilla, 
Aranda, Borgia y Argueda. Concertaron otrosí que Hariza 

con 

1 ApWctrtn U ciudad it Sigtrlt. Sobre de Cuenca por la bula de Lucio III. expe- 
este asunto puede verse lo qne escrilió Día- dida en Veletrí eo 1. de Junio , se ad ju- 
go cap. * { . lib. vi. de los Anales de Va- dicaron i la nueva Silla las diócesis antiguas 
Icncia : añadiendo que aunque se dio el ti- de Valeria y A reabrí ca. Véase en los Apcn- 
tulo de Arcab'Crnseá la Silla de Albarracin* dices á la Crónica de D. Alonso VIII. el 
debió durar poco , respeto de que en el de la pag. ucx. 
aflo ii 8*. en que fue erigido el Obispado 
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con su castillo fuese entregada al Rey de Castilla , según que 
en la confederación pasada estaba concertado. El animo era di- 
ferente , y no eran llanos estos tratos , porque cerno fuese en- 
tregada por industria de Ñuño Sánchez sin que el Rey de Ara- 
gón en particular lo mandase, fue ocasión de grandes dis- 
cordias. Verdad es que solamente se alteraron los ánimos , y 
no se pasó á mas que palabras. Esta discordia fue ocasión de 
confirmar las fuerzas de Pedro de Azagra , ca ninguno de los 
dos le hizo guerra , y el Rey de Aragón menospreciada la afi- 
nidad de Castilla y casamiento que su padre dexó concertado, 
comenzó á tratar de hacer un nuevo casamiento de que se agra- 
daba mas. Envió sus Embaxadores á Emanucl Comncno Em- 
perador de Constantinopla para pedirle á su hija por muger. 
Estaba demás desto alterada Aragón por la muerte de Hugo 
Cervellon Prelado de Tarragona , al qual porque defendia los 
derechos de su Iglesia, dio la muerte Guillen Aguilon. Era 
este Guillen hijo de Roberto persona noble , y que por dona- 
ción de Ondegario Prelado de aquella ciudad alcanzó el seño- 
río de Tarragona , y í causa de tener pocas fuerzas la entre- 
gara á D. Ramón Conde de Barcelona y padre del Rey de 
Aragón con retención para sí de parte de las rentas. » Su hijo 
Guillen ensoberbecido por esta causa mas de lo que pedia el 
Tom. IV. Aa es- 



) Su hijo Guillen : : : it atreví» á hacer 
tan pan maldad. El Papa Alexandro III. 
en las epístolas que dirigió á Guillermo Ar- 
zobispo de Tarragona y al Rey D. Alon- 
so de Aragón , atribuyó este asesinato á 
Roberto hermano de Guillen , con quien 
tenia el Arzobispo D. Hugo la contienda. 
Lo mismo expresa la inscripción sepulcral 
que á la pag. »l. copió el Dr. Juan Puig 
en el Catalejo de Itt Jrjutbhfn de Tarragona, 
que antecede á las Constituciones de la Sino- 
do diocesana celebrada por el Arzobispo 
D. Joseph Linás en el año 1 704. Pero por 
la carta que Berengucr de Tarragona her- 
mano de Roberto escribió al mismo Sobe- 
rano desde Mallorca , donde se había refu- 
giado con él , su madre y familia en fuer- 
za de las estrechas ordenes del Rey para 



que saliesen de sus dominios; por esta carta, 
digo , resulta que el Arzobispo D. Hugo 
se con-uró contra Cuillermo Principe de 
Tarragona, hermano de Roberto y Beren- 
gucr , y que por su consejo le mataron los 
sobrinos del Arzobispo , quando se hallaba 
en la ciudad de Tortosa sirviendo al Rey. 
Por lo qual tocaba á su justicia vengar i 
un vasallo muerto por su causa : que en 
satisfacción de la muerte de Guillermo , Be- 
renguer había muerto al Arzobispo , y se 
habla puesto baxo la protección del Rey de 
Mallorca, de quien vivía contento y premia- 
do. En esta misma carta (que copió del 
Archivo de Tarragona Baluze y publicó en 
el A pendil á la Marca H'npanica col 1 ; í !■) 
pidió Berengucr que el Rey mandase res- 
tituir la ciudad de Tarragona á Guillermo 

h¡- 
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estado y fuerzas que tenia , se atrevió á hacer tan gran maldad. 
Por la muerte de Hugo sucedió Pedio Tarrogio , que era Obis- 
po de Zaragoza. La muerte de Hugo fue a veinte y dos de 
Abril del año ya dicho , que fue otrosí año señalado por la 

1 1 7 muerte de Santo Thomas Cantuariense , que por la misma cau- 
sa mataron ciertos sacomanos malamente en Ingalatcrra dentro 
de su Iglesia : canonizóle y púsole en el numero de los Santos 
Alcxandro IIL como á Mariyr muerto injustamente. Y parece 
que en España se le comenzó á hacer luego honra como á 
Sanco > pues consta de antiguas memorias que en la Iglesia Ma- 
yor de Toledo no mas de seis años adelante hobo altar con 
nombre de Santo Thomas , que * el Conde D. Ñuño y su mu- 
ger Doña Teresa dotaron de los heredamientos que tenían en 
Alcabon. Devoción que yo entiendo se hizo por respeto de 
la santidad del Martyr , y por agradar de camino á la Reyna 
que era natural de aquella tierra , y hermana del Rey Enrique 
Tercero que le hizo matar. Hay grandes razones para enten- 
der que aquel altar estuvo donde al presente se vee la Capilla 
de Santiago en que está magníficamente sepultado el Condes- 
table D. Alvaro de Luna. Lope Rey de Murcia falleció el año 
mil y ciento y setenta y dos. Su muerte dió ocasión y despertó 

1 1 7 i al Rey de Aragón para que hiciese guerra á los Moros de aque- 
lla comarca. Pensaba que por faltarles aquel Principe tan seña- 
la- 
hijo y heredero de Roberto su hermano ya gar de Alcabon al alear de Santo Thomas 
difunto : ofreciendo exponer sus derechos en Gwtuariense en el día jo. de Abril del 
los tribunales de la Corte ó de la Curia año 117J». que es cabalmente la fecha que 
Romana. Véase Pedro de Marca en el L¡m. asigna Mariana á la dotación de D. Ñuño 
Hitfan. col. f 11. y Doña Teresa. Esta dotación fortalece la 

El sucesor de D. Hugo en el Arzobis- objeción que Pedro Mantuano hizo en sus 
fado no se llamó Pedro como le nombró Adwttnaai , sobre que Enrique III. Rey de 
Mariana , sino Guillermo de Torroja , que Inglaterra hermano de la Reyna de Castilla 
de orden del Papa Alcxandro III. pasó de no hizo matar á Santo Thomas. Lo cierto 
la Silla de Barcelona con la digi ¡dad de Le- es que el Monarca Ingles se purgó de este 
gado Apostólico en el año 1171. Véase el deb'to í presencia de los Legados Poiitifi- 
IpiucpiLgio Barcmmi.de Aymerich pag. 5 11. cios , de Rotrodo Arzobispo de Rúan , y 
4 Ll Ondt D. Nkfie y ¡u tovgrr Doña TV- de todos los Obispos y Abades de Nor- 
ma. Fn una escritura que alegó el P. Uur- mandia en el día iy. de Setiembre del afio 
riel en Ja Paleografía pag. 187. aparece que 1171. según Rorerio Hoveden em sus An*- 
la Reyna Doña Leonor de Castilla rr.uger ¡ti ¿e hjUttrra , que con otros testimonio* 
de D. Alonso VIII. hizo donación del lu- alegó Mantuane en la Adxttttncia citada. 
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lado podría fácilmente destruir á los demás. Comenzó primero 
por Valencia , cuyo Rey por temer las fuerzas del Aragonés 
su contrario , fue forzado á comprar la paz por dineros , y pro- 
meter que las parias que acostumbraba antes pagar , las daria 
para adelante dobladas. Desde alli pasó la guerra á Murcia , y 
se puso sobre la ciudad de Xátiva que era principal en aquel 
tiempo. Estaba casi para romalla, quando fue forzado á dar 
la vuelta á su tierra , porque los de Navarra le movian guer- 
ra en muy mala sazón , pues le apartaban de una empresa tan 
santa ; pero los hombres suelen tener mas cuenta con su interés 
particular, que con la Religión ni con hacer lo que deben. 
Solamente se hicieron treguas con el nuevo Rey de Murcia £ 
tal que pagase el tributo que su padre acostumbraba á pagar. 
Hecho esto, el Rey de Aragón dió la vuelta acia Navarra 
sañudo asaz : no se vino á las manos y al trance de la batalla, 
porque cada una de las partes rehusaba de aventurar todo lo 
que era en el suceso de una pelea , solo el Rey de Aragón 
por la parte de Tudela entró en Navarra talando los campos 
y robando lo que hallaba, y reduxo á su poder la villa de 
Argucda. Esto se hizo al fin dcste año, el qual pasado, y 
venido el siguiente que se contaba de Christo mil y ciento y 
setenta y tres , de nuevo volvieron á las armas y á la guerra, 
en que los Aragoneses destruyeron y abatieron la villa de Mi- 
lagro puesta entre Calahorra y Alfaro , porque desde alli como 
desde frontera se hacían muchos daños en tierra de Aragón. 
Debió adelante este pueblo reedificarse , pues el día de hoy 
vemos que está en pie. Falleció Doña Petronila madre del Rey 
de Aragón en Barcelona á trece dias del mes de Octubre. Al 
principio del siguiente año, diez y ocho dias andados del mes de 
Enero en Zaragoza se hicieron en fin las bodas del Rey de 
Aragón y de Doña Sancha , que el padre del Rey dexó con- 
certadas i y aunque el esposo estaba arrepentido y mudado , to- 
davía mudada de nuevo la voluntad, antepuso la afinidad y 
deudo de los Reyes de Castilla, en que se contenían muchos 
parentescos de otros Reyes y comodidades, al casamiento y 
parentesco forastero del Emperador , de donde poca ayuda se 
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podia esperar. Efectuó como yo creo todo esto Jacinto Legado 
del Papa , ca no hay duda sino que se halló presente en la so- 
lemnidad de las bodas. La hija del Emperador Griego casi en 
este mismo tiempo y sazón llegó á Mompellcr ciudad de la 
Galia Narbonense : allí por hallarse burlada , y por no poder 
más casó con el Señor de aquella ciudad j que fue un trueco 
muy desigual de Reyna en particular. 

CAPITULO XIII. 

DEL PRINCIPIO DE LA CABALLERIA DE SANTIAGO. 

e Por estos tiempos «—ron á ser nombrados los Cabañeros 
que tienen el apellido de Santiago , que nos da ocasión para 
tratat brevemente de los principios desta milicia y orden , y 
en que manera de baxos principios ha crecido y llegado á la. 
grandeza que hoy tiene , poco menos que Real , y que algún 
tiempo se hizo temer de los Reyes. En el tiempo que se des- 
cubrió el sepulcro del Apóstol Santiago , comenzó la devoción 
de aquel lugar á extenderse no solamente por toda España , sino 
también acerca de las naciones extrañas : muchos de todas par- 
tes del mundo concurrian á visitarle , á otros muchos espanta- 
ba la dificultad del camino por la aspereza y esterilidad de 
aquellos lugares , y las correrias de los Moros , que se decia cau- 
tivaban á muchos de los peregrinos. Los canónigos de S. Eloy 
(no se sabe puntualmente en qué tiempo) los años siguientes 
con deseo de remediar estos males edificaron en muchas partes por 
todo aquel camino que llega hasta Francia , hospitales para rc- 
ecbir á los peregrinos. Entre estos el que se edificó en el arra- 
bal de León con nombre de S. Marcos , fue el de mas cuenta, 
y tuvo el mas principal lugar. Con este oficio de piedad no 
solo g'anaron los ánimos del pueblo , sino también las volun- 
tades de los principales , por lo qual les fueron dadas por en- 
tonces grandes riquezas y rentas s y adelante por su cxemplo 
algunos en Castilla exercitados en la guerra , personas nobles y 
ricas , con el zelo que tenian de ensanchar el señorio de Chris- 
tianos , juntaron en común los bienes particulares de cada uno 

a 
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á manera de religiosos. Estos por industria del Cardenal Ja- 
cinto y á su persuasión, por estos tiempos determinaron de 
unirse y juntar sus fuerzas con los canónigos de S. Eloy que 
tienen su convento cerca de Santiago. Con este acuerdo se par- 
tieron para Roma para alcanzar aprobación del Pontífice Ale- 
jandro de su instituto y manera de vida, que querían orde- 
nar conforme á la regla de S. Agustin , que abrazaban los di- 
chos canónigos. Pero Fernandez de Puente Encalada , que fue 
el principal en esta embaxada , á persuasión de Ccrcbruno Ar- 
zobispo de Toledo ganó una Bula del Pontificc , su data á cin- 
co de Julio año de mil y ciento y setenta y cinco , en que se H7S 
señala á los Soldados la manera de vivir, poniéndoles leyes, 
muy buenas > á la qual manera de vida se reciben también mu- 
jeres con tal que no se puedan casar , sino fuere con consen- 
timiento del Maestre. Mandóse que de todo el numero de los ca- 
balleros señalasen trece que nunca se apartasen del lado del Maes- 
tre , y juntamente con él todos los años en un lugar señalado 
hiciesen su capitulo general. Demás destos otras muchas cosas 
se ordenaron que sería largo relatarlas. El mismo Pero Fernan- 
dez fue criado por Maestre de aquella milicia y orden , y asi 
fue el primero de los Maestres : las insignias de los soldados 
en manto blanco una cruz roxa hecha á manera de espada. Se- 
ñalóselcs por convento el hospital de S. Marcos que estaba en 
León. Tenian por este mismo tiempo en Castilla y en León 
grandes heredamientos , no pocos castillos y lugares , entre los 
demás se cuentan Uclcs , Mora , Estriana , Almodovar , Larun- 
da , Santacruz de la Zarza , que asi se llama en la Bula del 
Papa un lugar que antiguamente se llamó Vicus Cuminarius 
cerca de Ocaña. Sucedió el año siguiente de mil y ciento y se- 1176 
tenta y seis que D. Alonso Rey de Castilla siendo de mayor 
edad , y estando determinado de vengar los agravios que los 
Navarros y Leoneses le hicieron los años pasados , se aparejaba 
parala guerra. Hizo sus votos en Toledo. Antes que se pusiese 
en camino y saliese en campaña , hizo donación de Illescas 
(que parece havia vuelto á ser del Rey) y de Hazaña á la Igle- 
sia Mayor de Toledo por el mes de Julio para alcanzar de los 
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Sancos Patrones de aquella ciudad que la guerra que trataba de 
hacer tuviese prospero fin. Hecho esto , entró por la Rioja con 
grandes gentes hasta la ribera de Ebro. ' Lo demás que suce- 
dió en esta guerra, no se sabe, sino que después de maltra- 
tados los Navarros consta dió la vuelra contra el reyno de León, 
taló los campos , tomó y saqueó y abrasó los lugares ; y esto 
á causa que el Rey su tio era de menores fuerzas , y rehusaba 
de venir á las manos con aquel bravo y mozo Principe. Pero 
la ira del Rey de León se volvió contra los nuevos soldados 
de Santiago por sospechar favorecian al Rey de Castilla como 
á su antiguo Señor , tanto que los hecho á todos del reyno, 
y los forzó á retirarse á Castilla. Arrepintióse presto el Rey 
D. Fernando de lo que hizo , por despojar sin bastante causa 
su reyno de una ayuda tan grande como era la de estos Caballe- 
ros ; mas no lo pudo remediar , dado que por intercesión de 
Prelados y Grandes y otras buenas personas con cierta manera 
de treguas por entonces se dexaron las armas , y se apaciguaron 
estos bullicios. * Esto nos pareció referir y poner por escrito 
de los principios de aquella orden , que parecerá corto si se mi- 
ra 

» Lo itmat :::mtt tate. En los artl- petable'j por lo que su Maestre y Caballé- 
cnlos que propusieron los enviados de Na- ros acudieron al Papa Alexandro III. para 
varra al Rey de Inglaterra para que arbi- que aprobase los estatutos y cómase la Orden 
trase en las diferencias y pretensiones de su bax© su protección ; lo quai consiguieron 
Soberano coo el de Castilla , se notan quince por Bula expedida en r . de Julio de 1 1 7 < . 
lugares ó plazas que se hablan perdido en la Demuestra con evidencia el mismo Conti- 
uitima guerra. Véase en los Apéndices i la nuador ser falsa la expulsión de los Caba- 
Cronicade D. Alonso VIlI.lapag.Lxvit.n.). lleros> atribuida ai Rey de León D. Fer- 
* Eut nci parecü referir. El sabio con- nando , por emulación ó sospechas de que 
tinuador de la Eifaña Sagrada trata con jui- favorecian al Rey de Castilla : y á los do- 
ciosa critica en el tom. xxxv. pag. ijtf. cumentos que alega el citado Erudito para 
de la Fundtchn de la ¡Imtri Orden de Caba- prueba añadimos otro ( copiado de los M. S. 
ileret de Santiago j en cuyo discurso observa: de fiurriel) de la donación de la behetría de 
que tuvo principio por los años 1 1 70. en Valrabado á favor de la Iglesia de Santa 
Cíceres , plaza frontera de los enemigos, María de Asturias, otorgado en 1 1 . de Junio 
de quien tomaron su denominación los pri- del año 1 1 80. que confirmó Pedro Fernan- 
mcros Ctballeros , llamados por eso Fratrei dez Maestre de Santiago : Petrui Ferrandi mi- 
de Catete, , Ctngrtgatio de Caterei , Senlerei de litiae Sane ti Iacoii MagUter. De calidad que 
Caeerei. En los años posteriores les hizo el queda probado , que si el Maestre de San- 
Rey D. Fernando de Lcon , en cuyos do- tiago confirmó los privilegios Reales hasta 
minios tuvo origen la Caballería de Santia- el ano de 1 1 80. no fue desterrada su Orden 
go , varias donaciones que la hicieron res- de los dominios de León hasta el de mSi. 

co. 
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ra á su dignidad , si la brevedad que llevarnos en esta obra, 
lo que basta. No ignoramos que algunos le señalan mas al- 
to principio, unos de D. Alonso el Casto, otros del Rey 
D. Ramiro : engañó sin duda á los unos y á los otros el de- 
seo de ilustrar aquella milicia > y un privilegio que alegan 
en esta razón de D. Fernando el Magno primer Rey de 
Castilla, con data y antigüedad de mas de cien años antes 
dcste tiempo , que dicen concedió al monesterio de monjas de 
Salamanca que se llama de Sancti Spiritus i pero los mas eru- 
ditos le tienen por falso. Las razones que les mueven , no hay 
para que dcclarallas : la misma cosa se da á entender hora se 
considere el estilo diferente del que en aquellos tiempos tan 
groseros se usaba ,- hora la cuenta que sigue de los años por 
el nacimiento de Christo i cuenta por estos tiempos aun no re- 
cebida en España. Dexado esto á parte , en Francia entre el 
Rey de Aragón y el Conde de Tolosa después de grandes al- 
teraciones se hicieron paces. Estaba el de Tolosa sentido que 
el matrimonio de su hijo (que dexó antes de su muerte con- 
certado el Conde de la Procnza D. Ramón Berenguel que fa- 
lleció diez años antes deste , con su hija y heredera habida en 
Rica la Emperatriz ) el Rey de Aragón le hobiese impedido. 
Pretendía con las armas el condado de la Proenza asi por el 
derecho antiguo que mostraba tener, como nuevamente por 
tocar á su hijo como dote de aquella doncella. Concertó el 
Rey y prometió de dalle tres mil marcos de plata porque se 
apartase de aquella querella. Con esto una hermana de Trcn- 
cavello Vizconde de Carcasona llamada Doña Beatriz casó coh 
el hijo del Conde de Tolosa que no se pudo alcanzar del Rey 
de Aragón le diese (como él lo prctendia) por muger la hi- 

como jc supone. Prueba también el M. Ríí- de Ücles , y qu» esta fue solo primera Casa 
co que la casa de S. Marcos no entró en de Castilla , como de León la de S. Mar- 
ía Orden de Santiago hasta el año de 1 1 74. eos s bien que no tuvo esta tal preropativa 
que su primer Prior se eligió en el de 117Í. en los principios, por constar que en el 
y que fue donación hecha por el Obispo año de 1 10;. se concedió al Castillo de 
y Canónigos de León í D. Suero Rodríguez, Atalaya donado í este efecto por D. Alon- 
uno de los primeros Caballeros : que no tu- so IX. de León hijo de D. Fernando II. 
vo el Prior de S. Marcos sujeción á la casa fundador ó protector d< la Orden. 
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ja del Conde de la Procnza. * Hizosc esta confederación prin- 
cipalmente por diligencia y autoridad de Hugo Jofré Maestre 
de los Templarios, que intervino en todo esto. 

CAPITULO XIV. 

COMO LOS DE CASTILLA CAÑARON LA CIUDAD DE CUENCA. 

Comenzaba Castilla después de largas miserias á alzar cabeza 
por el esfuerzo del Rey D. Alonso , y como de unas tinieblas 
muy profundas á mirar la luz. Las fuerzas de los Moros se iban 
enflaqueciendo y envejeciendo. Los Almohades , ocupados con 
los movimientos de Africa , no podían cuidar de las cosas de 
España : tanto mas que por muerte de Abdclmon fundador 
de aquel nuevo imperio , su hijo Abcnjacob los años pasados 
se encargó del imperio de aquella gente , puesto que hombre 
animoso , pero ni de igual esfuerzo , ni de igual felicidad á 
su padre. Por lo uno y por lo otro se ofrecía buena ocasión 
de volver con mayor esfuerzo á la guerra sagrada. Los fieles 
hasta ahora impedidos ó por la flaca edad de los Reyes , ó por 
los movimientos civiles de la provincia , no parece miraban 
bastantemente por la dignidad del nombre Christiano. D. Alon- 
so Rey de Castilla venido á mayor edad fue el primero á to- 
mar aquel cuidado » y después que en la guerra pasada se sa- 
tisfizo de los Navarros y de los Leoneses , se determinó de tra- 
tar 



j Hit*ittitatt*ftdir*tim. En este año se al cap. xt. del tom. i. de dicha Crónica, 

concluyeron por el mes de Octubre treguas Mas sin embargo de los juramentos con 

por diez años entre los Reyes de Castilla que ambos Principes ratificaron el compro- 

y Navarra , mediante el compromiso que miso , volvieron otra vex á las armas de 



formó el Rey de Inglaterra, nombrado juea resultas de las vistas de los Reyes de Cas- 
arbitro por ambos Monarcas para terminar tilla y Aragón en Cazóla , de que trata 
las quexas y pretensiones que expusieron por más adelante nuestro Autor en el año 
medio de los Embaxadorcs embiados í Lon- 117?. aunque á mediado de Abril del 



dres. Trae toda la serie de este suceso el mismo se convinieron los Reyes de Cas- 
Marques de Mondcjar en la Ocales dt D. A- tilla y Navarra amigablemente en las 



ha 19 ti Noblt tom. 1. capp. ? *. j 7. y 1 8. ferencias que tuvieron entre Naxera y 

En riñes del mismo aio 1177. y aunen- Logroño, como aparece en el documento 

irado el siguiente se continuaron las Cortes que publicó Morec rom. 11. lib. i», 

de Burgos, como parece por varios instru- cap. 8. de los Anala A* Nrvarr» , por 



mentos , aunque se ignora lo que se acor- el qual fuervo cedidas algunas plaaa 
dó en ellas. Véase la nota j . del Sr. Cerdá á Castilla. 
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car con el Rey de Aragón de acometer la guerra contra los 
Moros. Juntáronse para esto á vistas: trataron en ellas por qué 
parte sería bien hacer la guerra á los Moros. Ofrecióse la ciu- 
dad de Cuenca puesta en los fines de la Celtiberia , edificada 
por los Moros (que en el imperio Romano, ni en la historia 
de los Godos no hay mención alguna de aquella ciudad) y 
asentada en un collado áspero y empinado , al qual á mande- 
recha y á mano izquierda estrechan los rios Xucar y Huecar 
con las riberas y hoces muy altas, de tal guisa que es inex- 
pugnable por la naturaleza del lugar. La subida dificultosa, 
las calles estrechas , y tan agrias que muchas veces no se pue- 
den andar á caballo , y apenas se andan á pie. No tcnian en 
aquel tiempo fuentes ni pozos dentro de la ciudad > mas en 
nuestra era han traido de los montes cercanos fuentes y caños 
perpetuos que corren por todas las partes : asi que podíanle 
quitar el agua , mas no la podian ceñir con cerco por la aspe- 
reza de los lugares y sitio. Pareció á los Reyes de combatir pri- 
mero esta ciudad , porque era como un fonisimo baluarte de 
los Moros y de su señorio. Hiñéronse grandes juntas de gen- 
tes en la una provincia y en la otra : Capitanes muy señala- 
dos en sangre y en hazañas , Prelados y Grandes en buen nu- 
mero acompañaban á los Reyes , como fueron Pedro Obispo de 
Burgos, Jocelin de Sigüenza, Sancho de Avila, Raymundo 
de Patencia > sin estos Pedro Arcediano de Toledo , y Gonzalo 
Arcediano de Talavera , D. Gonzalo Marañon page de armas 
del Rey de Castilla , Ordoño Garces y Garci Garces. Entre todos 
D. Pedro de Azagra ya reconciliado con los dos Reyes fue el 
primero de todos que con su particular esquadron se presentó 
delante de aquella ciudad. Comenzóse el cerco al principio del 
año : el sitio del lugar no sufria que acometiesen la ciudad, 
ni se aprovechasen de los ingenios *, y los Moros asi por su es* 
fuerzo , como con la esperanza que tcnian de ser socorridos de 
Africa , se defendían valientemente. Duraba el cerco mucho 
tiempo , y no padecian mucho menor falta de maníenimien- 
tos en los reales que dentro de la ciudad. Erales forzoso sus- 
tentarse con lo que robaban y de las presas, de que tenían 
Tota. IV. Bb po- 
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poca comodidad por la esterilidad de les lugares : faltaba el 
dinero para pagar el sueldo , que es lo que convida á los obli- 
gados , y hace á los regatones traer provisiones á los reales. 
Movido el Rey de Castilla por estas dificultades se partió para 
Burgos con intento de juntar dineros. Hiciéronse cortes del rey- 
no, y procuróse que no solo los pecheros y gente popular, 
sino también los francos ( que en España llamamos hidalgos) 
cada año pagasen al Rey cinco maravedis de oro, y esto á 
causa que el pueblo gastado con tantas imposiciones no podia 
llevar los gastos de la guerra ; que era justo que moviese á los 
demás el amor de la patria y la falta del tesoro Real , para 
que cediesen en parte á su derecho y á su antigua libertad: 
daño que se podia recompensar adelante con mayores prove- 
chos. Daba este consejo D. Diego de Haro Señor de Vizcaya, 
hombre poderoso por sus fuerzas , y por el parentesco del Rey 
de León de grande presunción y animo porque D. Fernando 
Rey de León 1 repudiado que hobo la Reyna Doña Urraca, 
como arriba queda dicho , casó con Doña Teresa hija de D. Ñu- 
ño Conde de Lara, por cuya muerte (que fue en breve) casó 
de nuevo con Doña Urraca hija de D. Lope de Haro , y her- 
mana deste D. Diego. Deste casamiento nacieron D. Sancho y 
D. García. Opúsose á los intentos de D. Diego D. Pedro Con- 
de 

do. Vivió la Reyna por lo menos has» 
el año ii 88. en que juntamente con su 
hijo D. Alonso Rey ya de León confirmó 
los privilegios concedidos por su marido á 
la militar orden de Santiago , como se ve 
en su Dulario pag. 4). Según el mismo 
M. Florcz casó el Rey con Doña Teresa 
Nuñez de Trava , su segunda muger , en el 
citado año 1 1 7* . la qual falleció en 1 1 80. 
Pasó el Rey á terceras bodas con Doña Ur- 
raca López de Haro en el año 1 1 8 f . según 
discurre el citado autor, aunque Ferrcras 
las asigna al de 1 181. alegando un privi- 
legio en general. Se retiró esta Princesa 
en los últimos años de su vida al mo- 
nasterio de Vilena qoe habla fumijdo, 
donde hizo su profesión y murió reli- 
giosamente. Véase Florcz en la obra ci- 
tada pag. j 1 r . 



1 Repudiado que bobo. Casó el Rey de 
León D. Fernando con Doña Urraca antes 
de Mayo del año 1 1 6 r . En io. de Enero del 
siguiente níí. consta que tenia un hijo 
llamado D. Alonso, en la donación que el 
mismo Monarca otorgó al monasterio de 
S. Miguel que ti en el al fon ó valle de Man- 
titila ; Facía tbarta Btnavtnti xm. Calendas 
Februariiy Era uicnn. Rtgnante Dimino Rtge 
Femando in Legient , Galicia , Aitur.ii et Stre- 
matura. Ego Rtx Fernandui una cvm filio mi- 
tro Al. boc itriptum qutd fieri iuuimui con- 
firmo. Tengo copia de este instrumento sa- 
cada de las del P. Jiurriel. Permaneció D. Fer- 
nando casado con Doña Urraca hasta el año 
1 1 7 í . en que por una escritura de la Igle- 
sia de Astorga , que citó el P. Florez en el 
tom. 1. pag. ¡10. de las Re/nai , parece ha- 
berse separado por ser pariente en tercer gra- 
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de de Lara. Arrimóscle gran numero de nobles , que arreba- 
tadamente se salieron de las cortes determinados de defender 
por las armas la franqueza ganada por las armas y esfuerzo de 
los antepasados. Decia que en ninguna manera sufriria que en 
su vida se abriese aquella puerta , y se hiciese aquel principio 
para oprimir la nobleza y trabajalla con nuevas imposiciones, 
bien que fuese necesario dexar el cerco de Cuenca. El Rey mo- 
vido por el peligro , desistió de aquel pensamiento. Á D. Pe- 
dro por lo que hizo y por el valor que mostró , acordaron los 
nobles entre sí , que cada año á él y á sus sucesores 1 le hi- 
ciesen un gran convite para que quedase memoria de aquel 
hecho , y los descendientes fuesen por aquella manera amones- 
tados á no sufrir por qualquiera ocasión que se presente , les 
sea menoscabado el .derecho de la antigua libertad. Entretanto 
que estas cosas pasaban en Burgos , pasados nueve meses que 
duraba el cerco , fue Cuenca por el esfuerzo de los fieles ga- 
nada por el mes de Setiembre el mismo dia de S. Mathco año 
de md y ciento y setenta y siete. El qual año no solamente i*77 
fue señalado por la memoria desta jornada y empresa , sino eso 
mismo dichoso por la virtud y felicidad del Pontífice Alcxan- 
dro , y haberse acabado la discordia y scisma que en Roma 
duraba , á causa que * Inocencio sucesor de Victor de su vo- 
luntad renunció el Pontificado. Fue también alegre a los Na- 
varros por el nacimiento de D. Fernando, que le parió la Reyna 
Doña Beatriz abundante en sucesión , porque antes dcsto tuvo 
estos hijos : D. Sancho , D. Ramón , Doña Berenguela , Doña 
Teresa , y Doña Blanca. Los vencedores , concluida aquella cm- 

Bb % pre- 

x Le bkititn mu grsn convite. uPor lo por toda la Nobleza, y de preferir en esta 
i> qual ( dice Salazar en la Can de Lara rom. representación al estado Eclesiástico. 
»»i. pag. 1 4 5.) se consignó al Señor déla \ Inocencio iutw>r de Víctor, No lo fue 
•.casa de Lara un Yantar, esto es una co- sino de Juan Strumcnse que se llamó Ca- 
rnuda en todos los solares de Castilla, que lixto III. El Papa Alexandro III. tu- 
nes como se llaman en Castilla las casas vo que luchai con quatro cismáticos, 
»» nobles ; y ordenaron que fuese devisero de quales fueron Octaviano ó Víctor V. Cui- 
••rnará mar. o Y en el tom. m. pag. 119. don Cremente ó Pasqual III. y los citados 
asegura el mismo Escritor por autoridad Calixto c Inocencio , según refiere Pandul- 
tlc la Crónica del Rey D. Juan el II. que fo Pisa no <n la Vida de Alexandro , im- 
los Señores de Lara exercíeron la prero- presa entre los Escritores de Italia tom. tu. 
gativa de hablar en las cortes de Castilla pag. 44*. 
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presa , con intento de ennoblecer la ciudad de Cuenca ganada de 
nuevo, ♦ trataron de hacella Catedral y trasladar á ella los dere- 
chos de Valera, en que hobo silla Obispal en tiempo de los 
Godos. Vino en esto el Pontifice Romano , y en que su pri- 
mero Obispo fuese un varón señalado por nombre Juan. A 
los ciudadanos fue concedido que tuviesen voto en las cortes 
del rcyno. Á los Aragoneses en premio de su esfuerzo alzaron 
la sujeción , con que solian obedecer y hacer homenage á los 
Reyes de Castilla como sus feudatarios, y que eran forzados 
á juralles fidelidad. Hizose confederación entre los dos Reyes 
contra todos los Principes, excepto solamente el Rey de Lcom 
al qual se le hizo aquella honra por ser pariente tan cercano. 
Ganada que fue Cuenca , la villa de Alarcon de asiento y sitio 
no menos fuerte se sanó, ca continuaron la euerra contra los Mo- 
ros per aquella parte los años siguientes. Demás desro la villa 
de Inicsta vino á poder de Christianos : pueblo en aquella co- 
marca mas conocido por las minas que tiene de sal á manera 
de piedras transparentes y espejadas, que por la fertilidad de 
los campos. A los Caballeros de Santiago se ordenó que para 
que mejor pudiesen hacer la guerra á los Moros , pusiesen su 
asiento y convento en Ucles , de donde como D. Fernando Rey 
de León arrepentido de lo hecho pretendiese volvellos á su 
antigua morada , después de muchos debates sobre el caso t se 
hizo concierto que quatro Sacerdotes de aquella orden se en- 
viasen á León con tal condición que quedasen sujetos al con- 
vento de Ucles : sujeción que ellos adelante por ser diferentes 
los Reyes rehusaron constantemente de sufrir. Tratóse mucho 
tiempo el pleyto hasta tanto que las diferencias se sosegaron 
por autoridad de Urbano Quinto , el qual mandó que ambos 
conventos fuesen exentos el uno del otro , y que obedeciesen 
solamente al Maestre de la orden. No mucho después recibie- 
ron 

4 Tratar »a dt bscella Catedral. La erec- AUmit VUL pag. lxx. Lo que prevengo para 
cíon de la Catedral de Cuenca fue en el que el Lector no se persuada que Ja con- 
año iiRt. como parece por la bula de quista de aquella ciudad y la erección de 
Lucio III. expedida para ello en i . de Ju- su Silla fue en un mismo año. 
nio de este afu> , que publicó D. Francisco f St Ai*» ttacierta. Esto no tiene el mayor 
Cerdíenel Apéndice á las lAtmwUt Je D. apoyo, como hemos manifestado en otra parte. 
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ron á estos Caballeros en Portugal , y en él les dieron riquezas 
y lugares : obedecieron largo tiempo al Maestre de toda la or- 
den hasta tanto que D. Dionisio Rey de Portugal , pucstolcs 
diferente cabeza, los eximió de la sujeción y obediencia de 
Castilla. Estas cosas aunque sucedieron en muchos y diferentes 
años , las juntamos aquí para ayudar la memoria. Volvamos al 
orden de los tiempos. Quando el Rey D. Alonso hizo dona- 
ción de diversas rentas á estos Caballeros, á los principios 
de su orden les dio á Ocaña y al Colmenar de Oreja que está 
á la ribera de Tajo , con Otros pueblos. Maqueda , Azcca , Co- 
golludo, Zorita asi mismo fueron por el mismo Rey dados á 
los Caballeros de Calatrava. 6 Edificó el mismo á la frontera 
del rey no la ciudad de Plasencia, y quiso que fuese Obispal, 
donde antes se via una aldea llamada Ambroz : este nombre 
quiso mudar en el de Plasencia para pronosticar que sería agra- 
dable y daria placer á los Santos y á los hombres , y también por 
la frescura del sitio , bien que el ciclo que tiene no es muy salu- 
dable. Reparáronse los muros de Toledo , y el pueblo de Alarcos 
se edificó y pobló en los Orctanos no lejos de Almagro en un 
sitio alto. Estas cosas se hacian en el año del Señor de mil 
y ciento y setenta y ocho, en el qual tiempo D. Alonso Rey 1178 
de Aragón se apoderó del condado de Ruyscllon por muerte 
del Conde Giraldo que no dexó sucesión. Asi comenzó á in- 
titularse en escrituras publicas Rey de Aragón , Conde de Bar- 
celona y Ruysellon , y Marques de la Proenza. El año siguien- 
te mil y ciento y setenta y nueve á veinte del mes de Marzo 117? 
partió de Perpiñan , y fue al lugar de Cazóla , donde estaban se- 
ñaladas vistas entre él y el Rey de Castilla. En esta habla , por- 
que tenian diferencia sobre la manera como se debia hacer 
la guerra á los Moros , y qué parte de aquella conquista á ca- 
da qual de los dos tocaba , se acordó que á la conquista de 

Ara- 

6 Edifici ::: la ciudad dt Plásmela. Cons- rido Principe no le dio fueros hasta el afío 
tando en cierras escrituras citadas por Ga- níj. como parece por su escritura, y ai 
ribay lib. xu. cap. i\. que solamente desde mismo ano se atribuye la erección de su 
el año 11(7. comenzó i intitularse D. A- Iglesia en Catedral por la bula de Ciernen- 
lonso el Noble Ry dt Platínela , parece que te III. Véanse las Mtmtr. Uitttr. de D. A- 
debe reducirse la fundición de esta ciudad lonso VIII. cap. s j. 
i dicho ario , y lo mas al anterior. £1 refe- 
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Aragón perteneciesen Valencia , Xátiva , Denia con todas sus 
tierras : los demás pueblos y ciudades que se contenían en los 
Contéstanos , que eran el rcyno de Murcia , fuesen de la con- 
quista de Castilla. Hicieron liga contra D. Sancho Rey de Na- 
varra en gran perjuicio suyo , porque con las armas de Cas- 
tilla fueron ganados y quedaron por aquellos Reyes Briviesca, 
Cerezo , Logroño y los demás pueblos que hay desde los mon-r 
tes Doca hasta Calahorra. El Arzobispo D. Rodrigo pone tam- 
bién en este cuento á Navarrete , pueblo que otros dicen aun 
no era edificado en aquel tiempo •> pero mas caso se debe ha- 
cer de la autoridad y testimonio de D. Rodrigo. Desde alli 
revolvieron las armas de Castilla contra los Leoneses , talaron 
los campos , tomaron y saquearon los lugares , y robaron todo 
lo que pudieron. El Rey de León como quicr que no tuviese 
fuerzas bastantes, no desistia de mover al Rey de Aragón, 
y con cartas y mensageros avisallc que el Rey de Castilla ha- 
bía quebrado la confederación hecha en Cuenca : que pertene- 
cía á su dignidad quebrantar la soberbia de aquel fiero mozo, 
porque aumentado su poder , no destruyese á los demás : que 
siempre es bien contrapesar las potencias. Daba el de Aragón 
oidos á esto i mas era menester algún color nuevo para romper. 
Envió á D. Bcrenguel Obispo de Lérida y D. Ramón de Mon- 
eada al de Castilla para pedir el pueblo de Hariza y su castillo, 
que por los conciertos pasados estaba como en tercería , con 
orden que sino alcanzasen por bien lo que pretendían , le de- 
nunciasen la guerra. Grande espanto y muestra de una grande 
guerra se representaba á toda España por revolverse entre sí en 
un mismo tiempo tantos Reyes. La modestia del Rey de Cas- 
tilla lo allanó todo , ca entregó á Hariza á los Aragoneses y 
se la restituyó, i Dexó otrosí y alzó mano de la guerra de 

León, 

7 Dtxi etrtHi. Hallamos tanta escasez nío , estado ó derecho , es incierto por la 
¡de noticias en los sucesos de esta guerra, variedad de opiniones.. El M. Bcrgania tom. 
que apenas podemos asegurar Otro que «1 u. pag. 1 1 o. asegura que incluia los vallei 
de haber recobrado el Rey de Castilla el de Esgueva y de Santa Maria de Duero has. 
Infaman» , como acreditó Colmenares con ta el lugar de Bamba-, como parece por la 
dos escrituras que publicó en el cap. xix. pesquisa del Rey D. Alonso X. D. Juan de 
de su Hlit. i* StgwU. Qual fuese este domi- Perreras tom. v. pag. 410. discurrió que 

era 
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León , pareciéndolc con lo hecho dexaba vengadas bastante- 
mente las injurias y excesos pasados. 

CAPITULO XV. 

COMO D. ALONSO REY DE PORTUGAL FUE PRESO POR EL DE LEON. 

Los ánimos de los Leoneses estaban aversos de D. Fernando 
su Rey , y parece que si se ofrecia ocasión , mostrarían el odio 
que tanto tiempo tcnian en sus pechos encubierto. Estaban 
cansados con nuevas imposiciones que les cargaba , y llevaban 
mal la aspereza del Rey y su condición. A otros movian otras 
causas particulares : en particular los de Salamanca estaban sen- 
tidos que habiendo el Rey reedificado á Lcdesina , les hobiese 
para dalle termino quitado parte de su tierra. Asi en sazón 
que el Rey se hallaoa embarazado en la guerra sobredicha, 
fueron los primeros á declararse , y se levantaron contra el. El 
principal movedor de este alboroto llamado Ñuño Ravia fue 
elegido por Capitán : D. Lucas de Tuy dice que le llamaron 
Rey. Los de Avila con quien tenian antigua amistad , avisa- 
dos de todo el negocio , les enviaron ayudas. El Rey D. Fer- 
nando porque el mal no cundiese , acudió luego á sosegar es- 
tos alborotos. Juntáronse los campos : diósc la batalla junto á 
Valdemusa , en que fueron vencidos y desbaratados los rebel- 
des : forzáronles también y ganáronles los reales. El mismo 
Capitán Ñuño Ravia fue preso y justiciado conforme á las 
leyes de la guerra. Los demás de feroces que poco antes eran, 
luego quedaron humildes y obedientes : que ninguna cosa hay 
en el vulgo templada y mediana, ó espantan ó temen. La 
misma ciudad de Salamanca volvió á la obediencia. Desde allí 
partió el Rey para Zamora , porque le avisaban que también 
aquella ciudad con deseo de novedades estaba alterada ; pero 
ella fácilmente se sosegó : el cxemplo y trabajo ageno la hizo 
mas recatada. En esta sazón el cuerpo del Rey D. Ramiro Ter- 
ce- 
na la herencia que perteneció i la Infan- menos no pertenecería al Rey de León , por 
ta Doña Sancha tía de D. Alonso Rey haberle este cedido al de Navarra mucho 
de Castilla ; pero en este Infantazgo no ten- antes , si es cierta la escritura de donación 
dría derecho el Rey de Casulla, y á lo que produxo Moret tom. u. pag. iji. 
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cero dcstc nombre fue trasladado del lugar de Desmana á As- 
torga , y puesto en la Iglesia Mayor en un sepulcro mas có- 
modo que antes. Sosegados estos movimientos , el Rey estaba 
con cuidado de defender á Ciudad-Rodrigo , que la tenia cer- 
cada D. Fernando de Castro con gran numero de Moros. La 
ayuda de S. Isidro , al qual los Leoneses tenían por Patrón 
particular, les asistió para que los barbaros quedasen por el 
Rey D. Fernando vencidos en batalla , muertos y desbaratados. 
Con esta victoria cobraron los Leoneses orgullo , pasaron ade- 
lante , y trabajaron las tierras de Portugal comarcanas con talas 
y con robos. Lo que mas era á proposito, y muchos gran- 
demente deseaban , el mismo D. Fernando de Castro por dili- 
gencia deste Rey se reduxo á mejor consejo , ca le exhortó que 
le ayudase á él contra el Rey de Castilla antes que á los enemigos 
del nombre Christiano. Aceptó él este partido que le ofrecían, 
y como era de gran corazón , y en las cosas de la guerra se- 
ñalado entre pocos, con deseo de mostrarse entró luego por 
las tierras de Castilla con gentes de León. En tierra de Cam- 
pos , junto á un lugar llamado Lubrical , venció en una ba- 
talla las gentes contrarias que le salieron al encuentro. Muchos 
Señores quedaron presos , y entre ellos el mismo D. Ñuño de 
Lara su enemigo capital. Mas él los trató benigna y cortes- 
mente , y con grande loa de modestia y de humanidad los dexó 
ir libres á sus tierras : solamente les hizo jurar que le serian 
amigos fieles. 1 El mismo repudiada su primera muger, casó 
con Doña Estefanía hermana del Rey D. Fernando i y el que 
por sangre y hazañas era esclarecido , quedó mas ennoblecido 
por el parentesco Real. Deste matrimonio nació D. Pedro de 
Castro , del qual adelante se hará mención. Siguióse otra guer- 
ra que se hizo contra Portugal por esta ocasión : D. Alonso 
Rey de Portugal , puesto que de gran edad y muy viejo , nun- 
ca afloxaba en el cuidado de la guerra. Tenia el animo muy 

fuer- 



i SI mi ¡mt repudiada su primer* muger. pues notan su muerte entre los señalados 

Véase lo «jue he advertido en la nota *. del sucesos de aquella edad los Anales Com. 

cap. x!. sobre las acciones de D. Fcr- póstela nos por estas palabras: ErdHtcxnii- 

nando Ruiz de Castro. Este Caballero fue Ftrdinaitdus Rtdtrki. 
uno de los grandes Capitanes de su tiempo. 
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fuerte , si bien el cuerpo era flaco. Llevaba mal que el Rey 
D. Fernando con haber reedificado á Ciudad-Rodrigo a la raya 
de su reyno , hobiese por el mismo caso puesto como grillos 
á Portugal , y edificado una fuerza , de donde los campos de 
aquella provincia pudiesen libremente , como poco antes lo hi- 
cieran , ser maltratados. Juntó un grueso excrcito , y mandó á 
D. Sancho su hijo que con aquellas gentes se pusiese sobre 
aquella ciudad. Prometíase seguramente la victoria , a causa que 
el Rey de León en el mismo tiempo se hallaba apretado con 
la guerra de Castilla como poco antes se ha dicho , . y los su- 
yos alborotados. El Rey D. Fernando en aquel peligro no se 
olvidó de la honra y reputación, ademas que no ignoraba 
quanto se disminuirían sus fuerzas , si perdiese aquella ciudad. 
Salió pues con parte de sus gentes al encuentro á los Portugueses. 
Pelearon cerca del lugar llamado Arraganal : los Portugueses 
fueron vencidos, unos muertos y desbaratados, otros presos, 
que dexó todos ir libres á sus tierras. D. Alonso Rey de Por- 
tugal avisado de aquella perdida , juntadas sus gentes , entró por 
las tierras de Galicia, apoderóse de Limia , de Turonia y 
otros lugares por aquella comarca. T)cspues desto rehaciéndose 
de nuevas genres , con deseo de vengarse determinó acometer 
a Badajoz , ciudad que aunque era de Moros , estaba á devo- 
ción del Rey D. Fernando. Por esto juzgando él que pertene- 
cía á su autoridad no dcsamparalla en aquel peligro , acudió 
á socorrella. El Portugués tenia ya tomada gran parte de la ciu- 
dad i mas como se atreviese á dar la batalla á los Leoneses, 
fue en ella vencido y forzado á retirarse á la misma ciudad de 
do saliera. No era la recogida segura : apretaban al vencido de 
una parte los Moros que tenían en su poder lo mas alto del 
pueblo , y de la otra los Leoneses : intentó de salvarse por los 
pies y huir, al salir se hirió malamente en el cerrojo de la 
puerta de la ciudad , y cayó del caballo. Asi preso de los ene- 
migos , vino en poder del Rey D. Fernando , que le trató hu- 
manísimamente , y le hizo curar la herida no con menos cui- 
dado que si fuera su padre. Fuera desto luego que estuvo sano, 
le dexó ir a su tierra, si bien el Porrugues movido de esta hu- 
Tom. IV. Ce ma- 
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manidad , se mostraba aparejado á poner en su poder todo su 
rey no , y obedecelle como á Señor. Mas no quiso aceptar el 
Rey D. Fernando , contento solo con recobrar los lugares que 
poco antes le tomara en Galicia. Tenia otrosi por bastante fru- 
to de la victoria usar de templanza y humanidad. En Cuenca 
por la muerte de Juan primero Obispo de aquella ciudad fue 
puesto en su lugar Julián hombre Santo , maravilloso por la 
vida y la erudición. Era natural de Burgos, y aun se halla 
en los papeles de la Iglesia de Toledo que fue Arcediano de 
Toledo : con sus predicaciones en la mayor parte de Castilla 
tenia hecho gran provecho en los Moros y Christianos , y ga- 
nado gran renombre y fama en el oficio de predicar ; que fue 
el escalón por donde subió al Obispado , y después en el nu- 
mero de los Santos le pusieron esta y otras virtudes. Doña Ur- 
raca Rey na de Navarra hija del Emperador, después de la muer- 
te del primer marido casó los años pasados con D. Alvaro Ro- 
dríguez persona principal en Castilla , y sin tener hijos dcste 
matrimonio falleció este año por el mes de Agosto. Su cuerpo 
yace en Palencia en la Iglesia Mayor con este letrero: 

AQUI REPOSA DOÍÍA URRACA REYNA DE NAVARRA , MUGER 
SE D. GARCI RAMIREZ > LA QUAL FUE HIJA DEL SERENISIMO 
D. ALONSO EMPERADOR DE ESPAÑA QUE GANO A ALMERIA.* 
FALLECIÓ A DOCE DE OCTUBRE , AÑO DEL SEÑOR DE MIL 
T CIENTO Y OCHENTA Y NUEVE. 

Asi dice el letrero. Nos en la razón de los tiempos se- 
guimos los Anales de Toledo , y por ellos quitamos diez años 
° dcsta cuenta. El año luego siguiente de mil y ciento y ochen- 
ta á cinco de Octubre Luis Rey de Francia Seteno deste nom- 
bre falleció en París : dexó por su sucesor á su hijo Philipe por 
sobrenombre Augusto. Por el mismo tiempo en aquella parte 
de Vizcaya que se llama Alava * fue edificada por mandado 
de D. Sancho Rey de Navarra la ciudad de Victoria , cabeza 
de aquella provincia , do antes estaba una aldea llamada Gas- 

tei- 

» Fu* edificada : : : la ciudad dt Victoria, cita la escritura de población fecha en 
Al ano 1 1 8 1 . lo reduce Moret tom. u. Setiembre de dicho año. 
pag. *8í. y mas adelante en la letra C 
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tciso. La causa de mudalle el nombre antiguo y ponellc 
este no se sabe , aunque no debió faltar. En Tarragona otrosí 
se tuvo un Concilio de Obispos en que se trató asi de otras 
muchas cosas , como también se estableció por ley que en ade- 
lantc mudada la antigua costumbre que los Catalanes guarda- 
ban , se dexase , y no escribiesen en las escrituras públicas el 
nombre de los Reyes de Francia , ni pusiesen en ellas el año 
de su reynado como lo acostumbraban 1 Siguióse el año mil y 1 1 8 1 
ciento y ochenta y uno , y en él la muerte de D. Ccrebruno 
Arzobispo de Toledo á doce de Mayo. Sepultáronle en su Igle- 
sia en la capilla de S. Andrés. Sucedióle D. Gonzalo primero 
dcste nombre , varón de grande y excelente virtud. 4 Quien 
pone antes de D. Gonzalo á Pedro de Cardona , quien des- 
pués del : debió ser electo , y no consagrado > y aun hay me- 
moria en Toledo que le hace Cardenal : los mas le pasan en 
silencio en este cuento de los Prelados de Toledo. 

Ce 1 CA- 



j SiguÜie ti afia. Al anterior de 1 1 ío. 
refieren los Analistas Valencianos el glorio- 
so martirio de sus Santos paisanos Bcrnar- 
do , María y Gracia. Bernardo joven de es- 
píritu y de ilustre nacimiento , llamado Ah- 
met ante* de la conversión , caminaba por 
Cataluña para llevar al Conde de Barce- 
lona las parias en nombre de su amo el 
Rey Mahomat Abenzoar ó Lobo de Va- 
lencia ; y por haber perdido el camino , en- 
tró casualmente en el monasterio de Po- 
blet, al tiempo que se cantaban las divi- 
nas alabanzas. Ilustrado de una luz celes- 
tial abjuró su secta , recibió el bautismo y 
<1 habito religioso. Después deseando que 
sus hermanas Zayda y Zorayda se convirtie- 
sen, pasó á Carlee su patria; y triunfó su zelo 
de modo , que no solo consiguió que abra- 
zasen las verdades Católicas , sino que hicie- 
sen fuga con él para vivir en tierra de Chris- 
tianos 1 donde pudiesen hicer pública profe- 
sión de la Fe. SabiMor el hermano que era 
Alcayde ó Gobernador de Carlet , fue en 
su seguimiento para persuadirles la retira- 
da ; pero al ver la constancia y fortaleza 
de los Santos hermanos , con barbara cruel- 
dad les mandó quitar la vida. La Iglesia 



Valentina celebra la fiesta de estos heroy- 
eos Mártires en el día t?. de Julio. 

4 ¿Mira ¡»ne :::¿ Ptdre dr Cardona. Nues- 
tro Mariana desfrutó alguna copia de los A- 
nales Toledanos mas exácta en esta parte que 
las que tuvieron á la vista Berganza y Flores 
para imprimirlos j porque en el privilegio que 
publicó Colmenares cap. t S. n. %. otorgado 
en v. de los Idus de Setiembre de la Era 
mccxviiii. (y. de Setiembre de x i ir.) con- 
firmó D. Pedro de Cardona en qualidad de 
Eitci» de ta Igltiia de Toitd» ; y no es creíble 
que hubieseu pasado 18. meses sin ser ya 
consagrado O. Pedro , si su antecesor Ccre- 
bruno hubiese muerto en ti. de Mayo del 
año 1 1 80. como suponen los Anales Tole- 
danos impresos , y no en el de 1 1 8 1 . que 
asigna Mariana. Por las memorias últimamen- 
te descubiertas sabemos con certeza que en- 
tre D. Cerebruno y D. Gonzalo medió dicho 
D.Pedro | y que no solo fue electo sino con- 
sagrado Arzobispo , y que gobernó su Igle- 
sia por lo menos hasta Octubre del año 
1 t 8 6 . respeto de que en Noviembre del 
mismo suena electo de Toledo D. Gonzalo, 
como lo demuestra el M. Risco tom. xxxv. 
pag. *!4. 
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CAPITULO XVI. 

COMO MURIERON LOS REYES DE PORTUGAL Y DE LEON. 

La jornada que D. Alonso Rey de Portugal hizo contra los 
Moros , dado que le sucedió mal , fue ocasión que los nuestros 
encendiesen se podrian apoderar de Badajoz : por esto D. Fer- 
nando Rey de León á cuya conquista pertenecía , juzgó que 
no se debía dexar pasar aquella ocasión, como Principe que 
era de suyo enemigo de ocio, y de condición bulliciosa, y 
mas aventajado en la disciplina militar que en las artes de la 
paz. De Zamora donde se retiró después que soltó al Rey de 
Portugal , aperecbido de nuevas gentes marchó para aquella 
guerra y ganó la dicha ciudad de Badajoz. Era habitada de 
Moros , y no podía por entonces llevar nueva población de 
Chriscianos , ni poner en ella guarnición bastante de soldados. 
Acordó dexar por Gobernador á un Moro llamado Abenabcl. 
Los barbaros no guardan la fé, la palabra ni juramento , sino 
quando no pueden mas. En breve pues se rebeló contra D. Fer- 
nando , y llamó en socorro suyo á los Almohades. Pasó ade- 
lante , que no contento con la posesión de aquella ciudad , for- 
mado un buen excrcito , acometió primeramente las tierras de 
León , en que taló , saqueó y robó todo lo que por aquella 
parte se le puso delante > luego dió la vuelta á Portugal : cercó 
al Rey D. Alonso dentro de Sanearen que estaba descuidado y 
desaperecbido de todo lo necesario. D. Fernando Rey de León, 
encendido en deseo de vengar sus injurias , y movido por el 
peligro del Rey su suegro , de cuya defensa ya una vez se en- 
cargó , juntadas de presto sus gentes , salió al encuentro á los 
Moros que estaban feroces por lo hecho. Pero ellos luego se 
pusieron en huida por no sentirse iguales á las fuerzas de am- 
bas naciones. El Rey de Portugal como al principio sospecha- 
se que D. Fernando venía mudado de voluntad y contra el, 
y no menos se recelase de su poder que de las armas de los 
Moros , sabida la verdad , se alegró y cobró animo. D. Fer- 
nando ganada muy gran gloria, y cargado de los despojos 
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de Moros, volvió á su tierra ci mismo año, que fue el de 
nuestra salud de mil y ciento y ochenta y uno , en que co- 
menzó á gobernar la Iglesia de Roma Lucio Tercero dcste nom- 
bre natural de Luca , sucesor de Alexandro III. Destc Pontí- 
fice dicen que envió cierto Cardenal cuyo nombre no se re- 
fiere , por su Legado y con grandes poderes á España para 
asentar las paces entre los Reyes Christianos, que divididos 
en gran daño del común contendian entre sí con odios muy 
grandes muchas veces , sin muy grande ocasión i por donde de- 
xaban pasar grandes ocasiones que se ofrecian , y comodidades 
para oprimir la morisma , gente barbara. El Rey de Aragón, 
por estar determinado de ir en romeria á Santiago , hizo com« 
pañia al Legado hasta Castilla , en particular por el deseo que 
tenia de interponer su autoridad para que hiciesen las paces. 
Parecíale cosa muy honrosa que por su medio se estableciese 
la concordia deseada entre los Reyes , y se dexasen las armas. 
Sucedió como lo pensaba , que á su instancia se concertó la paz, 
y á cada uno de los Reyes señalaron los términos hasta donde 
llegasen sus estados. De lo que estaba en poder de Moros , al 
tanto determinaron las ciudades , lugares y castillos que perte- 
necían á la conquista de cada qual destos Principes , sobre lo 
qual tcnian antes de esto no pequeño debate. En estas platicas 
no solo ganó el Rey de Aragón loa de pacificador , sino tam- 
bién de modestia ; ca se contentó con lo que le señalaron para 
su conquista , que fue sola aquella comarca que desde Aragón 
llega hasta Valencia , dado que por agraviarse el Rey D. Pedro 
su hijo que en esta confederación y concordia se le hizo sin- 
razón , alcanzó que los términos de la conquista de Aragón 
llegasen y se estendiesen hasta Alicante. Los demás Reyes con 
los términos y rayas que se les señalaron , terminaron de buena 

rsu señorío. Solamente el Rey de Navarra quedaba senti- 
y extrañaba los grandes agravios que le tenia hechos D. A- 
lonso Rey de Castilla. Por esta causa no se pudo persuadir á 
venir en aquella común confederación y corte que se dió entre 
los demás. Todavía después deste asiento duró algún tiempo 
la paz entre los Christianos i por lo menos hobo pocas revueltas 

y 
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y de poca consideración. Hacíase la gircrra á los Moros , ma- 
yormente el Rey de Portugal se señalaba en esto : el qual en- 
tre los alborotos de la guerra cuidadoso de acrecentar la pie- 
dad Christiana y culto divino , el mismo desde el promontorio 
Sacro (que por este respeto y para con su presencia considerar 
el lugar fue allá por dos veces) procuró y hizo que los hue- 
sos de S. Vicente Mártir se trasladasen á la Iglesia Mayor de 
1 1 8 3 Lisboa , que fue el año mil y ciento y ochenta y tres. El se 
ocupaba en esta y semejantes obras de piedad. A su hijo D. San- 
cho envió de la otra parte de Tajo para que tuviese cuidado 
de la frontera y hiciese rostro a los Moros. El como mozo y 
fervoroso por la edad , y con deseo de ganar honra con buen 
numero de los suyos entró en el Andalucia , y taló las tierras 
de los Moros por todas partes hasta llegar á Sevilla. Asi mis- 
mo á los Sevillanos que con intento de vengar aquella afren- 
ta le salieron al encuentro , los desbarató en batalla , puso cer- 
co sobre Hipa , que hoy se llama Niebla , pero no la pudo 
ganar porque vino nueva que grandes gentes de Moros te- 
nían puesto cerco sobre Beja Cn los confines de Portugal. Asi 
D. Sancho movido por el peligro de los suyos , y porque no 
pareciese que por pretender lo ageno dexaba perder lo que era su- 
yo, y cayese en reprehensión délo que pretendia honrarse, al- 
zado el cerco de Niebla , acudió á Portugal. Con su venida los 
barbaros fueron vencidos, y forzados á partirse de aquella ciudad. 
D. Sancho esclarecido con tantas victorias entró en Samaren á 
manera de triufante. Al mismo tiempo vino aviso que los 
Almohades con su caudillo el Rey Abcnjacob aperecbian gran- 
des gentes contra Portugal. La diligencia de que usaron fue gran- 
de : mas presto que se pensaba pusieron cerco sobre aquella villa 
de Santarcn. D. Alonso Rey de Portugal dado que se hallaba 
muy pesado por la edad , y por haber quedado coxo de una pier- 
na después que en Badajoz se le quebró , de tal manera que usa- 
ba de coche por no poder andar á caballo , convocados soldados 
de todo su reyno , se apresuró para ir á Santaren. Dióse la bata- 
lla , en que los Moros no fueron iguales á los Portugueses , por- 
que el padre por frente , y el hijo que salió de la villa , por las cs- 
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paldas los apretaron : fue grande la matanza , y muchos los que 
se pusieron en huida : al mismo Rey bárbaro dieron en la batalla 
una herida mortal ; y como quier que pretendiese para escapar 
pasar á Tajo , que por aquella parte va muy arrebatado y lleva 
mucha agua , se ahogó en el rio , que fue el año de mil y cien- 1 1 
to y ochenta y quatro. Sucedióle en los dos imperios de Africa 
y de España Abenjuzeph su hermano. 1 Esta victoria se tuvo 
por muy señalada , y por ella se hicieron grandes regocijos en 
toda España. Verdad es que la muerte de Armengaudo ó Ar- 
mengol Conde de Urgel aguó algún tanto esta alegría : era 
hijo de Armengaudo Castilla Conde de Barcelona , y tenia por 
muger una hermana del Rey de Aragón i y no solo poseía 
gran estado en Cataluña y Aragón , sino rambien en Castilla 
era Señor de Valladolid , por ser bisnieto de D. Pcranzules 
(del qual en su lugar se hizo mención) que fue un gran per- 
sonage. Este Principe con deseo de adelantar el partido de los 
Christianos , con sus gentes particulares rompió por la tierra 
de Valencia; pero después de algunos buenos sucesos que 
tuvo , fue muerto por los Moros junto á la villa de Rcquena 
en una celada que le pararon y con engaño. Otros dicen que 
los Castellanos le dieron la muerte : la publica voz y fama fue 
que los Moros le mataron , que parece mas probable , y es mas 
justo (jue se tenga por verdad. Lo cierto es que este desastre 
sucedió á once dias de Agosto. Dexó un hijo de su mismo 
nombre por heredero de sus estados. En otra parte D. Sancho 
Rey de Navarra se metió por tierras de Castilla, y llegado 
hasta el lugar de Atapucrca , como llevase gran presa robada 
por aquellos lugares, el Abad de S. Pedro de Cardeña mo- 
vido por el trabajo y lagrimas de los comarcanos fue apre- 
suradamente . en busca del Rey, que se volvia á su tierra : al- 

can- 

1 Eité vlittña. No deben atribuirse D. Miguel Guiri tom. n. pag. i to. ha- 
i un mismo año las facciones cié armas que blan de Ja de Sanearen ; donde dicen haber 
nuestro Autor refiere al de 1 1 8j. y siguicn- muerto de resulta de la batalla Juzeph Ben 
te; sino la de Niebla al de 1174. , la de Jacob Emperador de los Almohades en el 
Sevilla al de 1178. y la de Sanearen al día 18. del mes de Rabtf segundo de la 
de 1 1 84. según Brandaon , que en su apo- Egira f 80. que incidió en 10. de Julio 



yo cito al Cronicón Lusitano y otras me- del ano 1184. Véase sobre dichos 

Las de los Arabes que extractó sos Ferreras tom. v. pagg. \» ». jí 8. y 40* 
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canzóle y * pidióle restituyese la presa á los que padecieron 
el daño , pues parecia cosa injusta que los agravios hechos por 
los Reyes, los pagase la gente miserable, y sobre ellos des- 
cargase la saña. Condescendió el Rey á los ruegos del Abad por 
ser un justificado lo que le pedia, demás del particular res- 
peto que tuvo al estandarte del Cid , que el Abad y los mon- 
gos del templo do le tcnian , le tomaron , y le llevaban delan- 
te para movclle mas. Lo qual hizo tal impresión en su animo y 
en tanto grado, que él mismo acompañó el dicho estandarte hasta 
dexallc en el lugar en que antes estaba. Sucedieron estas cosas el 
j j 3 j año mil y ciento y ochenta y cinco. En este año los Reyes de Por- 
tugal padre y hijo fueron primero á Coimbra, dende se partieron 
para la ciudad de Portu. » Alli celebraron las bodas entre Philipc 
Conde de Flandes y Doña Teresa hija del mismo Rey D. Alonso, 
á quien los Flamencos llaman Matilde. Concluidas las fiestas, vol- 
vieron á Coimbra : en la qual ciudad el Rey agravado de enfer- 
medad y de los años falleció á sois del mes de Diciembre en edad 
de noventa y un años. Su cuerpo según que él lo ordenó en 
su testamento , fue sepultado en la Iglesia de Santa Cruz que 
él mismo fundó , en una sepultura humilde : de donde por man- 
dado del Rey D. Manuel en tiempo de nuestros abuelos le pa- 
saron á otro sepulcro de marmol blanco de labor muy prima. 
Fue varón admirable , acabado en rodo genero de virtudes, 
del rcyno de Portugal no solo fundador, sino conquistador 

en 

t PidMe rtititu/ttt U prtta. Nada de varra corrió /sita Burga , tt per «nal dü it 
esto advienen Morct y Bcrganza en etre la opada en un dme , ti traía gran prtta: 
año. D. García de Egui Obispo de Bayo- tt pauta per s. Ptdrt dt Cardtrrra, tt dixt- 
na dice , que el Rey D. Sancho de Navarra ««/« <¡ut alli r'cia ti Cit Roí Diat. , tt 
pasó á Marruecos , y entro tanto el de Cas- p*r btnra Jtl dtx» alü ¡a puta aue traía. 
tilla sitió á Victoria. Sus vecinos pidieron Mas cerno la adquisición de la Guipúzcoa 
socorro á D. Sancho , quien por no poderlo se deba colocar en el año noo. y lo 
cumplir les respondió que se entregasen; mas pronto en el de ri*7. en que 
mas rehusándolo ellos, emviaron incnsagcros establece el Marques de Mondcjar en la 
á Navarra , los quales miraban plaAtitanda, Crónica de D. Alonso VIII. el viage del 
r «futrían acorrí, tt dt tila facían iui tar- Rey de Navarra i Marruecos, parece que 
t4> púbikai en cada lugar. En esta guerra á este tiempo y no antes debe referirse 
perdió el Rey de Navarra i Guipúzcoa, el suceso que en esta clausula cuenta nues- 
Alava y varias plazas según el citado Au- tro Mariana. 

tor ; y quando los Soberanos de Castilla y j Meiero , ¡ib. 6. dt mt Analti , oh, 
León estaban asediando a Estclla , el de Na- 1 1 8 4 . MARIANA. 
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en gran parte. Pasó su larga edad y reynado casi sin algún 
tropiezo. En las cosas de la guerra y en las artes de la paz 
se señaló igualmente , junto con el zelo que tenia á la Reli- 
gión , de que dan muestra muchos templos que en Lisbona y 
en Ebora y en otros lugares edificó. Corría á las parejas en 
piedad y devoción su muger Doña Malfada : hacia en todo 
el rey no edificar á sus expensas muchos monesterios y Iglesias: 
señales muy manifiestas de la viitud que ambos tcnian. Ha- 
llábase España en sosiego después que entre los Reyes se con- 
certaron las paces , y por la muerte del Rey Jacob de los Al- 
mohades. Solo comenzaba por otra parte una nueva guerra, 
y un nuevo miedo que ponia á muchos en cuidado. Era co- 
sa muy honrosa á D. Pero Ruiz de Azagra , que en los o- 
jos de tan grandes Reyes conservase un tan pequeño estado 
como el que tenia , sin reconocer á nadie vasallage. Acudia 
él de buena gana á ayudar á los Reyes en la' guerra contra 
los Moros , y arriba queda dicho lo mucho que hizo q lian- 
do se ganó la ciudad de Cuenca , pero no se podia persua- 
dir á hacer homenage á ninguno i y para mostrar su exen- 
ción se llamaba vasallo de Santa Maria , que era el nombre 
de la Iglesia Mayor de Albarracin. La causa de conservarse 
tanto tiempo quanto no sé si alguno de los Capitanes anti- 
guos, entiendo fue la fortaleza del sitio, y la emulación y 
contienda que los Reyes tenian entre sí por desear cada qual 
la presa, hacerle su vasallo, y que no lo fuese del otro. El 
año pues luego siguiente de mil y ciento y ochenta y seis 1186 
por el mes de Enero los Reyes de Castilla y de Aragón se 
juntaron para tomar acuerdo sobre este caso en Agreda. En 
las vistas de común consentimiento hicieron una ley en que 
desterraban de los dos reynos á todos los deudos y aliados del 
dicho D. Pedro que siguiesen su partido : con este princi- 
pio de rompimiento se contentaron por entonces. En el prin- 
cipio del año siguiente Gastón Vizconde de Bcarne á exem- 
plo de sus mayores hizo en Huesca homenage al Rey de A- 
ragori : año desgraciado por la prisión de Guídon Rey de Je- 
rusalcm. Saladino grande enemigo de Christianos le prendió 
Tom.IV. Dd ' á 



Digitized by Google 



aio HISTORIA DE ESPAÑA. 

a el y al Maestre de los Templarios en la ciudad de Tibe- 
riade \ y se apoderó por concierto de la misma ciudad de Je- 
rusalem á dos dias del mes de Octubre , que fue un daño y 
mengua notable y sin reparo. EYi Castilla el Rey D. Alon- 
so, vuelto el pensamiento á las cosas de la paz, con muy 
buenas leyes y estatutos ordenaba y enderezaba la milicia y 
orden de Calatrava en el mismo tiempo que D. Fernando su 
tio Rey de León falleció en Bcnavente el año que se contó 
1188 de mil y ciento y ochenta y ocho : reynó por espacio de 
treinta y un años. Sepultáronle en Santiago en la capilla Real. 
Fue tenido por mas aventajado y mas á proposito para la guer- 
ra que para el gobierno. Las señaladas partes que tuvo de 
cuerpo y animo , pareció estragar la insaciable sed de rcynar 
que mostró , mayormente en la menor edad del Rey de Cas- 
tilla su sobrino. Por lo al sufría mucho los trabajos , su in- 
genio agudo , prudente y próvido , y en los peligros tuvo co- 
razón animoso y grande. Martin Prcsbytero de León por es- 
tos tiempos florecía por la erudición y por la su vida muy 
santa que hacia. Ocupábase en escribir muchos libros , si bien 
era persona idiota y sin letras , mas de repente le hizo muy 
aventajado en letras una extraordinaria visión en que S. Isi- 
dro, en cuyo monesterio vivia, entre sueños le dio á comer 
un libro en señal de la mucha doctrina que por aquel me- 
dio le comunicaba : desde entonces comenzó á señalarse en 
el conocimiento de las divinas letras y Escritura sagrada. ♦ 
A nuestras manos no ha venido cosa alguna de aquellos sus 
libros. Dicese que los canónigos de aquella Iglesia y conven- 
to los guardan con grande cuidado como un precioso tesoro, 
y para testimonio muy claro de lo que sucedió y de aquel 
milagro. 



4 yf mwtr*i nunti n» b* vtmda. En do* 
tomos en folio se han impreso las obras 
de S. Martin en Segobia i expensas del 
Ejl"» u Señor D. Francisco de Lorenzana y 



* CA- 

Butron Arzobispo de Toledo , i cuya ge- 
nerosidad debe la república b'tcraria tam- 
bién la preciosa colección de las obras de 
los PP. Toledanos. 
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CAPITULO XVIL 

DE VARIAS CONFEDERACIONES QUE SE HICIERON ENTRE LOS REYES 

Los hijos sucedieron á sus padres , D. Sancho 4 D. Alonso 
Rey de Portugal , á D. Fernando Rey de León D. Alonso 
Noveno desee nombre , que se volvió con la nueva de la muer- 
te de su padre del camino que llevaba , porque se queria au- 
sentar y se iba para su tio el nuevo Rey de Portugal por 
miedo del odio y asechanzas de su madrastra. Llevaba ella mal 
oue D. Alonso hijo bastardo ( como ella decia ) solo por ser 
de mas edad y porque se le antojaba á su padre , fuese pre* 
ferido á sus hijos, y tratado como quien habia de suceder 
en aquella corona. De aqui resultaron desabrimientos perpe- 
tuos , de que resultó, que dado que el Rey su antenado al 
principio le dexó los lugares de su dote por respeto y con- 
templación de su padre , pero en fin la puso en necesidad 
de retirarse á Najara 1 do pasó lo restante de su vida. En 
el monesterio de Santa Mana el Real de aquella ciudad es- 
tán en una capilla , que se llama de Santa Cruz , dentro del 
claustro las sepulturas desta Señora y de sus hermanos , que 
fueron D. Lope Obispo de Segovia y D. Martin de Haro. 
D. Alonso Rey de León fue casado dos veces : la primera 
con Doña Teresa hija de D. Sancho Rey de Portugal, en 
quien tuvo tres hijos , á Doña Sancha , á D. Fernando que 
vivió poco, y á Doña Dulce : después por mandado de los 
Pontífices se apartó de Doña Teresa á causa que era su pa- 
ricnta, y casó con Doña Bcrenguela hija de D. Alonso su 
primo Rey de Castilla. D. Sancho Rey de Portugal primero 
deste nombre, que llamaron el Poblador y el Gordo, casó 
los años pasados con Doña Aldonza Dulce hermana del Rey 
de Aragón. Deste matrimonio tuvo muchos hijos, es á saber 
á D. Alonso el mayorazgo, á D. Fernando, D. Pedro, D. 
Enrique que murió mozo : "cinco hijas, Doña Teresa , Do- 
ña Malfada, Doña Sancha, Doña Blanca, Doña Berenguela. 

Ddi Y 

t Dofaií h rtitantt. Véase la nota ». al cap. 14. 
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Y muerta la rnuget , tuvo en otras dos concubinas seis hijos, 
parte varones , parte hembras : de la primera por nombre 
Juana á Doña Urraca y á D. Martin i de la otra que se lla- 
mó Maria á Doña Teresa D. Egidio , Doña Constanza y 
D. Rodrigo. Doña Teresa casó con Alonso Tello , el que fun- 
dó y pobló la villa de Alburquerquc : tales eran las costum- 
bres de aquel siglo , que no tenian por torpe qualquier an- 
tojo de los Reyes , en que D. Alonso Rey de Castilla fue muy 
mas medido y juntamente dichoso en sucesión , porque de un 
solo matrimonio tuvo once hijos : entre los qualcs Doña Blan- 
ca como fue la mayor , asi bien fue la mas dichosa , porque 
casada con Luis Rey de Francia , Octavo dcste nombre , con 
dichoso parto dió al mundo un hijo del mismo nombre de su 
padre , el que por la conocida bondad de su vida y por su 
piedad muy señalada alcanzó renombre de Santo , y se llamó 
S. Luis. * Después de Doña Blanca se siguieron Doña Bercn- 

guc- 

i Dnfvts áe Doáit Blanca it ¡¡¿útero*. 
Es cosa al presente averiguada que Doña 
Berenguela fue mayor que Doña Blanca; 
y el que tuviere alguna duda puede leer 
el Tratado apologético de D. Antonio 
de Lupian Zapata con orros que incluyó 
el eruditísimo Cerda en sus Apéndices á la 
Canica de D. Atomo el Noble. Pero para 
que el Lector pueda juzgar brevemente 
por ahora, digo que no solo el Arzo- 
bispo D. Rodrigo y D. Lucas de Tuy 
escritores coetáneos aseguran la prímoge- 
nitura de Doña Berenguela , sino también 
resulta lo mismo de varios documentos in- 
contrastables , como explica el referido E- 
rudito en la nota i. cap. fj. de dicha 
Crónica. D. Alonso VIH. dice , » casó con 

••Doña Leonor por Setiembre de ucixx. 

••Doña Berenguela su hija había ya naci- 

•>do en xx-iv.de Agosto de mclxxi. en 

»»que la nombra su padre en un privile- 
gio otorgado en Bamagan , que mencio- 

•»na Manrique sobre este año en los Ana- 

nlti Jet Ci/ter. La Infanta Doña Blanca 

••nació en Patencia en el año mclxxxviu. 

»» como se dice en una escritura de iv. de 

••Marzo de aquel año, que se conserva 



»»en el Archivo de Arlanra letra V. i 
»• 1 14. Y asi fue el nacimiento de esta en 
»» el mismo año que los desposorios de Do- 
•»ña Berenguela con el Principe Conrado 
•»de Inglaterra. Por haber quedado estos 
<»sin efecto casó Doña Berenguela con el 
«Rey de León en mcxcvu. como se sa- 
»be por los privilegios que cita Ortiz de 
«Zuñigaen los Anales de Sevilla pag. 1. 
»y jf. y en vccxcix. tuvo á S. Fernan- 
»»do , como puede verse en el M. Flo- 
»»rez Re/nas Catiticat tora. r. pag. 14.7. 
•» Doña Blanca madre de S. Luis Rey de 
»» Francia , casó con Luis viu. en mcc. dcs- 
»pucs de nacido nuestro S. Fernando. Lo 
•> mas particular es, que entre Doña Beren - 
»• guela y Doña Blanca ( sin contar los va- 
»• roñes ) hubo otra hermana llamada Ur- 

• iraca, que nació un año antes que es- 
«•ta, en el de wclxxVi). Confirma lo di- 
»»cho el orden que en las escrituras se di 
»• i las hijas del Rey. Baste una del año 
»>mcxciu.( que es la tiv. del Apéndice 
••de Alarcon ) en que hablando D. Alon- 

• » so dice: Cum uxorcmea AlUme Regina, el cim 
•» filio meo Ferrando , ti cum filiabas meii In- 

• 'fanlinis Berengaria , Urraca, Blanca •« SíC. 
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guela , D. Sancho , Doña Urraca y D. Fernando que cons- 
ta haber nacido el año mil y ciento y ochenta y nueve á vein- 1 1 8? 
te y nueve de Noviembre dia miércoles. Después dél se siguie- 
ron D. Malfaday Doña Costanza, y lueco adelante dos ó tres 
hermanas, cuyos nombres no se saben : demás dcstos Doña Leo- 
nor y el menor de todos D. Enrique, que con maravillosa varie- 
dad de las cosas vino á suceder en el rey no á su padre, como se 
mostrará en otro lugar. Fuera de los muchos hijos que el Rey 
de Castilla tuvo , se aventajaba á los demás Principes sus ve- 
cinos en la grandeza del señorio , muy mayor que el de los 
otros , por do ponia espanto á todas las provincias de Espa- 
ña. El aunque se via rodeado de tantas riquezas y ayudas, 
no se daba al ocio ni á la floxedad , antes estendia con las 
armas los términos de su señorio y los dilataba i en que asi 
mismo sobrepujaba á los demás Reyes de su tiempo > y en in- 
genio y maña, y en riquezas, gracia y destreza igualaba á 
sus antepasados. Con esto sustentaba la autoridad Real y se 
hacia temer. Nunca el poder de los Principes es seguro á los 
comarcanos , por ser cosa natural buscar cada uno ocasión de 
acrecentar sus estados , sea justa sea injustamente. Por esta cau- 
sa los demás Reyes de España se hermanaban contra el Rey 
de Castilla, y se confederaban y prometían que tendrian los 
mismos por amigos y enemigos. Procuraban traer á esta con- 
federación al Rey de León , si bien pareció estar mas aficio- 
nado y obligado al Rey de Castilla D. Alonso su primo. Y 
es asi que luego que tomó la posesión del reyno paterno , con 
deseo de ganar su amistad de su voluntad fue á las cortes de 
Castilla , que se tenian en Camón el año mil y ciento y o- 
chenta y ocho. Armóle alli caballero á la manera que enron- 1188 
ees se usaba , y para muestra de darle la obediencia le beso 
la mano : cortesía en que pareció disminuir la magestad de 
su reyno , y reconocer á su primo por mas principal como 
lo era. Halláronse en aquellas cortes Conrado nijo del Empe- 
rador Federico llamado Barbarroxa, que aportó á España en 
peregrinación , y Ray mundo Flacada Conde de Tolosa : el uno 
y el otro tuvieron por cosa honrosa que el Rey los armase 

caba- 
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caballeros con las ceremonias que en España se usaban. Fue- 
ra dcsto se concertó casamiento entre Conrado y Doña Be- 
rengucla hija del Rey ; i pero no vino á efecto por esqui- 
var la doncella de ir á Alemana , sea por aborrecer las cos- 
tumbres de aquella nación, sea por el largo y trabajoso ca- 
mino , porque ;á que proposito mudar la templanza de Espa- 
ña y el arreo de su patria , y trocalle por el cielo áspero de 
Alemana y otras condiciones asaz diferentes de sus naturales? 
Finalmente este desposorio se apartó por autoridad de D. Gon- 
zalo Primado de Toledo , 4 y de Gregorio Cardenal de San- 
tangcl. Los demás Reyes entretanto que esto pasaba , consul- 
taban entre sí por sus Embaxadorcs que era lo que debian 
hacer : en especial el de Aragón , que llevaba mal que to- 
das las cosas estuviesen en el alvedrio de su cuñado el Rey 
de Castilla , y D. Sancho Rey de Navarra que pretendía re- 
cobrar por las armas lo que por fuerza le quitaron los años 

pa- 



t Pero no niño ¿ tfetto. El Arzobis- 
po D. Rodrigo dice en el l.b. vn. cap. 
a 4. que se efectuaron las bodas , y que 
volviéndose á Alemania ConraJo , la dnn- 
tella mJuifeiti tu repugnancia al cammitn- 
t»y que fue diiveltt fmr D. Gómalo Amo- 
bi'po de Toledo y el Cardenal de Sant-Angtlo 
Legado Pontificio. Se conserva en testimo- 
nio de estas bodas U escritura del con- 
trato qac precedió, fecha en Sal ¡gestad en 
el día tj.de Abril del año ii88.1aqual 
publicó el P. Sota en sus Princif-et de Ai- 
turtos pag. «y 8. Fundados en ambos do- 
cumentos mueven nuestros historiadores dos 
dudas : una si se consumó el matrimonio, 
otra qual fue la causa de su disolución. 
Las palabras del Arzobispo desvanecen la 
primera : porque no solo dice este Pre- 
lado que Doña Berenguela quedó soltera, 
sino doncella : Sed dicto Conrado in Teuto- 
niam revertente , traedicta domkella deifonu- 
tioni continuo contradi xit : : : : et divirtió 
cehbrato , fuella Verengaña mantit ínrutpta. 
Sobre la segunda discurren variamente los 
eruditos ; pero la opinión mas fundada es 
la del Marques de Mondejar , que cree ha- 



berse declarado nulo el matrimonio por 
el impedimento de consanguinidad en quar- 
to grado , con que se hallaban unidos el 
Rey D. Alonso el Noble y el Principe 
Conrado , como terceros nietos de D. Ra- 
món II. Conde de EorgoAa , según la ta- 
bla genealógica en que lo apoya. A la 
verdad entonces no se había declarado aun 
hasta qué grado de consanguinidad causa- 
ba impedimento el parentesco. El Marques 
hace muy juiciosas reflexiones en las clau- 
sulas del contrato , que son dignas de le- 
erse; y entre ellas la de que los Reyes 
de Castilla pretendían tener facultad de 
elegir sucesor , extincra la sucesión de su 
linage real , sin dependencia de los vasa- 
llos. En esto creemos que se equivocó , no 
solo por la resultancia de varios hechos 
posteriores que prueban lo contrario , sino 
porque para la valididad y firmeza de este 
mismo contrato, intervinieron los Nobles, 
ciudades y pueblos principales de Castilla, 
cuyos nombres se expresaron en el jura- 
mento con que le ratificaron. 

4 Rod. lib. 7 . tap. xa,. MARIANA. 
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pasados. Con este intento el año de Ch risco mil y ciento y 
noventa se juntaron de proposito en Borgia por el mes de Se- * 1 90 
tiembre : en esta habla hicieron entre sí confederación y asien- 
to contra las fuerzas de Castilla. Los Leoneses otrosi y los Por- 
tugueses entraron en esta liga atraídos á ella por industria de 
los dos Reyes. En Huesca se hallaron los Embaxadores de los 
otros Reyes. Tratóse del negocio con el Rey de Aragón , que 
hacia sus veces y las del Navarro. Alli no solo se Concertó 
paz entre los quatro Reyes y se ligaron para la guerra , si- 
no demás desto se añadió expresamente que ninguno en par- 
ticular sin que los otros lo supiesen y viniesen en ello , por 
sus particulares intereses hiciese paz ó tregua con el enemigo, 
ni aun tuviese Ucencia sin el tal consentimiento de hacer guer- 
ra á nadie ni comenzalla. Estas cosas se concluyeron por el 
mes de Mayo año de mil y ciento y noventa y uno , en el 1 1 9 1 
qual falleció en Roma Clemente Tercero de este nombre á 
veinte y cinco de Marzo. Sucedió en su lugar quatro dias des- 
pués Celestino Tercero, llamado antes que fuese Papa, Ja- 
cinto Bobo , fue natural de Roma , y en España mucho tiem- 
po Legado de los Pontífices pasados, f D. Gonzalo Arzobis- 
po de Toledo pasó asi mismo dcsta vida á veinte y nueve del 
mes de Agosto luego siguiente. En su tiempo el Rey D. A-* 
lonso dió á él y á su Iglesia de Toledo á Talanianca y Es- 
quivias. En„;su lugar fue puesto D. Martin López, que por 
la grandeza de su animo , y por las excelentes cosas que hi- 
zo , tuvo por sobrenombre y se llamó el Grande : tuvo an- 



f D. Gvnuls Ariuílrpe de tehi». Es 
cierto que los Anales Toledanos I refieren 
la muerte de este Prelado el día jo. de 
Agosto del aro n;i. sin embargo en 
una razón de cierto original del archivo 
de la Santa Iglesia de Toledo que habla 
de algunos maravedís que tenían sus Pre- 
lados sobre Baaa , fecha del año i « 9 % . 
se nombra aun como vivo D. Gonzalo. 
Compruébase esto con un privilegio que 
insertó Pulga- en su HiitorU dt P aleñen 
lib. ni. pag. jif. en que D. Martin su- 
cesor de dicho D. Gonzalo firmó ctm» det- 



i» en i j. de Abril de r i 94. Mas yo ha- 
llo que una escritura publicada por el NL 
Escalona baxó el n. cCi. de su Apcnd. ¿ 
la Hiit. dt Sabag. fecha en jo. de Junio 
del ano 1192. está confirmada por D. Mar- 
tin tinto Artebitfe dt Teltd* , y en U si- 
guiente del n. ccu. fecha en |. de Ma- 
yo de 1 1 9 1 . confirmó el mismo Prela- 
do como consagrado yá. Como esta* co- 
sas son de hecha y se han de acreditar por 
la inspección ocular de los documentos, no 
puedo apurar en que consiste tan noca- 
ble variedad. 
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tes el Obispado de Sigüenzá : su patria se llamó Pisorica : sus 
virtudes D. Rodrigo que le sucedió en la dignidad , las ce- 
lebró y contó muy en particular. Este mismo año el rio Ta- 
jo se heló en Toledo : cosa que por la templanza de la re- 
gión y del ayre suele acontecer muy pocas veces. 

CAPITULO XVIII. 

COMO SE PERDIO LA JORNADA DE ALARCOS. 

En el mismo tiempo del Arzobispo D. Martin vivia Diego 
López de Haro Señor de Vizcaya : el qual en riquezas, pru- 
dencia y autoridad sobrepujaba claramente á los demás Gran- 
des de Castilla. Tenia en nombre del Rey de Castilla y por 
su mandado el gobierno de Briviesca , Najara y Soria , co- 
mo se muestra por las escrituras de aquellos tiempos. Este per- 
suadió al Rey que se hiciesen cortes de todo el Reyno de Cas- 
tilla en Carrion el año de nuestra salvación de mil y ciento 
npz y noventa y dos para resolverse en hacer guerra á los Mo- 
ros , que por la floxedad de los nuestros confirmaban sus fuer- 
zas y eran espantosos á los Christianos. Impedia estos exce- 
lentes intentos , y empecía la discordia y enemiga que anda- 
ba entre el Rey de Castilla y los Leoneses y Navarros : te- 
mían que si por aquellas partes acometían á Castilla como por 
las espaldas , forzarían á dexar las armas contra los Moros y 
volver atrás : parecía sería lo mas acertado primeramente asen- 
tar amistad con aquellos Reyes » lo qual con embaxadas que 
de una parte y de otra se enviaron , al fin se hizo , y 
se concluyeron las paces. Después se mandó á D. Martin 
Arzobispo de Toledo que con buen* numero de soldados 
hiciese guerra en el Andalucía , que fue el principio de otra 
mas grande guerra , que se siguió y emprendió por aque- 
lla parte. Entretanto que se tenían las cortes en Carrion , se 
tiene por fama confirmada por el testimonio de muchos, 
que el Rey de Castilla á la raya de su reyno edificó á Na- 
varrete pueblo bien conocido. Yo entiendo que le reedificó 
ó aumentó , porque el Arzobispo D. Rodrigo hace mención 
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de aquel lugar antes desee tiempo. En Aragón el Conde de 
Urgel , que después de la muerte de su padre anduvo fuera de 
aquel reyno por enemistad particular que tenia con Ponce de 
Cabrera hombre poderoso , en fin en este tiempo volvió á la 
obediencia de su Rey y á sosegarse. Con D. Gastón Conde 
de Bcarne casó una hija de Bernardo Conde de Comingcs , y 
con ella hobo en dote el señorío de Bigorra como feudatario 
y vasallo del Rey de Aragón : asi mismo D. Berengario ó Be- 
rengucl Arzobispo de Tarragona fue muerto á diez y seis de 
Febrero año de nuestra salvación de mil y ciento y noventa 
y quatro. Dicese que le mató D. Guillen de Moneada, dado Hj>4 
que no se saben las causas de aquellas enemistades. En Pam- 
plona también D. Sancho Séptimo deste nombre Rey de Na- 
varra siendo ya de larga edad y muy esclarecido por sus ha- 
zañas y grande prudencia ( por lo qual y por ser en las le- 
tras mas que medianamente excrcitado tuvo renombre de Sa- 
bio) falleció á veinte y siete del mes de Junio. Su cuerpo fue 
sepultado en la Iglesia Mayor de aquella noble ciudad con en- 
terramiento y honras y aparato Real. Reynó por tiempo de 
quarenta y tres años , siete meses y seis dias. De su muger Do- 
ña Sancha tia que era del Rey de .Castilla > dexó á D. Fer- 
nando , D. Ramiro , Doña Berenguela , Doña Teresa , Doña 
Blanca sus hijos, y sin estos el mayor de todos que le suce- 
dió en el reyno , conviene á saber D. Sancho Rey de Navar- 
ra Octavo deste nombre , el que por la grandeza de su animo 
y por sus excelentes hazañas en la guerra tuvo sobrenombre 
de Fuerte. También le llamaron D. Sancho el Encerrado, por- 
que en lo ultimo de su vida, por causa de una cruel dolen- 
cia que padecía de cáncer , se estuvo retirado en el castillo 
de Tudcla del trato y conversación de los hombres sin dar lu- 
gar á que ninguno le visitase ó hablase. Hay grandes rastros 
y muestras de su magnificencia y liberalidad \ en particular 
sacó á Ebro de su madre antigua para que pasase por Tudc- 
la , y edificó sobre el un puente para comodidad de los mo- 
radores. Fundó á su costa dos monasterios del Cistel , llama- 
dos de Fitcro y de la Oliva : demás desto en Ronccsvallcs una 
Tom.JV. Ec Iglc- 
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Iglesia con nombre de Santa Maria, donde el y sus descendien- 
tes se enterrasen. Casó con Doña Clemencia hija de Raymun- 
do Conde de Tolosa Quarto deste nombre. En ella tuvo á 
D. Fernando, que en vida de su padre murió de una caida 
que dió de un caballo andando á caza. Su cuerpo enterraron 
en Tudcla en la Iglesia de Santa Maria. En el tiempo que es- 
te D. Sancho comenzó á reynar, toda España estaba suspensa 
por el temor de una grande guerra que la amenazaba. D. Mar- 
tin Arzobispo de Toledo , como le era mandado , rompió por 
los campos de Andalucía, destruyó por todas partes todo lo 
que se le puso delante : muchos hombres , ganados y otras 
cosas fueron robadas, quemados los edificios, los lugares y los 
campos destrozados ; y por no salirle al encuentro algún exer- 
cito de Moros se volvió con el suyo á su tierra sano y salvo 
y rico. Los Moros movidos por el dolor de esta afrenta y da- 
ño hicieron grandes juntas de soldados en toda la provincia. 1 
El mismo Miramamolin Abenjuzeph Mazemuto avisado de lo 
que pasaba , con gran numero de gentes y con deseo de ven- 
ganza pasó en España : no solo los Almohades , sino también 
los Ethiopcs y Alárabes con la esperanza de la presa de Es- 
paña seguían sus reales. Con esta muchedumbre pasaron á Sier- 
rarnorena , y llegaron al lugar de Alarcos que poco antes los 
nuestros edificaran. D. Alonso Rey de Castilla avisado del aper- 
ecbimiento de los Moros y del peligro de los suyos , en nin- 
guna manera perdió el animo i antes avisado que hobo á los 
Reyes de Navarra y de León que le acudiesen , con los qua- 
les poco antes se concertó , él primero que nadie con su ejer- 
cito particular acudió á Alarcos , y puso sus reales cerca de los 
enemigos, cuya muchedumbre era tan grande que con sus 

ticn- 

i El mii me Mrémamdi*. Los escrito- raraamolín y combatieron en U batalla de 
res Arabes suponen , que Jacob Ben Juceph Alarcos. Esta nación no puede ser la ramo- 
anees de comenzar las hostilidades , respon- sa que hizo tantas veces frente á los Ro- 
dió á una carta ó papel de desalío que le manos : porque ya entonces no se conocía, 
había enviado en la Egira fpi, (ujo. ni estuvo en Africa , ni el imperio del 
de Christo) el Rey de Castilla D. Alón- Miraraamolin se extendió hasta la Asia, 
so VIH. Véase Casiri tom. 11. pag. 1 1 1 , donde los Parros tuvieron su asiento ; y 
y sig. El Arzobispo cuenta á los fartot en- asi debe referirse i alguna nación Africana, 
tre las naciones que vinieron con el Mi- i quien el Arzobispo dió tal nombre. 
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tiendas ocupaban codos aquellos campos y collados : por esto 
algunos juzgaban que se debían reportar, y con astucia y ma- 
ña encrctener al enemigo hasta tanto que los otros Reyes vi- 
niesen , que se decia llegarían muy presto. Otros eran de pa- 
recer que se viniese luego á las manos , porque los Navarros 
y Leoneses no tuviesen parte en la victoria y en la presa, 
que arrojada y temerariamente al cieno se prometían. Este 
parecer prevaleció como el que era el mas honrado , dado que 
el Rey no ignoraba que aquellos consejos en la guerra son 
mas saludables que mas seguros , y que menospreciar al ene- 
migo y confiar en sí mismos es daño igualmente perjudicial 
á los grandes Reyes , como el suceso dcsta batalla lo dio á en- 
tender. Ordenaron los Reyes sus gentes. Dióse la batalla jun- 
to á Alarcos á diez y nueve de Julio , que fue miércoles , el 
año de mil y ciento y noventa y cinco. Fue grande el cora- > 1 9 J 
ge y denuedo de entrambas las partes ; pero el esfuerzo de los 
nuestros fue vencido por la muchedumbre de los enemigos, 
porque mereciéndolo asi los pecados del pueblo , y por volun- 
tad de Dios amedrentados los nuestros , les faltó el animo y 
corazón en la pelea. Muchos asi en la baralla como en la hui- 
da fueron muertos , entre ellos Martin Martínez Maestre de Ca* 
latrava. a Quien dice que D. Martin Arzobispo de Toledo se ha- 
lló en esta batalla. De D. Diego de Haro , <jue fuera el prin- 
cipal movedor dcsta guerra , se decia mostró cobardía , ca se 
retiró de la pelea y volvió á Alarcos al principio de la bata- 
lla , sea por no tener confianza de salir con la victoria , sea 
como hobo fama , por estar agraviado del Rey , que en cier- 
ta ocasión igualó los caballeros del Andalucia con los No- 
P 

bles de Castilla en esfuerzo y descreza del pelear. Los Moro* 
ensoberbecidos con tan grande victoria , no solo se apodera- 
ron de Alarcos que luego se les rindió , sino pasaron adelan- 
te , y metiéronse por las rierras del reyno de Toledo. Llega- 
ron hasta Yevencs que está seis leguas de aquella ciudad : des- 
de alli hechos muchos daños volvieron atrás. En nuestra edad 
solamente restan algunos paredones de Alarcos , y un templo 

Ec x bico 

x Padilla tn m U\rt»i*. MARIANA. 
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bien antiguo con nombre Sanca M.iria con que los comarca- 
nos tienen mucha devoción. Entiéndese que el Rey bárbaro 
hizo echar por tierra aquel pueblo y abatir sus murallas. » Tú- 
vose por cierto que con aquel desastre tan grande castigó Dios 
en particular un pecado del Rey , y fue que en Toledo > me- 
nospreciada su muger , se enamoró de cierta Judia la qual 
fuera de la hermosura ninguna otra cosa renia de estimar. Era 
este trato no solo deshonesto > sino también afrentoso á la 

Chris- 



% Tivtte pvr cltrt» que ten *<{Utl ¿tiailrt. 
Todos los Cronicones mas dignos de fe , y 
las historias Arabes que extractó el Sabio 
Casiri en el n. tomo de su Bibüet. Argb. 
Hlip. esun conformes en el infeliz suceso 
de la batalla de Atareos. Mas supliremos 
algo de lo que omitió nuestro Autor con 

10 que refiere Luis del Marmol > tan ver- 
sado en los escritores Arabes", en el lib. ti. 
cap. j «. de su Hhior. dt Africa pag. i 8 j . •< En 
>> el año del Señor i 1 9 f . mandó (A bu Jacob) 
«1 pregonar la Gazía por toda Africa con- 
,.tra Christianos. Quaodo se pregona esta 
»> Gazía, los que van á la guerra tienen en- 
•> tendido que van absueltos de sus pecados, 
„ y que muriendo ó matando algún Chris. 
••tiano van derechos á su Paraíso, y sue- 

11 le juntarse una infinidad de gente sin suel- 
»>do. Con esta superstición juntó Abu Ja- 
»>cob cíen mil de i caballo y trecientos mil 
» peones , y pasando con ellos a España 
» fue á Cordova , donde vino Pero Her- 
1» nandez de Castro con la gente de su car- 
•> go } y habiendo dado orden en las co- 
rsas que convenían para aquella guerra, 
»» pasaron la vuelta de Toledo. EJ Rey 
nD> Alonso de Castilla sabido el gran 
••poder de Moros que venia contra el , cn- 
»»vió á pedir socorro i los Reyes Christia- 
»> nos de España ; y habiendo traído i su 
1» sueldo algunos Gascones y Proenzanos, 
»» viendo que las otras gentes de Aragón, 
«•Navarra y Portugal se tardaban, con el 
*> mayor exercito que pudo juntar salió de 
»» Toledo yendo en busca del enemigo, y 
»>un miércoles á 19. de Julio de aquel año 
••hubo batalla con los Moros junto i la 



••villa de Alarcos, la qual fue muy reñi- 
•» da de entrambas partes. Y viendo el Rey 
»»que los suyos afloxaban , pasó adelante, 
»• y peleando valerosamente por su persona 
•• fue herido en Ja pierna , y los que con 
••él estaban le sacaron por fuerza de la 
••pelea; y volviendo á herir en los cne- 
»>migos, duró gran rato la batalla. Mas 
>• al fin era tanta la muchedumbre de Mo- 
•»ros que acudía por todas partes de re- 
tí fresco, que muriendo muchos caballeros 
» ilustres , y nobles hijos dalgo , los Mo- 
rros hubieron la victoria aunque sangrienta. 
••Los Capitanes del Rey viendo la bata- 
»»lla perdida , se metieron en Alarcos, y 
••defendieron Ja villa hasta que por ínter- 
••cesión de Pero Hernández de Castro los 
••dexaron ir libres, y entrando los Moros 
•»cn ella la derribaron. De alli pasó Abu 
»» Jacob á Calatra va , y la cercó y combatió 
••tan recio, que la entró por fuerza de ar- 
•> mas. En cuya defensa murió D. Ñuño de 
»• Fuentes , tercero Maestre de aquella Or- 
»»dcn , y los Moros la fortalecieron y se 
••volvieron aquel año á Cordova." Pero 
que el desastre de Alarcos hubiese sido un 
castigo de Dios por los torpes amores del 
Rey D. Alonso con la Judia de Toledo, 
es una patraña altamente despreciada por 
nuestros escritores mas doctos y juiciosos, 
y refutada con triunfantes argumentos por 
los doctisimos Mondejar y Florcz , á cuyas 
obras remitimos á nuestros Lectores j aunque 
les alabaremos el gusto de leerla hermoseada 
de los elegantes versos que dedicaron a es- 
ta trágica novela Ulloa y Muerta , dos gran- 
des ingenios del siglo pasado y presente. 
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Christiandad. Los Grandes movidos por can grande indigni- 
dad , y porque no se esperaba emienda , hicieron matar aque- 
lla muger. Andaba el Rey furioso por el amor y deseo. Un 
Angel que de noche le apareció en Illescas , le aparcó de aquel 
mal proposico : moscrósele en aquella forma que cenia en una 
pincura y imagen del mismo Rey , á manera de mancebo con 
rostro hermoso , mas grave , que le amenazaba sino volvie- 
se en sí , y le aperecbia esperase el premio de la castidad si 
la guardase , y temiese el castigo si la menospreciase. En la 
Iglesia de Illescas á la mano derecha del altar mayor hay una 
capilla llamada del Angel , con un letrero que declara ser aquel 
el lugar en que se apareció el Angel al Rey D. Alonso el Bue- 
no : que* asi le llaman. La verdad es que sabido el desastre de 
Alarcos > los Reyes de León y de Navarra desistieron del pro- 
posito de ayudar en aquella empresa. El Rey de León acu- 
dió á visitar al Rey D. Alonso sea con ¿nimo llano , sea fin- 
gidamente : D. Sancho Rey de Navarra sin saludar al key 
se volvió á su tierra. La memoria dcsta descortesía quedó en 
el pecho del Rey de Castilla fixada mas altamente que ningu- 
no pudiera pensar > y desde aquel tiempo congojado con la 
saña y con el miedo comenzó á tratar y aparejarse para ven- 
gar el agravio , y satisfacer aquel su sentimiento no solo con* 
tra los Moros > sino cambien contra los Navarros. 

CAPÍTULO XIX. 

DE LO QUÉ SUCEDIO EN PORTUGAL. 

El año luego siguiente , que se contaba de Christo mil y ciento 
y noventa y seis , fue desgraciado en España por la muerte del 
Rey D. Alonso de Aragón , el qual entre los Reyes de Espa- 
ña tenia el segundo lugar en autoridad y señorio , y en es- 
fuerzo no daba ventaja á ninguno. Falleció en Pcrpiñan a 
veinte y cinco de Abril en tiempo que todo su señorío go- 
zaba de gran paz , y el reyno de Aragón florecia en gente, 
riquezas y fama. Nombró por heredero á D. Pedro su hijo 
mayor , Segundo dcste nombre : á D. Alonso mandó en su 

tes- 
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testamento el Condado de la Proenza y los demás estados que 
del dependen. Á D. Fernando el menor de todos mandó que 
en el monesterio de Poblcte del Cistel , que su padre comen- 
zó y el le dexó acabado , y está puesto entre Tarragona y Lé- 
rida , en que pensaba hacer el enterramiento suyo y de sus 
sucesores , tomado el habito , se ocupase en rogar á Dios por 
las animas de sus antepasados. Las tres hijas Infantas Doña Cos- 
tanza , Doña Leonor y Doña Dulce nombró y sostituyó a la 
sucesión del reyno, si sus hermanos muriesen sin herederos, 
mudada en esta parte y corregida la voluntad de Doña Petro- 
nila su madre , que excluyó las hembras de la herencia de aque- 
llos estados , como arriba queda señalado. Este año en que su- 
cedió la muerte del Rey de Aragón , fue también desgraciado 
por la hambre y peste, males que Cataluña principalmente 
padeció. Demás de esto con nueva entrada que hizo el Rey 
bárbaro , Caccres y Plasencia fueron tomadas , talados los cam- 
pos de Talavera , y puesto fuego á los olivares que se dan 
alli muy buenos. La villa no pudo ser entrada por la fortale- 
za de los adarves y esfuerzo de los moradores : echó por tierra 
empero los lugares de Santolalla y Escalona que están mas 
adelante. La misma ciudad de Toledo estuvo cercada espacio 
de diez dias. En Castilla la Silla Obispal de Najara, en que has- 
ta entonces estuvo , se trasladó á la Iglesia de Santo Domingo 
de la Calzada , la qual de una excelente fabrica se comenzara 
diez y seis años antes , y á la sazón se acabó , de tanta gran- 
deza y anchura que compite con las principales de España. 
Lo uno y lo otro se hizo por diligencia de D. Rodrigo Obis- 
1197 po de Calahorra. El año siguiente de mil y ciento y noventa 
y siete hobo nuevos movimientos en Cataluña , por estar la 
provincia dividida en parcialidades: unos seguian á Armcn- 
gaudo Conde de Urgel , otros favorecían á Raymundo Ro- 
gerio Conde de Fox : por la qual parcialidad la ciudad de 
Urgel fue cercada y tomada por fuerza. El Moro Abenjuzeph, 
soberbio por la victoria pasada y la prueba que hizo de sus 
fuerzas y fortuna , con orgullo se prometia en su pensamien- 
to el señorio de toda España. Rehaciéndose pues de fuerzas, 

y 
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LIBRO XI. CAPITULO XIX. 223 
y juntadas mas gentes , volvió otra vez á Toledo : no tenia es- 
peranza de apoderarse de la ciudad por la fortaleza del sitio: 
taló los campos , saqueó los lugares comarcanos , hizo gran- 
des robos , llegó con las talas hasta Madrid y Alcalá , y a ma- 
no izquierda hasta Ocaña , Ucles , Huetc y Cuenca destrozan- 
do todo lo que encontraba. Los nuestros por los daños del año 
pasado y por el miedo presente estaban sin consejo > y sin sa- 
ber que partido tomarian para defender la patria. Era extre- 
mo el peligro en que las cosas de los Christianos se hallaban, 
porque el Moro, efectuadas tan grandes cosas, se volvió al 
Andalucía con su excrcito sano y salvo , determinado de tor- 
nar á la guerra el año siguiente con mayor furia. D. Alonso 
Rey de Castilla, rodeado de tantos males, por no tener fuer- 
zas iguales al enemigo trataba de buscar socorros y ayudas de 
fuera. Poca esperanza tenia que los Leoneses y Navarros hi- 
ciesen cosa de provecho, pues demás del desacato pasado, en 
tiempo tan trabajoso acometían por diversas partes las tierras 
de Castilla , sin tener cuenta con la Christiandad , ni conside- 
rar lo que la fama diria dellos. 1 Fue asi que el Rey de Na- 
varra trabajó las tierras de Soria y Almazan por do entró á 
robar con sus soldados : el Rey de León puesta confederación 
y alianza con los barbaros que moraban en Estremadura en 
las tierras que caen entre Tajo y Guadiana , se metió por tier- 
ra de Campos en que taló toda la campaña. En solo D. Pe- 
dro Rey de Aragón llamado el Catholico quedaba alguna es- 
peranza. Convidóle el Rey de Castilla para hacer confedera- 
ción y juntar las fuerzas contra los enemigos comunes. Vino 



t Ful a,¡ fki ti Kty dt Nttottr*. Los 
Anales Toledanos colocan estas expedicio- 
nes del Emperador de Marruecos en el ano 
1 al qual cambien y acaso al anterior 
deben asignar las hostilidades de los Re- 
yes de León y de Navarra ; porque el Ar- 
sobispo D. Rodrigo Iib. vu. cap. jo. dice, 
que lutgo fui (después de la batalla de 
Alarcos) lltgi ti Kty de Leen i luititsJu, 
invadió con el de Navarra los dominios de 
Castilla , recibiendo tropas auxiliares de 
los Mahometanos con quienes se había alia- 



do , y haciendo las correrías que expresa 
Mariana. La detención que el Rey de León 
hixo en Toledo quando vino en auxilio de 
Castilla , fue de corta duración , y conse- 
qúentemente su retirada pudo ser por Agos- 
to del año 1 1 9 f . y desde entonces el prin- 
cipio de las hostilidades. Mas la confede- 
ración con el Rey de Aragón se debe re- 
ducir al año de 1 1 9 (. según lo convence 
el contexto de la narración con que refi- 
rió los sucesos dicho D. Rodrigo. 
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el Aragonés en ello. Hecho este concierto , pareció primero 
vengar las injurias del Rey de León , después los agravios que 
hicieron los Navarros , con esto de primera instancia fueron 
tomados del Rey de León los pueblos de Bolaños , Castrover- 
dc, Valencia y el Carpió. Contra los Navarros no se pudo 
hacer la guerra como estaba acordado, á causa que Abenju- 
zcph se aperecbia para hacer nueva guerra , como aquel que 
estaba acostumbrado demasiadamente á hacer entradas por nues- 
tras tierras : con todo esto los Castellanos y Aragoneses con la 
gente que fuera justo acometer á los barbaros , sin ningún cui- 
dado de la Christiandad revolvieron contra el Rey de León 
causa de todos los males , como ellos decian : * tornaron á en* 
* 1 9 8 trar por sus tierras el año de mil y ciento y noventa y ocho, 
y llegaron hasta Astorga : destrozaron la tierra de Salamanca, 
apoderáronse de la una y de la otra Alva , y de Monterrey 
con otros lugares , después dcsto tornaron á tratar de vengar- 
se del Rey de Navarra , que no menos agravios tenia hechos; 
y esto con tanta voluntad de los Reyes de Castilla y Aragón, 
que olvidados de su reputación , y sin moverse por el peligro 
de la Christiandad , se determinaron hacer concierto con Aben- 
juzeph común enemigo de Christianos , y no tuvieron por co- 
sa fea ser los primeros á convidalle con la confederación. El 
bárbaro no dexaba de dar orejas á esta platica , por tener gran 
deseo de volver sus fuerzas contra el Rey de Portugal , que 
tenia hecho en los barbaros grande estrago , fuera de que es- 
taba con cuydado de las cosas de Africa. Asentáronse treguas 
con los Moros por diez años. En este tiempo D. Sancho Rey 
de Portugal parte de su cuidado y pensamiento ocupaba en 
reparar ó edificar de nuevo diferentes pueblos, de donde ga- 
nó el renombre y fue llamado D. Sancho el Poblador : en este 
numero se cuenta Valencia de Miño , Montemayor el nuevo, 
Vállelas , Peñamacor , Sortclla y Pcnclla con otros , parte de 
los quales por donación del Rey se dieron á los caballeros de 

San- 

» Tirnsrtn i entrar-.:: ti alie nj>8. los Prelados y Crandes de ambos Reynos se 
No fue sino en el anterior de 1 1 97. en reconciliaron, y se ajustó la boda de Doña 
que hallándose los Reyes de León y Castilla Rerenguela Infanta de Castilla conD. Alonso 
para darse la batalla , por interposición de Rey de León , según veremos en otra nota. 
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Santiago , » parte á los de Avis , que por este tiempo comen- 
zaron en Portugal á tener fama. El mayor cuidado que tenia, 
era de echar los Moros de toda aquella provincia i y asi se apo- 
deró de la ciudad de Silvcs, que está al promontorio Sacro ó Cabo 
de S. Vicente, ayudado de una gruesa armada que vino de Fran- 
cia y Ingalarcrra. En particular el Conde Philipe , cuñado del 
Rey , envió en su ayuda veinte y siete naves , y en ellas muy 
escogidos soldados de Flandes. En la razón del tiempo en que 
esto sucedió , no concuerdan los escritores : aleunos señalan el 
ano de mil y ciento y noventa y nueve , otros lo ponen diez 11 99 
años antes , que fue en el tiempo que los Reyes Enrique de 
Ingalaterra y Philipe de Francia con deseo de promover y 
sustentar la Christiandad que estaba para perderse , se determi- 
naron de pasar por mar á la Tierra-santa , después que tuvie- 
ron primero vistas en los Vellocascs, donde está la villa de 
Gisors, cabeza que es de los pueblos que llaman Vcrgasinsi 
pero el Ingles mudada la voluntad , se quedó en su tierra , y 
envió en su lugar á su hijo Ricardo. Hizo compañía á los 
Reyes Enrique á la sazón Conde de Campaña en Francia: 
después por casar con Doña Isabel hija del Rey Amalarico 
fue Rey de Jerusalem. Hijo dcste Enrique , de la primera mu- 
ger , fue Teobaldo Conde de Campaña , con quien por es- 
tos tiempos casó Doña Blanca hermana de D. Sancho Rey de 
Navarra , madre de otro Teobaldo que el tiempo adelante vi- 
no á ser Rey de Navarra. Los corazones de los mortales tra- 
bajados con tantos males y aquejados de miedos estaban otro- 
si atemorizados por muchos prodigios que se vian como anun- 
cios de grandes males. En Portugal hobo peste y hambre gra- 
visima , y en el ciclo se vieron otras señales : el vulgo inclina- 
do á pensar lo peor y dado á supersticiones decia ser vengan- 
Tom.IV. Ff za 

1 Psrti i ¡u it Avu. La Orden mí- yo instituto abrazó { y que en jo. de Junio 

litar de Avis comenzó por los años de de un. se estableció en Avis, de quien 

Dicen que su primer casa estuvo tomó el nombre. Véase en Zipatcr Chttr 

•n Coimbra , que después pasó á Evora y müitantt la noticia del origen y progreso» 

se agregó , manteniendo el nombre de nueva de dicha Caballeril. 
Caballería de Evora , á la de Calatrava, cu- 
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za del cielo y ira de Dios , porque el matrimonio de D. A- 
lonso Rey de León y de Doña Teresa Infanta de Portugal, 
si bien era ilegitimo y por las leyes ninguno, no se apar- 
taba: «■ dado que Inocencio Pontifico Tercero deste nom- 
bre, sucesor de Celestino, que liabia comenzado á gober- 
nar la Iglesia Romana , lo procuraba con todo cuidado 

do 



4 Dado {«<. Los documentos descu- 
biertos después que escribió Mariana sus 
historias Latina y Castellana, nos dan bas- 
tante luz para corregir algunas equivocacio- 
nes que padeció en la cronología de los 
puntos que escribió en este capitulo y el 
ti. £1 Rey de León D. Alonso casó en 
primeras bodas con Doña Teresa bija de 
Sancho I. Rey de Portugal , que era herma- 
no de su madre Dona Urraca. Dicen que 
se efectuó este enlace en riñes del año 1 1 yo. 
ó principios del siguiente: y esto ultimo 
parece lo mas verosímil , pues no se des- 
cubren antes escrituras que consignen á Do- 
ña Teresa en León. La mas antigua que yo 
he \isto (copiada de las que acumuló el 
F. fiurriel) tiene la data de i», de Marzo de 
1 1 9 1 • y es una donación que con su mu- 
ger Doña Teresa otorgó el Rey D. Alonso 
al monasterio de Pina que es el de Mon- 
forte de Lcmos : Facta (harta ,,u. Kaltnd. 
Afril. Era muxxix. rtgnanfe Rege Dño. A. 
cum uxore ma Regina Dita. T. in Lrgitne , Gal- 
tttia , Aiturüi tt Strtmaiura. Hago especial 
mención dest; documento por ser anterior 
al que citó el M. Florez en el tomo i. pag. 
1*9. de las Rtynai. El Papa Celestino III. 
que había ascendido al Pontificado en 1 4. 
de Abril de 11 vi. sabidor de este matri- 
monio mandó al Cardenal Gregorio de Sane 
Angelo su Legado en España separase á 
ambos Reyes , y por su desobediencia pro- 
mulgase entredicho no solo en las provin- 
cias de León , sino también de Portugal; 
como consta por la epístola 7c. lib. 11. 
de las de Inocencio III. Sin embargo 
D. Alonso se mantuvo unido con Doña Te- 
resa algunos años , autorizado , i lo que se 
cree, con el parecer de algunos Obispos, que 



discurrían que los Soberanos podían dispen- 
sar en los impedimentos de sangre. De esto 
se originaron algunas turbaciones en León 
y Portugal , y apremiados de ellas y de las 
censuras que había fulminado el Legado 
resolvieron ambos Principes separarse, y 
que se declarase nulo su matrimonio. Co- 
mo Rogerío de Hovedcn autor coetáneo, aun- 
que Ingles, refiere en sus Analn (paite 
ultima año njo.) que este pretenso ma- 
trimonio permaneció por espacio de cinco 
años , hemos de considerar su duración has- 
ta fines de) año 1 r 9 t . ó principios del 
siguiente. Después el Rey de León no pa- 
só á segundas bodas , tan lleno de proyec- 
tos militares contra su primo hermano el 
de Castilla , que no dudó aliarse con los 
Mahometanos , como infirió Ferreras tom. v. 
pag. 4)0. de la epístola de Celestino III. 
producida por Brandaon , en la qual conce- 
dió al Rey D. Sancho de Portugal , y á 
los que militasen en la guerra que debia 
mover á dicho Rey de León , las gracias 
de los que servían en la de Tierra -santa. 
Duró esta guerra tres años , como expresa 
el Tudcnsc , hasta que los Prelados y Mag- 
nates de ambos Reynos, señaladamente 
D. Pedro Fernandez de Castro llamado el 
Castellano , condolidos de los males que 
causaban estas empeñadas ofensas de los 
Reyes , pensaton que para terminarlos con- 
vendría casar al de León con la Infanta de 
Castilla Doña Bcreoguela j en lo que en- 
tró gustosísima Doña Leonor Reyna de Cas- 
tilla. Efectuáronse estas bodas antes de Ju- 
lio de 1 1 9 7. coqno juiciosamente advierte 
el M. Risco tom. xxxv. pag. xtfi. de la 
Eip, Sagr. Inocencio III. que fue consagra- 
do Pontífice en ai. dt Febrero del año 

1 i*f¡. 
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de tal suerte cjue puso entredicho en todo Porrugal , y pe- 
na de excomunión á todos los que no obedeciesen á su man 
dato. Acrecentóse este miedo por perderse comó sé perdió 
á la sazón la ciudad de Silves, destruydos y talados los luga- 
res y campos de aquella comarca: lo uno y lo otro por las 
armas y esfuerzo de Abcnjuccph , que pretendía por esta ma- 
nera satisfacerse de las injurias y daños que el Rey de Portu- 
gal le tenia hechas el tiempo pasado. 

Ff 1 CA- 



1 1*8. tuvo luego noticia de este rnatrimo- robispo de Toledo , al de Patencia y 2a- 
nio , é inmediatamente' mandó á su Legado mora. Los Reyes sin embargo de la nega- 
Raynerio lo anulase , y siuo fuese obede- tiva del Papa Celestino y censuras del Le. 
cido , fulminase censuras y entredicho. Se- gado Raynerio permanecieron ' casados por 
gun se deduce de la Carta que dirigió el mas de siete años ; bien que entretanto pro» 
Papa á su Legado sobre este asunto ( que curaron templar la severidad del Pontífice, 
es la del lib. i. de las Epiuolas im- enviando á Roma para que impetrasen la 
presas por Esrcvan Baluzc) ya el Papa Ce- dispensa á los referidos Arzobispo de Tolc- 
lestino había dado providencias para la di- do y Obispo de Patencia por Castilla , y 
solución de dicho matrimonio j y aun con- al de Zimora por León. Estos Prelados 
jeturamos que el Cardenal Gregorio de llegaron á Roma poco antes que el Papa 
Sant- Angelo babia descomulgado á los Reyes dirigiese la citada carta al Arzobispo de 
y á los Obispos de As torga, Salamanca, León Santiago, la qual se escribió en if. d« 
y Zamora que apoyaban la desobediencia, Junio de ii**. Digo poco antes , porque 
acaso confiados en que el Papa dispensaría, co- en dicha carta usó el Papa déla voz hu- 
mo ya se habia suplicado. Entonces , esto es na tujtr que eso significa i y cspccialmen- 
eu el año de i 197. no fueron para im- te, porque en >y. de Enero del mismo 
petrar la dispensa el Arzobispo de Toledo i¡¡>9- descubro al citado Obispo de Za- 
D. Rodrigo , ni los Obispos de Falencia y mora en España confirmando la escritura de 
Zamora como creyó un erudito moderno: donación (de que poseo copia) de la Igle« 
porque D. Rodrigo no ocupó la Silla Me- sia de Benavente , que en xiv. de Ja» Ka- 
tropolitana de Toledo hasta después del lendas de Febrero de la Era mc< xxxu. otor* 
ano raoR. y D. Martin de Pisucrga que gó el Rey D. Alonso de León á favor do 
la gobernaba juntamente con los citados la Iglesia y Obispo de Astorga. Pero fue- 
Obispos se hallaba en España en los años ron infructuosos los ruegos de los Reyes 
ttj»7. y iis>8. pues en la carta 7f.del ¿interposición délos Prelados, por haber 
Libro u. que el Papa Inocencio dirigió al cerrado el Papa los oídos i toda dispensa- 
Arzobispo de Santiago , dixo que los Pre- cion. Perdidas las esperanzas se separó 
lados Españoles fueron £ Roma después que D. Alouso de Dona Bcrenguela , y fue ab- 
su Lepado Raynerio habia practicado va- suelto en Octubre del año 1 104. como se 
rias diligencias de su orden para la diso- notó en dos privilegios otorgados por el 
lucion del matrimonio ; lo qual no pudo mismo Soberano i la Iglesia de Astorga: 
suceder hasta mitad del año iijí. por lo En ti dia (dice el Rey) pu fui abiutli* 
menos , en cuyo tiempo y aun hasta Oc- dtl vintuh dt U dtKtmtmtm. 
tubre hallo confirmando escrituras al Ar- 
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CAPITULO XX. 

DE LA GUERRA QUE SE HIZO CONTRA NAVARRA. 

Apartóse aquel matrimonio del Rey de León por causa del 
parentesco que tenían él y su muger > con dificultad y tarde* 
iaoo pero cn fin sc apartó el año de nuestra salvación de mil y 
docicntos , y luego se comenzó á poner cn platica de pedir 
á la Infanta Doña Berenguela hija de D. Alonso Rey de Cas- 
tilla , de la qual se dixo poco antes que estaba concertada de 
casar con Conrado Duque de Sucvia , mas ella sc escusaba por 
las costumbres de los Alemanes y por el largo camino , pues- 
to que no menos aborrecía el matrimonio de León por el pa- 
rentesco que con él tenia, causa que el primero sc apartase-, 
cero los Reyes muchas veces posponen la honestidad y religión 
a sus particulares. Los halagos de la madre ablandaron el co- 
razón de la doncella , y á su padre parecía que los casamien- 
tos de diversas naciones muchas veces suelen ser desgraciados, 
y que no se debía dexar la ocasión de ganar al Rey de León 
que les hacia tantos daños, demás de apartalle de la amis- 
tad del Rey de Navarra , de quien principalmente deseaba sa- 
tisfacerse y vengarse , y entendía que desamparado del Rey de 
León , no tendría fuerzas bastantes para resistir. Por una epís- 
tola de Inocencio IIL enderezada al de Compostela se vee que 
el de Toledo fue á Roma el año pasado para alcanzar dispen- 
sación del Papa sobre este matrimonio que sc trataba , y no 
la quiso dar. Entretanto pues que estis cosas sc trataban y 
maduraban , el Rey de Castilla D. Alonso con grande deseo 
de vengarse se aperecbia con todo cuidado para aquella guer- 
ra : á D. Pedro Rey de Aragón para no poder venir luego, 
como en la confederación estaba asentado , impidió la discor- 
dia que tenia con su madre la Reyna Doña Sancha , ca te- 
niéndola por sospechosa y creyendo que trataba de volverse 
á Castilla , procuró quitaíle los lugares de su dote. Pero á ins- 
tancia del Rey de Castilla se asentó la concordia entre la 
madre y el hijo : juntáronse los dos Reyes en Hariza , pue- 
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blo asentado á la raya de los dos rcynos , donde por medio 
y diligencia del Rey D. Alonso y por su voluntad se deter- 
minó , que á trueco de Tortosa y de Azcona y de otros pue- 
blos la Reyna diese al Rey de Aragón las de Hariza , Epi- 
la y Embitc que le pertenecian á ella , en que pretendía el 
Aragonés quitat la entrada por aquella parte al Rey de Cas- 
tilla , si en algún tiempo quisiese acometer las tierras de Ara- 

Í;on: consideraba que las voluntades de los hombres y mas 
as de los Reyes son varias y mudables , y por ningún res- 
peto de parentesco se mueven quando se les muestra esperan- 
za de ensanchar su estado. D. Pero Ruiz de Azagra Señor de 
Albarracin se halló en aquellas vistas de los Reyes por estar, 
es i saber, ya reconciliado con ambos. Hizose esta confede- 
ración á treinta de Noviembre. En el mismo año Doña Be- 
rcnguela hermana del Rey D. Sancho de Navarra casó con 
Ricardo Rey de Inglaterra : asi lo dicen las historias de Es- 
paña. Los escritores Ingleses refieren que sucedió esto el año 
pasado , y afirman que en este falleció el mismo Ricardo. El 
Rey D. Alonso con la comodidad de las treguas que tenia 
con los Moros, deseaba reparar los daños que el tiempo pa- 
sado se recibieran, y para esto procuraba reparar á Piasen- 
cía y á Bejar, y á Mirabel y á Segura en el monte Argenta- 
rio : á Monfredo y á Moya en la Mancha de Aragón , á Agui- 
lar en tierra de Campos. Estas cosas hacia , y no afloxaba con 
eso el cuidado de la guerra que pensaba hacer á los Navar- 
ros, ni cesaba de amonestar al Rey de Aragón que juntase 
con el las fuerzas y las armas. Asi en un tiempo las gentes 
de Aragón y Castilla se movieron contra los Navarros. El Rey 
D. Sancho vista la tempestad que cargaba sobre él , y que 
no tenia fuerzas bastantes , como quicr que esperase poca ayu- 
da de los Principes Christianos que sentia estar enagenados por 
industria y maña del Rey de Castilla , tanto que se comen- 
zaba á tratar del casamiento entre Luis hijo de Philipc Rey 
de Francia y la Infanta Doña Blanca hija de D. Alonso Rey 
de Castilla , 1 determinó por el mar pasarse í Africa para pe- 
dir 

t Dtttrmn» ptr ti mar. El P. Moret libro xx. Cap. j . y siguientes haUo en Ro- 
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dir ayuda al Miramamolin Abcnjuzeph : grande afrenta y no- 
table maldad , mayormente que se entendía no dexaria él co- 
mo era soberbio pasar la ocasión , que la discordia de los nues- 
tros le presentaba , de acometer de nuevo á España. Los his- 
toriadores Navarros no conforman con lo que de verdad pasó, 
sino con deseo de cscusar aquella jornada fingen que D. San- 
cho pasó en Africa con intento de socorrer al Rey Moro de 
Trcmezen contra el de Túnez : la invención por sí misma se 
manifiesta , por no haber entonces Reyes en Africa de aque- 
llas ciudades : así no me pareció era menester refutalla con mas 
palabras. La verdad es que pasado el Rey D. Sancho en Afri- 
ca, los Reyes de Castilla y de Aragón se metieron por Na- 
varra como por tierra sin dueño y sin valedor. Ayvar y lo 
de Valderroncal fue tomado por el Rey de Aragón. Los pue- 
blos de Miranda y Inzuía se dieron al Rey de Castilla, que 
puso también cerco sobre Victoria cabezf de Alava i y porque 
se defendian los ciudadanos valientemente y el cerco se dila- 
taba , dexando en su lugar á D. Diego de Haro para apreta- 
llos , el Rey se partió a Guipúzcoa una de las tres provincias 
de Vizcaya , la qual irritada por los agravios de los Navarros 
estaba aparejada á entregársele como lo hicieron luego , ca 
rindieron al Rey tedas las fuerzas de la provincia ; lo que tam 
bien al fin hizo Victoria perdida la esperanza de poderse de- 
fender, y por su autoridad todas las demás villas de Alava. 
Solamente sacaron por condición que no les pudiese el Rey 
dar leyes ni poner Gobernadores, excepto en Victoria sola- 
mente y Trcviño , lugares y plazas en que se permitía que el 
Rey pusiese quien los gobernase. Todo era fácil á los Reyes 

de 

gerío de Hovcdcn , autor celebre Ingles coe- ridad de Rogerio , no fue tan á satisfacción 
taneo del Rey D. Sancho de Navarra , la del Marques de Mondcjar , que haya Jcxa- 
causa que llevó i este Principe a la Afri- do de probar con buenos argumentos su 
ca ; á saber, efectuar las bodas propuestas inccrtulumbrc en el cap. 64. it la CronU* 
por los enviados de Abu Jacob L'mpcra- ¿el Rey V. Alen,» VIH. Los argumentos , aun- 
dor de los Almohades con la hija de su que no todos, que objetó el Marques me 
Soberano. El P. Abarca que escribía al mis- parecen solidos , y que la narración de los 
mo tiempo que Moret su Historia de Ara- amores de la Infanta Mora con lo demás 
gen , despreció la noticia de Rogerio j y que refiere Rogerio para texer esta extraor- 
aunquecl Analista de Navarra procuró en diñaría aventura, son caprichos de andante 
el cap. r. defender y asegurar la auto- caballería muy de la moda en aquel siglo. 
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de Castilla y de Aragón por estar toda la provincia de Na- 
varra desamparada de todo socorro y sin fuerzas , fuera de que 
de nuevo se divulgó por la fama que el Rey D. Sancho co- 
menzara á estar enfermo de cáncer , que le nació en una pier- 
na , sin esperanza de poder sanar. La mclancolia que por la 
poca esperanza que tenia de remedio se le engendró i fue cau- 
sa de aquella mala dolencia. Las marinas de Vizcaya , lo qual 
importaba mucho para conservar el señorio de aquella provin- 
cia , fueron fortificadas , reparados los lugares de S. Sebastian, 
Fuente-Rabia , Guetaria y Motrico : los pueblos de Laredo, 
Santander y S. Vicente de nuevo se fundaron en las riberas 
cercanas. Entretanto que el Rey D. Alonso de Castilla estaba 
ocupado en hacer estas cosas , D. Sancho Rey de Navarra sin 
hacer ningún efecto volvió afrentado á su patria y reyno , que 
halló disminuido y falro en muchas partes , muchos pueblos 
cnagenados. Envió sobre estos agravios á los dos Reyes Em- 
bajadores con toda humildad , pero no alcanzaron cosa algu- 
na fuera de buenas palabras , por no poderse persuadir á res- 
tituir lo que tenían adquirido por el derecho de la guerra ; ni 
les podian faltar razones y tirulos con que colorear su codicia 
y paliarla. 

CAPITULO XXI. 

COMO EL REY DE ARAGON FUE A ROMA. 

Estas cosas sucedían en España en el tiempo que - Enrique 
Rey de Ingalatcrra en prosecusion de la guerra que emprendió 
en Francia , con que mucho tiempo trabajó aquella provincia, 
en el cerco que reñía sobre Limogcs ciudad muy fuerte fue 
muerro con una saeta que le tiraron desde los adarves. Suce- 
dió en el reyno su hermano de padre y madre llamado Juan. 
Philipe , por sobrenombre Augusro , Rey de Francia con in- 
tento de derribar al nuevo Rey y desbaratar sus intentos antes 
cjue cobrase fuerzas , hizo grandes junras de gentes. Acometió 
a la Normandia , á la Bretaña y á los de Anjou , estados que 
eran de los Ingleses en Francia : apoderóse de las ciudades , de 

unas 

a Zas Ediciones de 17./ 23. dicen: Ricardo. 
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unas por fuerza , de otras de grado. Contra su poder no tenia 
el nuevo Rey ni le quedaba alguna esperanza por ser desigual 
en fuerzas , y no hallar camino para defenderse de contrario 
tan bravo y executivo. Enviáronse el uno al otro embazadas, 
y por este medio para que los Reyes se viesen , señalaron á 
Butavento pueblo de Normandia. Hizose alli confederación y 
alianza, más necesaria que honrosa para los Ingleses, en que 
dexaban al Francés las ciudades de que se apoderara , solo con 
una condición y gravamen que Doña Blanca hija del Rey de 
Castilla casase con Luis hijo de Philipc Rey de Francia sin 
llevar otra dote alguna. Este color se tomó y esta capa por 
ser sobrina del Ingles , hija de su hermana. Solo lo de Anjou 
se restituyó á los Ingleses. Enviáronse Embaxadores al Rey de 
Castilla de todo lo que pasaba. El alegre con la nueva , y con 
el concierto que demás del bien común le traia á él tanto pro- 
vecho, vino en lo que le pedian. - En Burgos * se hicieron 
los desposorios \ dende acompañada del padre fue la doncella 
llevada á la Guiena que estaba en poder de los Ingleses : de 
alli con acompañamiento de Grandes de Francia pasó adonde 
estaba su esposo. Los Ingleses quedaron muy sentidos de que 
con aquella confederación se hobiese cscurecido la magestad 
de aquel rcyno , en tanto grado que pasado el Rey á Inga- 
laterra , le miraban de mala gana y con malos ojos , y al en- 
trar en las ciudades no le hacian las aclamaciones que suelen 
noi y acostumbran. Sucedieron estas cosas el ano de mil y docien- 

tos 

a Adición del año 17. Teniá el Rey D. Alonso qnatro hijas, las tres 
en edad de casarse: estas eran Doña Berenguela, Doña Urraca, Doña Blan- 
ca. Doña Berenguela por este mismo tiempo ca.só con el Rey de León. 
A los Embaxadores que de Francia vinieron sobre el caso, dieron á esco- 
ger entre las dos que restaban. Doña Urraca era mas apuesta y de mas edad. Sin 
embargo ellos ofendidos del nombre Doña Urraca, escogieron i Doña Blanca. 

1 En Burgoi it buitrón loi dtipotorioi. la aspereza del nombre Urraca dió la pr«- 

Nuestro Autor siguió i la letra á la Cro- ferencia. También que los desposorios no 

nica General y i Esrevan de Garibay , que fueron en Burgos , sino en Purmor pueblo 

es su guia en lo que no halló en los an- de Normandia 3 y que en Burgos solo se 

tiguos ; pero el sabio Marques de Mondejar hizo el contrato y la entrega de la Infan- 

capp. 7j>. y 3o. de su Crónica dt D. Alón- tai Leonor de Inglaterra su abuela, que 

10 VIII. demuestra que la igualdad de Do- vino por ella en nombre de D. Juan Rey 

fia Blanca con la del Principe Francés, no de esta provincia. 
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ros y uno. En el qual año falleció Teobaldo Conde de Canv 
paña : dexó por heredero el preñado de su muger Doña Bland- 
ea ; parió después de la muerte de su marido un hijo del mis- 
mo nombre. * Doña Bcrenguela hija de D. Alonso Rey de 
Castilla, últimamente casó con D. Alonso Rey de León. Era 
cosa muy honrosa para D. Alonso Rey de Castilla casar dos 
hijas casi en un mismo tiempo con dos Reyes sin dote nin- 
guna , porque á Doña Berenguela dió solamente los lugares que 
por las armas quitó poco antes á su marido , restituyéndoselos 
por las condiciones del casamiento. Celebráronse las bodas en 
Valladolid , do los Reyes se juntaron , con grandes fiestas y 
muestras de alegria. Entre D. Alonso Conde de la Procnza en 
Francia y D. Guillen Conde.de Focalquer, aunque era tio de 
Doña Garsenda muger del mismo D. Alonso , se levantó guer- 
ra que forzó á D. Pedro Rey de Aragón para ponellos en 
paz de pasar en Francia. En Aguas muertas , pueblo en las 
marinas de la Gaüa Narbonensc, al qual los antiguos llamaron 
Fosas Marianas , por la diligencia del Rey se trató de la con- 
cordia , y hechas sus avenencias , se apartaron de las armas. 
Deseaba el Rey de Aragón con cuidado de hacer la guerra 
á los Mallorquines , por estar aquellas islas en poder de Moros* 
Para este efecto era menester ganar la voluntad de los Gino* 
veses y Pisanos, que en aquella sazón eran poderosos por el 
mar. La autoridad de Inocencio III. Pontifice Máximo era muy 
grande , y no menor el deseo de ayudar á los Aragoneses , co- 
mo lo mostraba en muchas ocasiones. Partido pues el Rey de 
la Procnza en una flota se fue á Roma á verse con el Pontífice; 
recibióle él con grande aparato , y para honrallc más en la 
Iglesia de S. Pancracio , que está de la otra parte del Tibre , el 
año de nuestra salvación de mil y docientos y quatro á veinte 1104 
y uno de Noviembre fue ungido por Pedro Obispo Portuensc, 
y por la misma mano del Pontífice con solemne ceremonia 
recibió la corona y las demás insignias Reales. Concedió otro- 
si para adelante , que los Reyes de Aragón pudiesen ser coro- 
nados en sus tierras ; y que hiciese el oficio y toda la ceremo- 
T9m.IV. Gg nia 

1 D,*4 Bcrtñpttl* : : : ulimtmtntt caií. Vcase lo qUe «obre e«o hemoi advertido. 
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nía el Arzobispo de Tarragona como Vicario del Pontífice Ro- 
mano. Hay Bula de todo esto , mas no pareció ponella en es- 
te lugar. Aun no se acostumbraba en aquel tiempo que los 
Reyes de Aragón luego después de la muerte de sus padres 
tomasen, las insignias Reales , sino quando á la manera usada 
entre los Españoles los armaban caballeros ó se casaban : entonces 
finalmente usaban del nombre y insignias Reales. Por esta mer- 
ced que hizo á Aragón el Papa , el Rey de Aragón l hizo 
su reyno feudatario á los Pontífices Romanos , concertó y pro- 
metió de pagar cada año cierta cantidad de oro : cosa que lle- 
varon mal los naturales, que se menoscabase con aquel color 
y capa el derecho de la libertad , y se diese á los Pontífices 
poder y ocasión y entrada con esto para intentar mayores co- 
sas en Aragón. Este sentimiento se aumentó por un tributo 
que el año siguiente el Rey impuso sobre el reyno muy pe- 
sado , que vulgarmente se llamaba Monctal. En Huesca al fin 
del mes de Noviembre se promulgaron los tales edictos, en 
que no solamente el vulgo , sino también todos los nobles y hi- 
dalgos se comprchendian sin sacar á nadie. Reprehendían al Rey, 
y extrañaban que en particular fuese prodigo y en publico codi- 
cioso, para suplir con tales imposiciones publicas y comunes lo 
que derramaba sin proposito. No se habia el Rey casado por este 
tiempo , y estaban con cuidado que dexase sucesión para ncredar 
el reyno. Procuró el Pontífice Romano Inocencio que Madama 
Maria , hija de Isabel Rcyna de Jcrusalcm , que venía á suceder 
en aquel reyno , casase con el Rey de Aragón. Estaba este ne- 
gocio para concluirse, 4 quando el Rey á persuasión de sus 

Gran- 

1 Hit» m rtync ft adatarte. Abarca oponerse los vasallos sin nota de ínfiden- 
tom. t. pag. n<s.n. 1 1, dice «También cú á los designios del Soberano, que falta- 
» ahora hizo el Rey otro obsequio al Pa- se i la constitución nacional con cargos y 
t> pa : : y fue la cesión del patronato Real cesiones perjudiciales á ella y á sü libertad. 
»» de todas las Iglesias de su coroha , que Pero de esto se hablará con mayor exác- 
» tanto ha incomodado á los Reyes y á titud, quando se trate de lo» hechos del 
»»los reynos. «« Blancas pag. i ff de los Rey de Aragón D. Pedro IV. 
Ctmtnt. de lai Cotai de Aragón refiere , que 4 guando el Rey : : : caí». El Rey de 
el impuesto del monedaje que cargó el Rey, Aragón estaba viudo de una Señora Fran- 
dio ocasión á la Union, y á los privilegios ceta hermana del Conde de Folcarquer 5 y 
acordados á ella por los Reyes sucesores de para terminar la guerra que con el Rey de 

Cas- 
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Grandes casó con Madama Maria , hija y heredera de Guillen 
Señor de Mompcller , por la comodidad de aquel estado. Con 
esto los deseos piadosos del Pontífice quedaron burlados i que 
con aquel casamiento pretendía hacer que las fuerzas de Ara- 
gón se empleasen en la guerra de la Tierra-santa. Doña Ur- 
raca , tercera hija de D. Alonso Rey de Castilla , que pretendía 
antes casar con el Aragonés, perdida esta esperanza, casó el 
año mil y docientos y seis con D. Alonso hijo primogénito ixo6 
de D. Sancho Rey de Portugal. Este año postrero de Febre- 
ro hobo grande eclipse del Sol , tanto que por espacio de seis 
horas el dia se mudó en escura noche. A primero de Julio dio 
el Rey al Arzobispo de Toledo D. Martin el oficio de Chan- 
ciller mayor de Castilla. Los rios con las continuas lluvias ere- 
cieron tanto , que Tajo en Toledo á veinte y siete de Diciem- 
bre , principio del año siguiente , sobrepujó la puerta del Al- 
mofala un estado de hombre, t Esto dicen los Anales de To- 
ledo. La puerta del Almofala puede ser que fuese la que hoy 
se llama de S. Isidro. El Rey de Navarra , perdida la esperan- 
za de rehacerse , vino á verse con cl Rey de Castilla á Guada- 
laxara, donde hicieron treguas por cinco años. Para mayor 

Gg z se- 

Castüla hacia el de Navarra , se trató ca- nistros. Conocido el caso pensó el Rey 
sase con hermana deste Soberano , solicitan- desprenderse de su muger; y entretanto se 
dose antes y consiguiéndose dispensa Pon- apartó de su compañía , tomando por prc 
tiricia. El Papa Inocencio no la concedió: texto las ocasiones que se le ofrecían. Una 
y frustrado este enlace , consintió el Rey de ellas fue pasar i Roma á coronarse , y de 
pasar á segundas bodas cou Doña Maria camino aliarse con los Genoveses y Pisa- 
hija y heredera del Señor de Mompellcr. nos para las conquistas de los Moros : cuyo 
Celebráronse los desposorios en el año i toj. viage emprendió en el año 1x04- ó prin- 
ó 1 104. como parece por la fecha de las cipios del siguiente. Con esto se vé que 
capitulaciones matrimoniales que se supo- cl casamiento fue anterior, y que acaso 
nen hechas en cl cementerio de Mompcller. dió motivo al viage «le Italia. Véase Abar- 
Doña Maria habia sido antes cafada con ca Analti dt Aragón tom. 1. pag. 1*4. 
el Conde de Comcnge , de quien tenia dos y sig. 

hijas ; y se habia separado por haberse des- f Ertt dhtn Iti Ansia dt Ttltdt. Los 

cubierto que el Conde estaba casado ocul- impresos por Berganza y Florea refieren el 

lamente con dos inugeres : tal era la reía- eclipse de Sol y las inundaciones del Tajo 

xacion de la moral Christiaoa en aquellos al año 1 107. y esta época es la mas segu- 

tiempos. Dicen que cl casamiento de Do- ra , por lo menos en quanto al eclipse 

na Maria fue en secreto con el Conde de de Sol , como parece por las tablas de 

Comenge á violencia de su padre , y que Mr. Pingré impresas á la pag. 7;. en el 

se ocultó al Rey de Aragón y á sus Mi- Artt dt dtici/rar l*i dtttt. ice 
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seguridad se dieron como en rehenes algunos pueblos de la una 
parce y de la otra i y en particular se concertó que el Rey 
D. Alonso procurase que el de Aragón entrase en la misma 
iao8 confederación. El año adelante de mil y docientos y ocho fue 
señalado por la muerte de muchos Principes y Señores. A vein- 
te y ocho de Agosto murió D. Martin Arzobispo de Toledo: 
sucedióle algo adelante D. Rodrigo Ximenez , Navarro de na- 
ción natural de Puente de Rada , su padre Ximeno Pérez de 
Rada , su madre Doña Eva. Tuvo por hermana á Doña 
Guiomar de Rada , por sobrino á D. Gil de Rada , á quien él 
mismo dió la tenencia de algunos castillos. Todo consta de pa- 
peles de la su Iglesia de Toledo , y fue primero Obispo de Os- 
ma : de alli le trasladaron á Toledo. Las raras virtudes y buena 
vida , y la erudición singular para en aquellos tiempos hicieron 
que sin embargo que era extrangero , subiese á aquel grado de 
honra y á aquella dignidad tan grande •> y porque las treguas 
entre los Reyes se concluyeron en gran parte por su diligencia, 
tenia ganada la gracia de los Principes , y las voluntades de la 
una y de la otra nación. Por el mes de Noviembre falleció 
Doña Sancha madre del Rey de Aragón en el monesterio de 
Xixcna , que era de monjas , y ella le fundó á su costa debaxo 
de la obediencia y gobierno de los Comendadores de S. Juan, 
y en el mismo cansada de las cosas del mundo , y con deseo 
de vida mas perfecta , habia tomado aquel habito. En Toledo 
el mesmo dia de S. Martin falleció D. Estevan Illan , fue en- 
terrado en la Iglesia de S. Román : persona señalada en todo 
genero de virtud , y que tenia el gobierno de la ciudad , y 
la tenencia de los alcázares en premio del servicio que hizo 
los años pasados al Rey quando le apoderó de Toledo. Fue 
piadoso para con Dios , de animo liberal con los pobres ; las 
riquezas que alcanzó , igualaron á su animo. Demás dcsto fa- 
lleció el Conde de UrgcT: de su muger Doña Elvira dexó una 
sola hija llamada Aurembiasis. Esta doncella Gerardo de Ca- 
brera hijo de Poncc, despertadas diferencias y pleytos pa- 
sados, como quier que por ser muger la trabajase y tratase 
de despojarla , por voluntad de Doña Elvira su madre dió el 

es- 
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estado de Urgel , y le entregó al Rey y ellas se pusieron debaxo 
de su amparo. Con esto la sucesión del Gran Borcllo antigua- 
mente Conde de Barcelona y de Urgel cayó del señorío de 
aquella ciudad , si bien su padre mandó y dexó en su testa- 
mento la mitad de su villa de Valladolid al Pontífice Inocen- 
cio con intento que amparase á su hija en lo demás > * pero 
no entiendo que el Papa entró en posesión de aquella man- 
da y legado. 

CAPITULO XXII. 

DE LAS PACES QUE SE HICIERON ENTRE LOS REYES. 

Espiraba el tiempo de las treguas asentadas con los Moros, 
y el deseo de volver á hacerles guerra tenia á todos puestos en 
cuidado : mas que á todos al Rey de Castilla como el que es- 
taba mas cercano al peligro. Era menester sosegar las diferen- 
cias entre los Chriscianos y los movimientos , y concertar los 
Reyes entre sí para que de buena gana hiciesen liga contra 
el común enemigo , ooderoso con Ta junta de tantos rcynos, 
feroz con tantas victorias , y que amenazaba á nuestras tierras. 
Los rcynos comarcanos , mayormente si los Reyes son bulli- 
ciosos , no pueden largamente estar sosegados , por nacer cada 
dia entre ellos nuevas causas de guerras y pleytos trabadas 
unas de otras. D. Alonso Rey de León fue el primero que 
por acometer los lugares que tenia en dote su madrastra , tur- 
bó el reposo común. Reprehendía á su padre y quejábase que 
por ser liberal con sus mugeres disiminuyó la magestad del rey- 
no y enflaqueció las fuerzas. D. Diego de Haro por ser her- 

ma- 

i Put n» tMtitndo fue ti Psf*. No es- quien después de haberse separado de D. Al- 
tuvo bien informado Mariana : porque se- var Perei de Castro , casó y vivió hasta el 
gun prueba Salazar en la Cjim dt Lsra tom. año up. El Infante se mantuvo en el do- 
1. pag. 119. con autoridad de Zurita y minio y posesión del Condado de Urgel 
otros doctos escritores, Dona Aurcmbaix hasta que le trocó con el Rey de Aragón 
ultima poseedora del Condado de Urgel, D. Jayme I. por las islas de Mallorca y 
Señorío de Valladolid y heredamientos de Menorca } de cuyo cambio se otorgó es- 
Galicia dexó por heredero suyo con facul- critura en »j. de Setiembre del mismo 
tad de disponer libremente i D. Pedro In- año i * j t. que es la que anda impresa en la 
fante de Portugal su segundo marido , con MmurebU Luiiun* tom. v. Apend. esetit. j. 
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mano de la Rcyna viuda como hiciese rostro á los intentos 
del Rey , despertó contra sí las armas de León y de Castilla 
de tal guisa , que ni pudo defender el estado y derecho de su 
hermana , y él ofendidas las voluntades de los dos Reyes , fue 
forzado á retirarse á Navarra. Hacia desde alli ordinariamente 
correrias en los campos de Castilla : sobrevinieron los Reyes, 
que le vencieron cerca de la ciudad de Estclla y le forzaron 
á meterse dentro de aquel pueblo , que era muy fuerte por 
las murallas y baluartes : asi no trataron de combatille. Toda- 
vía los quatro Reyes de Castilla , León , Navarra y Aragón 
con seguridad que entre sí se dieron , se juntaron a vistas en 
Alfaro , en que hicieron entre sí las paces. D. Diego de Haro, 
desamparado de todos y desconfiado de sus fuerzas, se fue á 
Valencia á valerse de los Moros. Avino que el Rey de Aragón 
con el cuidado que tenia de la guerra contra los Moros, y 
porque así quedó en la habla concertado , entró por las tierras 
de Valencia. Matáronle el caballo en cierto encuentro, y sin 
duda viniera en poder de los Moros , si D. Diego de Haro 
que se halló con ellos , movido de su humanidad y olvidado 
de las injurias , no le diera un caballo , con que se libró del 
peligro i cosa que á él fue causa de grande odio , y le fue mal 
contado entre los barbaros, tanto que para purgarse y apla- 
callos le fue necesario pasar a Africa y dar razón de sí al Mi- 
ramamolin , y defender por derecho y por las leyes su inocen- 
cia. Concluido el pleyto por una parte , y por otra aplacados 
los Reyes Christianos, volvió dende á Castilla el año como 
no? yo pienso de mil y docientos y nueve. Sea licito en la razón 
de los tiempos á veces andar á tiento , porque otros dicen 
que la confederación de los Reyes en Alfaro se hizo dos años 
antes de este á instancia y por grande diligencia de Doña San- 
cha madre del Rey de Aragón , que aun no era difunta á la 
sazón según dicen. La verdad es que los dos Reyes D. San- 
cho de Navarra y D. Pedro de Aragón que tenían entre sí 
mayores diferencias, se juntaron á vistas y habla este mismo 
año en una llanura cerca del lugar llamado Mallen. En aquel 
lugar á quatro del mes de Junio se hicieron las paces , y por 

mues- 
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muestra de amistad D. Sancho prestó al Rey de Aragón vein- 
te mil ducados con prendas de quatro lugares , que consignó 
el Aragonés para que los tuviese en tercena D. Ximcno de 
Rada , que sospecho era pariente de D. Rodrigo Arzobispo de 
Toledo que tenia el mismo sobrenombre , ca se llamó D. Ro- 
drigo Ximencz de Rada. Pusieron por condición que si al 
tiempo señalado no se pagase la deuda > el entregase aquellos 
lugares en poder del Rey de Navarra. D. Alonso Rey de Cas- 
tilla fue el principal movedor y causa destas paces que se 
asentaron entre los Reyes por el miedo que de fuera amena- 
zaba , que suele entre ciudadanos y parientes muchas veces qui- 
tar grandes diferencias. Procuraba también hacer venir socor- 
ros de Francia i pero irnpidió estos intentos y praticas la guer- 
ra que entre Ingleses y Franceses mas brava que antes , an- 
daba de nuevo encendida , 1 dado que con deseo de pacificar 
aquellos Reyes entró armado en la Guiena con intento de em- 
plear sus fuerzas contra la parte y nación que no quisiese ve. 
nir en las paces. Su trabajo fue en balde , porque toda la Fran* 
cia ardia en guerras y discordias sin mostrarse alguna esperan- 
za de paz : ademas que los aperecbimientos que hacian los 
Moros para la guerra , le pusieron en necesidad de dar la vuel- 
ta para España. En el tiempo que las treguas duraron con los 
Moros , á persuasión del Arzobispo D. Rodrigo se fundó una 
Universidad en Palencia por mandado del Rey y á sus expen- 
sas 

c Da<¿o que ten ¿tte». Ni pira pacificar continuó en el siguiente. ««Por falta de nae- 
i los Reyes de Francia é Inglaterra entró •> morías , añade , nos es imposible especifi- 
el de Castilla armado en la Guiena , ni en »> car si se conservaron desde este tiempo 
el año i to?. sino para ocupar el ducado Munidas i la Corona de Castilla todas aque- 
de Gascuña, que en contemplación de ma- »t Has plazas , que reduxo i ella en ambas 
trimonio le había traído en dote su mu- ■ » invasiones D.Alonso ó si se fueron re- 
ger la Rey na Doña Leonor , y acaso •> cobrando por los Reyes de Inglaterra. <• 
rehusaría entregar el Rey de Inglaterra Lo cierto es que los Reyes de Castilla su- 
Ricardo. El Arzobispo D. Rodrigo y D. cesores de D. Alonso VIII. se creyeron con 
Lucas de Tuy hablaron desta expedición derecho á la herencia dotal de Doña Leo- 
sin señalar el año : y el primero en el ñor , hasta que el Rey D. Alonso el Sabio 
cap. 14. del lib. vil. dice que se apoderó su viznicto le cedió y renunció á favor de 
D. Alonso de quasi toda la Gascuña, á ex- Eduardo primogénito de Enrique III. Rey 
cepcion de Burdeos , Regla y Bayona. En de Inglaterra , como justifica el mismo 
concepto del Marques de Mondcjar se era- Marques en las AtemorUi biiitricjj de a- 
prendió esta guerra e» el año i 404. y se quel Soberano. 
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sas para la enseñanza de la juventud en letras y humanidad: 
de la qual sola ayuda y ornamento hasta entonces España ca- 
recía á causa de las muchas guerras que los tenían ocupados. 
De Italia y de Francia con grandes premios y salarios que les 
prometieron , traxeron Cathcdraticos para enseñar las faculta- 
des y ciencias. En las Huelgas otrosí cerca de la ciudad de 
Burgos se edificó á costa del Rey un monesterio muy grande 
de monjas con nombre de Santa María para que fuese enter- 
ramiento de los Reyes , • y junto con él un hospital. Doña Cos- 
tanza hermana del Rey de Aragón , que estaba viuda de Ey- 
merico Rey de Ungria del qual parió un hijo llamado Ladizao, 
á persuasión del Pontífice Inocencio Tercero casó con D. Fa- 
drique Rey de Sicilia i y este mismo año en una flota la lle- 
varon á su marido. Festejaron los Sicilianos asaz estas bodas, 
si bien fueron desgraciadas por la muerte del Conde de la Pro- 
enza y de otros Grandes que acompañaron la casada hasta Si- 
cilia , que fallecieron en Palermo. El cielo y ayrc de España 
y Francia son muy sanos : aquellos lugares de Sicilia no tan 
saludables, alómenos para cstraños: esta mudanza les acarreó 
este daño. 

CAPITULO XXIII, 

COMO SE COMENZO LA GUERRA CONTRA LOS MOROS» 

Este era el estado de las cosas en España. Las paces hechas 
entre los Principes Christianos después de tantas discordias hen- 
chían los ánimos de los naturales de esperanza muy grande 
y alegría. Que todos consideraban quanta ayuda y fuerzas hay 

en 

t Y junto t*n il m b«ipii*l. Como el monasterio «le Santa María Hartado el tttál 
Arzobispo D. Rodrigo no individualiza los <U Ui Hutlg*$ se fundó en el año 1187. 
años de estas fundaciones, habló de ellas va- y en el de ny>. hizo el Rey fundador 
gamentc nuestro Autor. Ahora sabemos que entrega formal de esta casa al Abad y 
la Universidad de falencia , de cuya trans- Orden del Cister. Es incierto el aóo de 
lacion á Valladolid se hablara en el libro la erección del hospital del Rey , y so 
stg. se fundó en el año 1108. según lo cree posterior aunque poco á la de las 
persuade D. Pedro Fernandez del Pulgar Huelgas, á cuyo monasterio la sujetó 
en su Hiit, d* P»ltnt¡a tom. 11. part. 1. pag. el mismo Principe. Véase el M. Fio- 
* 7 %. aunque rio obtuvo la aprobación Pon- rez tom. xxvn. cap. 17 y cap. j. 
tificia hasta de Mayo de ni». El pag. 
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tn la agradable compañía y alianza entre los Principes comar- 
canos : dado que D. Alonso Rey de Leen en sazón por cierro 
muy mala repudió á Doña Berengucla su muger por causa del 
parentesco y por mandado del Pontífice Inocencio, y la en- 
viara á su padre. Hay una carta del mismo Inocencio sobre 
esto á D. Alonso Rey de Castilla que hacia contradicion al 
divorcio , grave y llena de amenazas. Por otra del mismo se 
entiende puso entredicho en el rey no de León , 4 y tuvo des- 
comulgado aquel Rey sobre el caso. Los Moros con su Rey 
Mahomad , 1 el qual los años pasados sucediera en lugar de 
Abenjuzeph su hermano , entraron en grande esperanza de apo- 
derarse de toda España , que determinaban de seguir hasta el 
cabo, y deshacer el nombre Christiano y desarray galle de toda 
ella. Á los fieles no les faltaba animo ni brio para defender lo 
que tenían ganado , ni voluntad de echar los Moros de la tierra. 
Los unos y los otros con grande resolución y igual esperanza 
se movieron á las armas y entraron en este debate. Los Chris- 
tianos se aventajaban en esfuerzo y en la prudencia del Ca- 
pitán ; los Moros sobrepujaban en muchedumbre , y con gran- 
de diligencia juntaban en uno para aquella guerra las fuerzas 
de Africa y de España. En el mismo tiempo las armas de Cas- 
tilla y de Aragón se movieron contra los Moros. En el rey no 
de Valencia se apoderó el Rey D. Pedro de Aragón de Ada- 
mu z y de otros lugares. Hizo donación de Tortosa á los Tem- 
plarios en premio de lo que trabajaron y sirvieron en las guer- 
ras pasadas. Entrególa al Maestre de aquella orden que se lla- 
maba D. Pedro de Montagudo. D. Fernando hijo de D. Alon- 
so Rey de Castilla por mandado de su padre acometió las tier- 
ras de Andalucía, taló las campañas de Baeza, de Anduxar 
y de Jaén por todas partes : cautivó hombres , hizo robos de 
ganados. En el mismo tiempo que Mahomad Rey de los Mo- 
ros , que llamaron el Verde , del turbante ó bonete que acos- 
Tom.IV. Hh tum- 

a Adición del año 17. Porque no se apartaba aquel matrimonio. 

x Mabtmad el qual : : : mctiitr*. Aben- Arzobispo D. Rodrigo lib. vn. cap. % f . 
Juctph no fue hermano sino padre de Ma- y Ebn Alkatib en la BiUht. ArA. Hiip. 
honud Alnaser. Dicenlo expresamente el tora. u. pag. 
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tumbraba á traer desea color , se apoderó por fuerza del lugar 
de Salvatierra : los moradores parte fueron pasados á cuchi- 
llo , parte tomados por esclavos. Por el mes de Junio del año 
i no de Christo de mil y docicntos y diez sitiaron el lugar, y el 
mes de Setiembre fue tomado : iba D. Alonso Rey de Cas- 
tilla con gente escogida de los suyos á socorrer los cercados, 
mas llegado que bobo á Talavcra , D. Fernando su hijo que 
volvia de la empresa del Andalucía, le hizo tornar del ca- 
mino dándole á entender el peligro en que se ponía , y que 
era menester mayor excrcito para hacer rostro a los enemigos. 
Los intentos del Rey que tenia concebidos en favor de la 
Religión Christiana , no poco alteró y entretuvo la muerte del 
mismo Infante D. Fernando que se siguió el año luego adelante 
dia viernes á catorce del mes de Octubre. Fue tanto mayor el 
sentimiento de su padre y el lloro de toda la provincia , que 
daba ya asaz claras muestras de un grande y valeroso Prin- 
cipe. Su cuerpo llevaron desde Madrid donde falleció , á las 
Huelgas ; acompañóle el Arzobispo D. Rodrigo y su hermana 
la Rcyna Doña Ecrenguela para honralle mas. Esta fue la cau- 
sa porque la empresa contra los Moros se dilató hasta el año 
siguiente. Solamente se hicieron por entonces cortes del reyno 
en la ciudad de Toledo para aprestar las cosas que eran nece- 
sarias para la guerra. En estas cortes se hicieron prematicas 
contra los demasiados gastos, porque las costumbres se iban es- 
tragando con los dele) tes. Mandóse que en todo el reyno se 
hiciesen procesiones para aplacar á Dios. A los Reyes despacha- 
ron Embaxadorcs para rcqucrillcs no faltasen de acudir con sus 
gentes al peligro común. * D. Rodrigo Arzobispo de Toledo 
fue á Roma por mandado de su Rey para alcanzar Indulgen- 
cia y Cruzada para todos los que conforme á la costumbre 
de aquellos tiempos, tomada la señal de la Cruz, acudiesen 

á 

2 D. Rcdñgow.fue á Roma. No fue de Octubre de un. y hallándose en Fe- 
sino Gerardo Obispo de Scgovia , como se brero del siguiente en Toledo para recibir 
ve en la epístola if4. lib. xiv.de las de las tropas extrangeras , como el mismo Pre- 
Inoccncio III. £1 Arzobispo solo fue á bdo refiere en el cap. j 7. del lib. vi . no 
Francia : ni pudo hacer viage mas largo, podo tener lugar de ir en tan poco y 
porque hsbiendo asistido á los funerales tan áspero tiempo á Italia t negociar ta 
del Infante D. Fernando! que murió en 14. ella y volverse á España. 
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á sus expensas á la guerra sagrada. El mismo con grande cui- 
dado se aperccbia de caballos , armas , dineros y vituallas. Los 
Moros al contrario avisados de tan grandes apercebimicntos y de 
la determinación de los Christianos , fortificaban con muros y 
baluartes quanto el tiempo daba lugar , y ponían guarniciones 
en los lugares de su señorio , que tenian en el reyno de Toledo 
y en el Andalucía y acia el cabo de S. Vicente , por tener en- 
tendido que el primer golpe de la guerra descargaría sobre 
aquellas partes. Demás desto llamaban nuevas gentes de so- 
corro desde Africa. D. Alonso Rey de Castilla en tanto que 
se juntaban todas las gentes, con deseo de poner espanto al 
enemigo rompió por las tierras de los Moros , y á la ribera de 
Xucar les ganó algunas plazas. Con tanto dió la vuelta á la 
ciudad de Cuenca que cae por aquellas partes. Alli se vió con 
el Rey de Aragón, y comunicó con él sus haciendas, todo 
lo que á la guerra tocaba. D. Sancho Rey de Navarra por sus 
Embaxadores que envió , avisó que no faltaría de hallarse en 
la jornada. El Arzobispo D. Rodrigo dexó en su lugar para 
el gobierno del Arzobispado y Iglesia de Toledo á D. Adam 
Obispo de Palcncia ; y él en Italia y en Francia con esperanza 
de la Indulgencia que alcanzó del Pontífice Inocencio Tercero, 
y mostrando el peligro sino socorrían á España , no cesaba de 
despertar á los Grandes y Prelados para la empresa sagrada, 
asi mismo á la gente popular. Decía ser tan grande la sober- 
bia del bárbaro , que á todos los que adoraban la Cruz por 
todo el mundo , amenazaba guerra , muerte y destruicion: 
afrenta del nombre Christiano intolerable y que no se debía 
disimular : hízose gran fruto con esta diligencia. Tan grande 
era el deseo de pelear contra los enemigos de la Religión Chris- 
tiana , y en tanto grado , que dicen se juntaron de las nacio- 
nes extrangeras cien mil infantes y diez mil caballos , eran nu- 
mero y que apenas se puede creer : la verdad < quién la podra 
averiguar? como quicr que » en otra parte halle que fueron 
doce mil caballos , cincuenta mil peones los que de fuera vi- 

Hh z nie- 

j En otra parte btlit. A este numero tanas 5 i saber dos mil caballeros con sus 
refirió el Rey D. Alonso en la Carta al escuderos , diez mil soldados de i caballo, 
Pontífice Inocencio III. las tropas ultramon- y como unos cincuenta mil infantes. 
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nicron. Á todos estos porque con k junta y avenida de tantas 
naciones no se alterase Toledo donde se hacia la masa , seña- 
laron la huerta del Rey que es de muy grande frescura, y 
con ella otros lugares cerca de la ciudad a la ribera de Tajo 
para sus alojamientos. Comenzaron estas gentes á venir á To- 
ledo por el mes de Febrero , año de nuestra salvación de mil 
mi y docicntos y doce. Levantóse un alboroto de los soldados y 
pueblo en aquella ciudad contra los Judios. Todos pensaban 
hacian servicio á Dios en maltratallos. Estaba la ciudad para 
ensangrentarse , y corrieran gran peligro , sino resistieran los 
nobles á la canalla , y ampararan con las armas y autoridad 
aquella miserable gente. D. Pedro Rey de Aragón acudió , y 
fue recebido en la ciudad con publica alegria de todos y con 
procesión la misma fiesta de la Trinidad. Venían con él desde 
Aragón veinte mil infantes, tres mil y quinientos caballos. 
D. Sancho Rey de Portugal no pudo hallarse en la guerra sa- 
grada porque falleció en este mismo tiempo en Coimbra : hi- 
zoselc allí el enterramiento en el monesterio de santa Cruz 
en un humilde sepulcro, de donde en tiempo del Rey D- Ma- 
nuel le trasladaron á otro mas magnifico. Sucedióle D. Alonso 
su hijo , Segundo desee nombre , que ya tenia dos hijos Infan- 
tes en su muger Doña Urraca , llamados D. Sancho y D. Alon- 
so. D. Fernando tio del nuevo Rey hermano del difunto D. San- 
cho , el año pasado casó con Madama Juana Condesa de Flan- 
des hija y heredera de Balduino Emperador de Constantinopla. 
Tcdavia de Portugal vino un buen golpe de soldados movidos 
de sí mismos, ó enviados de socorro por su Rey. A toda la 
muchedumbre de Soldados señaló el Rey de Castilla sueldo 
para cada dia, á cada uno de los infantes cinco sueldos, á 
los hombres de á caballo veinte : á los Principes conforme á 
cada qual era y á su dignidad se hicieron presentes muy gran- 
des. Tenían aperecbidas vituallas en abundancia , y almacén pa- 
ra que no faltase alguna cosa necesaria á tan grande excrcito, 
en tanto grado que solo para llevar el bagage tenían juntados se- 
senta mil carros , como lo testifica el Arzobispo D. Rodrigo 
que fue testigo de vista en toda la empresa , y puso por escri- 
to 
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to para memoria de los venideros todo lo que en ella pasó: 
otros dicen que fueron bestias de carga hasta aquel numero. 
Lo uno y lo otro fue cosa de gran maravilla en tan grande 
apretura de tiempos y pobreza de los tesoros Reales ; pero no 
hay cosa tan dificultosa que con diligencia no se alcance , y 
las naciones y Principes extrangeros á porfía enviaban caballos, 
mulos y dinero. Partieron de Toledo á veinte y uno de Junio. 
Regía la avanguardia D. Diego de Haro , en que iban las na- 
ciones extranjeras. En el segundo esquadron el Rey de Aragón; 
y por caudillo de la retaguardia el Rey de Castilla D. Alon- 
so , en que se contaban catorce mil de acaballo. La infantería 
apenas se podia contar , porque de toda Castilla los que eran 
de edad á proposito , eran forzados todos á tomar las armas. 
El tercero dia llegaron á Malagon , lugar que tenia guarnición 
de Moros , v está distante de Toledo catorce leguas. Los bar- 
baros por miedo de tan grande muchedumbre fueron forzados 
á desamparar el lugar y recogerse á la fortaleza que estaba en 
un cerro agrio ; pero por el esfuerzo y Ímpetu de las naciones 
extranjeras tomado el castillo por fuerza , á veinte y tres dias 
de Junio , todos sin faltar ninguno fueron degollados : tari gran- 
de era el deseo que tcnian de destruir aquella nación impia. 
Á primero de Julio Calatrava , lugar muy fuerte puesto de la 
otra parte del rio Guadiana , se ganó por entrega que del hi- 
cieron los moradores y vecinos que consideraban el extremo 
peligro en que sus cosas estaban , y que no tenían esperanza 
alguna de socorro. Los soldados extrangeros conforme á su con- 
dición querian pasar á cuchillo los rendidos , y apenas se pudo 
alcanzar que se amansasen por intercesión de los nuestros , que 
decían quan justo era y razonable se guardase la fé y seguri- 
dad dada á aquella gente , bien que infiel ; y que no era ra- 
zón con la desesperación , que suele ser la mas fuerte arma de 
rodas , exasperar mas y embravecer los ánimos de los enemi- 
gos. El pueblo se restituyó á los Caballeros de Calatrava á quien 
los Moros le habían tomado : los despojos se dieron á los Ara- 
goneses y á los soldados extraños, á los qualcs los desacostum- 
brados calores , ciclo mal sano y falta de todas las cosas , se- 
gún 
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gun ellos decían , 4 forzaban dexada aquella empresa á volver- 
se á sus tierras. Arnaldo Obispo de Narbona , y Thcobaldo 
Blazon natural de Poticrs , como mas aficionado a nuestras co- 
sas por ser Castellano de nación de parte de su madre , el uno 
y el otro con sus compañías particulares perseveraron en los 
reales. Acusaban la cobardía de su nación, determinados de 
ponerse á qualquicr peligro antes de faltar al deber. La par- 
tida de los extraños puesto que causó miedo y tristeza en los 
ánimos del resto , fue provechosa por dos razones : la una por- 
que los extrangeros no tuviesen parte en la honra y prez de 
tan grande victoria : la otra , que con aquella ocasión Maho- 
mad que estaba en Jaén en balanzas , y aun sin voluntad de 
pelear , se determinó á dar la batalla. Asi que los nuestros con 
sus reales llegaron á Alarcos , el qual lugar porque pocos años 
antes fue destruido y desmantelado por los Moros , desampararon 
los moradores que quedaban, y vino á poder de los Christia- 
nos. En este lugar D. Sancho Rey de Navarra con un buen 
esquadron de los suyos alcanzó á los Reyes , y se juntó con los 
demás. Fue su venida muy alegre : con ella la tristeza que por 
el suceso pasado de la partida de los extrangeros recibieran , se 
trocó en regocijo. Algunos castillos en aquella comarca se en- 

tra- 

4 F^tahdn : : : « vclvtnt. Estos son los midables y capaces de hacer la conquisa de 
pretextos que indicó el Rey D. Alonso en toda Europa : en otro débiles , y apenas 
la carta al Papa Inocencio antes citada. Yo en disposición de resistir i los vecinos de 
entiendo que i mas de estos motivos había una ciudad pequeña. Sobre esto pueden ver- 
ocro que tenia su origen y causa en la mis- se las observaciones que hace el P. Benolc 
ma constitución de la empresa , para la que se en la ffittori* d* ¡ai Alktgtmtt. Asi es ve- 
babian cruzado los Ultramontanos. Es de sa- rosímil que los cruzados Ultramontanos al 
ber, que quando las cruzadas se dirigian con- ver que la guerra seria larga y trabajosa, 
tra los infieles del occidente , el que tomaba y que desde luego no habría un golpe de 
la cruz para alguna guerra no estaba obli- mano según la costumbre de su pays \ y 
gado á servir sino quareinta días , que se que ya habían pasado los quadfenta dias de 
contaban desde que se alistaba y empezaba campaña , á que por ley ó estilo estaban 
su campaña en las vanderas Católicas : de- obligados j resolvieron volverse so color de 
mas debía servir á sus expensas, y quando los calores desacostumbrados y escasea: 
mas al sueldo de los Condes, Barones ó de víveres; siendo este ultimo pretexto 
Señores , asi Eclesiásticos como Seculares falso , por haberles el Rey de Castilla 
que sacaban á los cruzados de sus casas, abundantemente provisto de todo , según 
Por esta razón se vió en la guerra sagrada asegura en dicha carta , y refiere el Ar- 
contra los Alhigenscs tanta desigualdad en zobispo D. Rodrigo en el libro vm. 
los excrcitos Católicos : en un tiempo Por- capitulo i. 
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traron por fuerza. En tierra de Salvatierra se hizo reseña : pa- 
saron alarde gran numero de á pie y de á caballo. Esto hecho, 
con todas las gentes llegaron al pie de Sicrramorena. El Mo- 
ro avisado de lo que pasaba , marchó para Baeza , determina- 
do de alzadas las vituallas atajar el paso de aquellos montes , y 
particularmente guardar el pueblo de la Losa por donde era 
forzoso pasasen los nuestros. Si pasaban adelante , prometíase el 
Moro la victoria : si se detenian , se persuadia por cierto pe- 
recerían todos por falta de bastimentos : si volviesen atrás , se- 
ría grande la mengua , y la pérdida de reputación forzosa. Sus 
consejos , aunque prudentes > desbarató otro mas alto poder. Hi- 
zose junta de Capitanes para resolver por qué parte pasarian 
los montes , y lo que debian hacer. Los mas eran de parecer 
volviesen atrás : decían que rodeando algo mas , por camino 
mas llano se podrian meter en los campos del Andalucía : que 
debian escusar aquellas estrechuras de que el enemigo estaba 
apoderado. Por el contrario el Rey de Castilla D. Alonso tenia 
por grande inconveniente la vuelta, por ser la fama de tan 
gran momento en semejantes empresas : que conforme á los 
principios sería lo demás : con volver los Reyes atrás se daria 
muestra de huir torpemente , con que á los enemigos crecería 
el animo , los suyos se acobardarían , que de suyo estaban in- 
clinados á desamparar los reales , como poco antes por la par- 
tida de los extrangeros se entendió. Contra las dificultades que 
se representaban , invocasen el auxilio y socorro de Dios, cuyo 
negocio trataban , el qual les asistiría sin duda > si ellos no fal- 
taban á sí mismos: muchas Veces á los valerosos se hacen fá- 
ciles las cosas que á los cobardes parecian imposibles. Esta re- 
solución se temó y este consejo. Con esto D. Lope hijo de 
D. Diego de Haro , enviado por su padre cen buen numero 
de gente , en lo mas alto de los montes se apoderó del lugar 
de Ferral , y hizo con escaramuzas arredrar algún tanto á los 
Moros. No se atrevió á pasar el puerto de la Losa ni acomc- 
tcllc, por parecelle cosa áspera y temeraria pelear juntamente 
con la estrechura y fragura del lugar y paso , y con los ene- 
migos que le guardaban. 

CA- 
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CAPITULO XXIV. 

COMO LA VICTORIA QUEDO POR LOS CHRISTIANOS. 

Toda muchedumbre , especial de soldados , se rige por im* 
petu , y mas por la opinión se mueve , que por las mismas 
cosas y por la verdad , como sucedió en este negocio y trance-, 
que los mas de los soldados , perdida la esperanza de salir con 
la demanda , trataban de desamparar los reales. Parecialcs cor- 
rian igual peligro hora los Reyes pasasen adelante , hora vol- 
viesen atrás : lo uno daria muestra de temeridad : lo otro sería 
cosa afrentosa. Ponian mala voz en la empresa : cundía el mie- 
do por todo el campo. La ayuda de Dios y de los Santos va- 
lió para que se sustentasen en pie las cosas que casi perdidas 
de todo punto estaban. Un cierto villano , que tenia grande 
noticia de aquellos lugares por haber en ellos largo tiempo 
pastoreado sus ganados (algunos creyeron ser Angel , movidos 
de que mostrado que hobo el camino, no se vio mas) pro- 
metió á los Reyes que si del se fiasen , por senderos que él 
sabía , todo el excrcito y gente llegarian sin peligro á encum- 
brar lo mas alto de los montes. Dar crédito en cosa tan gran- 
de á un hombre que no conocian , no era seguro : ni de per- 
sonas prudentes no hacer de todo punto caso en aquella apre- 
tura de lo que ofrecía. Pareció que D. Diego de Haro y Gar« 
ci Romero como adalides viesen por los ojos lo que decia 
aquel pastor. Era el camino al revés de lo que pretendian , y 
parecía iban á otra parte diferente , tanto que los Moros con- 
siderada la vuelta que los nuestros hacían , pensaron que por 
falta de vituallas huían y se retiraban á lo mas adentro de 
la provincia. Conveníales subir por la ladera del monte : pasar 
valles en muchos lugares , peñascos empinados que embaraza- 
ban el camino. Pero no rehusaban algún trabajo con la espe- 
ranza cierta que tenían de la victoria , si llegasen á las cum- 
bres de los montes y á lo mas alto: el mayor cuidado que 
teaian , era de apresurarse por recelo que los enemigos no se 
apoderasen antes del camino y les atajasen la subida. Pasadas 

pues 
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pues aquellas fraguras, los Reyes en un llano que hallaron» 
fortificaron sus reales. Apercibióse el enemigo á la pelea , y 
ordenó sus haces repartidas en quatro esquadrones; quedóse 
el Rey mismo en el collado mas alto rodeado de la gente 
de su guarda. Los fieles por estar cansados con el trabajo de 
tan largo y mal camino asi hombres como jumentos, de- 
terminaron de esquivar la pelea: lo mismo el dia siguien- 
te con tan grande alegria de los Moros, que entendían era 
por miedo, que el Miramamolin con Embajadores que en- 
vió y despachó á todas partes y muy arrogantes palabras pro- 
metia que dentro de tres dias pondría en su poder los tres 
Reyes , que tenia cercados como con redes. La fama iba en 
aumento como suele : cada uno anadia algo á lo que oia, 
para que la cosa fuese mas agradable. El día tercero que fue 
lunes á diez y seis del mes de Julio, los nuestros resueltos 
de presentar la batalla, al amanecer confesados y comulgados 
ordenaron sus batallas en guisa de pelear. En la avanguar- 
dia iba por Capitán Diego de Haro. Del esquadron de en- 
medio tenia cuidado D. Gonzalo Nuñez , y con él otros ca- 
balleros Templarios y de las demás ordenes y milicias sagra- 
das. En la retaguardia quedaban el Rey D. Alonso , el Ar- 
zobispo D. Rodrigo y otros Prelados. Los Reyes de Aragón 
y de Navarra con sus gentes fortificaban los lados, el Na- 
varro á la derecha, á la izquierda el Aragonés. El Moro al 
contrario con el mismo orden de antes puso sus gentes en 
ordenanza. La parte de los reales en que estaba la tienda Re- 
al , cerraron con cadenas de hierro , y por guarda los mas fu- 
ertes Moros y mas esclarecidos en linage y en hazañas; los 
demás eran en tan gran numero , que parecia cubrian los va- 
lles y los collados. Exhortaron los unos y los otros, y anima- 
ban los suyos á la pelea. Los Obispos andaban de compañía en 
compañia, y con la esperanza de ganar la Indulgencia ani- 
maban á los nuestros. El Rey D. Alonso desde un lugar 
alto para que le pudiesen oir, dixo en sustancia estas razones: 
»>Los Moros salteadores, y rebeldes al Emperador Christo, 
^antiguamente ocuparon á España sin ningún derecho , aho- 
Tom. IV. Ii «ra 
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«ra á manera de ladrones la maltratan. Muchas veces gran 
enumero de ellos fueron vencidos de pocos , gran parte de 
«su señorío les hemos quitado, y apenas les queda donde 
«poner el pie en España. Si en esta batalla fueren vencidos, 
«lo que promete el ayuda de Dios, y se puede pronosticar por 
«la alegria y buen talante que todos tenéis, habremos acaba- 
ndo con esta gente malvada. Nosotros peleamos por la razón y 
«por la justicia : ellos por ninguna república , porque no están 
«entre si atados con algunas leyes. No hay á do se recojan los 
«vencidos , ni queda alguna esperanza salvo en los brazos. Co- 
mnenzad pues la pelea con grande animo. Confiados en Dios 
«tomastes las armas , confiados en el mismo arremeted á los ene- 
«migos y cerrad." El Moro al contrario avisó á los suyos , y les 
dixo : "Que aquel dia debian pelear con extremo esfuerzo , que 
«sería el fin de la guerra , quier venciesen , quier fuesen ven- 
ácidos. Si venciesen , toda España sería el premio de la victo- 
«ria por tener juntadas los enemigos para aquella batalla con su- 
«ma diligencia todas las fuerzas dclla; si fuesen vencidos, el 
«imperio de los Moros quedaba acabado en España : no era 
«justo que en aquel peligro perdonasen á sí ó á sus cosas. Su 
«excrcito constaba de una nación, el de los Christianos de 
«una avenida de muchas gentes , diferentes en leyes , lengua 
«y costumbres : la mayor parte habia desamparado las bande- 
«ras, los demás no pelearían constantemente por ser de unos 
«el peligro , el provecho y premio particular de otros, u Di- 
chas estas razones , por una y por otra paite se comenzó la 
pelea con grande animo y corage. La victoria por largo es- 
pacio estuvo dudosa dé ambas partes : peleaban todos confor- 
me al peligro con grande esfuerzo. La vista de los Capitanes 
y su presencia no sufria que la cobardia ni el valor se ocul- 
tasen , y encendía á todos á pelear. Los del esquadron de en 
medio y cuerpo de la batalla fueron los primeros á acometer: 
siguiéronles los Navarros y Aragoneses sin mejorarse al princi- 
pio , dado que por tres veces dieron carga á los contrarios; 
antes al contrario nuestros esquadrones algún poco desalojados 
parece ciaban y se querían poner en huida. En csío el Rey 

D. 
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D. Alonso movido juntamente del peligro y de la afrenta se 
quería meter por lo mas espeso de los enemigos, si no le 
detuviera el Arzobispo D. Rodrigo que estaba á su lado. Ad- 
virtióle que en su vida consistía la suma de la victoria y es- 
peranza de los Christianos : que perseverase (como comenza- 
ra) á confiar del favor de Dios, y no se metiese en el peli- 
gro. Con esto el postrer esquadron se adelantó , y por su es- 
fuerzo y el de los demás se mejoró la pelea. Los que parecía 
titubeaban , por no quedar afrentados vueltos á la ordenanza 
tornaron á la batalla con mayor ferocidad. Los Moros cansa- 
dos con el continuo traba,o de todo el dia no pudieron su- 
frir la carga de los que estaban de respecto los postreros y de 
nuevo entraban en la pelea. Fue muy grande la huida , la 
matanza no menor que tan grande victoria pedia. Perecieron 
en aquella batalla docíentos mil Moros , y entre ellos la mi- 
tad fueron hombres de á caballo : otros quitan la mitad deste 
numero. La mayor maravilla , que de los fieles no perecieron 
mas de veinte y cinco , como lo testifica el Arzobispo D. Ro- 
drigo : otros afirman que fueron ciento y quince, pequeño 
numero el uno y el otro para tan ilustre victoria. Otra ma- 
ravilla , que con quedar muerta tan grande muchedumbre de 
Moros , que no se acordaban de mayor , en todo el campo no 
se vió rastro de sangre , según que lo atestigua el mismo D. Ro- 
drigo. El Rey Moro por amonestación de Zeit su hermano 
se salvó en un mulo con que huyó hasta Bacza: desde alli 
mudada la cabalgadura no paró hasta llegar aquella misma 
noche á Jaén. Á puesta de Sol fueron tomados los reales de los 
enemigos, que rpbaron los Aragoneses, porque los demás si- 
guieron y exeeutaron el alcance. Las preseas del Rey Moro y 
sus alhajas, «que solas quedaron enteras, fueron por D. Diego 
de Haro dadas por iguales partes á los Reyes de Navarra y de 
Aragón. En particular la tienda de seda roxa y de carmesí 
en que alojaba el Rey bárbaro , se dio al Rey de Aragón por 
orden de D. Alonso Rey de Castilla ; el qual como quier que 
deseoso solamente de honra se quedase con la mayor loa de 
la guerra y con el prez de la victoria , de buena gana dexó lo 

Ii z de- 
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demás á sus compañeros. Lo restante de la presa y despojos 
no pareció sacallo en público y repartillo cerno era razón, 
conforme á los méritos de cada qual i antes dexaron que cada 
uno se quedase con lo que tomó, porque tenían recelo de 
algún alboroto , y entendían que á los particulares sería mas 
agradable lo que por su mano tomaron , que si de la pre- 
sa común se lo restituyesen mejorado y multiplicado. Al- 
gunos escriben , que ayudó mucho para la victoria la señal 
de la Cruz que de varios colores se vió en el ayre ya que 
estaban pata pelear. Otros refutan esto por no hacer el Ar- 
zobispo D. Rodrigo mención de cosa tan grande > ni aun 
el Rey en la carta que escribió del suceso y prosecución des- 
ta guerra al Pontificc Inocencio. Verdad es que todos con- 
cuerdan que Pascual á la sazón Canónigo de Toledo , y que 
después fue Dean * (cuya sepultura está en la capilla de San- 
ta Lucia de la Iglesia Mayor de Toledo) con la Cruz y guión 
que llevaba como es de costumbre delante el Arzobispo D. Ro- 
drigo , pasó por los esquadrones de los enemigos dos veces sin 
recebir algún daño , dado que todos le pretendían herir con 
sus dardos ; y muchas saetas que le tiraban , quedaron hinca- 
das en el hasta de la Cruz : cosa que á los nuestros dió mucho 
animo y puso grande espanto en los Moros. Fue tan grande 
la muchedumbre que hallaron de lanzas y saetas de los ene- 
migos , que en dos dias enteros que allí se detuvieron los nues- 
tros, aunque para los fuegos no usaban de otra leña, y de 
proposito procuraban acabarlas, no lo pudieron hacer. La victo- 
ria se divulgó por todas partes primero por la fama , después por 
mensageros que venian , unos en pos de otros. Fue grande el 
lloro- y sentimiento de los Moros no solo por el mal y daño 
presente , sino porqué temían para adelante mayores inconve- 
nientes y peligros. Entre los Christianos se hacían grandes fies- 
tas , juegos , convices con toda magnificencia , y regocijos y 
alegrías no solo en España , sino también las naciones ex- 
trañas , con tanto mayor voluntad quanto el miedo fue mayor. 
Nunca la gloria del nombre Christiano pareció mayor , ni las 

na- 

a Adición dtl año 17. y aun Arzobispo. 
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naciones Christianas estuvieron en algún tiempo mas gloriosa- 
mente aliadas. Los Españoles asi mismo parcela igualar en va- 
lor la gloria de los antiguos : el mismo Rey D» Alonso co- 
menzó á ser tenido como Principe Venido del cielo y mas 
que hombre mortal. El Rey de Navarra para memoria de tan 
grande victoria al escudo bermejo de que usaban sus antepasa- 
dos , añadió por orla unas cadenas , y en medio del escudo 
una esmeralda por señal que fue el primero á romper las ca- 
denas con que teman los enemigos fortificada aquella parte de 
los reales , en que el Rey bárbaro estaba. El mismo D. Alonso 
á las insignias antiguas de los Reyes de Castilla añadió un cas- 
tillo dorado en escudo roxo , como lo afirman algunos varo- 
nes de erudición y diligencia muy grande: otros lo niegan 
movidos de los privilegios antiguos, en cuyos sellos se vce 
puesta antes dcstos tiempos en las insignias y armas de los 
Reyes de Castilla la figura de torre ó castillo. * No es de 
mucho mas crédito lo que hallo de algunos afirmado por 
testimonio de cierto historiador , que desde este tiempo se 
introduxo en España la costumbre que se guarda de no 
comer carne los Sábados , sino solamente los menudos de 
los animales , 1 y que se mudó , es á saber por esta manera 
y templó lo que antiguamente se usaba , que era comer los 
tales dias carne : costumbre que los Godos sin duda traxeron 
de Grecia , y la tomaron quando se hicieron Christianos. La 
verdad es que esta victoria nobilísima y la mas ilustre que 
hobo en España, se alcanzó no por fuerzas humanas, sino 
por la ayuda de Dios y de los Santos. Las plegarias y ora- 
ciones con que los procuraron aplacar por todo el mundo, 
fueron muchas, principalmente en Roma donde se hicieron pro- 
cesiones y rogativas asaz. En que se debe notar que para au- 
mento de la devoción y que no hobicsc confusión y otros des- 
ordenes, se ordenó fuesen á diversas Iglesias los varones, las 
mugeres , el Clero y los demás del pueblo. Hallábase presen- 
te 

b La Edición del año 17. dice : De algo más crédito es lo que ha- 
llo de algunos afirmado por testimonio de cierto historiador, &c. 

i £1 Despensero mayor de ¡a Re/ns m* /. i. tlt. +.cmj>. 17. MARIANA. 
DoAi Ltanor ¡9 dice. La Valeriana aii mu- 
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te el Pontífice que movia á los demás con su exemplo. De 
lo qual todo hay una carta suya al Rey D. Alonso muy gra- 
ve y muy elegante : la respuesta otrosí del Rey al Papa en 
que refiere todo el discurso dcsta empresa y batalla , pero muy 
larga para ponclla en este lugar. 

CAPITULO XXV. 

DEL FIN DESTA GUERRA. 

Halláronse en esta guerra los Obispos Tello de Palencía, 
Rodrigo de Sigiicnza , Menendo de Osrna, Pedro de Avila, 
Domingo de Plascncia , García Frontino de Tarazona , Bercn- 
gario de Barcelona. El numero de los Grandes no se podía 
contar: los Maestres de las Ordenes, Arias de Santiago , Ro- 
drigo Diaz de Calatrava , Gómez Ramirez délos Templarios: 
demás dcstos Juan Gelmircz Prior de S. Juan. De Castilla Gó- 
mez Manrique, Alonso de Mencscs , Gonzalo Girón , Iñigo de 
Mendoza caballero Vizcaino y pariente de D. Diego de Ha- 
ro y que es la primera vez que en la historia de España se ha- 
ce mención de la casa de Mendoza : fuera de estos se halló 
con los demás el Conde D. Fernando de Lara de alto linage, 
y él por su persona señalado, poderoso en grande estado y 
muchos aliados i estos fueron de Castilla. De Aragón Garci 
Romero , Ximeno Coronel , Aznar Pardo , Guillen de Peral- 
ta, y otras personas principales que iban en compañía de su 
Rey. Ante todos ve señaló Dalmacio Crcssel natural de las Am- 
purias , de quien dicen los historiadores de Aragón que por 
el grande conocimiento que tenia de las cosas de la guerra y 
singular prudencia ordenó las haces para la batalla. Entre los 
Navarros Garccs Agoncillo, García Almorávides, Pedro Le- 
er, Pedro Arroniz, Fernando de Montagudo , Ximeno Ay- 
var fueron los mas señalados que en esfuerzo , industria y exer- 
cicio de guerra vinieron á esta empresa. 1 En conclusión el 
tercero día después de la victoria se movieron los reales de los 

fie- 

i En cenctmioH. NufStro Mariana tuvo tracto para escribir esta guerra y la glo- 
ú la vista las mejores memorias , que ex- riosa batalla de las Navas. Asi poco puede 

aña- 
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fieles : ganaron de los Moros el lugar de Fcrral , que habia 
vuelto á poder de Moros , Bilche , Baños , Tolosa , de la qual 
como nombre esta batalla que vulgarmente se llama de las Na- 
vas de Tolosa. Todo era fácil á los vencedores , y por el con- 
trario á los vencidos. La ciudad de Bacza desamparada de sus 
ciudadanos, que perdida la esperanza de tenerse, se recogie- 
ron á Ubeda , vino en poder de los vencedores. Algunos po- 
cos cjuc confiados en la fortaleza de la mezquita mayor no se 
querían rendir, con fuego que les pusieron, los quemaron 
dentro dclla misma. El octavo dia después de la victoria la 
ciudad de Ubeda fue entrada por fuerza , ca sin embargo que 
los ciudadanos ofrecían á los Reyes cantidad de oro porque 
los dexasen en paz , los Obispos fueron de parecer que no era 
justo perdonar aquella gente malvada. Conforme á este parecer 
se hizo grande matanza sin distinción de personas de aquella 
miserable gente. Una parte de los vecinos fue tomada por es- 
clavos : toda la presa se dexó á los soldados , con lo qual se 
puso miedo á los Moros y se ganaron las voluntades del excr- 
cito que estaba cansado con el largo trabajo. Las enfermeda- 
des los afligian , y no podian sufrir la destemplanza del ciclo: 
por esto los Reyes fueron forzados en un tiempo muy fuera 
de proposito volver con sus gentes á tierras mas templadas. 
A la vuelta cerca de Calatrava llegó el Duque de Austria con 
docicntos de á caballo , que para muestra de su esfuerzo y ayu- 
dar en aquella santa guerra traia en su compañía. El Rey de 
Aragón por ser su pariente á la vuelta para su tierra le acom- 
pañó hasta lo postrero de España. Al Rey de Navarra resti- 
tuyó el de Castilla catorce lugares sobre que tenían diferen- 
cia , y porque poco antes se ganaron por los de Castilla , la 

me- 

anadirse en quinto á la substancia : y el de los Comeres , tan esforzado y famoso en 
que quisiere saber algunas menudencias más, las novelas de los caballeros andantes Ber- 
puede leer la circunstanciada relación que beriscos , como Roldan en los libros de las 
escribió el P. Abarca en ios Anaia dt Ara- caballerías Españolas y Francesas. Véase 
gen cap. t. de las acciones de D. Pedro II. Luis del Marmol lib. iv. cap. el. Los 
y las Mtmariai b'titortcsi y Aptndkti dt la Escritores Arabes hacen gran duelo de la 
Vida dt D. Alms* Vlll. Las historias Afri- perdida de esta batalla , y dicen que fue 
canas cuentan que en la batalla de las Na- la causa de la ruina de su nación y re- 
vas fue muerto Bu-Halul natural de la Sierra ligion en España. 
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memoria de sus antiguos Señores hacia que no se asegurasen 
de su lealtad : este fue el principal premio de su trabajo. D. A- 
lonso Rey de Castilla , despedidos los dos Reyes , entró en To- 
ledo á manera de triunfador con grande aplauso, aclama- 
ciones y regocijo de los ciudadanos y del pueblo. Lo primero 
que hizo fue dar gracias á Dios por la merced recebida : des- 
pués se mandó y estableció que para siempre se revocase la 
memoria de aquella victoria , y se celebrase por toda España 
á diez y seis de Julio : en Toledo mas en particular sacan aquel 
dia las banderas de los Moros , y con toda muestra de alegria 
festejan aquella solemnidad , ca se ordenó fuese de guardar 
aquella fiesta con nombre del Triunfo de la Santa Cruz. El 
Rey por ser enemigo del ocio, y con el deseo que tenia de 
seguir la victoria y executalla , al principio del año siguiente 
de nuevo se metió por tierra de Moros. Ganó el lugar de Due- 
ñas de los Moros , que dió á la orden de Calatrava , á la de 
Santiago el castillo de Eznavexor. Alcaraz pequeña ciudad, 
y que está metida dentro de los montes Marianos y asentada 
en un collado áspero y empinado , con cerco de dos meses se 
ganó por el Rey y se entró por fuerza á veinte y dos de Ma- 
yo, dia miércoles, vigilia y vispera de la Ascensión: demás 
dcsto algunos otros lugares de menos cuenta se tomaron por 
aquella comarca. * Concluidas estas cosas , el Rey D. Alonso 
ganada mayor fama que ninguno de los Principes de Euro- 
pa , dió vuelta á Toledo, donde las Reynas Doña Leonor 
su muger , Doña Berenguela su hija , y su hijo D. Enrique que 
le sucedió en sus estados , y á la sazón era de diez años , aguar- 
daban su venida. Toda la ciudad estaba llena de juegos y de 
regocijos y fiestas , dado que el año fue muy falto de man- 
tenimientos á causa de la sequedad : en especial en el rey no 
de Toledo dicen que en nueve meses continuos nunca llovió, 
tanto que los labradores cuyo era el daño principal , eran for- 
zados a desamparar las tierras , dexallas yermas y irse á otras 
partes para sustentarse : gravisima miseria y trabajo memorable. 

ADI- 

a Adición del año 23. Entre los demás Lezuza , que se tiene por 

la antigua Libisosa. 
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ILXspues de impreso el libro xr. ha lla- 
gado á mis manos el tomo xxxvj. de la 
Eiptíta Sagrada , en que su erudito Conti- 
nuador ha publicado muchos y muy pre- 
ciosos documentos pertenecientes á la his- 
toria eclesiástica y civil de la Iglesia y 
Rey no de León. <Quau dignos de nuestro 

Cap. xxi. pag. »}f. línea 10. Hhttr** 
tregUMi por (inca a fui. En el año de t ioí. 
omitió Mariana los capítulos de las paces 
convenidos entre los Reyes de Castilla y 
León , sin embargo de haber hablado de 
ellos el diligentísimo Zurita lib. n. cap. r j. 
de sus Anala. Vieronsc ambos Principes 
en Cabreros, y en Marzo de dicho ano 
te convinieron que el Rey de Castilla die- 
se al Infante D. Fernando (el Santo) hijo 
de Dona Bcrenguela su hija y de D. Alon- 
so Rey de León varios castillos , y que 
Doña Bcrenguela hiciese donación á di- 
cho su hijo de todos los que tenía asig- 
nados por arras. Declaró el Rey de 
León por heredero suyo al mismo In- 
fante D. Fernando , y por su muerte á 
D. Alonso su hermano j y con este res- 
peto mandó le prestasen homenage los 
Ricos hombres. Como entonces no se ha- 
bía introducido aun en Castilla el derecho 
de representación , no se trató de que sí 
premuriese el Infante heredero pasase á sus 
hijos el de sucedcrle i y se acordó que en 
este caso recayese la sucesión en el menor 
D. Alonso. Tratóse de la naturaleza de los 
Caballeros que hnbian de tener en fieldad 
los castillos entregados por ambas partes. 
Excluyéronse finalmente de la sucesión en 
el rcyno de León todos los demás hijos 
del Rey ; y quedó capitulado que este So- 
berano no pudiese enagenar ninguna plaza 
de su corona en perjuicio del heredero. 
Confederáronse estrechamente ambos Prin- 
cipes contra todos ln tmti dtl mund» aii 
Abra (imt Cbrht't&mj , forat ti Rtjf dt Ara- 
gm ti ti Rtr d; Franx.a. 

Con relación i estas capitulaciones el Rey 
de León hallándose después en Burgos á 7. de 
Ttm. IV. 
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agradecimiento son los escritores , que sa- 
cando de los archivos las riquezas conde- 
nadas á eterno olvido , ¡lustran las antigüe- 
dades patrias por los medios mas sencillos y 
seguros) Valiéndome pues de las noticias que 
descubren aquellos ¿preciables monumentos, 
voy á añadir las observaciones siguientes. 

Setiembre de 1 107. hizo donación á su rr.u- 
ger Doña Bcrenguela de los castillos de Va- 
lencia , Castro- Verde y Castro. Gonzalo con 
la mitad de otros , los que si premuriese 
la Rcyna debian volver al estado que te- 
nían , quando se firmaron las paces de Ca- 
breros. Le donó también varias cantidades 
de maravedís sobre las rentas del portazgo 
de S. Martin de Torres , de las Salinas de 
Villafafila y otras : cuyo importe debía en- 
tregarse en oro , ó en moneda corriente en 
el reyno de León según su valor actual. 
Quedaron nombrados los Caballitos que ha- 
bían de tener en fieldad los Castillos, los 
quales por fallecimiento de la Rcyna de- 
bían volver a poder del Rey , francos de 
todos cargos, ó al Infante D. Ferrando 
su primogénito y heredero. Ultimamente se 
hicieron ciertas limitaciones y prevenciones 
para la mayor claridad del contrato. Véan- 
se las t'íciitur. 6i. y «4. del citado to- 
mo XXXVI. 

Sin embargo de estos tratados de paz y 
amistad se suscitaron nuevos debates en el 
año 1 105. por no haber cumplido al pa- 
recer el Rey de León lo capitulado en ellos. 
Mas considerando que convenia á la quie- 
tud de los pueblos , se serenasen y termi- 
nasen amigablemente las quejas y preten- 
siones de una y otra parte, en iC de 
junio de dicho año los Reyes Altón os de 
Castilla y León con la Reyna Doña Bc- 
renguela se avistaron en Valladolid , donde 
se estipuló un nuevo tratado de reconci- 
liación , digno de la noticia del publico 
por las antigüedades y particulares que abra- 
za. De estas paces no hallo mención en el 
Arzobispo D. Rodrigo, ni en el Obispo de 
Tuy D. Lucas , ui en los posteriores cs- 
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crúores Caribay y Zurita ; y lo que es mas 
ni en las Mtm»r\ai del diligentísimo y sabio 
Marques de Mondcjar ; y acaso no ten- 
dríamos noticia de ellas sí no hubiesen 
salido á luz en el citado tomo xxxvi. de 
la EifalU Stfrti*. En el tratado de Valla- 
dolid se pactó , que el Rey de Lcon cu- 
tregaria á Doña Berengucla las villas de 
Vilíalpando , Ardon y Rueda , para que la 
Reyna gozase de sus rentas en satisfacción 
y pago de los maravedís que su marido le 
rubia consignado por la escritura de dona- 
ción de 7. de Setiembre anteriormente ci- 
tada ¡ aunque el Rey de León se reservó 
los derechos de los ¡rtnttru r mtntds , con 
las tenencias de los castillos , luego que 
tuviesen Alcaydes. Juraron ambos Reyes 
perpetua amistad , y que por espacio de 
cincuenta años habría treguas en ambos 
Reynos i y para mayor seguridad de la pro- 
mesa , la confirmaron doce Ricos hombre» 
de Castilla y otros untos de Lcon , obli- 
gándose á abandonar al Rey que las que- 
brantase , y pasar al servicio de su ene- 
migo. Demás por voluntad y orden de los 
Reyes, el Arzobispo de Santiago , los Obis- 
pos de Astorga , Salamanca , Segovia y Bur- 
gos con el electo de Falencia revestidos 
de Pontifical y con candelas encendidas des- 
comulgaron y anatematizaron á qualquicra 
de los Reyes que rompiese las treguas , al 
que les diese el consejo de no acatarlas , y á 
los que les ayudasen para ello: y dieron 
facultad á todos los Prelados de sus Rey- 
nos para que mandasen cumplir bien y fiel- 
mente los entredichos y descomuniones ful- 
minadas. Para arbitrar en las quejas , agra- 
vios y daños que en lo sucesivo pudie- 
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sen sobrevenir , se convino nombrar i los 
Obispos de Paleocia y Segovia por parte de 
Castilla , y á los de León y Salamanca por 
la de León j y en ejecutores de lo que los 
Obispos determinasen, i Gonzalo Rodrigues 
y Diego Tcllez por Castilla , y i Rodri- 
go Pérez de Villalobos y i Rodrigo Fer- 
nandez de Valdornca por León. Si alguno 
de los Soberanos tuviese que querellarse, 
no podía tomar las armas para hacerse jus- 
ticia , sino acudir i uno de los Obispos 
elegidos , el qual con los otros tres debió 
se tener sus juntas en Castro-Nuño, para 
que con conocimiento de causa declarasen 
el modo de reparar el agravio. Para esto 
debían prometer los Prelados , que en la ad- 
ministración de su encargo procederían fiel 
y realmente : y los Reyes reciprocamente 
se obligaron , á que todos los Obispos, 
Abades , Maestres y Prelados de las Ordenes 
aprobasen y ratificasen estas convenciones j y 
se pasase al Papa noticia de todo , para que 
nombrase por executores de las descomu- 
niones , en que habían de incurrir los trana- 
gresores , i los Arzobispos de Toledo y 
Santiago. Tal era el respeto que se tri- 
butaba i la religión , y la subordinación á 
sus principales Ministros en un tiempo en 
que dominaba el punto de honor y el hu- 
mor feroz de la caballería. Por ultimo se 
añadieron otras seguridades, se mandaron 
demoler algunas fortalezas, y que queda- 
sen despoblados ciertos territorios de los 
confines , para quitar en lo sucesivo todo 
motivo de queja. Sosegados asi los distur- 
bios que amenazaban turbar la tranquili- 
dad , se previno el Rey de Castilla para 
hacer la guerra á los Musulmanes. 
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LIBRO DUODECIMO. 




CAPITULO PRIMERO. 

COMO LOS ALBIGENSES ALTERARON A FRANCIA. 



£i 1 1 añada aquella noble victoria de los Moros , las co- 



l w | ¡ j sas de España procedían bien y prósperamente , á 
ó causa que los Almohades trabajados con una pér- 
dida tan grande no se rebullían, y los nuestros se hallaban 
con grande animo de sujetar todo lo que de aquella nación 
restaba en España , quando por el mismo tiempo los rcynos 
de Francia y de Aragón se alteraron grandemente y recibie- 
ron graves daños. Estas alteraciones tuvieron principio en la 
ciudad de Tolosa muy principal entre las de Francia, y que 
cae no lejos de la raya de España. La ocasión fueron ciertas 
opiniones nuevas que en materia de Religión se levantaron en 
aquellas partes , conque los de Aragón y los de Francia se re- 
volvieron entre sí y se ensangrentaron. En los tiempos pasa- 
dos todas las naciones del Christianismo se conformaban en 
un mismo parecer en las cosas de la Fé : todos seguiao y pro- 
fesaban una misma doctrina. No se diferenciaba el Alemán del 
Español , no el Francés del Italiano , ni el Ingles del Siciliano 
en lo que debian creer de Dios, y de la inmortalidad y de los de- 
más mysterios : en todos se via un mismo corazón y un mismo 
lenguagc. Los "Waldenses gente perversa y abominable comen- 
zaron los años pasados á inquietar la paz de la Iglesia con opinio- 
nes nuevas y extravagantes que enseñaron -, y al presente los Albi- 
genses ó Albienses secta no menos aborrecible, apellido y nombre 
odioso acerca de los antiguos , siguieron las mismas pisadas y ca- 
mino , con que grandemente alteraron el pueblo Christiano. En- 
señaban que los Sacerdotes ministros de Dios y de la Iglesia 
no tenían poder para perdonar los pecados. Que el verdadero 
cuerpo de Jcsu Christú no estaba en el santo Sacramento del 
altar. Que el agua del Bautismo nO tiene fuerza para lavar el 
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alma de los pecados. Que las oraciones que se acostumbran á 
hacer por los muertos , no les prestaban : todas opiniones nue- 
vas y malas, y acerca de los antiguos nunca oídas. Decían 
otrosí contra la Virgen Madre de Dios blasfemias y denuestos, 
que no se refieren por no ofender al piadoso lector : dexólas 
escritas Guillermo Nangiaco Francés de nación, y que vivió 
poco adelante. Llegaba su desatino á poner lengua en la fa- 
miliaridad de Christo con la Madalena. Asi lo refiere Pedro 
monge del Cistel en una Historia que escribió de los Albigen- 
ses intitulada al Papa Inocencio Tercero, en la qual depone 
como testigo de vista de las cosas en que él mismo se halló. 
Sería muy largo cuento declarar por menudo todos los desva- 
rios dcstos hereges y secta •, y es asi que la mentira es de mu- 
chas maneras , la verdad una y sencilla. La verdad es que en 
aquella pane de Francia donde está asentada la ciudad de 
Cahors muy nombrada , se vec otra ciudad llamada Albis, 
que en otro tiempo tuvo nombre de Alba Augusta , y 
aun se entiende que Cesar en los Comentarios de la guer- 
ra de Francia llamó Helvios los moradores de aquella co- 
marca. Riega sus campos el rio Tarnis , que son de los mas 
fértiles de Francia, de grandes cosechas y esquilmos, de tri- 
go , vino , pastel y azafrán : por donde el Obispo de aque- 
lla ciudad tiene mas gruesas rentas que alguno otro Obis- 
po en toda la Francia. La Iglesia Catedral grande y her- 
mosa está pegada con el muro de la ciudad: su advocación 
de Santa Cecilia. Los moradores de la ciudad y de la tierra 
son gente llana , de condición apacible y mansa : virtudes que 
pueden acarrear perjuicio, si no hay el recato conveniente 
para no dar lugar á gente mala que las pervierta y estrague. 
Los mas se sustentan de sus labranzas y de los frutos de la 
tierra : el comercio y trato de mercaderes es pequeño por es- 
tar- en medio de Francia y caer lejos el mar. Dcsta ciudad, 
en que tuvo su primer principio esta nueva locura y secta, 
tomo el nombre de Albigense , y desde alli se derramó por 
toda la Francia y aun por parte de España , puesto que el fue- 
go emprendió en Tolosa mas que en otra parte alguna i y aun 
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de aqui procedió que algunos atribuyeron la primera origen 
dcste error y secta á aquella ciudad. Otros dicen que nació 
primeramente en la Proenza , parte de la Galia Narbonensc. 
D. Lucas de Tuy , el qual por su devoción y por hacerse mas eru- 
dito pasó á Roma y de alli á Con sean t inopia y á Jcrusalem , vuel- 
to á su patria , entre otras cosas que escribió no menos docta que 
píamente publicó una larga disputa contra todos estos errores, en 
que como testigo de vista relata lo que pasó en León , ciu- 
dad muy conocida en España y cabeza de aquel rcynoi cu- 
yas palabras será bien poner aqui para mayor claridad , y para 
que mejor se condición de los hereges , sus inven- 

ciones y trazas. «Después de la muerte del Reverendo D. Ro- 
«drigo Obispo de León no se conformaron los votos del Cic- 
ero en la elección del sucesor : ocasión que tomaron los hc- 
«reges enemigos de la verdad y que gustan de semejantes 
«discordias , para entrar en aquella ciudad que se hallaba sin 
«pastor , y acometer las ovejas de Christo. Para salir con es» 
«to se armaron como suelen de invenciones. Publicaron que 
**cn cierto lugar muy sucio , y que servia de muladar , se ha- 
«cian milagros y señales. Estaban alli sepultados dos hombres 
«facinerosos , uno herege , otro que por la muerte que dió ale- 
vosamente á un su tio , le mandaron enterrar vivo. Maná- 
is ba también en aquel lugar una fuente, que los hereges en- 
suciaron con sangre á proposito que las gentes tuviesen 
«aquella conversión por milagro. Cundió la fama ¿ como sue- 
«le por ligeras ocasiones : acudían gentes de muchas partes, 
«.teman algunos sobornados de secreto con dinero que les daban 
«para que se fingiesen ciegos , coxos , endemoniados y traba- 
ajados de diversas enfermedades , y que bebida aquel agua, 
«publicasen que quedaban sanos. Destos principios pasó el cm- 
«buste á que desenterraron los huesos de aquel herege , que 
«se llamaba Arnaldo , y habia diez y seis años que le entérra- 
«ron en aquel lugar : decian y publicaban que eran de un san- 
«tisimo mártir. Muchos de los clérigos simples con color de 
«devoción ayudaban en esto á la gente seglar. Llegó la inven- 
«cion á levantar sobre la fuente una muy fuerte casa , y que- 
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«rer colocar los huesos del traydor homiciano en lugar alto 
«para que el pueblo los acatase , con voz que fue un Abad 
»ien su tiempo muy santo. No es menester mas sino que los 
«hereges después que pusieron las cosas en estos términos, cn- 
«tre los suyos declaraban la invención y por ella burlaban 
»de la Iglesia , como si les demás milagros que en ella se 
"hacen por virtud de los cuerpos santos, fuesen semejantes 
«invenciones i y aun no faltaba quien en esto diese credi- 
«to á sus palabras, y se apartase de la verdadera creencia. 
«Finalmente el embuste vino á noticia de los frayles de la 
«santa predicación (que son los Dominicos) los quales en 
«sus sermones procuraban desengañar el pueblo. Acudie- 
«ron á lo mismo los frayles Menores , y los clérigos que 
«no se dexaron engañar ni enredar en aquella sucia adora- 
«cion. Pero los ánimos del pueblo tanto mas se encendían para 
«llevar adelante aquel culto del demonio, basca llamar he- 
«reges á los frayles Predicadores y Menores porque los con- 
«tradecian y les iban á la mano. Gozábanse los enemigos de 
«la verdad y triunfaban : decían publicamente que los mi- 
«lagros que en aquel lodo se hacían, eran mas ciertos que 
«todos los que en lo restante de la Iglesia hacen los cuerpos 
«santos que veneran los Christianos. Los Obispos comarcanos 
«publicaban cartas de descomunión contra los que acudian á 
«aquella veneración maldita : no aprovechaba su diligencia, por 
«estar apoderado el demonio de los corazones de muchos , y 
«tener aprisionados los hijos de inobediencia. Un Diácono que 
«aborrecia mucho la heregia , en Roma do estaba , supo lo 
«que pasaba en León , de que tuvo gran sentimiento , y se 
«resolvió con presteza de dar la vuelta á su tierra para hacer 
«rostro á aquella maldad tan grave. Llegado á León , se in- 
« formó mas enteramente del caso , y como fuera de sí co~ 
«menzó en publico y en secreto á afear negocio tan malo: 
«reprehendía á sus ciudadanos , cargábalos de ser fautores de 
tthereges. No se podía ir á la mano, dado que sus amigos le 
"avisaban se templase, por pareccllc que aquella ciudad se 
«apartaba de la ley de Dios. Entró en ci Ayuntamiento, 
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«dixolcs que aquel caso cenia afrentada á toda España : que 
«de donde salian en otro tiempo leyes justas por ser cabeza 
«del rcyno , alli se forjaban heregias y maldades nunca oidas. 
«Avisóles que no les daria Dios agua , ni les acudiria con los 
«frutos de la tierra hasta tanto que echasen por el suelo aquella 
«Iglesia, y aquellos huesos que honraban, los arrojasen. Era asi 
«que desde el tiempo que se dio principio á aquel embuste y ve- 
«neracion , por espacio de diez meses nunca llovió , y todos los 
«campos estaban secos. Preguntó el Juez al dicho Diácono en 
«presencia de todos : ¿Derribada la Iglesia, aseguraisnos que 11o- 
«verá y nos dará Dios agua? El Diácono lleno de Fé : Dadme 
«(dixo) licencia para abatir por tierra aquella casa , que yo pro- 
«meto en el nombre de nuestro Señor Jesu Christo so pena 
«de la vida y perdimiento de bienes , que dentro de ocho dias 
«acudirá nuestro Señor con el agua necesaria y abundante. 
«Dieron los que presentes estaban crédito á sus palabras : acu- 
«dió con gente que le dieron y ayuda de muchos ciudada- 
«nos : allanó prestamente la Iglesia , y echó por los muladares 
«aquellos huesos. Acaeció con grande maravilla de todos que 
«al tiempo que derribaban la Iglesia , entre la madera se oyó 
«un sonido como de trompeta para muestra de que el demo- 
«nio desamparaba aquel lugar. El día siguiente se quemó una 
«gran parte de la ciudad á causa que el fuego por el gran 
«viento que hacia , no se pudo atajar que no se extendiese 
«mucho. Alteróse el pueblo , acudieron á buscar el Diácono 
«para matalle : decian que en lugar del agua fue causa de aquel 
«fuego tan grande. Acudian los hereges , que se burlaban de 
«los clérigos , y decian que el Diácono mcrecia la muerte , y 
«que no se cump liria lo que prometió i mas el Señor todo po- 
«deroso se apiadó de su pueolo , ca á los ocho dias señala- 
«dos envió agua muy abundante , de tal suerte que los frutos 
«se remediaron, y la cosecha de aquel año fue aventajada. 
"Animado con esto el Diácono pasó adelante en perseguir á 
«los hereges , hasta tanto que los hizo desembarazar la ciudad.« 
Hasta aqui son palabras dcste autor ; por las quáles se entien- 
de que la pestilencia desta heregia cundió por España , si bien 
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la mayor fuerza deste mal cargó sobre la ciudad de Tolosa> 
de que le resultaron graves daños , y al Rey de Aragón que 
la quiso ayudar , la desastrada muerte como luego se dirá. 

CAPITULO II. 

COMO MURIO EL REY DE ARAGON. 

La secta de los Albigenscs se hacia temer y cobraba mayo- 
res fuerzas de cada dia no solo por las que el pueblo le daba, 
que mucho se le arrimaba , sino mas principalmente por los 
Principes y grandes personages que con su favor le acudían, 
sin hacer caso ni de la autoridad del Papa , ni de lo que por 
el mundo dcllos se diria. Estos eran los Condes, el deToíosa, 
el de Fox , el de Besiers y el de Comingcs. Acudiales asi mis- 
mo el Rey de Aragón a causa que estas ciudades estaban á 
su devoción , y aun eran feudos suyos , como en otro lugar 
queda apuntado: ademas que tenia deudo en particular con 
el Conde de Tolosa , que casó tercera vez con Doña Leonor 
hermana del Rey de Aragón ; y aun el mismo hijo y heredero 
del Conde que se llamaba D. Ramón como su padre , tenia 
por muger otra hermana del mismo Rey por nombre Doña San- 
cha. Esta fue la verdadera causa de declararse por los Albi- 
genses y tomar las armas en su favor: que por lo demás fue 
Principe muy Católico , como se puede fácilmente entender 
en que entregó su hijo D. Jaymc á Simón Conde de Mon- 
tarte para que le criase y amaestrase , el qual por este tiempo 
acaudillaba los Católicos y era duro martillo contra los hc- 
reges. El negocio era de tal condición que tenia puestos en 
cuidado los Católicos de Francia , y mas en particular al Pa- 
pa , que se recelaba no se arraygasc de cada dia mas aquel 
mal , y con tantas ayudas cobrasen mayores fuerzas especial que 
el vulgo como amigo de novedades , engañado con los embustes 
de aquellos hereges , fácilmente se apartaba de la creencia de sus 
mayores y abrazaba aquellas opiniones extravagantes. Buscaban 
algún medio para atajar aquel daño. Pareció intentar el cami- 
no de la paz y blandura, si con diligencia y buenos minis- 
tros 
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tros que predicasen la verdad , se podrian reducir los desca- 
minados. D. Diego Obispo de Osma camino de Roma , don- 
de iba enviado por el Rey de Castilla , pasó por aquella par- 
te de Francia •> y visto lo que pasaba , y el riesgo que corrían 
aquellos pueblos si no se acudia en breve con remedio , hizo 
al Papa relación de todo aquel daño , y del peligro que se 
mostraba mayor. Llevaba en su compañía al glorioso Padre 
Santo Domingo entonces Canónigo reglar de S. Agustín, y ade- 
lante destos principios Fundador de la orden de los Predicado- 
res : era natural de Caleruega tierra de Osma , nacido de no- 
ble linage. Avisado el Papa de lo que pasaba, acordó acudir 
al remedio de aquellos daños. Despachó al Obispo y á su com- 
pañero con poderes bastantes para que apagasen aquel fuego. 
Nombró también un Legado de entre los Cardenales con 
toda la autoridad necesaria. Llegados á Francia , juntaron 
consigo doce Abades de la orden de S. Bernardo , naturales 
de la tierra , para que con sus predicaciones y exemplo re- 
duxesen á los descaminados i pero quanto provecho se ha- 
cia con esto por convertirse muchos de su error , especial- 
mente con la predicación de Santo Domingo y milagros 
que en muchas partes obró , tanto por otra parte crecían en 
numero los pervertidos de los hereges. Porque ¿quien pon- 
drá en razón un vulgo incitado á mal? ¿Quien bastará á 
hacer que tengan seso los hombres perdidos y obstinados en 
su error? Débese cortar con hierro lo que con medicinas no 
se puede curar \ y no hay medio mas saludable que usar de 
rigor con tiempo en semejantes males. Mudado pues el pare- 
cer y la paz en guerra acordaron de usar de rigor y miedo: 
juntóse gran multitud de soldados de Italia , Alcmaña , Fran- 
cia con la esperanza de la indulgencia de la Sede Apostólica 
concedida por Inocencio Tercero á los que tomasen la insig- 
nia y divisa de la Cruz como era de costumbre en casos se- 
mejantes , y acudiesen á la guerra. Estos soldados tomaron pri- 
meramente á Besiers , ciudad antigua de los Volcas cabe el rio 
Obris. Pasaron en ella siete mil hombres de los alborotados á 
cuchillo. Algunos decian era castigo del cielo por la muerte 
Tota. IV. Ll que 
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que quarenta y dos años antes ellos dieron á Trencavelo Señor 
de aquella ciudad , y con el hirieron al mismo Obispo. Con 
el miedo deste rigor la ciudad de Carcasona que era de here- 
ges se entregó á los Católicos , y los culpados fueron muertos. 
Estos principios daban alguna esperanza que se podrían reparar 
aquellos daños. No tcnian los Católicos Capitán que los acau- 
dillase y á quien todos obedeciesen. Acordaron de elegir para 
este cargo á Simón Conde de Monforte (pueblo conocido en 
el distrito de la ciudad de Chartres) por ser aventajado en las 
cosas de la guerra, y señalarse mucho en la piedad y amor 
de la religión Católica. Aceptó aquel oficio por servir á Dios 
y á la Iglesia. Juntó las gentes que pudo, con que ganó de 
los hereees el castillo de Minerva , la ciudad de Albis , y otro 
pueblo llamado Vauro cerca de Tolosa , demás de otros mu- 
chos lugares. Pasaron adelante , pusieron cerco sobre Tolosa, no 
la pudieron tomar á causa que los Condes , el de Tolosa y el 
de Fox y el de Cominges , estaban dentro y se la defendieron 
con mucho valor. Desde allí revolvieron sobre el condado de 
Fox , y hicieron la guerra por aquella comarca. El Rey de 
Aragón cuidaba del peligro que estos Principes corrian , sus 
amigos y confederados. Recelábase otrosi de Simón de Mon- 
forte , que so color de piedad , que es un engaño muy perjudi- 
cial , no pretendiese para sí y para los suyos adquirir nuevos 
estados. Movido destas razones , luego que se ganó aquella me- 
morable jornada de las Navas de Tolosa en que se halló pre- 
sente , volvió su pensamiento á las cosas de la Francia , tanto que 
se halla que por el mes de Enero principio del año de mil y do- 
cientos y trece estaba en Tolosa ciudad de Francia para tomar 
acuerdo , es á saber de lo que debía hacer , y el mes siguien- 
te de Mayo hacia gente en Lérida y otras partes para volver 
á aquella guerra. Luego que allá llegó , le acudieron aquellos 
Principes parciales. Con sus gentes y con su venida se formó 
un excrcito tan grande , que llegaba á cien mil hombres de 
pelea, gran numero, y que apenas se puede creer. Simón de 
Monforte por el contrario se apercebia para resistir contra fuer- 
zas tan grandes. Acordó ribera de la Garona fortificar el cas- 
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tillo de Murello , plaza muy importante para reprimir el 
orgullo tie los enemigos. Acudieron aquellos Principes confe- 
derados con sus gentes con intento de apoderarse de aquella 
fuerza. Acudió asi mismo á la defensa Simón de Monforte con 
poca gente , pero escogida y arriscada. Iban en su compañía 
siete Obispos , el Padre Santo Domingo y tres Abades. Estos 
varones intentaron al principio medios de paz poique no se 
llegase á rompimiento, de que se temían graves daños. En 
especial avisaron al Rey y le requirieron de parte de Dios no 
se juntase con los hereges , gente maldita y descomulgada por 
el Padre Santo : que temiese el castigo de Dios á quien ofen- 
día , por lo menos escusase la infamia con que acerca de todo 
el mundo quedaría su buen nombre amancillado, y el odio 
que contra su persona resultaría. El Rey se hizo sordo á con- 
sejos tan saludables y buenos. Dieronse vista los dos campos, 
y los dos caudillos adelantaron sus haces con resolución de ve- 
nir á las manos. En el exercito de los Católicos no pasaban 
de ochocientos caballos y mil infantes : pequeño numero para 
la muchedumbre de los contrarios. Sin embargo fiados en la 
buena querella que seguían , se determinaron de probar ventura. 
Embistieron de ambas partes y cerraron : trabóse la pelea , que 
fue muy brava y sangrienta. Los Católicos se dieron tal ma- 
ña y mostraron tal esfuerzo , que los hereges no pudieron su- 
frir su ímpetu , y en un punto se desbarataron y pusieron en 
huida. Los Condes se salvaron por los pies. « El Rey quedó 
tendido en el campo con otros muchos de los suyos, caba- 

LU 11c- 



1 El Rey auedi tendido. D. Jaymc I. 
de Aragón en el capiculo 8. de sus Cernen- 
tar'm pan. i. atribuyó la desgraciada muer- 
te del Rey , i no haber querido esperar 
el socorro que llevaban D. Ñuño Sánchez 
y D. Guillen de Moneada; ademas que 
por haberse la noche antecedente entregado 
i sus torpes amores , se hallaba tan débil, 
que no pudo oír el Evangelio de la Misa 
•n pie. Mas un Autor anónimo antiguo, 
que escribid en idioma Provenzal 6 Le- 
mosín la HUtma dt la guerra dt hi AIH~ 



gente/ impresa en las Prueba/ de la Histeria 
de Lenguadoc tom. ni. á la pag. rj. ma- 
nifiesta : que por haber tenido aviso el Rey 
de Aragón , que el Conde de Monforte 
venia á socorrer la plaza de Muret, en 
lugar de asaltarla antes que entrase el so- 
corro , mandó retirar las tropas del sitio 
y dar paso franco al Conde. Después sa- 
biendo este , que los enemigos estaban muy 
cansados , comiendo y bebiendo sin recelo, 
ni tener apostadas centinelas, salió de la 
plaza con las tropas que había vahído y 
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1 cros de cuenta , en particular Aznar Pardo y su hijo Pedro 
Pardo , D. Gómez de Luna , D. Miguel de Lucsia , gente 
toda de la principal de Aragón. El numero de los otros muertos 
no fue grande para victoria tan señalada. Todos comunmente 
juzgaban al Rey por merecedor de aquel desastre asi por el 
favor que dio á los hereges , si bien de corazón era y de ape- 
llido Católico , ca entre los Reyes de Aragón se llamó D. Pe- 
dro el Católico , como por la soltura que tuvo en materia de 
honestidad : con que amancilló las demás virtudes y partes a en 
que fue muy aventajado. Pasó en esto tan adelante, que re- 
pudió á la Rcyna su muger , hembra de mucha bondad. El 
color que tomó fue que era deuda suya , y que estuvo antes 
casada con el Conde de Cominges, matrimonio que no fue 
válido , antes contra derecho , según que por su sentencia lo 
pronunciaron los jueces nombrados sobre esta diferencia por el 
Papa Inocencio Tercero. Verdad es que de aquel matrimonio 
nacieron dos hijas , Matilde y Pctrona , como parece por el 
testamento de la misma Rcyna. Hallábase esta Señora en Ro- 
ma do era ida á seguir este pleyto, y sustanciado el proce- 
so, 

las de la guarnición , y embistió con los sierro de Alfama , para que se erigiese la 
enemigos gritando Manfert , Mmfort, Al casa de la Orden. No le fueron ingratas las 
alboroto comenzó i armarse el Rey y po- Musas t y acaso para cantar sus pasiones 
ncr en orden sus tropas ; pero el Conde, amorosas cultivó con primor la poesía Pro- 
que fundaba la victoria en el desorden y venzal , y colmó de dones i los Poetas que 
sorpresa de los enemigos , iba avanzando descollaron en su tiempo , y merecieron con 
con cruel destrozo hasta llegar donde estaba delicadas composiciones su protección y 
el Rey ; el qual comenzó á gritar Aragón, amistad. En un antiguo M.S. que se conscr- 
Aragan , y sin abandonar su puesto fue muer- va cu la Bibliotheca Real del Rey de Fran- 
co con toda la gente que le acompañaba, cia , es contado D. Pedro entre los mas 
t En aut fue muy *v<»tsj*d«. El Rey celebres Poetas de su siglo : y lo acreditan 
D. Pedro fue uno de los Principes mas fa- unos versos que dichoM.S. le atribuye. Véa- 
nnosos de su tiempo , celebrado con enea- se la Hhtor. de Lenguad. tom. ni. pag. it j. 
recimiento de los antiguos escritores. Fue Alberico Monge de Tw Fuentei en su Cro- 
de estatura heroyea , gallardo , libera), mag- nicon año 1 1 1 j. dice : que fue enterrado 
niñeo hasta ser prodigo , humano , amable; en sagrado el Rey, porque tenia un priví- 
y tan honrado y fiel á sus promesas , que le^io ¿el Papa de no poder ser descomul- 
por cumplirlas perdió la vida- Principe de gado sin especial oidcn. Se halló su cuer- 
gran corazón, valiente por su persona , de po incorrupto en el año ijfí.,seeun re- 
que habia dado grandes pruebas en varias rieren los A A. de la Wst. de Ltngmd. to- 
ocasiones , señaladamente en la batalla de las ino m. pag. i<4. Lo mi«mo aseguró Abar- 
Navas. Fundó la Caballería de S. Jorge en ca tom. i. pag. 117. por testimonio del P. 
el año itoi. y le hizo donación del de- Matias Zapata , que le vio en el año i<«o« 
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so, » se esperaba en breve sentencia, quando llegó la nueva 
de aquella jornada , y de la muerte del Rey , que fue viernes 
á los trece de Setiembre dcste año. Su cuerpo entregaron á 
los caballeros de S. Juan que le hicieron enterrar en el mo- 
nesterio de Xixena, en que su madre la Rcyna Doña San- 
cha estaba asi mismo sepultada. 



CAPITULO III. 

QUE EL REY D. ALONSO DE CASTILLA FALLECIO. 

Dexó el Rey de Aragón 1 un solo hijo habido en su mu- 
ger , que se llamó D. Jayme , en edad de solos quatro años. 

Que- 



j St esperaba en brtvt ¡enuncia. Ino- 
cencio III. , eo cuyo cribun.il había instado 
el Rey de Aragón la disolución de su ma- 
trimonio con Doña Maria Señora d<* Mon- 
peller , había en i 8. de Enero de este mis- 
mo año itij. pronunciado ya sentencia 
á favor del matrimonio , como parece por 
la Bula que publicó Zurita en los Indices 
lib. i . pag. y j . Así la Reyna no esperaría 
en Setiembre la sentencia , sino los electos 
que produciría , mediante mandar el Papa 
volviese el Rey con su muger, y encargando 
á los Obispos de Avíñon , Carcasona y Oran- 
ge le compeliesen á ello con censuras. 

x Dexó el Rey de Aragón. Ramón Mun- 
tañer autor coetáneo refiere en el cap. ni. 
y sigg. de la Crónica del Rey D. Ja/me , que 
el Rey D. Pedro el Católico trataba con 
desvío á su muger Doña María , y que 
quando iba á Monpeller , donde residía la 
Reyna , no la veía , ciegamente apasionado 
de una hermosa dama de la Ciudad. De- 
seaban los ciudadano» de Monpeller , que 
el Rey tuviese sucesión legitima, y los Con- 
sutes , que eran los primeros Magistrados, 
imaginaron la traza de que el Rey fecun- 
dase su muger , creyendo ser la dama. En- 
cargaron la execucíon á un Rico hombre, 
que merecía la confianza del Rey ¡ quien 
dispuso el modo y avisó la sazón. Entre- 
se hicieron rogativas en la ciudad 



para que el Cielo dirigiese el suceso; y 
quando llegó el dia aplazado , la Rcyna 
acompañada de dos Cónsules , de dos Escri- 
banos , del Oficial del Obispo y de varias 
personas distinguidas se dirigió con cirios 
en las manos á la casa Consistorial , en 
que- el Rey estaba alojado*, y dexando en 
la antecámara todo el acompañamiento , se 
entró guiada del Rico hombre en el qtiarro, 
donde la esperaba su engañado marido. Al 
amanecer se metió de golpe la comparsa 
con los cirios encendidos en la cámara del 
Rey , el qual sorprehendido se arrojó de 
la cama , y tomando una espada se puso 
en defensa; pero sosegóse luego que su- 
po el fin de esta aventura j y satisfecho 
del celo y lealtad de sus vasallos dixo -. Si 
eso es asi , cúmplanse vuestros deseos. En la 
misma mañana partió el Rey de Monpeller: 
y los Cónsules detuvieron seis Caballeros 
de la casa Real , para qne con las per- 
sonas que velaron en la antecámara , fuesen 
guardias y testigos de la preñez de la Rey- 
na , hasta que saliese de su embarazo , que 
sucedió felizmente á su tiempo , naciendo 
un Infante que se llamó Ja*/ me. Esta es en 
resumen la relación de Muntaner ; pero Mo. 
reri en su Gran Diccionario verb. Chívales 
atribuye la traza á la misma dama del Rey, 
que nombra Catalina Rcbuffe j y añade que 
fue tan del agrado del Rey el engaño , que 
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Quedaron otrosí dos tios del niño,D. Fernando hermano del 
muerto y Abad de Montaragon y por el mismo caso mon- 
ge profeso, y D. Sancho Conde de Ruysellon persona de 
mucha edad , ca era tio del muerto hermano de su padre. Es- 
tos dos Señores sin embargo el uno de su edad y el otro de 
su profesión entraron en pensamiento de apoderarse del reyno. 
Para salir con esto cada qual por su parte procuraban ganar 
las voluntades del pueblo , y conquistar por todas las vias po- 
sibles á la gente principal. Alegaban para esto que D. Jay- 
mc era hijo bastardo : y que excluido el niño como tal , en- 
traban ellos en el derecho de la corona como deudos mas cer- 
canos , por razones que cada qual proponía en su favor y para 
excluir al otro competidor. Los Prelados , los Señores y Ricos 
hombres del reyno llevaban mal la ambición d estos dos perso- 
nages y sus praticas. En especial Pero Fernandez de Azagra 
Señor de Albarracin sentía mucho que se tratase de excluir 
aquel niño de la sucesión , y privarle del reyno de su padre: 
y mucho mas que en tal coyuntura estuviese como cautivo 
en poder de Simón de Monfortc. Comunicóse con los demás: 
acordaron despachar una embaxada al Papa Inocencio , en que 

le 

honró á la dama, llevándola publicamente la Reyna en Miravall, Guillen de Alcalá 
por las calles de Monpeller á Jas ancas de rogó tanto al Rey que fuese i ver á su 
una hacanca ó jaco blanco. £1 pueblo aplau- muger , que condescendió , se quedó por 
dió esta acción : y para memoria pidió al la noche y la deió preñada. Con ral no- 
Rey el jaco, que mientras vivió se man- vedad se entró la Reyna en Monpeller, 
tuvo i eipensas del publico , sin mas des- donde en el dia de la Candelaria dió á 
tino que pasearle por las calles y plazas luí un hijo en casa de los del linage de 
de la ciudad y de sus arrabales, en el Tornamira, i quien puso el nombre de 
dia que se cumplía el ano : y después que Jayme por el motivo que alli mismo ex- 
murió , llenaron de paja el pellejo para plica. Guillermo de Puy-laurent (de Podio 
continuarla misma fiesta. Esta es la pere- Laurentii) autor coetáneo , cuyas obras ¡m- 
grina historia del nacimiento del Rey D.Jay- primió Duchesne en el tom. v. de los Et- 
me , á quien mis lectores darán el crédito criierei it Frénela , cuenta que el Rey 
que estimen : á mi me parece una novela D.Pedro después de haberse apartado de 
de la moda de aquellos siglos. £1 Rey su muger , volvió con ella por las amones- 
«n el Comentario de sus acciones cap. 4*. raciones de los Prelados , y que en la pri- 
part. 1. indica que en su nacimiento hubo mera noche de la reconciliación , la Reyna 
grandes acata / maravilla \ pero refirien- concibió » D. Jayme , hallándose con el Rey 
dose al cap. 4. en que las cuenta , se re- en los quarteles ó reales del exercito : Ib 
ducen i que hallándose en cierta ocasión taitr'u dice el autor. Sucedió según el mis- 
el Rey su padre en el lugar de Llates, y mo escritor en el ano de 1107. 
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1c suplicaban interpusiese su autoridad y mandase á Simón de 
Monforte Ies restituyese el niño para poncllc en lugar de su 
padre y alzalle por su Rey, que tal era la voluntad de los 
de aquel rcyno grandes y menores. Oyó el Pontifice benigna- 
mente esta embaxada : * parecióle la demanda muy justificada: 
despachó sus Breves enderezados á su Legado el Cardenal Pe- 
dro Beneventano, que en su nombre asistia á la guerra con- 
tra los hereges. Encargábale diese todo contento á los de Ara- 
gón, si juzgase todavia que pedian razón. Entre tanto que se 
trataba desto , Simón de Monforte se apoderó de la ciudad de 
Tolosa , nido y guarida principal de los alborotados y rebeldes. 
Juntó el Legado un Concilio en Mompeller para resolver lo 
que se debia hacer. Acordaron los Padres entre otras cosas de 
nombrar por Principe y Señor de todo lo conquistado al mis- 
mo Conde de Monforte en premio de sus trabajos. Para que 
el Papa confirmase este su decreto le enviaron por Embaxador 
al Obispo Ebrunense. J En este termino se hallaban las cosas 
de Francia. » En España se padecía grande hambre por causa 
de la sequedad. Tras la hambre como es ordinario se siguió 
gran mortandad ocasionada de los malos manjares de que la 
gente se sustentaba. Por la una y por la otra causa muchos 
pueblos y aldeas se yermaron , y mas en el reyno de Toledo, 

co- 
is Adición de 17. ó de Ambruo. 



* PsrtcMt U itmdttda. Guillermo de nfizo ciada en October, é en November, 

Podio Laurcntli refiere en el cap. i S. qu,e »»é Dtcember, ¿ Janero é Febrer > é non 

deseando el Conde Simón de Monforte ha- i» lovió en Marzio , nin Abril , nin Mayo, 

ccr una estrecha alianza con D. Pedro Rey .. nin Junio , é nunca tan mal anno fue: 



de Aragón] para mantener con su auxilio »¿ non cogiemos pan ninguno , é fugicron 
y amistad el estado de Beziers , ofreció dar » los quinteros , e ermarense las aldeas de 
su hija en casamiento al Infante D. Jayme, »» Toledo. Era ucci.i.» Y mas adelante 
que podría tener entonces tres años: que prosiguen: »»Efuc hora que costó el al- 
tl Rey consintió en ello , y le entregó en t« mud de la cebada ix. sóidos , é vínose 
rehenes y seguridad del contrato á su pro- »la huest para Toledo, é duró la fambre 
pío hijo D. Jayme , i quien el Conde llevó »»cn el Rcgno fasta el verano (del ano 
á Car casona para cuidar de su educación. » 1*14.) ¿ murieron las mas de las gien* 
j £* EtpaAé 11 psiteut. Duró esta ge «tes; é comieron las bestias é los per- 
neral escasez dos anos , en que por ser »> ros , é los gatos , c los mozos que po- 
tan extraordinariamente estériles perecieron »dian furtar. Esto fue en Toledo, i an-: 
de hambre infinitas gentes. Los Anales To- •> daban ocho almudes de trigo i ::::-. 



ledanos t. dicen: o En este año Era mcclii. 
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como mas sujeto á esta calamidad por ser lo mas alto de Es- 
paña. Acudió al remedio D. Rodrigo Ximenez Arzobispo de 
Toledo : repartió gruesas limosnas de su hacienda , y con sus 
sermones animó al pueblo para que todos ayudasen , cada qual 
conforme á su posibilidad. Esta diligencia, y el fruto que 
dclla se siguió que fue notable , agradó tanto al Rey D. Alon- 
so , que en lo postrero de su edad estando en Burgos , hizo 
donación á la Iglesia de Toledo de muchos pueblos hasta en 
numero de veinte aldeas , por pareccrle se empleaban muy 
bien las riquezas y mando en quien usaba bien dellas, y 
que era ponellas como en un deposito común para acorrer á 
las necesidades. En particular concedió al Arzobispo de To- 
ledo que por tiempo fuese , el oficio y preeminencia de Chan- 
ciller Mayor de Castilla, que en las cosas del gobierno era 
la mayor dignidad y autoridad después de la del Rey : pri- 
vil egio que siete años antes se dió al Arzobispo D. Manin, 
pero por tiempo limitado » al presente para siempre á D. Ro- 
drigo y sus sucesores. * Este oficio exercian los Arzobispos en 
lo de adelante quando estaban en la Corte: si se ausentaban, ncm- 

bra- 

4 Este efitlo extreian. Yo dudo mucho nu. El Dr. Salazar de Mendoza lib. 11. 
de la seguridad de esta noticia , por oo cap. <• de las Dignid. dt Cartilla , y D. Luis 
haber hallado en los documentos de aquel de Salazar lib. vi. cap. t. de la Caía dt 
al Arzobispo D. Rodrigo con el tara trataron con erudición de esta digni- 



titulo ó carácter de Canciller mayor de dad, c hicieron larga lista de los que la 
Castilla. Demás que en la confirmación ge- obtuvieron 3 pero el ultimo opinó que el 
ncral de los fueros y privilegios concedidos empleo de Canciller mayor de Castilla con- 
i la ciudad de Toledo , que otorgó el San- cedido al Arzobispo de Toledo, y el de 
to Rey D. Fernando en 1 c de Fnero de León acordado al de Santiago no tuvo en 
la Era mcclx. (año de Christo uti.) pu- estos Prelados ejercicio continuado, ni fue 
blicada por Zuñiga en Ids Anales de Sevi- mas que un titulo ó nominación , mirando 
lia pag. tf. confirmó D. Rodrigo, titu- el Principe á que por autoridad de la Co. 
landose solamente Artubitfe de la Iglttia dt roña se llamase su Canciller mayor el pri- 
Tottd» y Primad» dt Etfaña : y en el fin de mer Prelado de ella ; al modo que en Ale- 
la escritura subscribió Juan Cancilltr del mania se titulan Cancilleres del Imperio 
Sefor Rtjr , Abad dt ValiadJid : y en lo ul- los Arzobispos de Mt*uincia , Colonia y 
timo de la segunda coluna signó : Eitnt» TrevcrJs , sin que por esto sigan la Corte 
Eicribattt de la Ctrtt del Rey Ib ejeribü de Imperial , ni sean domésticos del Empera- 
trden de diebo Caaeilltr y por este orden dor , sino oficiales titulares del Imperio, 
se hallan las mismas subscripciones en otros <• Fuera de estos dos Cancilleres (añade Sa- 
documentos posteriores, aunque el Abad lazar) tenían los Reyes de Castilla otros 
de Valladolid se tituló ya Obispo de Os- »> dos , domésticos suyos y oficiales de su 

»>Ca- 
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braban con el beneplácito del Rey un Tinicnte que suplie- 
se sus veces y despachase los negocios. Lo qual se continuó 
hasta el tiempo del Arzobispo D. Gil de Albornoz , quando 
j>or su ausencia y por la revuelta de los tiempos se comenzó 
a dar aquel oficio á diferentes personas sin consentimiento de 
Jos Arzobispos , que sin embargo todavia se intitulan Chan- 
cilleres Mayores de Castilla > por lo demás ninguna otra pre- 
eminencia de aquel oficio les queda, ni tienen en su poder 
los sellos Reales , ni acuden á ellos los negociantes. Hallábase 
el Rey en Burgos : deseaba reconciliarse con su primo el Rey 
de León , contra el qual estaba muy sentido después que re- 
pudió á su hija Doña Berenguela , y todavia duraba la ene- 
miga. Concertaron vistas para Valladolid , y alli asentaron sus 
haciendas; en particular se acordó echasen por tierra y des- 
poblasen al Carpió y Monterrey sobre que tenian diferencias, 
y los de Castilla los tomaran á los de León. Tomado este 
Tom. IV. Mm asien- 

■•Casa, con quitación y sueldo señalado seculares ó regulares para autorizar las es- 

»cn los libros; á saber, el que se llama- enturas, como parece en las que dieron 

•> ba Canciller mayor del Rey , y el que se á luz Diago , firiz , Marci y otros. Es 

»» intitulaba CsncilUr del Sella de ¡a Puridad: muy com uo cerrar los documentos las sub- 

»» el primero guardaba los sellos de la Co- serípeiones de los que los escribieron con los 

tirona y sellaba los privilegios y despachos dictados de Sacerdotes , Presbíteros , Levi- 

*> públicos de ella, y del Consejo y Can- tas y Diáconos, añadidos al de Monge. 

••cilleriai y el segundo tenia el sello se- Desde el año nj4. ó poco antes se ven 

»creto para sellarlas cédulas y resolucio- signarlos notarios ó tabeliones, y alguna* 

» nes que por sí libraba el Principe , ó veces ciertos escribanos en nombre y po- 

t. para dispensar gracias i sus subditos ,6 der de los notarios Reales. Por no des- 

repartir las ordenes correspondientes al cubrirse el titulo de Canciller antes del 

» Estado. « Apoya su opinión con varios reynado de D. Jayme I. discurro que este 

hechos , y finalmente concluye , que la gran Principe introduxo semejante dignidad; 

Cancillería de la Puridad se agrego poste- y uno de los que he hallado condecora-* 

riormentc á los Secretarios de Estado para dos con ella , después de D. Bcrcnguer Obist 

las carras , despachos y cédulas que corren po de Barcelona , es D. Andrés de Albal» 

por su mano , o por resolución del Prin- Obispo de Valencia , como se acredita por 

cipe y por consultas de sus Consejos: y los privilegios que publicaron el M. Ribe- 

que la Cancillería mayor de la Corte, que ra pag. 48.de su Retí Pal ron ate otorgado 

tiene el sello del Consejo Real , es ramo en rx. de Marzo del año it<4-yBa!u- 

y porción de la Cancillería mayor del Rey. zio en el Apéndice á la Mart* Kitpanhm 

En la Corona de Aragón no se hallan Can- col 1 44 1 . Continuó esta dignidad en los 

«lleres hasta muy entrado el siglo xiii.: Prelados ó personages Eclesiásticos de la 

pues los Reyes primeros y los Condes mayor distinción , como á mas de verifi - 

de Barcelona te valieron de Eclesiásticos carse con varias escrituras insertas tn la ci- 
ta- 
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asiento, se partió el Rey de León para su tierra, y con li- 
cencia del Rey de Castilla llevó en su compañía á D. Diego 
López de Haro para ocuparle en la guerra que por aquellas 
partes hacia contra Moros. Era D. Diego famoso Capitán 
en aquel tiempo , amado de los Principes , agradable á los 
soldados : asi demás de su hijo D. Lope le siguió un buen 
golpe de los Soldados Castellanos por el deseo que todos tenían 
de exercitarse en aquella guerra debaxo la conducta de cau- 
dillo tan principal. El Rey de Castilla , aunque viejo y muy 
cansado , no tenia menos deseo de proseguir por su parte la 
guerra contra Moros , que estaban amedrentados por la per- 
dida pasada , y á pique de perderse por estar divididos entre 
sí y alborotados con bandos y parcialidades. Adelantóse el 
Rey de León : rompió por aquella parte de la antigua Lu- 
sitania que confinaba con su rcyno, y hoy se llama Estre- 
madura. Talóles los campos, quemóles, y saqueóles los pueblos 
y las aldeas , hizo grandes presas de hombres y de ganados. En 
particular á la ribera del rio Tajo ganó de los Moros una 

vi- 
tada obra del M. Ribera , esti prevenido eran Gobernadores de ellos los Principes 
en las Ordúuc'tnti dt U C*i» Rtsl ( que he herederos , según lo probo Blancas en las 
visto) dispuestas por el Rey de Aragón Jurti dt l«i Rtja dt Aragón pag. t07- y 
D.Pedro IV. llamado el Ceremonioso. Acá- se convence por la escritura que exhibió 
so por ello dixo el Rey D. Martin en Real Llop en la pag. t. de la Fahr. dt tnun r 
Cédula de 1 7. de Febrero del año 1407. vmüt. Pero como este oficio de Canciller 
referida por el M. Ribera pag. <:i. de su exigía continua residencia en la Corte, la 
Mlicié Mtrciiuñd , que el empleo de Can- qual no convenia á las obligaciones del 
ciller era el primero y ñas preeminente ministerio Episcopal, se extinguió poste- 
de todas las dignidades. En la Mimarla de riormente , y en su lugar se creó el de 
la Casa que tenia dicho Rey D. Pedro , pu- Vicecanciller del Sacro Supremo Consejo 
blicada por Dormer en sus D'ucuri»$ var'iti de Aragón, instituido en el ano jís«o. 
pag. t«o. lleva el titulo de Canciller ti á cuya dignidad se le concedió la misma 
istiraJ» P. tn Cbriitt Muer P. de Cutían, autoridad que al Presidente del de Castilla 
y es el quinto en numero de los de la lista, en concepto del P. Madariaga pag. 4 1 . del 
En el reynado de D Martin fue Canciller Stnad* r 1* Principe. La pragmática de la 
D. Iñigo de Vallterra , illustre Valenciano, institución de aquel Consejo solo permitió 
Arzobispo de Zaragoza ; y por su muerte un Vicecanceller : con el tiempo cada reyno 
sucedió D. Francisco de Blanes , Consejero de los tres que componían la Corona 
del Rey que fue electo Obispo de Girona tuvo el suyo i pero en el año irt?. se 
en el año 1 40». según se deduce de lo que reduxo i uno solo , lo que se observó en 
escribió el citado Ribera en las pagg. 197. adelante. Pueden verse en los An*Ut dt 
y «11. Patr. Mas en los reynos de la Aragm de Zayas pag. 45*. y de Dormer 
Corona habia sus Vicecancelleres , quando pag. 44». las Reales cédulas eludas. 
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villa antigua y fuerte que se llama Alcántara. Para que la 
defendiesen hizo dclla gracia á los caballeros de la orden de 
Calatrava que pusieron alli buena guarnición de soldados , los 
qiulcs de ordinario salían á correr la tierra de los Moros y 
á hacer sus cabalgadas. Este fue el principio que tuvo la ca- 
ballería de Alcántara , pequeño y flaco , como suele ser en 
las cosas grandes , que se levantan de pequeños principios. ' De 
aquí vino que esta nueva caballería al principio fue sujeta á 
la de Calatrava ■■> al presente se tiene por exenta , en especial 
después que estos caballeros ganaron una Bula en este propo- 
sito del Papa Julio II. en ninguna cosa quieren reconocer es- 
ta mayoría. El habito de Calatrava antiguamente fue un es- 
capulario con una capilla que del saüa , sobre el vestido á la 
manera de los frayles ; mas por concesión del Papa que en 
tiempo del scisma se llamó Benedicto XIII. el año de mil y 
trecientos y noventa y siete dexaron la capilla y tomaron la 
Cruz roxa florlisada de la forma que hoy la usan, que se 

Mm t re- 



f De aauí Vmo. En la historia de la 
Caballería de Alcántara no tuvo nuestro 
Autor las noticias mas seguras, como se 
pudiera mostrar por las que con m.iyor di- 
ligencia escribieron Radcs de Andrade en 
su Crome, de Ahxntar» , y Zapatcr en el 
Cut* militante al hablar de esta Orden , de 
cuyo princ ipio y progresos trató con es- 
pecial cuidado. En breve diré , que la villa 
de Alcántara no se dio á los Caballeros 
de Calatrava , sino á los de S. Julián del 
Pcreyro , Orden militar que guardando la 
repja de S. Benito , aunque sin aprobación 
Pontificia , hacia profesión de estar tn guerra 
con los Musulmanes, y fue aprobada por 
Alexandro III. en el año 1177- Posterior- 
mente en el de 1 i 1 8. se agregó é incor- 
poró con la de Calatrava , de quien re- 
cibió la fortaleza de Alcántara: ».Y asi, 
••(dice Rades en el cap. 4.) el Maestre 
«•del Percyro por insignias y armas de su 
«.Orden solia traer solamente un peral; 
«»dc alli adelante hizo poner en el peral 
«dos rravas , que son insignias que la Or- 
»«den y Caballería de Calatrava trae con 



»» la Cruz. 11 Añade el mismo autor «Que 
<> hecha la translación del Convento de 
••S. Julián del Ptrcyro á la villa y casti- 
»» lio de Alcántara , luego se intituló Macs- 
t» tre del Pereyro y Alcántara : : : hasta que 
nía Iglesia de S. Julián del Percyro fue 
«• hecha Encomienda , y los Maestres se que- 
•idaron con solo el titulo de Alcántara. 
♦lEnquantoal habito (dice Radcs cap. ?.) 
«• no se sabe qual era , mas de que dicen 
i< que los Caballeros legos andaban en ha- 
ii hitos de seglares honestos, y los Cleri- 
ngos en habito clerical. Salvo que para 
»♦ diferenciarse de los seglares , los unos y 
»• y los otros llevaban unas chías de parió y un 
••escapulario etc.» Alcántara entonces era 
una fortaleza formidable de la frontera de 
los Moros , que la llamaron Cantaral at- 
utif ', esto es fuente de la espada , como in- 
terpretan los Maronitas que vertieron la 
Geografía del Nubicnse : y pertenecía á la 
provincia de Alcacer , que se dilataba por 
la actual Estrc madura y parte de Portu- 
gal , según el mismo Geógrafo. 
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remata en quatro flores de lis. Los de Alcántara en sus prin- 
cipios usaron por habito de un capirote y una chía roxa , an- 
cha quatro dedos y larga una tercia pero el mismo Papa les 
concedió por su Bula trocasen aquellas insignias en la Cruz 
verde florlisada de que usan en manto blanco de la misma 
forma y remates que la de Calatrava i que fue el año adelan- 
te de mil y quatrocicntos y once. Los unos y los otros mili- 
tan debaxo de la regla de S. Bernardo , y son sujetos á la 
orden del Cistcl. Este fin tuvo y este efecto hizo la guerra 
que el Rey de León movió contra los Moros por este tiempo, 
algo mas prospero que la que se hizo de parte de Castilla. 
Fue asi que el Rey D. Alonso de Castilla dio vuelta al rcyno 
de Toledo. Seguíale mucha gente que hizo levantar en todas 
partes , con que llegó hasta Consuegra y hasta Calatrava , que 
eran las fronteras por aquella parte de su rcyno. Pasó adelante, 
rompió por las tierras de los Moros hasta llegar á Bacza , que 
era vuelta á poder de Moros. Kizo grandes talas por aquella 
comarca , robos y sacomanos : finalmente se puso sobre aquella 
ciudad con intento de rendirla. Acudió á servirle en este cer- 
co entre otros Diego López de Haro después que se dió fin 
á la guerra de Estremadura. Hicieron todo el esfuerzo posible, 
mas no pudieron salir con su intento á causa que el año era 
muy falto de mantenimiento y no se podían proveer de vi- 
tuallas. Hicieron treguas con los Moros, y con tanto dieron 
la vuelta para proveerse de lo necesario y poderse sustentar. 
Por lo demás se presentaba buena ocasión de sujetar los Mo- 
ros por estar divididos y tener entre sí guerras civiles. La co- 
sa pasó desta manera. El Rey Mahomad por sobrenombre 
el Verde , después que perdió aquella memorable jornada de 
las Navas de Tolosa , acordó para rehacerse de fuerzas pasar 
en Africa. Entre los Moros mas que entre otra gente , nin- 
gún respeto se guardan de lealtad y parentesco. Zeyt Aben- 
zeyt su hermano tomó ocasión de aquella ausencia para apo- 
derarse de la ciudad de Valencia y de Monviedro , con toda 
aquella comarca. Lo mismo hizo un su primo por nombre 
Mahomad Zeyt en las ciudades de Cordova y de Bacza , que 

se 
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se alzó con ellas con color cjuc era nicro de Abdelmon de 
parce de un hijo suyo llamado Abdalla, y por esta causa le 
pertenecían los rcynos de Africa y de España que fueron de 
su abuelo. Demás deseo otro Moro por nombre Albullali , muy 
principal en riquezas y vasallos , movido por el excmplo de los 
Moros ya dichos, y convidado de la ocasión que se le pre- 
sentaba , sin otro mejor derecho se apoderó de Sevilla , de Eci- 
ja y de Xerez. * Desta manera las fuerzas de los Moros que 
de suyo no eran muy grandes , se dividieron en muchas par- 
tes y por el mismo caso se enflaquecieron. Buena ocasión era 
esta i mas el Rey D. Alonso que era el mas poderoso Principe 
de España , no pudo acudir á esta guerra no solo por la falta 
de vituallas , sino por dar socorro á los Ingleses con quien te- 
nia deudo y amistad , cuyo partido en las partes de Francia 
andaba muy de caida á causa que los Franceses contra lo que 
tenian asentado , de repente les movieron una guerra muy cruel 
y sangrienta. Por el mismo tiempo el Rey de Portugal D. Alon- 
so el Segundo por sobrenombre el Gordo andaba ocupado en 
recobrar por las armas los estados que en aquel rcyno su pa- 
dre dexó en su testamento á sus hermanas : causas que alegar 
para lo que quieren , nunca á los Principes faltan. Acudieron 
aquellas Señoras al amparo del Rey de León que era su deu- 
do , y les caia mas cerca para valerse de sus fuerzas. No fue 
él mismo en persona \ pero envió á su hijo D. Fernando , el 
qual con las armas ganó de los Portugueses algunos pueblos, 
que adelante se volvieron por mandado del Papa Inocencio, 
que interpuso su autoridad para sosegar estos bullicios y com- 
poner todas aquellas diferencias. El Rey de Castilla á la misma 
sazón deseaba verse con el Rey de Portugal su yerno para co- 
municar con el cosas muy graves. Convidóle por sus Emba- 
xadores que se llegase á Plascncia ; y porque entendió que 
la venida del Portugués se dilataria algún tiempo , pasó á Bur- 
gos con intento de acudir a lo de Francia , y enviar en favor 

de 

g Data matura. Estas revueltas de gun se deduce de la historia de Ebn A] 
los Mahometanos, Africanos y Españoles no khatib, que extractó Casiri pag. ttz. y 
fueron hasta después de la Egira «14- que sigg. tom. n. Biklitik. Arab. fíhp. 
inciJió en el año de Christo mí. se- 
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de los Ingleses gente de socorro. La muerte arajó todas estas 
trazas. Daba la vuelta desde Burgos por el deseo que tenia 
de verse con el Rey de Portugal , cjuando en Garcimuñoz 
pueblo conocido le sobrevino una dolencia mortal , que se le 
aumento con cierto aviso que le llegó de que aquel Rey se 
escusaba de llegar hasta Plascncia , y solo venía en que si 
aquellas vistas importaban tanto, se hiciesen á la raya de los 
dos reynos. Esta es la condición de muchos Principes , que 
por no reconocer ni dar ventaja á nadie , sea deudo , sea su- 
perior , sea mas anciano , dexan pasar muchas ocasiones de 
concluir negocios muy importantes. Puédese también sospe- 
char que aquel Principe no se fió mucho del de Castilla , si 
bien era su suegro , por ser astuto y mañoso y muy atento 
á sus particulares. Agravóse la dolencia tanto que los médi- 
cos le desafiuciaron. Asistióle en aquel ultimo trance el Arzo- 
bispo de Toledo , 7 que desde Calatrava donde residió algún 
tiempo para remediar la hambre como queda dicho , conclui- 
do aquel negocio , acudió á Burgos y hacia compañía al Rey. 
El mismo le confesó y hizo que recibiese los demás Sacramen- 
tos como suelen los Christianos , 8 ordenase y otorgase su tes- 

ta- 

7 Rod. Ubr. 8. caf'tt. i¡. MA- »»fonjo sus nícros , que todos eran de edad 
RIANA. i» pueril.» A la curiosa diligencia del Marques 

8 Ordtnsity cttrgjit su tatémenlo. E\ Ar- de Mondejar se ocultó el testamento del 
zobispo D.Rodrigo, que asistió al noble Rey , y solamente publicó este Sabio en la 
Rey D. Alonso en la enfermedad, calU pag. 175. de sus Afemcriai copia vertida 
que entonces huvicsc hecho testamento. Sus al castellano de una escritura de cambio 
palabras fielmente traducidas del cap. 1 j . entre el Rey D. Enrique I. y el Obispo 
lib. viii. son cstrs : »» Comenzó á enfermar de Scgobia , en que se hace expresión del 
»t gravemente en cierta aldea de Arcvalo testamento que hizo el Rey D. Alonso el 
..llamada Cutierre Muñoz ,( no Carci Mu- Noble en Fiicntiduena : sobre cuyo contc- 
»» ñoz como dice Mariana ) donde agravado nido hace el Marques algunas ©bservacío- 
»»dc la calentura terminó la vida, y con nes importantes. El hsllazgo de este docu- 
»» ella la gloria de Castilla: y recibido el mentó estiba reservado para el laloriosi- 
>■ viatico , asistiéndole Tello Obispo de Pa- simo Burriel , que descubrió una copia, ó 
..lcncia y Domingo de Place ncia , al otro sea el original, escrita en pergamino, le- 
f.dia restituyó i su Criador el espíritu que tra pequeña aunque de buen carácter, pero 
..le había dado, no lleno de afios sino de lleno de vacíos, y en algunas partes de 
..virtudes y honra, á presencia de Leo- difícil inteligencia , por estar comido el per- 
». ñor su muger muy amada, déla Reyna gamíno y torradas las letras. Suena hecho 
». Dcrcngucla su dulce hija, de sus hijos en Fuentidutña i fi. de Diciembre de r 104. 
«Enrique y Leonor, y de Fernando y Al- y que el Rey 1c otorgó hallándose enfermo, 

pues 
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tamento. Lp xnial hecho , rindió el alma lunes á seis ¿c Octu- 



pues asi lo previene t y ordenó poseyese 
sil muger la Reyna Doña Leonor todo quan- 
ro le había constituido en arras , y que le 
sucediese en el Reyno su hijo el Infante 
D. Fernando , encargando que tí Infante j el 
Rtjno tituv'itten en tnjnoi de Ja Reyna : esto 
es , fuese curadora. Esta expresión puede 
ser prueba de que el Rey tuvo dos hijos 
con el nombre de Fernando, según averi- 
guó el Marques de Mondejar : pues si vi- 
viese al tiempo de otorgar este testamen- 
to , el Infante D. Femando I. de que hizo 
mención su padre en el privilegio expedido 
á favor de la Orden de Calatrava en 1 8. 
de Junio de 117?. estarla en los 51. años; 
edad agena de que otro la instruyese y go- 
bernase. Luego el Infante D. Fernando , á 
quien nombró heredero el Rey , fue el na- 
cido en el año 1 1*0. que en el de 1 zo*. 
tendría solamcnre catorce años. Mandó el 
Rey que se restituyesen al de Navarra va- 
rios castillos , (cuyos nombres no pueden 
leerse bien) con tal que diese las mayo- 
res seguridades de que jamas se valdría de 
ellos en perjuicio de su hijo y sucesor D.Fer- 
nando : y dispuso que los castillos de 
Al ñutan , Carpió , Monreal y otros se res- 
tituyesen i D. Fernando su nieto , que en- 
tiendo seria el Santo , que fue después el 
heredero del trono. Encargó se hiciesen va- 
rias indemnizaciones á diferentes personas y 
concejos, á conocimiento y arbitrio del 
Arzobispo de Toledo , Obispo de Scgobia, 
Prior del Hospital , y de algunos Ricos hom- 
bres que nombró: que se diese libertad i 
los que de su orden estuviesen presos en 
cárceles ú otros parages : y que se satisfacie- 
sen las deudas que constasen por el quaderno 
que estaba en poder de la Reyna y por cual- 
quiera otro titulo que tuviesen por legiti- 
mo la Reyna , los Prelados y Ricos hom- 
bres referidos. Y respeto de que Abu Ornar 
Almoxarife de Toledo le había alcanzado 
en diez y ocho mil maravedís , ordenó se 
le pagasen , descontando seis mil maravedís 
que ya habia percibido , y señalando para 



bl'C 

pago las rentas Reales de Toledo , á razón 
de tres mil maravedís en cada año : ¿ igual- 
mente quiso que se pagasen á Estcvan Ulan 
Alcalde de Toledo las grandes sumas de 
maravedís que le había prestado. Previno 
que respeto de que en la penitencia que 
se le impuso, estaba obligado á dar de 
limosna i los pobres un áureo cada día 
( sexta parte de la onza de oro , según dis- 
currió Cantos fienitez en la pag. 16. n. j>. 
Btcrutin. d* Mmed.) y que i su parecer 
faltaban dos mil maravedís para cumpli- 
miento, se pagasen por su muger e hijo, 
encargándoles al mismo tiempo que añadie- 
sen y repartiesen diez mil maravedís más 
entre los monasterios mas pobres de la 
Orden Cistercíense , y otros de su Reyno. 
Acaso se había impuesto esta penitencia al 
Rey por el empeño con que por algunos 
años sostuvo el ilegitimo casamiento de 
su hija Doña Berenguela con el Rey de 
León. Para pago de otras deudas y mandas 
consignó las rentas de las salinas de Atien- 
ta, de Medinaceli, de Belinchon y otros 
pueblos con varías heredades y viñas, 
la apoteca (bodega) y molinos de Talavera 
que eran de su patrimonio. Legó é hizo 
varias donaciones i la Iglesia de Cuenca, 
al monasterio de las Huelgas donde mandó 
fuese enterrado su cuerpo , y á otras asas, 
cuyos nombres y legados por estar gasta- 
do el pergamino ignoramos. Declaró que 
en tiempo de su menor edad sus tutores el 
Conde D. Ñuño y Pedro de Arazuri (i* 
quorum ptteitote eram tt á quitus nutrtebar) 
recibieron de cierto sujeto cinco mil ma- 
ravedís , por el nombramiento de Obispo 
en la Ielcsia de Osma , que entonces se ha- 
llaba vacante 5 y que para restituir á D os 
esta cantidad , aunque se habia tomado sin 
su consentimiento , hacia donación á la 
Iglesia de Osma de su villa y castillo, 
después de la muerte del Conde Gonzalo, 
a quien de por vida lo habia cedido en 
cambio. Legó á la Orden del Hospital un 
castillo y á la de Cramont , Ordim OrandU 
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brc 9 día de Santa Fides Virgen del año que se contaba de 
mil y docientos y catorce. Conforme á esto se ha de corregir 
la letra del Arzobispo D. Rodrigo , que muchas veces por 
culpa de los impresores y de los escribientes está muy estragada. 
Este fin tuvo el Rey D. Alonso , el mas esclarecido Principe en 
guerra y en paz de quantos en aquel siglo florecieron. El solo 
acabó muchas cosas y salió con grandes empresas : los otros 
Reyes de España sin el y sin su ayuda apenas hicieron cosa 

al- 



mtnt'u , quatro mil maravedises y la here- 
dad de Tovella , con permiso del Arzobís- 
de Toledo , á quien la habia donado , don- 
de pudiesen decentemente vivir seis mon- 
ges y veinte frayles , y celebrar sus capí- 
tulos. La Orden de Gramont de que habla 
el Rey , y de quien acaso se hallará poca 
noticia mis en otros documentos Españoles, 
tenia su regla particular , y debió la fun- 
dación en el año 107S. á S. Enrique de 
Thicrs Caballero de Auvernia , llamado 
Muret , de la montana á que se retiró para 
hacer penitencia. La variedad de monga y 
frsjiu que se advierte , persuade que seria 
Orden militar , como la Mercenaria en el 
primer siglo de su fundación ; y por eso 
fue gobernada por Principes seculares desde 
sus principios hasta los años de 1 1 t 8. Se 
conserva aun en Francia con titulo de la 
Orden de Gramont , y tiene varios Prio- 
ratos También hizo otro legado el Rey á 
los Caballeros de Gilatrava que llamó 
Fratrtt de Salvar ¡trr a , y á los de Santiago 
que nombró de VcUt. Dispuso que se la- 
brase gran numero de cálices de plata , del 
peso y magnitud que estimasen el Arzo- 
bispo de Toledo , Obispo de Segobia y 
los demás albaceas antes nombrados, para 
que se distribuyesen , por este método: 
quatro cálices á la Iglesia de Santa Ma- 
ría de Toledo , dos al monasterio de las 
Huelgas , y dos á cada Iglesia catedral de 
su Reyno. Si sobrasen algunos , los destinó 
á los monasterios de losPremonítrantenses y 
Monges negros ; aunque á estos últimos no 
se puede averiguar el numero y modo , por 
estar borradas las lineas. Repartió sus ar- 
mas , que especifica , entre las Ordenes mi- 



litares, dando una tercera parte i la de 
Calatrava, otra tercera á la de Santiago; 
y ile la restante legó la mitad á la del 
Hospital , y la otra á la del Temple. Hizo 
otras mandas al parecer , que no referimos 
por estar despedazado el pergamino en el 
fin : y concluyó asi : Fací* chatis apud Fm- 
tcdtniam , Era míc.h. secunda , vm. die 
Mtmii Dtctmbr'u , Rtgt txped. Esto es en 
compendio lo que puede sacarse de la dis- 
posición testamentaria dtl Rey D. Alon- 
so VIII. la qual no tuvo efecto por enton- 
ces , por haber convalecido de la enferme- 
dad. Según el documento citado del Mar- 
ques de Mondejar , el Rey confirmó el 
testamento otorgado en Fuentidueña quan- 
do volvió á enfermar en Gutierre- Mu- 
ñoz , mudando solamente los testamenta- 
rios j por haber muerto el Arzobispo 
de Toledo D. Martin , D. Diego Ló- 
pez de Haro y Fernán Diaz. AI parecer 
las urgencias del Estado no permitieron al 
Rey extinguir de pronto los créditos que 
habia declarado en el testamento; y ha- 
llándose en Burgos i los 1 j . de Setiembre 
de la Era 1 14*. ( 1 108. de Christo) hizo 
que su hijo el Infante D. Fernando y vi- 
rios Ricos hombres , que llama sus vasallos, 
jurasen que se pagarían las deudas después 
de su muerte, señalando para el pago las 
rentas de Toledo y otras, y las de todas 
las salinas , que no habia de poseer su 
hijo hasta dexarlas satisfechas : de lo qual 
se recibió escritura, (de que tengo copia) 
que confirmaron nueve Obispos y los prin- 
cipales Magnates y Oficiales de la Corte. 

♦ Lot Anal. Toled. aut i ¡.de Octu- 
bre Dimingo tn la noche. MARIANA. 
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alguna que fuese de mucha consideración. Falleció en edad 
de cincuenta y siete años y mas veinte y dos dias : IO dellos 
rcynó por espacio de los cincuenta y cinco. Sepultaron su 
cuerpo en las Huelgas de Burgos : acompañáronle la Reyna 
Doña Leonor , su hija Doña Berengucla , el Arzobispo D. Ro- 
Tom.IV.' Nn dri- 



io Dellos reyni. En el largo rcynado 
de csce grande Principe se batieron algunas 
monedas de oro y cobre con caracteres ara> 
bicos cuphicos , unas con nota de la Era, 
otras sin ella. El limo. Sr. D. Francisco 
Fercz Bayer posee de ambos metales ; y 
me ha permitido sacar francamente de su 
precioso musco una de oro para verla y 
publicarla. Esta , como parece* 




es de la hechura de ana peseta de la mo- 
neda corriente , escrita por ambas faces , y 
su contenido según la versión de D. Mi- 
guel Casiri (cuya erudición en este linage 
de letras es singular y acaso sin igual en 
Europa) es la siguiente. En el anverso, 
dentro; Nuestro Dios no ts otro sino Cbrista 
bijo de Dlet. Alf. En el circulo : Bu ti nom- 
bre del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo 
que es un Dios. El que creyese y fuesé bau- 
tiiusdo , será salve. En el reverso , dentro: 
No boy otro Dios que Dios. Alfonso bijo de San- 
tbo á quien Dios ayude y le favorezca. En 
el circulo : Se cuño esta moneda en la Ciudad 
de Toledo en el alto itf x. de la Era Espa- 
ñola. Como el Señor Casiri previene opor- 
tunamente otras cosas en la explicación que 
se ha servido dirigirme , voy i publicarla, 
para no defraudarle de este mérito , y al 
público de leer sus eruditas investigaciones. 
EiPitcjrio 
j-üaíui MAMtJtu cvphica* .nul. 
Anverso: 
Non est Deus mster. 
Nísí Cbristus Des fiiius. Alf. 



Iw circulo. 
tn nomine Patris , Fslii et Spiñtus Santl't qui 
unus Deus. 

Hui credidtrit et baptinatut fuerit salvus erit. 

Revlrso. 
Non est Deus nisi Deun 
A. fin: us Sanctii filius. 
£>uem Deus adiuvet. 
JUlique •<>•-. . 

In circulo. 
Cusa ttt baec mmeta in civil ate Toleti , Aeré 
Sapbatensi m;í, »(A«ra Sapharensis Aera 
Hispana est») 

Nota. 

•> Td genus monctarum nemo est qui Ie-> 
«gerct, nisi Arabicae linguae quam máxime 
♦.peritus, atque iuxra eruuitus; nam in iis 
»« puncta diacrítica et vocales desiderantur, 
«» practer 1 i: ceras ambiguas , quae rudem fal- 
«lunt, atque genuinum invertere solent 
•tsensum. 

oQuod si monetae Arabícae-cuphicae 
»> ad Europaeorum pertinent histortam , ne- 
ttcesse est interpretem ChristianorUm his- 
«•toriam consulcre. Quídam olim hanc rao- 
t'netam Arabico-Cuphicam Mahometani 
••Regís csse interpretatus est , minime 
••Cruccm Christianorum simbolum csse 
»» admonitus. 

Varias vid! monetas Alfonsi Regís, 
«sed alíus atque alíus lectionis et ¡n- 
*• scriptionis. 

•• Haec Regís Alfonsi moneta extat etiam 
#• in musaeo Borgiano quod est penes D. 
••Eliam Schidiac , necnon in Academiae 
•> Historiae musaeo , quam ego una cum 
•taliis Arabico-cuphicis monctis viginti 
••abhinc annis et explicui , et notis quam- 
••plurimis illustravi , quae quidem omnes ab 
fhuiusce moneue lectione noonihü dis- 
••crepaoc. 
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drigQ con otros principales del rey no. Fallecieron asi mismo 
este año la Reyna * viuda Doña Leonor , y D. Fernando el 
hijo mayor del Rey de León , habido en su primera mugen 
y demás destos D. Diego López de Haro , D. Pedro de Cas» 
tro hijo de Fernando de Castro , todos personages muy prin- 
cipales. La muerte de la Reyna fue en Burgos, viernes ulti- 
mo de Octubre. El dolor que recibió por ver muerto su ma- 
rido que le queria mucho , le aceleró su fin : como fueron muy 
conformes en la vida, asi sepultaron su cuerpo junto al de 
su marido. D. Fernando , hijo del Rey de León y de su mu- 
ger Doña Teresa , era mozo de aventajadas partes y que da- 
ba muy buenas muestras , si la muerte antes de tiempo no le 
atajara los pisos, y cortara las esperanzas que tales virtudes 
y la apostura de su cuerpo prometian : enterráronle en el tem- 
plo de Santiago de Galicia. Quedó otro hermano suyo de su 
mismo nombre , pero nacido de otra madre , que fue Doña Be- 
rengucla , y que adelante sucedió en el reyno de Castilla , y 
también á su padre , como se verá en sus lugares. D. Pedro 
de Castro ayudó y sirvió muy bien al Rey de León en las 
guerras que hizo contra Moros. Su muerte fue en Marruecos 
ciudad de Bcrbcria. La causa porque pasó en Africa, no se 
sabe : por ventura algún desgusto , ó la amistad que tenia tra- 
bada con los Moros desde el tiempo de su padre. Falleció á 
diez y ocho de Agosto deste mismo año en que vamos. 

CAPITULO IV. 

COMO EN CASTILLA Y ARAGON HOBO REVUELTAS Y GUERRAS. 

Después de la muerte de D. Pedro Rey de Aragón y de 
D. Alonso Rey de Castilla resultaron en el un reyno y en el 
otro bullicios y alteraciones muy graves , á causa de la poca 
edad de los nuevos Reyes D. Enrique y D.Jayme, que sucedieron 
á sus padres. Los Señores á cuyo cargo estaba mirar por el 
bien y pro común , todos tcnian mas atención á sus particu- 
lares. Muchos en Castilla pretendían apoderarse del gobierno, 

y 

b Adición di 17. de Castilla. 
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y en nombre de otro , que era el Rey , mandallo ellos rodo, 
quitar y poner á su voluntad. Algunos en Aragón pasaban 
mas adelante , ca pretendían coronarse y gobernar en su nom- 
bre todo aquel reyno. ; Quán desapoderado y perjudicial es el 
apetito de rcynar y la ambición ! todo lo revuelve y lo true- 
ca sin tener cuenta con la infamia ni lo que la modestia y 
templanza piden. Entre estas tempestades el gobierno y la gen- 
te andaba como nave sin gobernalle azotada de los vientos 
y de las olas del mar, especialmente en Aragón se veian 
estos daños por la ambición perjudicial de D. Sancho y de 
D. Fernando rios de aquel Rey , que según queda dicho pre- 
tendía cada qual para sí aquella corona. No les faltaba brio 
para salir con su intento , ni maña para grangear las volun- 
tades del pueblo. Alegaban que el Rey D. Jayme no podia 
heredar á su padre por no ser de legitimo matrimonio. De- 
mas desto D. Sancho contra su competidor se valia de que era 
monge profeso , y por el mismo caso incapaz de la coro- 
na : 1 D. Fernando del cxcmplo del Rey D. Ramiro , que sin 

N z em- 

i D. Fernando del exemph. El P. Mo- pia de un tratado hecho entre D. Sancho 
ret lib. xx. cap. 1 1 . lct. A. produxo co- Rey de Navarra ya retirado á Tudela , y 

el 
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embargo que era monge y de mucha edad sucedió en aquel 
reyno a su hermano, y que quitado este impedimento , él era 
de los transversales el pariente mas cercano. Con esto el rey- 
no se dividió en tres parcialidades : pocos , pero les mejores y 
mas poderosos seguian el partido del verdadero Rey , el pue- 
blo sin cuidar mucho de lo que era justo , se arrimaba a los 
que de presente con dadivas y con promesas los grangeaban. 
Enviáronse sobre el caso Embaxadores al Papa Inocencio , co- 
mo arriba queda dicho , para pedir á su Rey , el qual en com- 
pama del Obispo Ebrunense con muy buenas palabras los remitió 
á Francia enderezados al Cardenal Benevcntano su Legado , con 
orden que al Conde de Monfortc entregase lo que estaba ga- 
nado en Francia contra los hcrcgcs,á tal que él mismo pu- 
siese en libertad al niño Rey de Aragón y le entregase á sus 
vasallos. Sabida la voluntad del Papa , el Legado y el Conde 
de Monforte obedecieron sin dificultad. Hallábanse en Carca- 
sona , desde donde acompañaron al Rey , que tenia solos seis 
años y quatro meses , hasta la ciudad de Narbona : en su com- 
pañía D. Ramón Conde de la Proenza su primo hermano , y 
de la misma edad del Rey , para que se criase en Aragón en- 
tretanto que las guerras de Francia se apaciguaban. Acudieron 
á aquella ciudad por estar á la raya de los dos reynos muchos Se- 
ñores de la corona de Aragón para rccebir , servir y acompa- 
ñar á su Rey , todos con gran muestra de alegría y grandes 

re- 
tí Infante D. Fernando de Aragón, <¡ue as- pretensiones del Infante D. Fernando á la 
piraba al trono de sus mayores : en el qual Corona de Aragón. Favorece esta conjetura 
este Principe hace varias cesiones y rcco- lo que dice Zurita en los Indita pág. too. 
nocimicntos al Navarro , para quando D¡»¡ que el Infante D. Femando aprobó las de- 
It dit/t el rtjnad» dt Aragón. Demás ofrece liberaciones que se hicieron en las cortes 
seguro pasage por sus Estados i las tropas de Lérida celebradas en el año 1 1 1 R. en 
Navarras, que se dirigiesen a invadir los que no solo fue reconocido nuevamente 
dominios de los Sarracenos, y paso franco D. Jayme por Soberano de Aragón y Ca- 
á la conducción de víveres , para las for- talufia , sino también separado de la tutela 
ralezas que aquel Soberano ocupase ó tu- de D. Sancho. Efectivamente D. Fernando 
viese en la frontera de los infieles. El Ana- en adelante no continuó sus pretensiones 
lista de Navarra discurrió , que ene con- á la sucesión del Reyno , y si solo sus de- 
trato (cuyo original está sin fecha) se exc- seos de mandarle en la menor edad de su 
cutó en el ano mj. ó por este tiempo i sobrino, como Príncipe ¿c la sangre mas 
pero no es inverosímil se hubiese conve- «ercano sucesor del que cenia la Corona, 
nido quando estaban en su mayor vigor las 
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regocijos y recebimientos : que todos los pueblos por do pasa- 
ba , le hacían procesiones , y rogativas por su salud y larga 
vida. Tenia el niño para aquella edad buena presencia , y la 
estatura del cuerpo mayor que pedian aquellos años : muestra 
de lo que fue adelante , de su valor y grandeza. El Conde de 
Monforte se quedó para proseguir la guerra. El Legado , que 
en todo tema mano , hizo convocar cortes para la ciudad de 
Lérida con atención á dar asiento en todas las cosas. Juntáron- 
se á. su llamado los Señores, Ricos hombres, los Prelados y 
Procuradores para el dia que les señalaron. Los Infantes D. San- 
cho y D. Fernando no quisieron acudir por ver el pleyto mal 
parado. En aquellas cortes todos los que presentes se hallaron 
de los tres brazos del rcyno , juraron al nuevo Rey : cosa nue- 
va en Aragón , pero que deste principio quedó asentado para 
adelante , y asi se acostumbra de jurar aquellos Reyes. Nom- 
braron por Ayo del niño para que le amaestrase , á D. Gui- 
llen Monredon , Maestre y Superior de los Templarios en aquel 
rey no , y el principal de los Embaxadores que se enviaron al 
Papa. Señalaron otrosi la fortaleza de Monzón para que allí 
se criase el nuevo Rey , hasta tanto que las parcialidades se 
compusiesen , y que el tuviese edad para encargarse del go- 
bierno. Entre los ciudadanos de Zaragoza y la gente de Navarra 
se abrió la contratación , que según parece estaba impedida por 
causa de las alteraciones de Aragón , ó por otras diferencias, 
que siempre resultan entre los reynos comarcanos , mayormente 
que el Rey D. Sancho de Navarra por su edad y poca salud 
poco podia acudir al gobierno y al amparo de sus vasallos, 
antes vivia retirado en el castillo de Tudcla sin atender ni i 
las cosas de la guerra , ni á las del gobierno. Esto pasaba al 
fin dcste año , en el qual cerca de la ciudad de Tornay prin- 
cipal en los estados de Flandcs , y puesta á la ribera del rio 
Escalda, el Emperador Othon y Philipe Rey de Francia tu- 
vieron una sangrienta batalla. Estaba de parte del Empera- 
dor D. Fernando Infante de Portugal casado con la Condesa 
proprietaria de Flandcs , que vencidos y desbaratados los de 
su parte y los Imperiales, quedó preso por largo tiempo en poder 
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de los Franceses. Esta fue la famosa batalla de Bovinas, asi 
dicha de un puente junto al qual se dio. En Aragón todavía 
continuaban en procurar algún medio de paz : parecióles se- 
ria conveniente para contentar á D. Sancho Conde de Ruy- 
selion encargarle el gobierno del reyno de Aragón , como se 
ni 5 hizo el año siguiente de mil y docicntos y quince. Lo que 
pensaban sería ocasión de sosiego , sucedió muy ai revés : que 
como persona deseosa de mandar , con la mano que le dieron, 
se encendió en mayor deseo de coronarse por Rey , de que 
resultaron mayores revueltas y bullicios como se verá adelan- 
te. Las cosas de Castilla no estaban en mejor estado. Era el 
nuevo Rey D. Enrique de once años quando por muerte de 
su padre y por haber faltado sus hermanos mayores sucedió en 
aquella corona. Encargóse su madre del gobierno como era 
razón , que duró poco por la muerte que muy en breve le 
sobrevino. En su testamento nombró para el gobierno ch su 
lugar y para la tutela del Rey á Doña Berenguela su hija Rey- 
na de León , aunque apartada de su marido. Esta Señora por 
ser de animo varonil y muy poderosa en vasallos, ca tenia 
por suyas las villas de Valladolid , Muñón , Curiel y Santis- 
tevan de Gormaz por merced y donación que de ellas le hizo 
el Rey su padre quando volvió á Castilla , sustentaba el peso 
de todo , y aun ayudaba con su hacienda á los gastos que for- 
zosamente en el gobierno se hacian. ¿Quien podrá bastante- 
mente encarecer las virtudes desta Señora, su prudencia en los 
negocios , su piedad y devoción para con Dios , el favor que 
daba á los virtuosos y letrados , el zelo de la justicia con que 
enfrenaba á los malos , el cuidado en sosegar algunos Señores 
que gustaban de bullicios , y que el Rey su hermano se criase 
en las costumbres que pertenecen á estado tan alto? Solo la 
aquejaba la muchedumbre de los negocios, y el deseo que 
tenia de su recogimiento y quietud. Olieron esto algunos que 
tienen por costumbre de calar las aficiones y desvios de los 
Principes , para por aquel medio encaminar sus particulares , en 
especial los de la casa de Lara , como acostumbrados á man- 
dar, procuraron aprovecharse de aquella ocasión para apode- 

rar- 
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rarsc ellos del gobierno. Eran tres hermanos , Alvaro , Fernan- 
do y Gonzalo , hijos de D. Ñuño Conde de Lara , poderosos 
en riquezas y en aliados. Estos hacian poco caso del Rey por 
ser niño , y de su hermana por ser muger. Pretendían salir 
con su intento quicr fuese con buenos medios , quier con ma- 
los. Ofreciéronse dos ocasiones muy á su proposito : la una, 
que un hombre particular llamado Garci Lorenzo , natural de 
Palencia, tenia mucha cabida con Doña Berenguela. De la 
industria deste hombre y de su maña, que era muy grande, 
se pretendieron valer , y para esto le prometieron , si terciaba 
bien y les acudia conforme á su deseo, de dalle en premio 
Ja villa de Tablada que él mucho deseaba. Esta fue la primera 
ocasión. La segunda y de menos importancia fue la ausencia 
que á la sazón hizo D. Rodrigo Arzobispo de Toledo , el qual 
solo por su mucha autoridad y prudencia pudiera descubrir y 
desbaratar estas trazas. Partióse para Roma para hallarse con 
los demás Prelados en el Concilio Latcrano , que por sus edic- 
tos tenia convocado el Papa Inocencio. Juntáronse á su llama- 
do quatrocientos y doce Prelados , y entre ellos los setenta y 
uno eran Arzobispos , el Patriarcha de Jerusalem y el de Cons- 
tantinopla. El Alexandrino y el Antiochéno no acudieron, pero 
enviaron sus Tenientes que supliesen sus veces. Los demás Sa- 
cerdotes que acudieron apenas te podian contar. Los negocios 
que en este Concilio se trataron , fueron muchos y muy gra- 
ves. Sobre todo prctendian renovar la guerra de la Tierra-san- 
ta , y apaciguar las alteraciones de Francia que los hereges traian 
revuelta. Abrióse el Concilio por el mes de Noviembre en la 
Iglesia de S. Juan de Letran. Entre los demás Padres se señaló 
mucho el Arzobispo D. Rodrigo : hizo una oración á los del 
Concilio en lengua Latina , pero mezcladas sentencias y como 
flores de las otras lenguas Italiana , Alemana , Inglesa , France- 
sa, como el que bien las sabía, que puso admiración á los 
Padres, hasta decir que desde el tiempo de los Apostóles nun- 
ca se vió cosa semejante. En particular se trató de la prima- 
da de Toledo á causa que los Arzobispos de Tarragona , Bra- 
ga , Santiago y Narbona no le querian reconocer ventaja por 

ra- 
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razones que cada qual en su defensa alegaba. Presentáronse 
por la Iglesia de Toledo las Bulas de los Pontifices Romanos 
mas antiguos , sus sentencias y determinaciones , los decretos 
de los Concilios, argumentos y probanzas tomadas de la an- 
tigüedad , que en los nombres es venerable , y en las ciudades se 
tiene por cosa sagrada. Salieron á la causa el Arzobispo de 
Braga y el de Santiago que presentes estaban , y el Obispo de 
Vique como Lugartinientc del de Tarragona. Pretendian ale- 
gar , y alegaron de su derecho , y responder á los argumen- 
tos y razones que por el de Toledo militaban. No se procedió 
á sentencia á causa que algunos de los interesados se hallaban 
ausentes y era necesario oirlos. Solo concedió el Papa al Ar- 
zobispo D. Rodrigo que por espacio de diez años tuviese au- 
toridad de Legado en toda España ; y que si la ciudad de Se- 
villa viniese á poder de Christianos , como esperaban que se- 
ría en breve por la flaqueza de los Almohades , Cjuc en tal 
caso quedase sujeta al Arzobispo de Toledo como a Primado, 
sin que pudiese contradecir ni apelar deste decreto. Concedió- 
le demás desto facultad de dispensar y de legitimar trecientos 
hijos bastardos , y que en todas las Iglesias de España en las 
ciudades que se ganasen de Moros , pudiese nombrar y poner 
los Obispos y Sacerdotes que en ellas faltasen. » Grande fuo 
el crédito que el dicho Arzobispo ganó en aquel Concilio no 
solo por las muchas lenguas que sabía , sino por sus muchas 

lc- 

* Grandt fut ti crtdii». El Marques de "lado (D. Rodrigo) en dicho Concilio j 
Mondcjar y el M. Florea se propusieron «de la antigüedad de esta relación: mas 
probar por la fecha de cierta escritura y por »»la asistencia es cierta y se puede probar 
algunas conjeturas, que el Arzobispo D. Ro- «con muchos monumentos. La relación está 
drigo no asistió al Concilio Lateranense iv. «incorporada en este tomo de letra de la 
y consecuentemente que es supuesta la relacioo «misma mano, y con dibujos de la olis- 
que publicó Loaysa de las disputas del Ar- «ma traza que otros de que está adornado 
zobispo ante el Papa Inocencio III. en di- « todo lo demás. La fecha es corriendo aun 
cho Concilio. Fero Marcos Andrés Burriel, «el ano primero de la muerte de S. Per- 
qué con tanta diligencia reconoció los ar- « nando , y por consiguiente del reynado 
chivos de Castilla , halló en el de la San- «de D. Alonso el Sabio.» Hasta aquí Bur- 
ta Iglesia de Toledo el original de que se riel. Advierto que la sujeción de la Iglesia 
valió Loaysa , conforme refiere en su Pattt- Hispalense á la Toledana tue en el Pontificado 
grafim pag. »«8 y después de advertir las de Honorio III. como parece por el Mvtu fr+ 
qualidcdes apreciables de este M.S. añade: frió que insertó Aguirre tom. iv. pag. 1 1 ». 
« Se ha dudado de la asistencia de este Pre- oo de Inocencio , como indica nuestro Autor. 
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letras y erudición , que para aquel tiempo fue grande. Dcxó 
dos libros escritos , uno de la historia de España , el otro de 
las cosas de los Moros , fuera de otro tratado que anda suyo en 
defensa de la Primacía de su Iglesia de Toledo. Tocante á la 
guerra de la Tierra-santa se acordó y decretó en el mismo Con- 
cilio , que todos los Eclesiásticos ayudasen para los gastos y para 
llcvalla adelante con cierta parte de sus rentas. Con este sub- 
sidio enviaron gente de socorro , y por su General á Pelagio 
Cardenal y Obispo Albanense , de nación Español , según 
que lo testifica D. Lucas de Tuy , * y que con este socorro se 
ganó la muy famosa ciudad de Damiata puesta en lo postrero 
de Egypto. Quanto á las revueltas de Francia s los dos Ray- 
mundos ó Ramones , padre y hijo , Condes de Tolosa , acu- 
dieron al Concilio para pleytear contra Simón de Monforte 
que los tenia despojados de su estado. La resolución fue que 
los condenaron como á hereges, y adjudicaron á Simón de 
Monforte la ciudad de Tolosa con todo aquel condado , y los 
demás pueblos y ciudades que habia ganado á los hereges con 
su valor y buena maña. En virtud de lo qual fue á verse con 
el Rey de Francia para hacerle sus homenages como feudata- 
rio suyo por aquellos estados como lo hizo , y juntamente 
asentó con aquel Rey confederación y perpetua amistad. Pero 
como quier que no se fiase de los vasallos , que todavia se in- 
clinaban á sus Señores antiguos, hizo desmantelar las ciuda- 
des de Tolosa , Carcasona y Narbona i por donde y por los 
tributos muy graves que derramó sobre aquellos estados, in- 
currió en grave odio de los vasallos , de tal manera que mu- 
chos pueblos á la ribera del rio Ródano se le rebelaron , y se 
entregaron á Raymundo el mas mozo , hijo del despojado , y 
aun poco adelante se perdió la misma ciudad de Tolosa : para 
todo ayudó mucho que diversos Señores de Francia y de Ca- 
taluña sin embargo de lo decretado por el Papa y por el Con- 
cilio acudieron con sus fuerzas á aquellos Principes despojados 
y pobres. El de Monforte pretendia con sus gentes recobrar 
aquella ciudad , * y se puso con este intento sobre ella . y aun 
Tom. IV. Oo sa- 
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saliera con la empresa , si no le mataran con una piedra que 
dispararon los cercados de un trabuco : hombre dignísimo 
de mas larga vida y de mejor fin por sus muchas virtudes y 
valor , y que á la destreza en las armas igualaba su piedad 
y amor de la Religión Catholica. Dexó dos hijos en edad 
muy florida, el uno se llamó Aymerico, el otro Simón. El 
Aymerico luego que matalón á su padre, alzó el cerco, y 
perdida grande parte de aquellos estados , desistió de la guer- 
ra. No se igualaba á su padre en grandeza de animo , en ha- 
zañas y valor : asi desconfiado de poder sosegar aquellos vasa- 
llos y contrastar con tantos Principes como le hacían resisten- 
cia , se resolvió de renunciar aquellos pueblos y entregallos al 
Rey de Francia , que en recompensa le nombró por su Con- 
destable : trueco muy desigual. Esto pasó tres años adelante, 
volvamos á la orden de los tiempos que poco arriba dexamos. 

CAPITULO V. 

COMO LOS DE LA CASA DE LAR A SE APODERARON DEL 
GOBIERNO DE CASTILLA. 

Los de la casa de Lara todavía continuaban en su pretensión, 
y solicitaban á Garci Lorenzo para que les ayudase. El engo- 
losinado con las promesas que le hacian , y porque no se le 
pasase aquella ocasión de adelantarse, se ofreció de hacer to- 
do lo que le pedian. Solo esperaba alguna buena coyuntura, 
y hallada , dixo un dia á la Reyna Gobernadora , que muy 
descuidada estaba <lc aquellas tramas : Que la carga de aquel 
gobierno era muy pesada , y sobre las fuerzas mayormente de 
muger encareció mucho las dificultades , los peligros , la di- 
versidad de aficiones y parcialidades que entre los Señores y 
entre los del pueblo andaban. La Reyna que mucho deseaba 
su quierud , fácilmente se dexó persuadir y llevar de aquellas 
engañosas palabras.»» i Quién (dixo) me podrá descargar de 
»cste cuidado? i quién os parece á proposito para cncargalle el 
"gobierno y la crianza del Rey ? » Respondió : Ninguno en 
el reyno en poder y en riquezas se iguala á los de la casa de 

La- 
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Lara , que podrán acudir á codo y reprimir los intentos de 
los mal intencionados. Parecióle bien este consejo á la Rey- 
na y esta traza. Acordó juntar los Obispos , los Ricos hombres 
y los Señores para consultar el negocio. Los mas , preguntado 
su parecer , se allegaron al de Garci Lorenzo , y se conforma- 
ron con la voluntad de la Reyna unos por no entender el enga- 
ño, otros por estar negociados , otros por aborrecer el gobierno 
presente como de muger , y ser cosa natural de nuestra natu- 
raleza perversa creer de ordinario que lo venidero será mejor que 
lo presente. Salió por resolución que la Reyna dexasc el 
gobierno del reyno, y le renunciase en los tres hermanos y 
Señores de Lara. Volvió en esta sazón de Roma el Arzobispo 
D. Rodrigo con poder y autoridad de Legado del Papa : no 
le plugo nada que la Reyna renunciase: pero el negocio es- 
taba tan adelante , que no se atrevió á contradecir. Solo hizo 
que aquellos Señores de Lara en sus manos hiciesen juramento 
que mirarian por el bien común y por el pro de todo el reyno, 
en particular que no darian ni quitarían tenencias y gobiernos 
de pueblos y castillos sin consulta de la Reyna y sin su voluntad: 
que no harian guerra á los comarcanos , ni derramarían nuevos 
pechos sobre los vasallos : finalmente que á la Reyna Doña Beren- 
gucla tendrían el respeto que se debia y era razón tenerle á la 
que era hermana , hija y muger de Reyes. Con este homenage les 
parecia se cautelaban y aseguraban que todo procedería bien y 
á contento, como si pudiese cosa alguna enfrenar á los am- 
biciosos , y si el poder adquirido por malos medios tuviese de 
ordinario mejores los remates. Fue asi que luego que D. Al- 
varo el mayor de los hermanos se apoderó del gobierno , par- 
tió de Burgos , do se hizo la renunciación y todos estos con- 
ciertos. Lo primero desterró del reyno á ciertos Señores por 
causas ya verdaderas , ya falsas. Apoderóse de los bienes públi- 
cos y particulares sin perdonar á las mismas rentas de las Igle- 
sias. Á los patrones legos, que tenian derecho y costumbre 
de presentar para los beneficios de las Iglesias , quitó aquella 
libertad con color que no eran de Orden sacro , y de repa- 
rar el cuito Divino que en muchas maneras estaba menosca- 

Oo a ba- 
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bado. En todo lo qual procedía por via de fuerza sin cuidar 
de las leyes , ni de la revuelca que los tiempos amenazaban. 
Pasó tan adelante en esta rotura, que puso en necesidad á 
D. Rodrigo, Dean de Toledo y Vicario del Arzobispo, de 
pronunciar sentencia de descomunión contra el dicho D. Al- 
varo Gobernador. Enfrenóse el algún canto por este castigo, 
y hizo alguna restitución y satisfacción de los daños pasadosi 
pero no se mudó del todo su condición y mal animo. Juntó 
cortes en Valladolid. Acudieron á su llamado y á su persua- 
sión por la mayor parte los de su parcialidad y de su valia, 
que so color del bien publico y con voz de todo el reyno ayu- 
daron sus intentos de arraygarse en el gobierno , y pertrecharse 
con todo cuidado para todo lo que pudiese resultar. Este fue el 
principal efecto de aquellas cortes. A gran parte de la nobleza 
pesaba mucho que D. Alvaro con aquellas crazas se apoderase 
de codo sin que nadie le pudiese ir á la mano , y que uno 
solo tuviese mas fuerza y autoridad que todos los demás. En 
especial D. Lope de Haro hijo de D. Diego de Haro, y D. Gon- 
zalo Ruiz Girón Mayordomo de la casa Real y sus hermanos, 
que todos eran de los mas principales , sentian mucho el des- 
orden. Comunicaron enere sí el negocio : acordaron hacer re- 
curso á Doña Bcrenguela , y querellarse de la renunciación que 
hizo del gobierno. Pusiéronle delante el peligro que rodo cor- 
ria, si prestamente no se acudía con remedio. Que bien es- 
taban satisfechas del buen animo c intención que tuvo en re* 
nunciar el gobierno ; mas pues las cosas sucedían al revés dé 
lo que se pensó , era forzoso mudar proposito , y volver al 
oficio y cuidado que dexó , para que aquellos hombres locos 
y sin termino no acabasen de hundillo todo. »Por ventura 
»¿scrá razón que antepongáis vuestro descanso y quiecud al bien 
♦icomun y pro de codo el reyno , permitir que codos nos des- 
deñemos y nos perdamos? «Por qué no quitaréis el oficio y 
«cargo que sin darnos parte rcnunciastes , á un hombre sin jui- 
»cio y desatinado? Librad pues á nos y al reyno délas tem- 
pestades que á todos amenazan : que si en este trance no nos 
»acudis , será forzoso remediar los daños con las armas. Mirad 

»Se- 
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«Señora no se diga que por el deseo de vuestro particular dcs- 
wcanso fuistes causa que el rcyno se revolviese y alterase , co- 
>»mo será necesario.»» Movían estas razones á la Rcyna. Cono- 
cía el yerro que hizo : todavia como era muger y flaca no 
se atrevía á contrastar con los que tenían en su poder las fuer- 
zas y las armas del reyno. Temía que si intentaba de dcspojallos 
del gobierno , resultarían mayores males : tomó por expediente 
avisar á los de Lara de la jura que hicieron de gobernar el 
rcyno con todo cuidado sin hacer agravios ni demasías , en que 
parecía haberse desmandado. Sirvió este aviso muy poco > an- 
tes irritado D. Alvaro se apoderó del estado y pueblos de la 
misma Rcyna , y no contento con esto , la mandó salir de to- 
do el reyno : grande atrevimiento y afrenta notable , bien fue- 
ra de lo que sus obras merecían, y de lo que la nobleza y 
agradecimiento pedia. La Rcyna por escusar mayores incon- 
venientes en compañía de su hermana la Infanta Doña Leonor 
se retiró al castillo de Otclla cerca de Palencia por ser una 
plaza muy fuerte : muchos de los Grandes tomaron su voz , en 
que perseveraron hasta la muerte del Rey su hermano. Todo 
era principio de algún gran rompimiento , mayormente que 
á D. Gonzalo Girón removieron del oficio de Mayordomo 
Mayor , y se dio á D. Fernando de Lara hermano de D. Al- 
varo. Al Rey aunque de poca edad , no contentaban estas tra- 
mas : deseaba hallar ocasión para librarse de ios que en su po- 
der le tenían , y irse para su hermana. Era por demás tratar 
desto , porque D. Alvaro le tenía puestas guardas y tomados 
todos los pasos. Demás desto por asegurarse mas , y ganallc la 
voluntad con deleytcs fuera de tiempo , trató de casarle. Des- 
pachó Embaxadores para pedir por muger del Rey á Doña Mal- 
fada hermana del Rey de Portugal D. Alonso. Concertóse el 
casamiento , y traxeron la novia a Palencia , do se celebraron 
las bodas. Recibió desto mucha pesadumbre Doña Berenguela 
por los daños que podían resultar a causa de la edad del Rey, 
que era muy poca. Escribió sobre el caso al Papa Inocencio: 
avisóle del deudo que tenían entre sí los desposados. El Papa 
informado de todo , por un Breve suyo remitió el negocio á 



294 HISTORIA DE ESPAÑA* 

los Obispos D. Tcllo de Falencia y D. Mauricio de Burgos 
para que examinasen lo que la Reyna decia , y si se averiguase 
el impedimento , aparcasen aquel casamiento so graves penas 
y censuras si no obedeciesen á sus mandatos. Los Obispos luego 
que recibieron el Breve , procedieron en el caso como les era 
mandado , y averiguado el parentesco que se alegaba , dieron 
sentencia de divorcio ; con que la desposada , á lo que se cree, 
doncella y sin perjuicio de su virginidad dio la vuelta á Por- 
tugal. Alli fundó el monesterio de Rucha i y en él pasó lo que 
le restó de la vida , santa y religiosamente , aunque muy sen- 
tida no solo de aquella mengua , sino en especial contra D. Al- 
varo , que no contento de haberle sido causa de aquel daño, 
1 trató de casarse con clla:quc fuera un trueco muy desigual, 
y de Reyna sujetarse á su mismo vasallo. Todo esto pasaba 
1 1 x 6 cn bastilla el año que se contó de Christo mil y docientos y 
diez y seis , en el qual á diez y seis de Julio talleció cn Ro- 
ma el Papa Inocencio III. persona de aventajadas prendas y 
virtudes , y que pocos cn el numero de los Pontífices se le 
igualaron , en particular fue muy cloqiiente y muy sabio cn le- 
tras divinas y humanas. Sucedió en su lugar Honorio III. na- 
tural de Roma, cn cuyo tiempo y Pontificado* falleció cn aquella 
ciudad la Reyna de Aragón Doña María madre del Rey D. Jay- 

mc: 

i Trati it (Atine ttn eJU. En el Con- lo qual se executó , jr la Infanta de Por- 
eilio Latcrancnse iv. can. jo. y fi.se de- tujjal se volvió , retirándote al monasterio 
claró , que el impedimento de consanguini- de Arouca de que era Patroru. Pero es falso 
dad durase hasta el quarto grado inclusive, de que D. Alvaro de Lara hubiese solici- 
Abrigada de este decreto la Reyna Doña Be- tado casarse con la Infanta : porque como 
rengúela participó á Inocencio III. el casa- dexó demostrado Salazaf por documentos 



miento de su hermano con la Infanta de fidedignos en la Cats di Urs tom. tu. pag. 
Portugal Doña Malfada par ¡en ta en dicho 4t. D.Alvaro se hallaba entonces casado 
grado , como bisnieta de D. Ramón Beren- con Doña Urraca Diaz de Maro , la qual le 
guer Conde de Barcelona , quien era igual- sobrevivió muchos años, 
mente bisabuelo de D. Enrique. El Papa » FtUetíí ::: la Re¡/n* i§ Artgm. La muer- 
instruido de una novedad , que ofendía di- te de esta Princesa fue cn el año itij. 
rec carne nte lo dispuesto por el Concilio y la bula en que tomó el Papa baxo su 
Latcranense que él mismo había presidido, protecion al Rey D. Jayme , está datada 
cometió á los Obispos de Palencia y Bur- en el de rato. Copia de ella y del testa- 
gos el clamen de este negocio , y la sepa- memo que otorgó la Reyna , hallándose en 
paracion en caso de ser cierto lo expuesto: Roma ea a o. de Abril del año i s t j . dió 

el 
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me : sepultaron su cuerpo en el Vaticano cerca del sepulcro de 
Santa Petronila. Allí reposaron sus huesos de los muchos tra- 
bajos que padeció por toda su vida , desterrada de su reyno y 
de su patria, pobre y apartada de su marido. En su testa- 
mento dexó encomendado su hijo y el reyno de Aragón al 
Pontifice , para que como Padre universal los recibiese debaxo 
de su protección y amparo. La edad del Rey tenia necesidad 
de semejante favor ; y por estar los del reyno divididos en par- 
cialidades , de que se temian revueltas y guerras , era menes- 
ter que la prudencia del Pontifice los enfrenase , lo qual el hi- 
zo con todo cuidado por quanto le duró la vida. En esta sa- 
zón D. Ramón Conde de la Procnza por cartas que sus va- 
sallos le enviaban , se determinó de huirse secretamente de 
Monzón , do le tenian como preso en compañía del Rey de 
Aragón su primo. Embarcóse en una galera que en el puer- 
to de Salu cerca de Tarragona le tenian aprestada. Con su 
llegada á su estado se apaciguaron graves diferencias que an- 
daban entre los principales de aquella tierra , como los 
que estaban sin cabeza, y cada qual pretendia poner ma- 
no en el gobierno. Thomas Conde de Mauricna , cepa de 
los Duques de Saboya , tenia una .hija por nombre Beatriz 
que casó con este D. Ramón Conde de la I*roenza. Destc 
matrimonio nacieron quatro hijas , que casaron las tres con 
otros tantos Reyes, y la quarta con el Emperador: rara 
felicidad y notable. La huida de D. Ramón fue ocasión de 
poner en libertad al Rey de Aragón. D. Guillen Monre- 
don , Maestre del Temple , comenzó á recelarse por este 
exemplo no le sacasen con semejante maña de su poder al Rey, 
que seria ganar otros las gracias de ponelle en libertad , y que- 
dar el cargado de habellc tenido tanto tiempo como preso. 
Con este cuidado , y para dar corte en lo que se debía hacer , se 
comunicó con D. Pedro de Azagra Señor de Albarracin y 
con D. Pedro Ahones , ambos personages de mucho poder y 

no- 
el Cardenal de Aguírre en el tom. v. pag. los afios no*, y iti i. pues dice Zurita 
180. de su Cüeulon de tu Cmciliai di Es- haberlos visto originales, tratando de su 
Parece que á mas de este testamento muerte y disposición en la pag. i o 8. tom. 
habia otorgado dicha Señora otros dos en i. de los Jnsltt. 
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nobleza. Acordaron de llamar á Monzón á D. Aspargo , que 
de Obispo de Pamplona lo era á la sazón de Tarragona , y 
á D. Guillen Obispo de Tarazona. Juntos que fueron , de co- 
mún acuerdo se resolvieron de poner al Rey en libertad y 
cntregalle el gobierno del reyno , si bien no pasaba de nueve 
años. Tomaron este acuerdo por el mes de Setiembre, y se 
juramentaron entre sí de llevar adelante esta su resolución. No 
hay cosa secreta en las casas Reales, mayormente en tiempo 
que reynan pasiones y parcialidades. D. Sancho tio del Rey, 
que tenia el gobierno del reyno, sabido lo que pasaba, con 
intento de conservarse en el mando llevaba muy mal aquel 
acuerdo. Desmandábase en palabras y fieros en tanto grado, que 
llegó á amenazar cubriría de grana el camino por do el Rey, 
pasase , que era tanto como decir le regaría con sangre de los 
que le acompañasen. Su soberbia era tan grande , que nunca 
pensó se atrevieran á lo que hicieron ; y todavia se fue con 
buen golpe de gente á Selga , que es un pueblo puesto en el 
mismo camino por do habian de pasar. El Rey quando esto 
supo tuvo miedo , tanto que sin embargo de su poca edad se 
puso una cota de malla con intento de pelear , si fuese nece- 
sario. Valió que D. Sancho aunque tenia en las manos la vic- 
toria por ser muy pocos los que acompañaban al Rey , bien 
que de los mas ilustres y principales , no se determinó á aco- 
metellos : la causa no se sabe , parece que le cegó Dios para 
que no viese la caida que deste principio muy en breve le 
esperaba. El Rey libre deste peligro pasó á Huesca, de alli 
a Zaragoza. Alli y por todo el camino se hicieron grandes 
fiestas y alegrías y rcccbimicntos por vclle puesto en libertad , ca 
todos esperaban y tenían por cierto que para adelante el go- 
bierno procederia mejor que hasta alli , y los daños del reyno 
se remediarían. Convenia dar asiento en negocios muy graves 
que estaban represados, sosegar las voluntades y parcialidades, alen- 
tar á los buenos y cortar los pasos á los no tales. Para todo tenían 
necesidad de recoger dineros , de que se padecía gran falta á cau- 
sa de los gastos que los años pasados se hicieran , y de los bandos 
y pasiones que continuaban y todo lo tenían consumido. Los 
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Catalanes acudieron á esta necesidad con mucha voluntad : otor- 
garon que se cobrase el tributo que vulgarmente llaman Bova- 
tico por repartirse por las yuntas de bueyes y las demás cabe- 
zas de ganados. Este tributo se concede pocas veces y solo en 
tiempo de graves necesidades ; y sin embargo de que le otor- 
garon al Rey D. Pedro los años pasados por tres veces , al 
presente se le concedieron al Rey D. Jayme su hijo , que fiie 
el año mil y docientos y diez y siete. Fue esta concesión de U1 
grande momento : de que se recogió tanto dinero quanto era 
menester para el sustento de la casa Real, y para apercebir- 
se de gente que enfrenase las demasias de qualquiera que se 
desmandase. 

CAPITULO VI. 

DE LO RESTANTE HASTA LA MUERTE DEL REY D. ENRIQUE- 
DE CASTILLA. 

La división y enemiga entre D. Alvaro de Lara y la Reyna 
Doña Berenguela traia alborotado el reyno , pequeños y gran- 
des : unos acudian á una parte , otros á la contraria , de que 
resultaban muertes y robos y otros géneros de maldades. Su- 
cedió un nuevo embuste de D. Alvaro , con que echó el sello 
á los demás desordenes y trazas. Pasó el Rey al reyno de Tole- 
do , y cntreteniase en Maqueda , villa poco distante de aquella 
ciudad. Doña Berenguela su hermana cuidadosa de su salud le 
despachó un hombre para que de secreto le visitase de su parte, 
y le llevase nuevas de todo lo que pasaba. Tuvo D. Alvaro 
desto aviso > prendió al honbrc con achaque que traia cartas 
que él mismo contrahizo con el sello de la Reyna, en que 
persuadia á los de Palacio diesen yerbas al Rey su Señor. Para 
dar mayor color á esta invención , y para hacer sospechosa 4 
la Reyna , y que el Rey se recatase de la que era su amparo 
hizo dar garrote al mensagero , que sin culpa alguna estaba. 
Con este hecho tan atroz se enconaron mas las voluntades : los 
mismos vecinos de Maqueda , sabido el embuste , con mano 
armada pretendieron dar la muerte á hombre tan malo i y sa- 
Tom. IV. Pp lie- 
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lieran con ello , si con tiempo no se retirara y en compañía 
del Rey se partiera camino de Huetc. Á aquella ciudad envió 
de nuevo la Rcyna Doña Berenguela a instancia del mismo 
Rey otro hombre , que se llamaba Rodrigo González de Val- 
verde , para comunicar con él la manera que tendria para re- 
tirarse donde la Reyna estaba. Á este también prendieron y 
enviaron á Alarcon para que allí le guardasen : no se atrevie- 
ron á darle la muerte por no indignar mas la gente. La tem- 
pestad empero que con estas nubes se armaba , revolvió sobre 
los Señores que seguían el partido de la Rcyna. Tuvo el Rey 
la Quaresma en Valladolid : desde alli envió D. Alvaro buen 
golpe de gente para cercar á Montalcgrc en que estaba D. Sue- 
ro Tellez Girón , caballero de muy antiguo y noble linage, 
y bien aperecbido de soldados para defender aquella plaza: 
demás que tenia dos hermanos el uno D. Fernando Ruiz y el 
otro D. Alonso Tellez que le pudieran acudir , y no lo hicie- 
ron por respeto del Rey ; antes D. Suero luego que en nom- 
bre del Rey le requirieron entregase aquella fuerza , lo hizo, 
si bien se pudiera entretener largamente. Mas los nobles anti- 
guamente en España sobre todo se esmeraban en guardar á 
sus Principes el respeto y la debida lealtad. Después desto 
corrieron los campos comarcanos , y el Rey mismo con su 
gente se puso sobre Carrion. Desde á poco pasó sobre Vi- 
fialva , dentro de la qual fuerza estaba Alonso de Mene- 
ses , no menos ilustre que los Girones , pero no tan come- 
dido como ellos. La venida del Rey fue de sobresalto , y 
D. Alonso á la sazón se hallaba fuera del pueblo : para entrar 
dentro le fue forzoso hacerse camino con la espada, en que 
esruvo á punto de perderse , y quedó herido y muertos mu- 
chos de sus criados , y algunos caballos que le tomaron en la 
refriega. Sin embargo defendió aquella plaza obstinadamen- 
te hasta tanto que el Rey , perdida la esperanza de salir con 
la empresa , dió la vuelta para la ciudad de Palencia , en sa- 
zón que por otra parte se hacia la guerra contra D. Rodrigo 
y D. Alvaro de los Cameros , en cuyo poder estaba la ciudad 
de Calahorra. Acudió el Rey á esta empresa : con que facil- 

men- 
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mente se apoderó de aquella ciudad por entrega que Garci 
Zapata le hizo del castillo , cuyo A lcay de era, sea por acomo- 
darse al tiempo , ó por juzgar le sería mal contado si hacia 
resistencia á su Rey que se hallaba presente. Tomada aquella 
ciudad , marcharon contra D. Lope de Haro Señor de Vizca- 
ya. La tierra es áspera y la gente muy aficionada á sus Seño- 
res , que fue causa que la guerra se alargase y el Rey diese 
la vuelta. Esto dio animo á D. Lope para con la gente que 
tenia junta para su defensa , hacer entrada por las tierras del 
Rey y correr los campos sin reparar hasta la villa de Miranda 
de Ebro. Salióle al encuentro D. Gonzalo hermano del Gober- 
nador D. Alvaro. Asentaron sus reales los unos á vista de los 
otros con intento de pelear. Escusóse la batalla por la diligencia 
de varones graves y religiosos que se pusieron de por medio , y 
les persuadieron desistiesen de aquel intento, de que resultarian 
graves daños por qualquicra de las partes que quedase la victoria. 
Con esto D. Gonzalo se partió para do el Rey estaba > y D. Lo- 
pe se fue á Otclla para verse con la Rey na Doña Bercnguela 
y asistilla , ca se teniia no la cercasen dentro de aquel castillo, 
y aun refieren que el Rey con su gente mas por engaño de 
D. Alvaro , que por su voluntad lo intentó : sin hacer empero 
efecto dio la vuelta a Palcncia. Añaden que se trató de casar 
de nuevo el Rey con Doña Sancha hija del Rey D. Alonso 
de León y de su primera muger * y que estuvieron muy ade- 
lante los conciertos con tal que la Infanta heredase el rcyno 
de su padre , sin embargo que tenia en Doña Bercnguela á su 
hijo D. Fernando: la verdad ¿quien la podrá averiguar? que 
la historia deste tiempo no menos revueltas y pcrplexidadcs 
tiene que las mismas cosas del reyno. Concuerdan en que co- 
mo el Rey estuviese aposentado en las casas del Obispo y ju- 
gase con otros sus iguales en el patio , fue muerto por un caso 
repentino y desgracia extraordinaria: una teja que cayó le des- 
calabró la cabeza, de que desde á once dias murió martes á 
seis de Junio año de mil y docientos y diez y siete. Gran bur- 1117 
la de las cosas del mundo , grande la miseria , pues muere un 
Rey joven en la flor de su edad en la entrada del reyno , que 
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apenas havia probado que cosa es vivir y rcynar, Hay fama, 
aunque sin autores bascantes, que un mancebo del linage de 
los Mendozas tiró una piedra desde una torre que estaba cer- 
ca , y con ella quebró la teja que cayó sobre la cabeza del 
Rey y le mató. El cuerpo el tiempo adelante enterraron jun- 
to á la sepultura de su hermano D. Fernando en las Huel- 
gas de Burgos , en que cada año el dia de su muerte le hacen 
aniversario en aquel mismo Templo. Vivió menos de catorce 
años : de los qualcs rcynó los dos y mas nueve meses. Este 
mismo año en Portugal se ganó de los Moros un pueblo prin- 
cipal que se llama Alcázar de Sal , y antiguamente se llamó 
Salacia , y era colonia de Romanos. El autor y movedor prin- 
cipal dcsta empresa fue Mathco Obispo de Lisboa. El juntó 
para ello mucha gente de Portugal , y persuadió á los caballe- 
ros Templarios que ayudasen ; y lo que mas hizo al caso , una 
armada de mas de cien velas en que gran numero de Ingle- 
ses , Flamencos y Franceses , tomada la señal de la Cruz por 
lo que se trató en el Concilio Lateranense, pretendían, ro- 
deado el mar Océano y Mediterráneo , pasar á las partes de 
Levante y á la Suria en defensa de la Tierra-santa y para dar 
calor á aquella guerra sagrada , aportó á Lisboa y echó anclas 
en aquel puerto. Estos á persuasión de aquel Prelado se jun- 
taron con los demás para combatir aquel pueblo. Acudió á la 
defensa y á dar socorro á los cercados gran morisma de Sevi- 
lla, Cordova y otras partes. Vinieron á batalla en que mu- 
rieron mas de sesenta mil Moros : gran matanza. Diósc la ba- 
talla á los veinte y cinco de Setiembre , y á los diez y ocho 
de Octubre se ganó la plaza. 

CAPITULO VIL 

COMO ALZARON POR REY DE CASTILLA A D. FERNANDO 
LLAMADO EL SANTO. 

El Rey D. Enrique tenia dos hermanas mayores que él , Do- 
ña Blanca y Doña Bcrengucla. Doña Blanca casó con Luis 
hijo mayor de Philipc Augusto Rey de Francia. Doña Beren- 

gue- 
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gucla á su marido D. Alonso Rey de Lcon durante el matri- 
monio le parió quatro hijos , que fueron D. Fernando , D. Alon- 
so , Doña Costanza y Doña Berenguela. Doña Blanca se aven- 
tajaba en la edad ca era mayor que su hermana , y parecia jus- 
to sucediese en el reyno de su hermano difunto , si el derecho 
de reynar se gobernara por las leyes y por los libros de Juris- 
tas y no mas aina por la voluntad del pueblo , por las fuer- 
zas , diligencia y felicidad de los pretensores , como sucedió en 
este caso. Juntáronse muchos donde la Rcyna estaba con toda 
brevedad para consultar este punto. Salió por resolución de co- 
mún acuerdo 1 sin hacer mención de Doña Blanca , que el rey- 
no y la Corona se diesen á su hermana Doña Berenguela. Abo- 

rrc- 

i S'm hacer mención de Dona Blanca. La loi capp. i t . y f e. de las Memorial ¿e D. 
Reyna Doña B.rcngucla madre del Santo Ahnso PJII. Con esto se ve quan sin fun- 
Rey D. Fernando , no solo tenia derecho i damento cscritio nuestro Autor , que el 
la Corona de Castilla por ser hija primo, derecho de Doña Blanca Reyna de Francia 
genita del Rey D. Alonso el Noble , sino (que no consta haver sido jamas jurada 
también por haber sido dos veces jurada por sucesora de los reynos de su padre) 
porsucesora suya, como demuestra el Mar- debía preferirse al de Doña Berenguela, i¡ 
ques de Mondejar con testimonios del Ar- el derecho de reynar te fohtrnara por ¡ai ¡ere, 
aohispo D. Rodrigo , de D. Lucas Ol impo / likrot de Ui Juríttai. Mariana mas adelante 
de Tuy y de la Crónica General. Véanse confiesa que en las csrtei de Valladolid ce- 
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rrccian como es ordinario el gobierno de cstrangeros , y rece- 
lábanse que si Castilla se juntaba con Francia , podrían dello 
resultar alteraciones y daños. Antes que esta resolución se to- 
mase , la Rcyna Doña Bcrcnguela para evitar inconvenientes 
despachó á D. Lope de Haro y á Gonzalo Ruyz Girón pa- 
ra que alcanzasen del Rey de León le enviase á su hijo 
D. Fernando para que la asistiese contra las fuerzas y embus- 
tes de D. Alvaro Nuñez de Lara el Gobernador , que á la 
sazón la tenia cercada dentro de Otella , como queda dicho. 
Desistió por entonces * porque alzaron el cerco ; al presente 
sabida la desgracia del Rey su hermano , volvió á su primera 
demanda. Era menester usar de presteza antes que la muerte 
del Rey llegase á noticia del Rey de León, del qual se re- 
celaban no intentase de apoderarse del reyno de Castilla como 
dote de su muger , si bien el matrimonio estaba apartado. El 
recelo por lo que se vió adelante , no era sin proposito. Los 
Embaxadores se dieron tal priesa y usaron de tal diligencia, 
que antes que el Rey de León supiese nada de lo que pasaba, 
alcanzaron dél lo que pretendian. Fue cosa fácil encubrir la 
muerte del Rey por causa que el Cpnde D. Alvaro ponia 
en esto gran cuidado s el qual aunque de repente se vió apea- 
do del gran poder que tenia , no se olvidó de sus mañas, 
antes llevó el cuerpo del difunto á Taricgo. Dende echaba 
fama que vivia , y despachaba en su nombre muchos recados 
y negocios, dando diversas causas porque no salia en publi- 
co ni comunicaba con nadie. Bien via el que semejante in- 
vención no podia ir á la larga > mas procuraba en este me- 
dio pertrecharse y asegurarse lo mas que podia. Llegó 
pues el Infante D. Fernando á Otella donde estaba su ma- 
dre , bien ignorante de lo que pasaba y ella pretendía , que 
fue renuncialle luego como lo hizo el reyno y la corona. 
La ceremonia que se acostumbra á hacer quando alzan á 

al- 

a Adición de 17. De pretender contra los de Lará. 

lebradas en el mismo año n decreti : £ue U de m padre. Si Doña Berenguela tenia las 

Re/na Doña Berenguela era la legitima btrt- dos qualidades de primogénita y sucesora 
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alguno- por Rey , se hizo en la ciudad de Najara debaxo de 
un gran olmo : tal era la llaneza de aquellos tiempos. Alza- 
ron los estandartes por el nuevo Rey , y faciéronse las demás 
solemnidades. De Najara volvieron á Palencia con intento de 
visitar el reyno. Recibiéronlos los ciudadanos con muestra de 
mucha voluntad y alegría á persuasión de su Obispo D. Tello, 
que con su autoridad y diligencia los allanó y quitó todas las 
dificultades. Pasaron adelante : llegaron á la villa de Dueñas 
que les cerró las puertas > pero como quier que el pueblo no 
es grande ni muy fuerte , fácilmente le entraron por fuerza. 
AIü comenzaron algunos de los Grandes y Ricos hombres á 
mover tratos de paz con los de la casa de Lara y los demás 
de su valia. El Conde D. Alvaro de buena gana daba oidos 
á los que desto trataban. Todavía como el que estaba acostum- 
brado á mandar , pretendía llevallo adelante , y para esto que- 
ría le encargasen la tutela del nuevo Rey : gran soberbia y 
y temeridad. Tenia D. Fernando á la sazón diez y ocho años, 
si bien otros dicen que no eran mas de diez y seis : edad no 
muy fuera de proposito para encargarse del gobierno. Las co- 
sas amenazaban rompimiento y guerra. Los Reyes pasaron á 
Valladolíd pueblo grande y abundante en Castilla. Juntáronse 
en aquella villa cortes generales del reyno, en que por voto 
de todos los que en ellas se hallaron , se decretó que la Reyna 
Doña Bercnguela era la legitima heredera de los rcynos de 
su hermano , según que por dos veces estaba ya dctei minado 
en vida del Rey su padre. Asi lo refiere el Arzobispo D. Ro- 
drigo : * añade luego que era la mayor de sus hermanas , que lo 
tengo por mas verisímil , si bien algunos otros autores son 
de otro parecer. * Lo cierto es que la Reyna por el deseo que 
siempre tuvo de su quietud , tornó segunda vez con la apro- 
bación de las cortes á renunciar el reyno á su hijo i y en es- 
ta conformidad 4 le alzaron de nuevo por Rey en una plaza 

gran- 

* Ub. 9. cap. f. MARIANA. j Caribay VA. n. c*p. 14. MARIANA, s 

a Adición del año 17. La Valenana /. 4. tit. 3. cap. j. 
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grande que está en el arrabal de aquella villa. Desde allí con 
gran acompañamiento le llevaron á la Iglesia Mayor para que 
él jurase los privilegios del reyno , y los demás le hiciesen 
sus homenages acostumbrados en semejantes solemnidades. Por 
otra parte el Rey de León su padre luego que supo lo que 
pasaba , y como la Reyna le engañó , se dolia grandemente 
de verse burlado. No le pareció que podria por bien alcanzar 
lo que deseaba, que era entregarse del nuevo reyno de Cas- 
tilla: acordó acudir á la fuerza. Envió delante ásu hermano 
D. Sancho para que rompiese por las fronteras , y él mismo 
con otro grueso exercito entró por tierra de Campos haciendo 
todo el mal y daño que pudo. La Reyna aquejada del temor 
que le causaba aquella nueva tempestad , envió dos Obispos 
Mauricio de Burgos y Domingo de Avila para que con su 
prudencia y buenas razones amansasen al Rey , y le persua- 
diesen alzase mano de aquella su pretensión tan fuera de cami- 
no y de sazón, f Esta diligencia no fue de provecho alguno, 
antes el pecho del Rey se encendió en mayor saña , mayor- 
mente que el Conde D. Alvaro y sus parciales le daban gran- 
des esperanzas que saldria con su intento » y á la verdad la guer- 
ra para ellos era de provecho , y la paz les acarreara mal y 
daño. Despedidos ,los Obispos , prosiguió el Rey con su gen- 
te en las talas que hacia , en las presas y quemas muy gran- 
des. Intentó apoderarse de Burgos , ciudad Real y cabeza de 
Castilla i mas D. Lope de Haro y otros caballeros le salieron 
al encuentro y le forzaron á dar la vuelta mas de priesa que 
viniera. Las ciudades de Scgovia y Avila, que por estar pre- 
venidas del Conde D. Alvaro no vinieron en la elección del 
nuevo Rey , al presente mudado parecer enviaron sus Emba- 
xadores á la Reyna para deseulparse de lo pasado , y para ade- 

lan- 

nucion del Rey S. Fernando en lis kalea- r Etta HUgencía. La guerra que el Rey 
das de Julio de la Era mcclv. ( i . de Julio de León hizo á su muger ¿ hijo debe re- 
dcl año de Christo 1117. )Fundado en otra ducirse al año 1 1 tf. en que la refieren 
memorja Lupian Zapara en la Vida dt la Salazar en la Caía it Lora toro. ni. pag. tft. 
Rt/M Doña BtrtngutU pag. 96. dice , que y Terreras tom. vi. pag. 7f. Esto pide la 
en últimos de Agosto 5 c«a ultima época «onsequenda de los hechos , y se infiere 
es la mas ajustada á los documentos , como de los sucesos que adjudican al año mi. 
veremos mas adelante. Jos Anal» Toledana. 
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lantc ofrecerse á su servicio , lo qual cumplieron muy entera- 
mente , que nadie Ies hizo ventaja en obedecer al nuevo Rey 
y en hacer resistencia á los alborotados. Por otra parte el Con- 
de D. Alvaro visto lo poco que le prestaban sus mañas , vino 
en que el cuerpo difunto del Rey D. Enrique , que todavia 
le tenia en Tariego sin dalle sepultura , le llevasen á enterrar. 
Acudieron á esto dos Obispos , el de Burgos y el de Falen- 
cia que acompañaron el cuerpo hasta la ciudad de Palcncía. 
La Reyna Doña Bercngucla que los esperaba , desde alli junto 
con los Obispos acompañó el cuerpo y le hizo enterrar en las 
Huelgas de Burgos, como arriba se tocó. No acudió el Rey 
D. Fernando por tener cercado á Muñón , pueblo fuerte y que 
no queria obedecer pero en fin le ganó por fuerza , y pren- 
dió dentro dél los soldados que tenia de guarnición en sazón 
que la Reyna su madre , concluidas las honras y enterra- 
miento, dió la vuelta para verse con su hijo* De alli fueron 
á Burgos para asistir en las cortes que tenían aplazadas para 
aquella ciudad. Tras esto se apoderaron de las villas de Lerma 
y de Lara , y se las quitaron á D. Alvaro. Vueltos á Burgos, 
hicieron su entrada con representación de magestad á manera 
de triumpho. Pasaron á la Rioja , en la qual comarca sujeta- 
ron á Villorado , Najara y á Navarrete : todo se le allanaba 
al nuevo Rey , porque demás que tenia de su parte la justicia 
y por el mismo caso el favor del cielo , con su noble condición 
y con la apostura de su cuerpo grangeaba las voluntades, y 
todo el mundo se le aficionaba. Solos los Señores de Lara y 
sus aliados no acababan de sosegar, ni los daños y males 
rendian sus corazones obstinados , en que pasaron tan adelante, 
que con golpe de gente que juntaron de todas partes , se pu- 
sieron en un lugar llamado Herreruela puesto en el mismo ca- 
mino por do el Rey habia de pasar á Palencia. La mayor 
parte de los soldados estaban alojados dentro del pueblo : D. 
Alvaro en un cortijo alli cerca acompañado de poca gente. 
Este descuido ó sea menosprecio de sus contrarios fue causa de 
su perdición •> porque avisados los del Rey , dieron sobre el 
de repente , y aunque pretendió defenderse , y apeado del ca- 
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bailo y aun después caido en tierra se cubría con el escudo 
de los golpes que sobre él cargaban , al fin le rindieron y que- 
dó preso : con que se pudiera poner fin á los males y revuel- 
tas del Rey no , si no se aseguraran demasiadamente. Fue asi 
que Don Alvaro como se vio preso , rindió al Rey luego to- 
dos los pueblos y castillos que de la corona le quedaban en 
su poder : estos fueron Alarcon , Amaya , Tariego , Villafran- 
ca , Villorado , Najara , Pancorvo. Esto hecho , no solo le 
dieron libertad , sino que el Rey le recibió en su gracia y 
amistad. La misma facilidad usó con Don Fernando herma- 
no de D Alvaro > el qual tenia en su poder á Castroxeriz y 
Orejón ; y como no los quisiese rendir confiado en los mu- 
chos soldados y provission que dentro dellos tenia , por es- 
cusar la guerra finalmente se concertaron que los dichos pue- 
blos quedasen en su poder, pero que los tuviese en nom- 
bre y como Teniente del Rey , y para esto hiciese los ho- 
menajes acostumbrados. La revuelta de los tiempos forzaba 
a venir en semejantes conciertos , puesto que parecía menos- 
cabo de la Magcstad Real , y no faltaba quien murmurase de 
tanta facilidad. A la verdad la paz no fue duradera , ni los 
que estaban acostumbrados á gobernar y mandar, se podian 
contentar de vida particular y retirada i antes en breve se de- 
clararon en deservicio del Rey , y con gente que juntaron, 
corrieron la tierra de Campos haciendo todo el mal y daño 
que podian. Armóse el Rey contra ellos , y apretólos de ma- 
nera, que fueron forzados á desembarazar la tierra. Recogié- 
ronse á lo del Rey de León , que estaba sentido por el rcyno 
y corona que no le daban , á el debida según su parecer j y 
se aprestaba para de nuevo con mayor fuerza que antes hacer 
guerra en las tierras de Castilla , á lo qual le incitaban con ma- 
yor calor los de la casa de Lara luego que se retiraron á su 
rcyno. Algunos caballeros de Castilla quisieron ganar por la 
mano , y con golpe de gente se metieron por las tierras del 
rcyno de León. No eran tan fuertes que pudiesen contrastar 
a las fuerzas de los contrarios , ni su entrada fue muy con- 
siderada. Sobrevino el Rey de León de rebato : dió sobre ellos 
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y cercólos en un pueblo en que se hicieron fuertes , llamado 
Castellón , puesto entre Medina del Campo y Salamanca. Acu- 
dieron gentes de ambas partes , unos á socorrer los cercados, 
otros para aprctallos. Tratóse de medios de paz , y finalmen- 
te se asentaron treguas entre los dos Reyes padre y hijo. Ha- 
llábase presente el Conde D. Alvar Nuñez de Lara , que á la 
sazón estaba enfermo de una dolencia que se le agravó mu- 
cho con la pena que tomó por ver los Reyes concerrados : que 
a los revoltosos la paz y el sosiego suele ser odioso y con- 
trario a sus intentos. Hizosc llevar en hombros á la ciudad 
de Toro : con el camino se le agravó mas la enfermedad de 
suerte que en breve pasó desta vida i cuya muerte fue muy 
saludable para todo el rcyno asi bien que su vida fue inquieta 
y perjudicial. Al tiempo de la muerte tomó el habito de la 
caballería de Santiago , qiic asi se acostumbraba en aquel tiem- 
po para con aquella ceremonia y las indulgencias concedi- 
das á los que tomaban la Cruz , aplacar á Dios en aquel tran- 
ce y alcanzar perdón de sus pecados. El cuerpo enterraron en 
Ucles, convento el mas principal de aquella Orden. Su her- 
mano Don Fernando , que de su voluntad se habia desterrado 
en Africa, con licencia del Miramamolin hacia su residen- 
cia en Elbora , población de Christianos cerca de la ciudad 
de Marruecos. Alli enfermó de una dolencia mortal , y á exem- 
plo de su hermano poco antes de espirar se hizo vestir el 
habito de San Juan. Su muger Doña Mayor y sus hijos D. 
Fernando y D. Alvaro procuraron que su cuerpo se traxese 
á Castilla , y le hicieron enterrar en la Puente de Fitero , con- 
vento y casa de aquella Orden en tierra de Palcncia. Comen- 
zó con esto á mostrarse una nueva luz en Castilla , muertos 
los que la alborotaban , y una grande esperanza que las tre- 
guas puestas con León se trocarían en una paz perpetua, co- 
mo todos lo deseaban. En particular pretendían • volver las 
fuerzas contra los Moros : concedió el Papa sus indulgencias para 
los que armados de la señal de la Cruz se hallasen en aquella 
guerra. Juntóse gran gentío mas por deseo de robar , que por 
alcanzar perdón de sus pecados. Dieron sobre Estrcmadura , ta- 
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laron los campos , quemaron los pueblos , hicieron presas de 
hombres y de ganados , finalmente se pusieron sobre la villa 
de Cacercs con intento de forzalla ó rendilla. Engañóles su 
esperanza a causa de las muchas aguas que sobrevinieron y el 
tiempo contrario, que les forzó sin pasar adelante dar la vuelta 
para sus casas al fin del año que se contaba de nuestra salva- 
1 1 1 8 c i on ¿ c ml [ y docientos y diez y ocho. 

CAPITULO VIII. 

EN ESPAtfA. SE FUNDARON MONESTERIOS DE DIVERSAS RELIGIONES. 

En este estado se hallaban las cosas de España : los reynos co- 
marcanos eso mismo tenian guerras civiles. De las guerras 
siempre suelen venir otros males y perdidas grandes , muchos 
vicios y maldades. La licencia y costumbre de pecar casi ha- 
bía apagado la luz de la razón : los vicios eran tenidos por 
virtudes 5 y las vittudes por vicios : gravísimo mal y daño. En 
tantas tinieblas y tan espesas de ignorancia despertó Dios hom- 
bres ( como siempre ha hecho ) señalados en santidad y admi- 
rables , los quales no dexaban de encaminar los hombres á la 
vida eterna y mostralles el sendero que Christo enseñó y abrió, 
que habian cegado en gran parte los vicios. Allegáronse í es- 
tos santos varones otros muchos , los quales con deseo de imitar 
su virtud renunciaban las cosas del mundo : con que por este 
tiempo muchas familias y congregaciones santas se levantaron. 
Entre todos tuvo muy principal lugar el Padre Santo Do- 
mingo. Nació en tierra de Osma en un lugar llamado Cale- 
ruega entre Osma y Aranda. Siendo mozo , fue Canónigo reglar 
de San Agustin. Llegado á mayor edad , trabajó mucho en 
desarraygar la heregia de los Albigenses en Francia , como 
de suso se dixo. Ocupado en esto , como viese quan pocos pre- 
dicadores se hallaban de la palabra de Dios , que con buen zelo 
y cxemplo de vida y buena doctrina enseñasen i los hom- 
bres engañados la verdad y santidad , pensó* y trazó en su pen- 
samiento , y comunicó con otros un modo de vida , cuyos segui- 
dores se ocupasen en predicar el santo Evangelio por to- 
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do el mundo. Ofreció este modo de vivir y regla al Papa 
Honorio , y su Santidad la aprobó el año primero de su 
Pontificado. De alli á dos años se vino á España, y publicó 
la Bula que traia de su aprobación , á los Reyes y Princi- 
pes, con cuya licencia y beneplácito fundó algunos monesterios 
en ciudades principales. El primero fue en Segovia , otro en 
Madrid , el tercero en Zaragoza. Hecho esto en España , y vuel- 
to á Italia , finó en Boloña ciudad de la Lombardia : ilustre 
varón en virtud y santidad de vida , Fundador de su Orden 
muy principal , de donde como de un alcázar de sabiduria han 
salido y salen muchos varones admirables en toda virtud y 
letras. 1 El mismo año que Santo Domingo vino á España , se 
ordenó otra religión en Barcelona llamada de Nuestra Señora 
de la Merced. La ocasión fue que muchos Christianos por mar 
y por tierra venian en poder de infieles hechos esclavos , y para 
librarse de la mala vida que les daban sus amos , renegaban , y 
se apartaban de Jcsu Christo y de su Fé con grande afrenta 
de la Religión Christiana. Para procurar el remedio y rescate 
dcstos cautivos se ordenó esta religión , cuyos fraylcs con limos- 
nas allegadas de todas partes rescatasen los cautivos antes que 
apostatasen de la Fé. D. Jaymc Rey de Aragón fue el primer 
inventor desta Orden y manera de vivir por voto , como al- 

gu- 

1 MI miim» afo j ut Santa Domlngt. do , Cuenca , Talavera , Udés , Teruel y 
No me detengo en la averiguación de los otros pueblos , que tomaron á su cargo las 
anos en que se fundaron en España con- Ordenes de Santiago y del Hospital. Véase Sa- 
Vencos de las Ordenes de los Menores , Pre- lazar Gus de Lam tom. i. pag. 1)7. Las 
dicadores y Mercenarios , porque siendo Ordenes Mendicantes fueron desde luego muy 
un punco muy controvertido nos ocuparía bien admitidas en España , llegando á tanto 
demasiado. Solo con autoridad del docto M. su influxo y autoridad , que los Prelados 
Fr. Mariano Ribera diré , que la Orden de los conventos mediaron en los negocios 
de la Merced fue en sus principios mili- mas importantes del Estado , dirigieron 
tar , como las de Santiago y Calatrava , y las conciencias de los Reyes > y á exem- 
que hasta el año de 1 j t 7. tuvo Maestres pío de los Abades antiguos autorizaron y 
seculares como ellas , cuyo catalogo dio el pusieron sus sellos en los privilegios , des- 



citado Erudito. Y es digno de advertirse, pues de los Oficiales de Palacio , Ricos 
que antes de la fundación de dicha Orden bres y Canciller , como se ve en el con- 
se conocían en España ciertos hospicios con cedido por el Santo Rey D. Fernando á los 
el nombre de Cmi de Mtrted , destinadas á Colmeneros de Toledo , que hoy es la Her- 
hospedar peregrinos y redimir cautivos. Pa* mandad llamada Vieja, del qual teugo co- 
ra este fin se fundaron hospitales en Tole- pía. Otorgóse este privilegio en Toledo i los 

I* 
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gunos escriben , que hizo a Nuestra Señora de instituir esta 
Orden quando estuvo en Monzón encerrado á modo de cau- 
tivo , y probó en sí quanto mal es carecer de libertad. El 
primero después del Rey que se ofreció á ser guia de los 
que le quisieron imitar , fue un Pedro Nolasco Francés de na- 
ción. Este hizo muy buenas reglas y constituciones para que 
los Religiosos se gobernasen por ellas. Tienen por insignia so- 
bre el habito blanco y capilla las armas del Rey de Aragón 
con una Cruz encima en campo colorado. El mismo Nolasco 
de mano de San Raymundo de Pcñafuerte, que fue después 
General de la Orden de santo Domingo, tomó con mucha 
solemnidad el habito en la Iglesia de Santa Cruz en presen- 
cia del Rey y de muchos caballeros del Reyno. Siguióse tras 
estos dos S. Francisco ciudadano de Asis en la Umbria ó con- 
dado de Espolcto parte de Italia : varón de singular inocen- 
cia, virtud y santidad. Aprobó su instituto y modo de vivir 
el Papa Honorio. El mismo después de aprobado su instituto 
y regla vino á España , donde llegó hasta Portugal y Com- 
postcla. * En poco tiempo se fundaron en estos reynos mu- 
chos monesterios de su Orden , como en Barcelona , Zaragoza 
y otras ciudades y villas de España. Movian estos religiosos 
á devoción y al menosprecio del mundo con la aspereza de 
su vida , y con el vestido pobre y humilde de que usaban. En 
Portugal se juntó con San Francisco San Antonio de Padua, 
excelente predicador adelante y muy Santo. Para tomar el ha- 
bito de los Menores dexó el de los Canónigos reglares de S. 
Agustin , cuyo instituto abrazara desde niño , y entró en aquel 
Orden en la ciudad de Lisboa de donde era natural , en el 
convento de San Vicente que es de Canónigos reglares. Allí 
pasó algunos años , después en el convento de la misma Or- 
den de Santa Cruz de Coimbra, en que estaba quando se 

pasó 

j. de Marzo Era i *f 8. ( 1 1*0. de Chnito) gatut ¡n buiuict ttttimou'tum *f>f>»m¡ tigillttm 
y des pues de las confirmaciones de los Prela- me tan. Inmediatamente y por el mismo estilo 
dos y Señores y firma del Canciller se añade: puso su sello Fray Rodrigo Prior de los 
Ego Frattr Alftniut Martini Guardianui 7V- Predicadores de Toledo. 
¡tianm viii privilegium Dcmiiti Rtgii Ftrii- i Pedro Rodulfo en l* V»ds it S. Frsn- 
nsndi , tuiuf en iitttd tr* mumfiuin , tt ra- t¡ t ce. MARIANA» 
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pasó á la religión de S. Francisco. Junto con la mudanza de 
vida trocó el nombre de Fernando que recibió en el Bautis- 
mo , en el de Antonio del apellido y nombre del monesterio 
en que tomó aquel nuevo habito. Muchas ciudades de Italia 
por sus predicaciones santas y fervorosas se reformaron , gran 
numero de gente pot su medio dexaron la mala vida y se tro- 
caron en nuevos hombres. Finalmente después que padeció mu- 
chos trabajos por Dios , falleció en Padua lleno de virtudes y 
de milagros. Su santo cuerpo es allí acatado en propia Iglesia, 
que por mucha devoción del pueblo fundaron en su nombre: 
que tal honra se debe á la virtud , y al autor y fuente de toda 
santidad Dios , que es el que hace los Santos. A San Fran- 
cisco y á Santo Domingo algunos años después de su muerte 
canonizó el Papa Gregorio Nono , y puso sus nombres en el 
numero de los Santos. En Castilla á instancia del Arzobispo 
D. Rodrigo, Prelado ferviente y enemigo de estar ocioso, se 
hizo nueva jornada contra los Moros. Juntáronse con la divisa 
de la Cruz docientos mil hombres, los mas numero, con los 
quales se hizo la guerra por el mes de Agosto del año mil y 1 1 1 9 
docientos y diez y nueve en la Mancha y en tierra de Murcia. 
Ganáronse algunos pueblos de poca cuenta. Pusieron sitio so- 
bre Requena , mas no la pudieron forzar ni rendir , como quiera 
que hicieron todo el esfuerzo posible. El cerco se puso á vein- 
te y nueve de Octubre, y se alzó á los once de Noviembre. 
Finalmente el suceso de esta empresa no fue como se esperaba 
y conforme al grande aparato que se hizo : solamente se gana- 
ron muchos despojos de Moros , con que los soldados dieron 
vuelta á sus casas. 

CAPITULO IX. 

COMO SE CASARON LOS DOS REYES DON FERNANDO DE CASTILLA Y 

DON JAYME DE ARAGON. 

Por el mismo tiempo trataba el Rey de Aragón D. Jaymc 
de quitar el gobierno á D. Sancho su tio , y porque se emen- 
daba y prometia proceder de otra manera le torno á recebir 

en 
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1 1 1 9 en su gracia y perdonalle. Esco era el año de mil y docien- 
tos y diez y nueve , quando en España se padeció una muy 
grande hambre y mortandad. El Rey aunque niño , que apenas 
tenia once años , comenzaba á dar claras muestras de valor , y 
ensayarse en los exercicios de las armas y de la guerra. Su- 
cedió que D. Rodrigo de Lizana hombre poderoso tenia di- 
ferencias con un deudo suyo que se llamaba D. Lope Al- 
bero , y de grandes amigos que eran , habia resultado entre ellos 
grande enemistad. Esperó buena ocasión , y á tiempo que el 
contrario estaba descuidado , le prendió y llevó al castillo de 
Lizana. Avisóle el Rey no pasase adelante en aquella via de 
fuerza, y que se contentase con el mal hecho á su contra- 
rio. No quiso apaciguarse ni obedecer á este mandato. Como 
el Rey era de poca edad , no le estimaban , antes cada qual 
con tanto se queria salir quanto era su poder y fuerzas. Des- 
deñóse por esta causa : tomó las armas con deseo de defender 
al preso y ponelle en libertad , y para conservar por el mis- 
mo camino su autoridad y hacerse respetar. Juntó en Huesca 
buen numero de gente , y con ella se encaminó la vuelta de Al- 
bero , pueblo de que se habia apoderado el Rodrigo Lizana, 
y dentro de dos dias hizo que los de dentro se le rindiesen. 
Revolvió sobre el castillo de Lizana , patrimonio de aquel ca- 
ballero alzado i y porque los soldados y moradores no que- 
rian hacer virtud , dió orden que de Huesca le traxesen una ma- 
quina ó trabuco , en aejuel tiempo muy famoso por tirar entre 
dia y noche mil y quinientas piedras , con que aportilló los 
muros , y hacia grande estrago en los soldados que los defen- 
dian. Llamaban esta maquina Fundibulo : rindiéronse los cer- 
cados , y Lope Albero fue restituido en su libertad : su con- 
trario perdido el castillo, por entender que en ninguna par- 
te de Aragón cstaria seguro, se fue á guarecer á Albarracin 
por tener con D. Pedro Fernandez de Azagra Señor de aque- 
lla ciudad amistad de años atrás. Desde allí según la costum- 
bre de aquellos tiempos renunció por escrito la naturaleza de 
Aragón y la obediencia que debia al Rey como su vasallo: 
con que comenzó á hacer cabalgadas en las tierras comarca- 
nas 
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ñas de aquel Rcyno. No quiso disimular el Rey estas insolen- 
cias, antes animado con el buen principio que tuvo en esta 
guerra , revolvió sobre 1 Albarracin , ciudad puesta en aque- 
lla parte por do antiguamente partían mojones los Contéstanos y 
los Celtiberos ; de poca vecindad , pero por su sitio muy fuerte, 
que está por todas partes cercada de peñas y riscos muy altos, 
y al derredor casi por todas partes la rodea el rio Turia , que 
vulgarmente se llama Guadalaviar. Púsose el Rey sobre ella: 
levantó sus maquinas y ingenios , que como no podian llegar 
al muro por ser el sitio tan áspero , no hacían efecto alguno, 
ni los soldados se podian arrimar á la muralla por las saetas 
y dardos que por las troneras y travesías y desde las almenas 
les tiraban. Lo que hizo mas al caso , que Como suele acon- 
tecer en guerras civiles , de todos los intentos del Rey tenían 
aviso los cercados y tiempo para apercebirse. Dos meses se gas- 
taron en el cerco en lo mas recio del estio hasta tanto que el 
Rey perdió la esperanza de salir con la empresa , á causa que 
cierta noche los de dentro dieron al improviso sobre las ma- 
quinas y quemaron el mejor trabuco. Hallábase otrosi poco 
guarnecido de gente , y restaban en el cerco pocos soldados, 
en tanto grado que los de á caballo no llegaban á ciento y 
cincuenta : el numero de los peones no señalan , pero no de- 
bía ser grande. Alzaron pues el cerco , y sin embargo en bre- 
ve D. Pedro Fernandez de Azagra volvió en gracia del Rey. 
Los caballeros del rcyno, con los quales tenia grande amis- 
tad , hicieron mucha instancia sobre ello , y sus servicios de 
tiempo atrás eran muy notables, por donde tenia oficio de 
Mayordomo de la casa Real : ademas que el Rey entendía muy 
bien quanto le importaba tener por amigo y en su servicio 
un personage tan valeroso y principal. Esto pasaba en Ara- 
gón el año que se contaba de mil y docientos y veinte. En 1120 
el qual en Castilla se celebraron las bodas dia de S. Andrés 
Tom. IV. Rr Apos- 

t Albtrracm ChultJ puesta. Nunca He- taños á los Edítanos , acaso por seguir i 

garon los Contéstanos hasra los confines Ptolemeo que dá campo para ello. Pero 

de Albarracin : y si en la Historia latina una nota no permite tratar con extensión 

no hubiera escrito lo mismo nuestro Autor, de un asunto lleno de discusiones , que re* 

pienso que equivocadamente llamó Coníes- servamos para el Indic* Tepogrjfic*. 
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Apóstol del Rey D. Fernando con Doña Beatriz , * hija de 
Philipe Emperador que fue de Alemana. La edad del Rey 
era bascante , y la madre se recelaba no se estragase con delcy- 
res dañosos y malos. Acordó despachar á Mauricio Obispo de 
Burgos , y á Fr. Pedro Abad de S. Pedro de Arlanza para que 
concertasen el casamiento con el Emperador Federico Segun- 
do , primo de la doncella : tardóse mas tiempo de lo que pen- 
saron ; en fin con sufrimiento de quatro meses que residieron 
en aquella Corte , acabaron todo lo que deseaban. Encami- 
náronse por la via de Francia : en París el Rey Philipe de 
Francia festejó la novia y la trató con mucha liberalidad. Sa- 
lió ocrosi pira rccebilla Doña Bcrenguela hasta la raya de Viz- 
caya , y a cabo de un año que gastaron en ida y vuelta , lle- 
garon á Burgos, ciudad que renian señalada rara las bodas. 
Veló á los Reyes el Obispo Mauricio de aquella Ciudad en 
la Iglesia Mayor con las solemnidades y ceremonias acostum- 
bradas ; y el dia antes el mismo celebró Misa de Pontifical 
en el monesterio de las Huelgas, en que el Rey se armó á 
sí caballero , por no hallarse otro mas digno que hiciese aque- 
lla ceremonia , conforme á lo que en aquellos tiempos se usa- 
ba. Este casamiento fue en generación abundante : del nacie- 
ron siete hijos por el orden que aqui se ponen : D. Alonso, 
D. Fadriquc , D. Philipe , D. Sancho , D. Manuel , Doña Leo- 
nor que murió niña , y Doña Bcrenguela , que en las Huel- 
gas de Burgos tomó el habito. A los Aragoneses por el mis- 
mo tiempo aquexaba el deseo de tener sucesión de su Rey 

D. 

t Hija de fbitift Emperador. El Padre »> nesterio de Santa Maria la Real de Bur- 
de la Rcyna no fue Emperador , sino Rey »• gos , y se casó solemnemente coa la Se- 
de Romanos , coronado como tal dos ve- ». flora Reyna, hija de Philipe que fue Rey 
ees , una en Moguncia año n$%. otra en de Romana.» Lo mismo se expresa en la es- 
Colonia año ito{. A mas de constar asi critura que alegó Colmenares pag. ittf.de 
por los escritores coetáneos , se prueba por su Hhtar. de Segovia ; y en otra que cita el 
algunas escrituras : pues en la ya citada de M. Escalona pag. t \ 7. de su H'ttt. de S*ba¿. 
los Colmeneros de Toledo se nota en la se vé que en 9- de Enero de dicho año 1 1 10. 
fecha : »» Que fue otorgada en Toledo i estaba ya casado el Santo Rey con Doña 
«los tres de Marzo de la Era itjí. en Beatriz. Estos tres testimonios ponen fue- 
»»el año tercero de mi reynado > en el ti'cm- ra de duda , que el casamiento del Rey se 
»»po en que el Rey se ciñó con su pro- efectuó en jo. de Noviembre del año itij». 
«pría nuHO el cingulo miliar en el mo- no iuo. como escribe nuestro Autor. 
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D. Jaymc. Parecíales que por este medio se aplacarían los ban- 
dos , que todavía continuaban entre los dos tios> del Rey D. 
Sandio y D. Fernando por la esperanza que cada qual tenia 
de la corona , si el que la tenia faltase. De lo qual todo re- 
sultaban males y daños. La edad del Rey era poca, en que 
mucho reparaban para casarle ; mas prevaleció el deseo gran- 
de que de haccllo tenian. Tomado este acuerdo , y pospues- 
to todo lo al, despacharon Embaxadores á la Rcyna Doña 
Berengucla para pedir á su hermana la Infanta Doña Leonor. 
No se podia ofrecer mejor casamiento para aquella doncella: 
asi hechas las capitulaciones, señalaron la villa de Agreda, 
que es de Castilla, á la raya de Aragón, para que alli se hi- 
ciesen los desposorios. Acudió primero Doña Berengucla en 
compañía de su hermana : después vino el Rey D. Jaymc con 
lucido acompañamiento de los suyos. Los desposorios se hi- 
cieron alli á seis de Febrero del año de Christo de mil y do- 
cientos y veinte y uno : las bodas poco después en Tarazona 
en la Iglesia de Santa Maria de la Vega , si bien por la poca 
edad del Rey la desposada se estuvo doncella por espacio de 
año y medio , según el mismo lo relata en la Historia que 
dexó escrita de sus cosas y de su vida. En la ciudad de To- 
ledo el Arzobispo D. Rodrigo consagró la Iglesia de S. Ro- 
mán , puesta á guisa de atalaya en lo mis alto de la ciudad, 
dia Domingo á veinte de Junio. Por el mes de Noviembre 
á los veinte y tres , martes dia de S. Clemente , nació alli mis- 
mo el hijo mayor del Rey D. Fernando por nombre D. Alon- 
so. Luego por principio de Diciembre un gran temblor de 
tierra maltrató gran parte de los edificios, y con las muchas 
aguas y vientos que se siguieron , en gran parte cayeron por 
tierra los adarves y casas particulares. El miedo por esta cau- 
sa fue tanto mayor, quanto mas segura está aquella ciudad 
de accidentes semejantes por su sitio que es muy empinado 
y sobre peñas ; y lo que hace mucho al caso para no padecer 
temblores de tierra, que le cae muy lejos el mar. 



CA- 



3 i<S HISTORIA DE ESPAÑA 



CAPITULO X. 

EL REY D. FERNANDO APACIGUO OTRAS NUEVAS ALTERACIONES, 

Quietos estaban y pacíficos por una parte los Navarros > y por 
otra los Portugueses y los Leoneses. Los Moros se abrasaban 
entre sí en guerras civiles. En Castilla y en Aragón continua- 
ban las alteraciones, bien que no eran de mucha considera- 
ción. D. Rodrigo Señor de los Cameros , de antiguo linage, 
y que tenia mucha autoridad entre los principales de Casti- 
lla por su estado y las tenencias de diversas villas y castillos 
del patrimonio Real > confiado en sus fuerzas y poder , y mas 
en la revuelta de los tiempos se atrevió á hacer # mal y daño 
en las tierras comarcanas. Citóle el Rey para que en presen- 
cia se descargase de lo que le acusaban. Respondió que ha- 
bía tomado la Cruz para ir a la guerra de la Tierra-Santa : es- 
cusa de que muchos se valian para declinar jurisdicción y no 
poder ser convenidos delante los Jueces ordinarios ¿ por los mu- 
chos privilegios y exenciones que el Papa concedia á los ta- 
les. En particular les otorgaba no los pudiesen citar delante 
Jueces seglares, sino que sus causas solamente se ventilasen 
en los tribunales Eclesiásticos. No le valió este recurso : lu- 
ciéronle comparecer en Valladolid , do la corte de Burgos se 
habia pasado : hicieronlc cargos graves y feos , acordó de au- 
sentarse y huir , condenáronle en rebcldia en privación de to- 
do su estado. El que era hombre determinado > se hizo fuer- 
te dentro de los pueblos y castillos que tenia mas fortalecidos con 
resolución de hacer resistencia. Mas porque de aquellos prin- 
cipios no resultasen guerras mas graves > acordaron tomar asien- 
to con el , y demás del perdón dalle catorce mil ducados por- 
que alzase mano de los pueblos y castillos , cuya tenencia por 
el Rey estaba á su cargo. Sosegada esta alteración , resultó 
otra nueva. D. Gonzalo Nuñez de Lara, que era el que so- 
lo quedaba de los tres hermanos , conforme á la costumbre que 
tenia este linage de gustar de alborotos , persuadió á T>. Gon- 
zalo Pérez Señor de Molina que hiciese mal y daño á las tier- 
ras 
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ras comarcanas. Nunca á semejantes personages falcan quejas 
y causas para tomar las armas. En particular D. Gonzalo de 
Lara por medio destas revueltas pretendia y esperaba restituirse 
en su patria , ca después de la muerte de su hermano D. Fer- 
nando se quedó en Berbería donde era ido juntamente con él. 
Vinieron a las manos y á rompimiento : la guerra no fue de mu- 
cha consideración á causa que el Señor de Molina , conocido 
el engaño y el riesgo que sus cosas corrian , pidió perdón y 
le alcanzó por medio de la Reyna Doña Bercnguela. Con 
esto D. Gonzalo de Lara desconfiado de poder salir con sus 
intentos se pasó á los Moros del Andalucia , y en Baeza dio 
fin á lo restante de su vida ni muy santa, ni muy honra- 
damente. Tal fin tuvieron estos tres hermanos bien conforme 
á sus obras, de quien desciende el linage de los Manriques 
bien conocido en España. Corría en esta sazón el año defChris- 
to de mil y docierttos y veinte y dos , en el qual el Rey de * 
León juntó un grueso exercito , parte de los que levantó á su 
sueldo , y en especial de los que comida la señal de la Cruz , á su 
costa se querian hallar en aquella empresa. Con csras gentes cor- 
rió las tierras de Esrrcrrtidura , y se puso sobre la villa de Cice- 
res. Los Moros por librarse del cerco concertaron de dar cier- 
ta cantidad de dineros que esperaban de Africa. Alzado el cer- 
co , no cumplieron lo asencado , ni los nuescros pudieron por 
cnconces revolver sobre ellos. Por este mismo tiempo 1 Mauri- 
cio Obispo de Burgos , Ingles que era de nación , abrió los 
cimientos de la Iglesia Mayor que oy se vce en aquella ciu- 
dad , y no solo la comenzó a edificar , sino la acabó : antes 
desee tiempo la Iglesia de S. Lorenzo era la Catedral , y jun- 
to á ella las casas del Obispo y su habicacion. No solo en Bur- 
gos , sino en ocras muchas parces del reyno se levancaban fa- 
bricas suncuosas y templos j que parece los Prelados á por- 
fía 

1 A/kurich Obltf» de Burgti. El M. Fld- muestra que Ja fabrica de la Iglesia Cate- 
rez tom. xx. pag. 30a. conjetura que es- dral se comenzó en el día 10. de Julio del 
te Prelado no fue Ingles , sino Español, año mi. en que el Sanco Rey D. Fer- 
porque su padre se llamó Rodrigo , y Oro- nando puso la primera piedra con el Obis- 
sabia su madre , nombres Españoles muy po D. Mauricio , construyéndola eo w pro- 
freqüentes eo aquellos siglos. También de- pió palacio , y á sus expensas. 
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fia pretendían señalarse en aumencar el culto Divino. En particu- 
lar once años antes dcste en que vamos , se dio principio á la 
Iglesia Mayor de Talavcra , villa bien conocida en el reyno de 
Toledo. Su fundador D. Rodrigo Ximenez Arzobispo de To- 
ledo puso en ella doce Canónigos y quatro Dignidades , que 
mandó fuesen sujetos á los de Toledo , y en señal deste re- 
conocimiento cada un año el dia de la Asumpcion de Nues- 
tra Señora les acudiesen con cinco maravedis de tributo. D. 
Juan Chanciller del Rey edificó á su costa dos Iglesias, pri- 
mero la Mayor de Valladolid , y después siendo Obispo de Os- 
ma levantó la que oy se vce en aquella ciudad. * D. Ñuño Obis- 
po de Astorga sus casas Obispales y el claustro de aquella su 
Iglesia. D. Lorenzo , Jurista que fue muy nombrado, en Orense 
donde era Obispo edificó la puente sobre el rio Miño que por 
alli pasa , la Iglesia Mayor y las casas Obispales. Finalmente 
D. Estevan Obispo de Tuy , y D. Martin Obispo de Zamo- 
ra se esmeraban y gastaban sus rentas en semejantes edificios. 
La piedad del Rey y de su madre , y la liberalidad grande con 
que acudian á estas obras , y á proveer de ornamentos y todo 
lo necesario por quanto la estrechura de los tiempos daba lu- 
gar , despertaba á todos los Prelados para que los imitasen en 
gastar bien sus haciendas. Volvamos al orden de la historia. 
Por el mes de Julio falleció Rogcrio Conde de Fox : el que 
le sucedió en el estado , fue su hijo Rogerio Bernardo , y lue- 
go por el mes de Agosto falleció Ramón Conde de Tolosa: 
el uno y el otro por el favor que dieron á los Albigenses , in- 
currieron en mil caso y en las censuras que el Papa ful- 
minó contra ellos ; por lo qual el hijo y sucesor del Conde 
de Tolosa , que se llamó también Ramón , nunca pudo alcan- 
zar licencia para enterrar en sagrado el cuerpo de su padre: 
tal era la fuerza de los Eclesiásticos en aquellos tiempos , y la 
constancia y severidad de que usaban contra los malos. En Ara- 
gón el Rey á veinte y uno de Diciembre otorgó perdón y rc- 

ci- 

t D. Ñuño Obiipa Je Aittrga. Este Pre- otros Obispos que cuenta Mariana , no cic- 
lado no fue electo hasta el año md.co- ben precisamente referirse á los años i » » i. 
mo aOcdicó Florcz tom. xvi . pag. i¿ i. y sino á los del reynado del Santo Rey , cu- 
así Jas fabrica» qu« hizo , como las de los ya piedad los animaba á ello. 
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cibió en su gracia á Gerardo Vizconde de Cabrera, hombre 
poderoso en rentas y Vasallos : teniale ofendido por causa que 
en tiempo de la vacante del reyno con mano armada se apo- 
deró del condado de Urgel , y despojó á Aurcmbiasc del es- 
tado que su padre el Conde Armengol le dexara. Púsole por 
condición estuviese á juicio con aquella Señora , y pasase por 
lo que los Jueces determinasen. En esta sazón vivia todavía 
D. Sancho Conde de Ruysellon y tio del Rey. Gobernaba aquel 
estado D. Ñuño su hijo , contra el qual D. Guillen de Mon- 
eada Señor de Bearnc , como quicr que antes fuesen muy ami- 
gos, por ligera ocasión se indignó en tanto grado que con 
su gente entró por las tierras de Ruysellon haciendo todo mal 
y daño. D. Ñuño se hallaba con pocas fuerzas para resistir á 
las de su contrario , que demás de lo de Bearne tenia en Ca- 
taluña un grande estado. Acordó valerse de las fuerzas del 
Rey y de su sombra: ofrecia de estar á derecho y satisfacer 
qualquier cargo que contra él resultase. Amonestó el Rey al 
Moneada <jue siguiese su derecho y dexasc las armas i y por- 
que no quiso obedecer , antes pasaba adelante en los daños que 
hacia , revolvió contra el con tal furia que le despojó á el y 
á sus aliados de ciento y treinta parte torres, parte castillos de 
que se apoderó , de unos por fuerza , y de otros que se 
rindieron de su voluntad , en particular el pueblo de Cerve- 
llon cerca de Barcelona : con que se entendió quan peligrosa 
cosa es enojar á ios que pueden mas y á los Reyes. No pu- 
do hacer lo mismo del castillo de Moneada á causa de estar 
muy fortalecido , y dentro con buena guarnición el mismo Gui- 
llen de Moneada. Ponerle cerco fuera cosa larga, mayormen- 
te que muchos de los que seguian al Rey , favorecían y da- 
ban aviso , y aun proveían á los que estaban en aquella pla- 
za. Esto pasaba el año que se contó de Christo de mil y do- 1 
cientos y veinte y tres, en el qual á los quince de Julio en 
Medun falleció de quartanas Philipe Rey de Francia. Suce- 
dióle en el reyno su hijo Ludovico VIII. de este nombre , ma- 
rido de Doña Blanca , y padre de Ludovico , al que por sus 
muchas virtudes y piedad llamaron el Santo. En Coimbra asi 
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mismo el año adelante pasó de esta vida el Rey de Portu- 
gal D. Alonso el II. por sobrenombre el Gordo. Sepultáronle 
en el monesterio de Alcobaza junto á su muger la Rcyna Do- 
fia Urraca en una sepultura llana y grosera quales en aquel 
tiempo se usaban. Dexó tres hijos, los Infantes D. Sancho que 
le sucedió en el reyno , llamado vulgarmente Capelo , D. A- 
lonso que casó con Matilde Condesa de Boloña en los Mori- 
nos , pueblos de la Picardia cerca del mar de Bretaña en Fran- 
cia , D. Fernando Señor de Serpa , que casó con Doña San- 
cha hija de D. Fernando de Lara ; finalmente dexó una hija 
por nombre Doña Leonor, que casó con el Rey de Dacia, 
según que lo refieren las historias de Portugal : si con ver- 
dad, ó de otra manera, aqui no lo averiguamos. 

CAPITULO XI. 

DE LA GUERRA QUE SE HIZO A LOS MOROS. 

Reprimidas las parcialidades de Castilla y las alteraciones , el 
Rey D. Fernando para que la paz fuese durable dió perdón 
general á los que le habian deservido , y mandó que los de- 
más hiciesen lo mismo , y pusiesen en olvido los desabrimien- 
tos que entre sí tenían y los agravios. Para el gobierno de las 
ciudades nombraba á los que en virtud y prudencia se adelan- 
taban á los demás , y los que entendía serian mas agradables á 
los vasallos. De los hereges era tan enemigo , que no contento 
con haccllos castigar á sus ministros , 1 él mismo con su propia 

ma- 

i El m'iim» con tu propia mtnt. Los de las torres , sumergidos en el mar , ahor- 
graves delitos que se habían cometido im- cados , quemados , cocidos en calderas, de* 
puneinente á la sombra «le las guerras c¡- sollados y castigados con otras muertes crue- 
viles en los reynados anteriores , pedían al- les , como refiere D. Lucas de Tuy autor 
gunos extraordinarios castigos , para que con coetáneo y testigo presencial de estos su- 
el escarmiento se asegurase la quietud del cesos, en la pag. 110. A excmplo de su 
estado y la pureza de la Religión. El Rey padre hizo el Santo Rey de Castilla algu- 
de León O. Alonso IX. padre del de Cas- nos rigurosísimos castigos : pues habiendo 
tilla S. Fernando, que era Principe piado- ¡do á Toledo en la Era ittfi. (1114. de 
so y benéfico, viendo que no bastaban las Christo) enforci i rnuchei bvmei , í cttiíá mu- 
penas ordinarias á contener los latrocinios, ckt>i en cMdcrat , según atestiguan los Ana- 
alcvosias , alborotos é infidelidades , man- les Toledanos II. 
dó que los delinqú'entes fuesen precipitados 
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mano les arrimaba la leña y les pegaba fuego. Ya se dixo que 
por estos tiempos la secta de los Albigenses andaba valida, y que 
vinieron y entraron en España. Con estas virtudes tenia tan 
ganados á los naturales quanto ningún otro Principe. Mas por 
aprovecharse desta buena voluntad , y porque no se estraga- 
sen los soldados con la ociosidad y con los vicios que della re- 
sultan , acordó renovar la guerra contra Moros. Mandó ar- 
bolar banderas y tocar atambores por todas partes para juntar un 
grueso campo. Los de Cuenca , Huete , Moya y Alarcon con 
los demás de aquella comarca , entendida la voluntad del Rey, 
se apellidaron unos á otros •, y junto buen golpe de gente , rom- 
pieron por el rcyno de Valencia , talaron los campos , quemaron 
y saquearon los pueblos , y con una grande cabalgada , vol- 
vieron ricos y contentos á sus casas. Por otra parte el Rey 
alegre con tan buen principio, que era como pronostico de 
lo restante de aquella guerra , con un grueso excrcito que jun- 
tó , se enderezó contra los Moros de Andalucia. Hacianle com- 
pañia entre los mas principales el Arzobispo D. Rodrigo , per- 
sona de gran valor y brio , y que no podia estar ocioso : los 
Maestres de las Ordenes , D. Lope de Haro , D. Rodrigo Gi- 
rón , D. Alonso de Mcncscs sin otros Ricos hombres y caba- 
lleros de menor cuenta. Luego que pasaron la Sierramorena, 
vinieron Embaxadores de parte de Mahomat Rey de Baeza para 
ofrecer la obediencia , que estaba presto de rendir la ciudad y ayu- 
dar con dineros y vituallas. El miedo hacia cobardes á los Mo- 
ros , los deleytes los tenían estragados , y por las discordias que 
entre sí tenian, estaban á punto de perderse. Hicicronsc los 
asientos y capitulaciones en Guadalimar : desde alli pasaron 
nuestras gentes sobre Quesada , villa principal en lo que hoy 
es adelantamiento de Cazorla. Los moradores fiados en la for- 
taleza de sus murallas y en que eran muchos, al principio 
se pusieron en defensa , pero al fin el lugar se entró por fuer- 
za. Pasaron á cuchillo todos los que podían tomar armas , los 
demás tomaron por esclavos en numero de siete mil. Con el 
castigo y destrozo deste pueblo se dió aviso á los demás pa- 
ra que no se atreviesen á hacer resistencia. Sería largo cuen- 
Tom.JV. Ss to 
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to relatar por menudo todo lo que sucedió en esta jornada. 
La suma de todo es , que muchos pueblos por aquella comar- 
ca quedaron yermos de gente , huidos los moradores , otros se 
rindieron por no desamparar sus casas : algunos quedaron des- 
truidos del todo , y en otros pusieron guarniciones de solda- 
dos con intento de conscrvallos. D. Lope de Haro y los Maes- 
tres de las Ordenes militares con parte de la gente acometieron 
un pueblo llamado Viboras , de que se apoderaron sin em- 
bargo que estaban dentro mil y quinientos Arabes , de los qua- 
les unos mataron y otros se huyeron. En estas empresas pasa* 
ron los meses del estio y pane del otoño j y porque cargaba 
1114 el tiempo, por el mes de Noviembre del año mil y docien- 
tos y veinte y quatro dieron la vuelta á Toledo, donde las 
Reynas madre y nuera esperaban la venida del Rey. Gastá- 
ronse algunos dias en fiestas y regocijos que se hicieron en 
aquella ciudad para alegrar la gente , procesiones y rogativas 
para dar gracias á Dios por mercedes tan grandes. Hecho esto, 
luego que el tiempo dio lugar y las fiestas, mandó el Rey 
á la gente se enderezase la vuelta de Cuenca con intento de 
acometer por aquella parte a los Moros del reyno de Valen- 
cia i mas aquel Rey por nombre Zeyt acordó ganar por la ma- 
no. Los daños que le hicieron la vez pasada y el miedo de 
mayores males, le aquejaban de suerte, que vino á la ciu- 
dad de Cuenca á ponerse en las manos del Rey D. Fernan- 
do y concertarse con él como fuese su voluntad y merced. Los 
Aragoneses se quejaron de aquellos tratos , por pretender que el 
reyno de Valencia era de su conquista, y que los Castellanos 
no tenian en él parte ni derecho alguno. Despacharon Em- 
xadores para querellarse de aquel agravio, y juntamente pa- 
ra mostrar sus fuerzas y valor hicieron entrada en las tierras 
de Castilla por la parte de Soria. No pudieron llevar adelan- 
te esta demanda por entonces á causa de nuevas alteraciones 
que en Aragón resultaron. Fue asi que D. Guillen de Mon- 
eada y D. Pedro Ahones se juntaron con el Infante D. Fer- 
nando tio del Rey. La junta fue en Tahuste , cuya tenen- 
cia estaba á cargo del dicho D. Pedro. Tomaron su acuerdo, 

y 



Digitized by Google 



LIBRO XII. CAPICULO XI. 323 

y quedó resuelto que se apoderasen de la persona del Rey. 
La voz era ser asi necesario y cumplidero para el bien del rey- 
no , que decian estaba estragado á causa de los malos conse- 
jeros que estaban al lado y á las orejas del Rey i mas á la ver- 
dad cada qual de los tres tenia sus pretensiones particulares. 
£1 Moneada estaba sentido del estado que le quitaron : D. Fer- 
nando ( aunque monge y Abad del monesterio de Montaragon) 
no tenia perdida la esperanza ni el deseo de la corona , que la do 
lencia de ambición es mala de sanar. A D. Pedro Ahones daba 
pesadumbre verse descaído de la privanza que solia tener , con 
que todo lo gobernaba á su voluntad , y pretendia convertir la 
gracia en fuerza y por aquel camino conservarse. Para mas for- 
tificar su partido acordaron por medio de Lope Ximenez de 
Luesia ganar á D. Ñuño hijo del Infante D. Sancho Conde 
de Ruysellon, para que olvidadas las enemistades que ya to- 
camos , les asistiese en aquella demanda. Tomado este acuerdo, 
se enderezaron la vuelta de Alagon , en que á la sazón se ha- 
llaba el Rey descuidado de aquellos tratos. Entraron de tro- 
peí , y con buenas palabras le persuadieron se fuese á Zara- 
goza para tomar en aquella ciudad acuerdo sobre algunos pun- 
tos de importancia que pertcnecian á su servicio y al bien del 
reyno. El Rey si bien los semblantes eran buenos , como quier 
que la mentira sea mas artificiosa que la verdad , todavía echó 
de ver que procedian con engaño , y que su pretcnsión era 
mala. No hay arma mas fuerte que la necesidad : por lo qual 
otorgó con lo que le pedían , demás que para todo lo que re- 
sultase, le venia mejor estar en aquella ciudad, que en al- 
gún otro pueblo pequeño : acompañaron al Rey hasta Zara- 
goza , aposentáronle en su casa Real que llaman Suda. Pusie* 
ronlc guardas para que no se pudiese comunicar con nadie ni 
de palabra ni por escrito Los Capitanes destas guardas eran 
Guillen Boy y Pero Sánchez Martel , que para mayor recato 
de noche dormían muy junto al lecho del Rey: gran infa- 
mia y mengua de la gente Aragonesa y de su acostumbrada 
lealtad. Por espacio de veinte días tuvieron al Rey encerra- 
do sin dalle libertad alguna hasta tanto que condescendió con 

Ss t mu- 
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muchas demandas que le hicieron , en particular á D. Gui- 
llen de Moneada hizo restituir los lugares y castillos que le 
quitó en Cataluña , demás de veinte mil ducados que por los 
daños prometió de dalle. Tomado este asiento , todavia el In- . 
fantc D. Fernando continuaba en el gobierno del reyno , de 
que por fuerza con aquella ocasión se apoderara. Escusabase 
con la poca edad del Rey y otras diversas causas que para ello 
alegaba. Para vencer tan graves dificultades no bastaba pru- 
dencia humana i solo ponia el Rey su fiucia en Dios , que con 
paciencia y disimulación le libraría de aquella apretura y tra- 
bajo , y que las cosas se trocarian de manera que alcanzase su li- 
bertad. -Las cosas de Castilla por el contrario conforme á los 
buenos principios iban en prosperidad y en aumento. El Rey 
D. Fernando porque los Moros no se rehiciesen de fuerzas si 
1115 los dexaba descansar, entrado el verano del año mil y docien- 
tos y veinte y cinco , salió con sus gentes en campaña , y con 
nuevas compañias que levantó de soldados , reforzó su excrcito, 
y con él se encaminó la vuelta del Andalucía. Llevó en su 
compañía á D. Rodrigo Arzobispo de Toledo , sin el qual veo 
que ninguna cosa de importancia acometían. Acudióles el Rey 
Moro de Bacza > ayudóles con bastimentos y recibiólos dentro 
de su ciudad : lealtad poco acostumbrada entre aquella gente. 
Dcsta vez ganaron á Anduxar y á Martos pueblos principales. 
Marros quedó por los Caballeros de Calatrava , para que desde 
allí hiciesen frontera á los Moros y correrías en sus tierras. 
Sin estos ganaron la villa de Xodar y otros muchos pueblos 
de menor cuenta, demás de las talas que dieron á los cam- 
pos y de las grandes presas que hicieron de hombres y gana- 
dos , con que los soldados ricos y alegres volvieron á sus tierras 
pasado el verano. Esto mismo se continuó los años adelante 
por el deseo y esperanza que todos tenian de acabar por aquel 
camino con lo restante de la morisma de España. Las cosas 
de Aragón asi mismo comenzaron á mejorarse , y los parcia- 
les y alborotados afloxaron algún tanto : con que el Rey par- 
tió de Zaragoza la Via de Tortosa , ciudad puesta á la marina 
por la parte que el rio Ebro desagua en el mar , y no lejos de 

los 
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los pueblos llamados antiguamente Ilergaoncs, que se exten- 
dían largamente por las riberas de aquel rio. Iban en su com- 
pañia aquellos caballeros conjurados con muestra de querelle 
servir , como quicr que á la verdad pretendiesen continuar en lo 
comenzado. Para lo qual se les juntaron otros muchos de los 
Ricos hombres y principales, en particular D. Sancho Obis- 
po de Zaragoza por respeto de su hermano D. Pedro Alio- 
nes y para asistille , y con él D. Eril Obispo de Lérida : que 
todos asi Eclesiásticos como seglares se mezclaban en esta trama. 
Deseaba el Rey librarse de esta opresión á sí , á su rey no, 
y satisfacerse del agravio que le hacian , y de aquel tan no- 
table desacato i mas hacia poca confianza de los que tenia á 
su lado , de sus cortesanos y criados por ser muchos dellos par- 
ciales. Acordó partirse sin dalles parte , y recogerse en Huerta 
pueblo de los caballeros Templarios. Desde allí despachó sus 
cartas en que mandaba á los Señores y á la demás gente , que 
con sus armas acudiesen á la ciudad de Teruel para hacer guer- 
ra en el rey no de Valencia : empresa que los de Aragón mu- 
cho deseaban. Con que de un camino pensaba ganar las vo- 
luntades de la gente y acreditarse , si como confiaba saliese con 
aquella demanda. Los Señores y gente principal hacian bur- 
la deste acometimiento. Pareciales era juego de niños , si bien 
al llamado del Rey para el dia que señaló en sus cartas, se 
juntaron en aquella ciudad algunos pocos Aragoneses y algo 
mayor numero de los Catalanes. Con esta gente , aunque era 
poca , rompió por aquella parte donde se tendían los Ilergao- 
nes , y hecho mucho daño en aquella comarca , se puso sobre 
Pcñiscola , plaza fuerte , y que tomó aquel nombre por estar 
aseníada sobre un peñol empinado á modo de pirámide , cer- 
cado del mar casi por todas partes , y que tiene por frente la 
isla de Mallorca. En lo baxo del peñasco hay muchas caver- 
nas y calas con una fuente de agua dulce que luego entra en 
el mar : el circuito es de una milla , la subida agria en de- 
masia , y muy áspera sino es por la parte que están edificadas 
las casas. El Rey Zeyt con la nueva que le vino desta entra- 
da , cobró grande miedo , y los de Valencia se turbaron de 

suer- 
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suerte que ya les parecía tener á los enemigos á las puertas 
de aquella ciudad. Despacharon sus Embajadores paia requerir 
de paz al Rey de Aragón : él se la otorgó de buena volun- 
tad , á tal que cada un año le pagasen la quinta parte de las 
rentas Reales que se recogian de los reynos de Valencia y de 
Murcia. Tomado este asiento, sin pasar adelante dieron los 
Aragoneses la vuelta para Teruel, y desde allí se fueron á 
Zaragoza. En el camino encontraron junto á una aldea llama- 
da Calamocha á D. Pedro Aliones , que á su costa y del Obis- 
po su hermano llevaba golpe de gente para hacer entrada en 
el reyno de Valencia. Quisiera el Rey cstorballe aquella en- 
trada , por guardar la palabra que dio y concierto que hizo con 
agüella gente. Como él se cscusasc con la mucha costa que 
hiciera en las pagas y sustento de su gente , y porque le que- 
rían hechar mano se huyese , los soldados que en compañía 
del mismo Rey le seguían, sin poder irles á la mano le ma- 
taron : indigno de tal suerte por su mucho valor y maña , si 
los servicios que tenia hechos , y su privanza que alcanzó otro 
tiempo muy grande , no la trocara en desíealtad y en conju- 
rarse con los demás ; sin embargo todo el reyno sintió su muerte 
de suerte , que excepto Calatayud que se conservó por el Rey, 
todas las otras ciudades tomaron la voz de su tío D. Fer- 
nando: cosa que al Rey puso en mucho cuidado , que 
por una parte deseaba apaciguar la gente por bien, y por 
otra le parecía que sino era por fuerza y con las armas en 
puño , no podria sujetar á sus contrarios. Vinieron pues á las 
manos, y la guerra se continuaba con varios sucesos y tran- 
itz6 ces el año que se contó de Christo de mil y docientos y veinte 
y seis i en el qual año el Rey Luis VIII. de Francia hacia 
la guerra contra los Albigenscs, y en el discurso della tomó 
por fuerza la ciudad de Aviñon , y le abatió las murallas por- 
que los hereges no se tornasen á afirmar en ella. Cortó 
la muerte sus buenos intentos , que le sobrevino en Mompe-- 
11er á los trece de Noviembre. Dcxó entre otros su hijo ma- 
yor de su mismo nombre , que le sucedió en la corona , y por 
su gran piedad y sus obras muy santas alcanzó adelante rc- 

nom- 
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nombre de Sanco. Su hermano Alonso Conde de Potíers casó 
con la hija y heredera de Ramón el postrero Conde de Tolosa, 
que fue escalón para que aquel estado los años adelante reca- 
yese por los conciertos que hicieron y capitulaciones nupciales 
en la corona de Francia. Tuvo otrosi otros dos hermanos : el 
uno se llamó Roberto , y fue Conde de Arras y de Picardía, 
estados que confinan con Flandes y son partes de la Galia Bél- 
gica: el otro se llamó Cáelos, que fue Duque de Anjou y 
Conde de la Procnza , después Rey dp Sicilia y de Ñapóles, 
como se dirá en su lugar. 

CAPITULO XII. 

QUE EL REY D. FERNANDO VOLVIO A LA GUERRA DEL ANDALUCIA- 

El señorio de los Moros y su poder iba muy de caida en 
España, lo qual sabia muy bien el Rey D. Fernando. El Ar- 
zobispo de Toledo , que tenia la mayor autoridad entre todos 
como él lo merecia , persuadió al Rey hiciese de nuevo jorna- 
da contra Moros, aunque no le pudo acompañar como solia 
en las guerras , porque cayó enfermo de una dolencia , que 
le puso en aprieto en Guadalaxara donde se quedó. Envió en 
su lugar á D. Domingo Obispo de Palencia. Tomaron los nues- 
tros dcsta vez algunos pueblos de poca suerte : pusieron cerco 
á, la ciudad de Jaén , que tenia buena guarnición de soldados y 
buenos pertrechos , por donde no se pudo tomar , y porque allen- 
de de su fortaleza D. Alvar Pérez de Castro , que algunos dias 
antes renunciada su patria se pasara á los Moros , y estaba den- 
tro , con otros ciento y setenta que le siguieron , animaron á 
los cercados para que no se diesen. * Este D. Alvaro era hi- 
jo de D. Fernando de Castro, de quien diximos murió en 

la 

1 Ene D. Alvaro. No era hijo de D. Fer- acciones , que entonces eran indiferentes , y 
nando, sino de D. Pedro, y nieto de D. Fer- executadas según las costumbres nacionales 
Dando , como lo acredita el patronímico de no influían en el mérito personal. Los No- 
Pem. Nuestro Autor inflamado de su zelo bles en ciertos casos se desnaturalizaban , sin 
y amor á la patria prorumpe en expresio- perder los derechos á sus señoríos, hacien- 
oes poco decorosas i los personases mas das y bienes , solamente con poner en ma- 
ilustres de aquellos tiempos , por algunas nos del Soberano , á quien antes servían, 

las 
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la Ciudad de Marruecos. A la verdad muchos de los Castras 
por estos tiempos con facilidad se pasaban á la pane de los> 
Moros. No les faltaban ocasiones y escusas con que colorear 
su poca lealtad , si alguna causa fuese bastante para cscusar tal 
íhsconstancia. Kcvolvio el Rey sobre Priego , pueblo tan fuerte 
que los Moros tcnian en el recogidas sus haciendas para mayor 
seguridad. Todavía le entraron por fuerza con muerte de mu- 
chos de los que dentro estaban y prisión de los demás , fuera de 
los que se retiraron al castillo , que se rindieron á partido y con- 
dición que los dexasen ir libres. Desde allí pasaron á la ciu- 
dad de Lcxa que tomaron al tanto por fuerza , si bien los ciu- 
dadanos se recogieron en el castillo y se hicieron fuertes en 
él ; y porque parecia que con buenas palabras y esperanza de 
rendirse se pretendian entretener , los combatieron de suerte que 
á escala vista entraron el castillo , y pasados á cuchillo los que 
en el hallaron , le abatieron las murallas : aviso para los de- 
mas , que no experimentasen la saña de los vencedores , ni se 
pusiesen en defensa. Por lo qual los de Alhambra , pueblo fuerte, 
y asentado sobre peñas no muy lejos de Granada , por miedo 
le desampararon , y aun dexando buena pane de sus bastimen- 
tos y menage , * se fueron á la Ciudad de Granada. En ella 
para su habitación les señalaron lo alto de aquella ciudad , que 

por 

las fortalezas y gobiernos que tenían en de Marzo del primer año de su Pontificado 
fieldad. La despedida de los tres Caseros (ir. de Febrero de itt8.) un breve al 
D. Fernando, D. Pedro y D. Alvaro que Arzobispo de Toledo y á los demás Fre- 
se pasaron a los Moros, fue sin queja de lados de España para que no lo permi- 
sus Reyes naturales : de lo qual is prueba tiesen } ni que el Barulo del Rt/ te atre- 
que los mismos Soberanos los convidaron vitie <í temar parte alguna de dicta/ ttrciai. 
después á so servicio , para valerse de su Tengo copia de este breve que se guar- 
valor y pericia militar contra los mismos da original en el Archivo de la Santa Jgle- 
infieles. Mas de cutos estilos de los Hijos- sia de Toledo. 

dalgo antiguos tendremos ocasión de hablar * Se fueren i ¡a Ciudad de Granad*. 
separadamente y con mayor extensión en FJ docto Casiri en la» Exttrptai de Ebn 
otra parte. Acaso para poder el Santo Rey Alkhatib pag. 114. col. 1. del tom. u.dc 
D. Fernando continuar vigorosamente la su BiHietb. asignó á Suar Bcn Hamdun, 
guerra contra los Musulmanes , echó mano descendiente de los Magnates Arabes que se 
entonces d« las tercias de los diezmos Ecle- establecieron en España , la fundación del 
síasticos : pero sabidor de ello ti Papa Grc- pueblo de Alhambra , la qual se llamó Me- 
gorio IX. dirigió en xvi. de las Calendas dinat Aiamra i Ciudad reí* , por que se co- 
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por esta causa según se enriende se llamó y se llama el Al- 
hambra : si bien algunos son de parecer que aquel nombre se 
tomó de la tierra roxa que hay en aquella parte, y la signi- 
fica en Arábigo aquella palabra Alhambra. Siguieron los nues- 
tros á los que huian , sin parar hasta dar vista á la misma 
ciudad , en cuya vega , que es muy deleytosa , quemaron y 
asolaron los jardines y campos. Los ciudadanos cobraron tanto 
miedo que acordaron requerir al Rey de paz. Entre los Em- 
baxadores que para esto despacharon , fue uno el ya nombrado 
D. Alvar Pérez de Castro. Tenia el Rey deseo de ganalle y 
reducille á su servicio por la fama que tenia de valor y pru- 
dencia , demás que le ofrecian de dar libertad á mil y trecientos 
cautivos Christianos. Por esto tomado asiento con los de Gra- 
nada , y reducido D. Alvaro á su servicio , revolvió sobre Mon- 
tejo, del qual pueblo se apoderó, y le hecho por tierra por 
estar tan adentro que no se pudiera conservar. Demás dcsto 
se halla que por este tiempo en las partes de Estremadura se 
ganó Capilla, pueblo que antiguamente se llamó Mirobriga, 
como se averigua por los letreros de marmoles que en el 
se han hallado > verdad es que en breve volvió á poder de 
Moros , ó sea que le entregaron al Rey de Bacza. En estas 
cosas se pasaron los calores del estio , y el tiempo comenzaba 
á cargar : el Rey por este respeto acordó que el Maestre de 
Calatrava quedase en guarda de Anduxar y de Marros , y 
en su compañia D. Alvar Pérez de Castro , por la mucha no- 
ticia que tenia de aquella tierra y de las cosas de los Mo- 
ros : que de su lealtad y constancia no dudaban , antes con^ 
fiaban que pretenderia con su esfuerzo y valor recompen- 
sar la falta pasada. Con tanto dió la vuelta para Toledo 
do, la Rcyna le esperaba, sin descuidarse en apercebir- 
sc de todo lo necesario para llevar adelante la guerra co- 
menzada. Asimismo los soldados que quedaron de guarnición 
Tom. IV. Tt en 

menzó" i edificar de noche con luces de por haberle edificado posteriormente el Re/ 

velas. Mas Ja Alhambra de Granada no se Mahomad primer Rey de Granada, á quien 

llamó asi por los vecinos de Alhambra que los Castellanos , por tener el pelo roxo , 11a- 

hicíeron su asiento en el sitio que al prc- marón Alb*mar. Véase Casiri en el tord. 

senté ocupa aquel magnifico edificio, sino cít. pag. aío. 
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en el Andalucía , por no estar ociosos acordaron de correr U 
campiña de Sevilla, ciudad de las mas principales de España. 
Indignados los ciudadanos por ver delante sus ojos abrasarse 
sus cortijos y olivares , salieron con su Rey Abulali contra los 
Christianos. El numero era grande , la destreza y valentía de 
los Moros no tanto. Vinieron á las manos , en que murieron 
de los Moros en la pelea y en el alcance hasta en numero de 
veinte mil > que fue un destrozo muy grande. Verdad es que 
por otra parte los Moros se pusieron sobre el castillo de Gar- 
ces , y le apretaron con tal rabia , que ni por el mucho daño 
que los de dentro les hicieron , ni por entender que el Rey 
D. Fernando pasado el invierno volvía con gente á continuar 
la guerra , desistieron de su intento hasta tanto que forzaron 
aquella plaza, que fue alguna mengua para los nuestros: la 
perdida no muy grande , mayormente que se recompensó bas* 
tantemente aquel daño con lo que de nuevo se hizo en el An- 
dalucía. Luego que llegó el Rey D. Fernando , le salió á re- 
ecbir el Rey Moro de £aeza , y en su compañía tres mil de 
á caballo y gran gente de á pie con intento no solo de hacer 
alarde de sus fuerzas , sino de servillc en la guerra , si fuese 
necesario. Dió este ofrecimiento mucho contento: rogáronle 
llevase adelante su buena voluntad, y en particular concita- 
ron viniese en que en Salvatierra y en Capilla y en Burgal- 
himar , tres plazas importantes , residiesen soldados de guarni- 
ción para su seguridad ; demás que como en rehenes para cum- 
plimiento de lo concertado entregó la fortaleza de la misma 
ciudad de Bacza , para que el Maestre de Calatrava la tuviese 
en fieldad. Los Moros de Capilla por ser aquella plaza muy 
fuerte , su sitio áspero y empinado no quisieron pasar por es- 
te concierto , ni recebir los soldados que les enviaban de guar- 
nición : de que resultó que el castillo de Baeza quedó en pro- 
piedad por los Christianos, y sin embargo el Rey con todo 
su campo se fue á poner sobre Capilla con intento de rendilla 
ó forzalla. Era esta buena ocasión para adelantarse los nuestros 
y mejorar su partido ; pero era necesario , porque la gente era 
poca , aflrmalla con nuevas compañías. Por esta causa acordó 
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el Rey dexar su gente en el cerco , y volver él atrás , muy du- 
doso en lo que debia hacer , si continuar la guerra del An- 
dalucía, si acudir á Francia al socorro de su tia la Reyna 
Doña Blanca, que por sus cartas y embaxadas le hacia in* 
tancia la ayudase para apaciguar las alteraciones de aquel rcyno¿ 
y sujetar a los Señores, que por ser el Rey de pocos años 
(que no pasaba de doce) y ella muger y extrangera, se les atre- 
yian y los desestimaban. Parecíale al Rey cosa fea desamparar 
aquellos Reyes sus deudos, mayormente en aqüel aprieto y 
trance i pero sucedieron dos cosas que le impidieron aquella 
empresa , la una que los soldados que quedaron sobre Capilla, 
sin embargo de su ausencia ' tomaron aquella plaza, á que 
era necesario acudir para que no se tornase a perder : la se- 
gunda que camino de Almodovar su misma gente dio la 
muerte al Rey de Baeza , que se huia por miedo de los suyos 
que tenia muy irritados pot la amistad y asiento que puso 
con los Christianos: con lo qual la guarnición del castillo 
de Baeza quedaba á mucho riesgo , si con presteza no le acor- 
rían. Por estas dos causas el Rey se determinó de sobreseer 
en lo de Francia , y proseguir la empresa del Andalucía , pues 
era no menos justo y honroso vengar la muerte de aquel Rey 
su amigo y confederado , que ayudar á sosegar las pasiones de 
Francia : en especial que con aquella ocasión pretendía si pu- 
diese lanzar toda la morisma de toda España. Á la verdad 
la Reyna Doña Blanca con la ayuda de Dios y su buena maña 
y prudencia sin socorro de su sobrino sosegó los alborotos de 
su rcyno, de que se temían graves daños. Todo esto pasaba 
el año de nuestra salvación de mil y docientos y veinte y siete: ltt j 
en el qual * se abrieron los cimientos de la Iglesia Mayor de 

Tt t To- 

j Tcrrutron asuelia flsua. Al año i *t f . la historia, 
reducen los Anales Toledanos n. la coma 4 St abríenn Ui cimíeátts i* U Igltiis 
de Capilla. La Crónica General habla de Mayor. En los Anales Toledanos m. se am- 
ella crt el afto v. del reynado de S. Fernán Jo, huye al arto anterior de itU. la fabrica 
que corría desde r. de Julio del año 1 1 1 de la Iglesia, de Toledo por estas palabra?: 
nuestros Escritores generalmente la co- » Era mccixiut. el Rey D. Fernando y el 
locan en el año 1117. Asi en las con- »» Arzobispo D. Rodrigo pusieron las prime 
quiscas de esta y otras fortalezas de poco »» ras piedras en el fundamento de la Igle- 
nombre esc usaré señalar la mas exacta »sia de Toledo.» En algunas memorias 
cronología , por su poca importancia para se notá que fue por Marzo. 
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Toledo i tan celebre edificio y de tanta magestad como hoy 
se vee, en el mismo sitio en que estaba la antigua, aunque 
mudada la traza* El Rey y el Arzobispo se hallaron á po- 
ner la primera piedra , debaxo de la qual echaron medallas 
de oro y plata conforme á la costumbre antigua de los Roma- 
nos. Otros templos se podrán aventajar á este en la hermosu- 
ra y primor de la traza > en la grandeza y capacidad i mas 
en la muchedumbre y riqueza de sus preseas y de su ornato, 
en la grandeza de las rentas , en el numero de los ministros, 
en la magestad de cerimonias y culto Divino , ninguno en 
toda la Christiandad se le iguala: muestra muy ilustre de 
la Christiandad y piedad de España , en especial de la di- 
cha ciudad. * Falleció á los diez y ocho de Julio el Papa 
Honorio Tercero : sucedióle en el Pontificado Gregorio Nono 
natural de la ciudad de Anagni. Floreció otrosí en España 
D. Lucas > primero Diácono de León y después Obispo de Tuy. 
Deseoso de adelantarse en virtud y letras , y por visitar los 
lugares Santos , quando era mas mozo pasó á Italia y á Roma, 
y dende á las partes de Levante. Fue contemporáneo de D. Ro- 
drigo Arzobispo de Toledo, y exercitósc en los mismos estu- 
dios , porque compuso una historia de las cosas de España , en 
cuyo principio engirió el Cronicón de S. Isidro , que dió oca- 
sión á algunos de tener y citar la primera pane de aquella 
historia por del. mismo Santo. Escribió demás de la historia la 
vida del dicho S. Isidro , y otro libro grande de sus milagros: 
obra en que de la mitad adelante confuta la secta de los Al- 
bigenses y sus errores , que son los mismos de los Luteranos. 
De la confutación consta que estos hereges entraron en Espa- 
ña , según que arriba se mostró por un pedazo que deste libro 
tomamos. Escribió estas obras como el misino lo testifica , por 
mandado de la Reyna Doña Bercnguela Señora muy devota, 
y favorecedora de los hombres virtuosos y letrados. 

CA- 



S Falledi i los 18. de Juli». Ko fue te lo dicen Ioí historiadores Eclesiásticos 
sino en i 8. de Marzo , como constaotemen- de mejor nota. 
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CAPITULO XIII. 

QUE SE VOLVIO DE NUEVO A LA GUERRA DE LOS MOROS. 

Los Moros de Bacza tenian apretado el castillo de aquella 
ciudad , que como se dixo estaba en poder de Christianosi 
los quales si bien eran en pequeño numero , por estar proveí- 
dos de vituallas se defendieron y entretuvieron hasta tanto que 
el Rey 1 D. Fernando sobrevino con un grueso excrcito. Con 
su venida los Moros, visto que no tenian fuerzas bastantes 
para resistir , no solo desistieron del cerco , sino desamparada 
la ciudad se retiraron á lo mas dentro del Andalucía. Quedó 
por Gobernador de aquella ciudad nuevamente ganada D. Lo- 
pe de Haro , merced debida á sus servicios , pues en todas 
las empresas de importancia se hallaba. El cuidado de Marros 
se encargó á Alvar Pérez de Castro y á Tcllo de Meneses. 
No se hizo alguna otra cosa que sea digna de memoria en 
esta jornada , salvo que después que el Rey dio la vuelta á To- 
ledo , D. Tello con sus soldados entró á correr los campos de 
Yaena y de Luccna sin parar hasta dar vista á la campiña de 
Sevilla , y hacer por todas partes grandes talas y presas. Por 
el contrario el Rey de Sevilla para diverrille con su gente, llegó 
á la ciudad de Baeza y le corrió sus campos. Los Moros que 
se ausentaron de aquella ciudad , por ser restituidos en su 
patria le incitaron á emprender csra jornada > pero visto que 
no tenia fuerzas bastantes para salir con la empresa , trató de 
hacer paces con los Christianos , y se concertó de pagar cada 
un año de tributo trecientos mil maravedís, en especial que 
de su misma gente se le armaba otra mayor tempestad > y fue 
que los Moros de Murcia por este tiempo alzaron por Rey un 
Moro por nombre Abcnhut , que venía del linage de los Re- 
yes 

1 D. Fernanda labwino. Mandaba d derase de la ciudad. Executóse asi , y D. 
castillo de Baeza D. Gonzalo Ibaficz Maes- Lope de Haro á cuyo valor ic fió la ex- 
tre de Calatrava , el qual viendo el estrecho pedición , di ó tal choque á los Mahometa- 
aerco que le habían puesto los Moros de nos , que consternados desampararon á Bac- 
ía ciudad , avisó á D. Alvar Pérez de Cas- za , y la ocuparon las tropas Christianas en 
tro que le socorriese , ofreciéndole entrada, el dia de S. Andrés del año 1117. Véate 
para que con la gente que enviase se apo- Ximcna tíutw. itjam. 
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yes de Zaragoza , y era grande enemigo de los Almohades. 
Decia publicamence que la causa de los males y calamidades 
pasadas , y de hallarse su nación en aquel termino y tan sin 
fuerzas , eran las novedades que aquella secta introduxo en Es- 
paña. No hay cosa mas poderosa para mover al pueblo que 
la capa de religión , debaxo de la qual se suelen encubrir gran- 
des engaños. Arrimósclc pues gran morisma por esta causa, 
gran muchedumbre de gentes, en especial en la comarca de 
Granada y en lo restante de Andalucía, con esperanza en 
que todos entraban , que por medio deste Moro se mejorana 
y adelantaría su partido que iba muy de caida. Los demás de 
aquella nación , y aun los Principes Christianos estaban con 
cuidado no resultase de aquella centella y de aquel principio 
algún fuego con que todo se abrasase. Esto pasaba en España 
iit8 c ^ ano ^ ue x contó de Christo mil y docicntos y veinte y 
ocho. En Francia el mismo año Ramón postrer Conde de To- 
losa, apretado con la guerra que el Rey Luis le hacia por 
causa de su heregia , se reduxo y se reconcilió con la Iglesia. 
Las condiciones y cargas que el mismo Rey , y Romano Car- 
denal de S. Angel como Legado del Papa le impusieron , fue- 
ron las siguientes : Que el Conde con todo cuidado procurase 
desterrar de su tierra la secta de los Albigenscs : que su hija 
y heredera por nombre Juana casase con uno de los hermanos 
de aquel Rey , el que mas le agradase : si deste matrimonio no 
quedase sucesión , el condado de Tolosa se juntase con la coro- 
na de Francia. La ignorancia suele acarrear grandes daños; 
para la enseñanza del pueblo mandaron que en la ciudad de To- 
losa asalariase á su costa quatro Lectores de Thcologia , dos Ju- 
ristas , seis Maestros de las artes liberales y dos Gramáticos. Para 
seguridad que cumpliría todo esto , puso en poder del Rey y 
le entregó cinco castillos y su misma hija. Tomóse este asiento 
en la ciudad de París \ y hechas las capitulaciones , * por el 
mes de Abril compareció el Conde en la Iglesia Mayor de 
aquella ciudad desnudo , fuera de la camisa : allí le absolvió 

el 

t Por ti mes dt Abril. Executáse la como demuestran los A.A. de la Hhtor. dt 
absolución e n el Jueves San» del ano i iif* Ltng. tom m- pag. f 7 4. y nota xxv. 
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el Legado de las censuras incurridas por los excesos pasados; 
juntamente le dio la divisa de la Cruz , como se acostumbraba, 
para que dentro de cierto tiempo pasase á la guerra de la Tier- 
ra-santa, y en ella residiese por espacio y termino de cinco 
años , que era una de las condiciones que se capitularon : tan 
grande autoridad tcnian por estos tiempos los Papas , tanta fuer- 
za la Iglesia , ayudada del favor y asistencia de los Reyes pa- 
ra castigar los rebeldes y malos y escarmentar á los demás. 
Fallecieron otrosi en España algunos grandes personages , y 
entre ellos D. Ramiro Obispo de Pamplona , de la nobilísi- 
ma alcuña de los Reyes de Navarra. Sucedióle en el Obis- 
pado D. Pedro Ramirez , en cuyo tiempo el Papa Gregorio 
Nono tomó debaxo de su protección aquella Iglesia y sus Pre- 
lados , que era cxímilla de la jurisdicción de Tos Metropolita- 
nos de España. En Aragón el Rey con su buena maña con- 
quistaba aquellos caballeros parciales para que se le rindiesen. 
Recibió en su gracia á su tio el Infante D. Fernando , sin 
embargo de las revueltas pasadas , y púsole por condición die- 
se orden como los conjurados se alzasen entre sí unos á otros 
los homenages y la palabra que se tcnian dada. D. Sancho 
Obispo de Zaragoza prctendia le restituyesen los pueblos que 
eran de su hermano D. Pedro Aliones , de que el Rey se apo- 
deró luego que le mataron. Otorgóle que estuviese á derecho, 
y que pasasen por lo que los jueces determinasen. Hizosc asi, 
y oidas las partes , pronunciaron que los pueblos que tenia 
en tenencia , quedasen por el Rey ; los demás heredados de 
sus padres , se restituyesen al Obispo , pues no era justo que 
por la falta de uno padeciese todo el linage. Parccia con esto 
quedar el rey no sosegado. Los de la casa de Cabrera no aca- 
baban de apaciguarse. Aurcmbiase hija de Armcngol Conde 
de Urgel , según que se concertara , pretendía en juicio que 
le restituyesen el estado de su padre , de que los Cabreras se 
apoderaron por fuerza. Ellos no solo no hacían caso de aque- 
lla demanda , mas aun mostraban burlarse de la autoridad 
Real , y no querían dexar el estado que poseían de años atrás. 
Vinieron á rompimiento y á las manos : el Rey que hacia las 

par- 
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partes de aquella Señora , quitó á los Cabreras muchos ¿t 
aquellos pueblos, unos por fuerza, otros que se rindieron de 
su voluntad , en especial la ciudad de Balaguer , cabeza de a- 
quel estado de Urgel. Hecho esto, acordó casar aquella don- 
cella Aurcmbiase para que nadie se le atreviese , con D. Pe- 
dro Infante de Portugal tio suyo , primo hermano de su pa- 
dre , que á la sazón andaba huido en la corte de Aragón. 
Gerardo Cabrera el desposcido tomó el habito de los Templa- 
rios , quien sabe si por devoción , si por otro respeto ; lo cier- 
to es que los años adelante D. Poncc su hijo por el derecho 
que su padre pretendia , alcanzó el Condado de Urgel á cau- 
sa que Aurembiase no dexó sucesión alguna de su marido el 
Infante D. Pedro, como se dirá en otro lugar: con tanto tu- 
vieron fin aquellos debates. El deudo del Rey y del Infante 
era desta manera. El Infante D. Pedro fue hijo de D. Sancho 
Rey de Portugal , habido en la Reyna Doña Aldonza her- 
mana que fue de D. Alonso Rey de Aragón , abuelo del Rey 
D. Jayme : de suerte que el Infante era tio del Rey , primo 
hermano de su padre el Rey D. Pedro que mataron en Francia. 

CAPITULO XIV. 

QUE EL REY DE ARAGON GANO LA ISLA DE MALLORCA. 

En un mismo tiempo en Castilla y en Aragón se hacia guer- 
ra contra los Moros. Los Aragoneses adelantaron mucho sus 
cosas , los de Castilla no hicieron de presente grande progre- 
so. El nuevo Rey Abenhut tenia puesto en cuidado al Rey 
D. Fernando por verle de nuevo apoderado de Granada , ciu- 
dad populosa y principal. Juntó sus huestes , y llegó con ellas 
hasta dar vista á aquella ciudad , y pasó adelante hasta Al- 
mena > mas no hizo otro efecto de importancia á causa que 
el enemigo escarmentado en cabeza agena se escusó de venir 
á las manos. Con esto se pasó lo restante deste año y del lúe- 
1119 go siguiente mil y docientos y veinte y nueve \ en el qual tiem- 
po se tuvo aviso de Alemaña , que los caballeros Teutónicos, 
que por espacio de muchos años mostraron mucho valor en 
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las guerras de la Tierra-sanca con la Cruz negra que traían 
por divisa sobre manco blanco , luego que se perdió la ciudad 
de Pcolomaydc , se volvieron á su patria , que eran nacurales 
de Alemana , y con licencia del Emperador Federico Segundo 
hicieron su asienco en la Prusia, provincia áspera é inculca 
puesca enere Saxonia y Polonia , cuyos moradores aun no eran 
Cnristianos. Aumentáronse poco adelante estos caballeros en 
poder y fuerzas con apoderarse y conquiscar la provincia de 
Livonia , que se cuenca enere los Sarmacas y cae sobre el rey- 
no de Polonia. Mantuviéronse por muchos años y hicieron bue- 
nos efectos hasta tanco que Alberto ulcimo Maescre de aquella 
caballcria se inficionó con la heregia Luccrana , y con la li- 
bertadle aquella sccra dexó el habico, y renunció por casarse 
aquellas provincias, y las encregó al Rey de Polonia. Vol- 
vamos al Rey D. Jaymc de Aragón. El qual luego que vio 
apaciguado su reyno , comenzó á tratar de qué manera po- 
dría emplear sus fuerzas concra los enemigos de Christo. Acae- 
ció que cierco dia un hombre principal de Tarragona por nom- 
bre Pedro Marrello le convidó á comer en su casa : las ven- 
tanas de la sala en que era el convire , caian sobre la mar, 
J por trence la isla de Mallorca. Con esra ocasión de una pla- 
tica en ocra vinieron á tratar de la fertilidad , frescura y ri- 
queza de aquella isla y de las demás que caen en aquel parage. 
Tomó la mano Pedro Martello como el que cenia larga ex- 
periencia de codo lo que pasaba en esce caso. Encareció con 
muchas palabras la excelencia de Mallorca , su fercilidad y 
abundancia ; los grandes daños que desde alli se hacian en las 
costas de Caraluña y las ocras comarcanas de España. Sucedió 
muy á proposito que pocos dias anees aquellos Moros comaron 
ciertas naves Catalanas -, y al Embaxador que enviaron para 
requerir que las rescicuyesen , como hiciese su demanda en nom- 
bre del Rey D. Jayme de Aragón , respondió el Rey Moro, 
que se llamaba Retabohihcs , con grande arrogancia : ¿Qué Rey 
me nombráis aqui ? El Embaxador : Al hijo (dixo) del Rey de 
Aragón que en las Navas de Tolosa desbarató y destrozó un 
grande excrcito de vuescra nación. Indignóse el Moro de suer* 
Tmo. IV. Vv te 
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te con esta respuesta tan resoluta , que poco faltó no pusiesen 
la mano en el Embaxador > mas en fin prevaleció el derecho 
de las gentes : solo le hicieron luego salir de la isla. Alteróse el 
Rey de Aragón oidas estas cosas , y resolvióse de emprender 
aquella guerra , en que tantas comodidades se representaban. 
Para apercebirse de todo lo necesario juntó cortes en Barcelona, 
dió cuenta de la empresa que pensaba tomar : de que los que 
presentes estaban recibieron tanto gusto , que con grande vo- 
luntad para este efecto le otorgaron segunda vez el Bovatico, 
tributo que se solia dar á los Reyes una vez solamente. Con 
esto despachó sus cartas en que mandó que para mediado el 
mes de Mayo los soldados y las compañías se juntasen en el 
puerto de Salu cerca de Tarragona , do se aprestaba el arma- 
da , y se hacia toda la masa de la gente para pasar á Mallorca. 
En este medio vino de Roma á Aragón por Legado del Papa 
Juan monge de Cluñi y Cardenal Sabinense sobre negocios muy 
graves. Acudió el Rey á Calatayud para verse cen el Legado. 
Vino asimismo á aquella ciudad Zeyt Rey de Valencia , des- 
pojado de aquel rey no y de aquella ciudad por otro Moro lla- 
mado Zaen. El amistad que tenia con los Christianos , le acar- 
reó este daño y este revés tan grande , demás que se rugía 
quería hacerse Christiano. Por esto el Rey D. Jayme se resol- 
vió de recebille debaxo de su protección , no solo á él , sino 
también á su hijo Abahomat i y para restituillos en su estado 
hacer guerra á aquel tyrano , como lo cumplió adelante. El 
negocio principal sobre que vino el Legado , era el casamien- 
to 1 del Rey que pretendía aparrarse de la Reyna , y para ello 
alegaba el impedimento de consanguinidad , si bien tenia ya 

un 

f Del Rey que prtttndia. Nuestro Autor gustaba de su muger Doña Leonor ; y fue- 
extractó lo que Zurita había antes escrito ron tan continuas y escandalosas las disen- 
en los Indica Lstinot y en el cap. j.dtl lib.iu. siones entre ambos Principes, que el Rey 
de sus Anaitt , y no pudo ver las Adiciones, resolvió separarse , socolor de parentesco en 
que con el fin de reimprimirlos , hizo pos- tercer grado, prohibido en el Concilio gene- 
teriormente. Publicólas el Arcediano Dor- ral Lateranense. A este fin hallándose en Bor- 
mer en los Dhtunts varhi impresos en Za- ja en 7 de Diciembre del ano 1 1 1 f . otorgó 
ragoza ano de 1 « 8 j . y de las que pertene- una escritura á presencia del Obispo de Lin- 
een i este asunto desde Ir. pag. f 9 . me val- da, del Conde de Urgel, del Canciller'de Cas- 
dré para ¡lustrarle. El Rey D. Jayme no tilla , y de varios Ricos hombres y perso- 

na- 
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un hijo , por nombre D. Alonso , para suceder en la corona 
y estados de su padre. Para averiguar esce pleyco el Rey y 

el 



oages distinguidos de la Corre , en que se 
obligó á poner algunas villas y castillos 
en poder de ciertos caballeros , que los en- 
tregasen i la Reyna en el caso , que no de- 
seaba , de anularse por juicio de la Iglesia 
el matrimonio , para que sirviesen de re- 
henes y de seguridad , y los poseyese y 
destruíase sus rentas , mientras viviese sin 
pasar á otras bodas, con la condición de 
dar el gobierno de aquellas plazas á vasallos 
Aragoneses , y haberse de restituir al Rey 
inmediatamente que la Rcyna falleciese. Des- 
de entonces se separó el Rey de su muger, 
y al parecer acudió al Papa Inocencio III. 
para que conociese de la valididad del ma- 
trimonio : y el Pontífice dio algunas pro- 
videncias , como se indica en el breve que 
para el mismo fin dirigió su sucesor Cre- 
gorio IX. á su Legado. Acredítalo también 
que la Reyna no asistió á la jura , que en 
6. de Febrero del año ntS. se hizo al 
Infante D. Alonso hijo de este matrimonio 
en las cortes que se celebraron en la ciu- 
dad de Daroca. Este fue el primer exem- 
plar que de semejante solemnidad hallamos 
en las memorias antiguas de Aragón. Au- 
torizóse escritura, por la que consta que los 
Obispos de Huesca , Tarazona y Eina , el 
Infante D. Fernando , con otros Nobles y 
Ricos hombres , con todos los Procuradores 
de las ciudades y villas de Aragón desde 
el Segrc hasta Ariza prestaron juramenro de 
fieldad y homenage , por mandado del Rey 
al Infante D. Alonso hijo de los Reyes 
D. Jayme y Doña Leonor , reconociéndole 
por sucesor en la Corona después de la muer- 
te de su padre j y el Infante D. Fernando 
hizo aparte y expresamente el mismo reco- 
nocimiento. Gregorio IX. ascendió al trono 
Pontificio en n. de Marzo de 11*7- y 
habiendo enviado por su Legado á Espa- 
ña á Juan de Abeville Obispo Sabinense, 
le dirigió un breve datado en 7. de Febre- 
ro del siguiente ut;. encargándole pro- 
cediese i la disolución dol casamiento , si 
estuviesen los contrayentes dentro de los 
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grados ptohibidos en el Concilio general 
Lateranese. Autorizado el Legado con esté 
breve dispuso que los Reyes prometiesen 
por escrituras publicas estar á lo que el Le- 
gado declarase , asi en orden á la valididad 
del matrimonio, como en quanto á las villas 
y castillos consignados por arras : lo que 
executaron entrambos, la Reyna en ic.y 
el Rey en 10. de Marzo del mismo año 
11 19. Con estos preliminares convocó el 
Legado Concilio en Tarazona , que se cele- 
bró en ij>. de Abiil del mismo año 1 tij». 
con asistencia de los Arzobispos de Toledo 
y Tarragona , y de algunos Prelados de Ara- 
gón y Castilla. Presentóse el Rey en el Con- 
cilio , y puesto en pie dixo : » haber sido 
1» casado con Doña Leonor , creyendo no 
»» haber impedimento alguno para ello : que 
«•con buena fe había tenido ti Infante D. A- 
••lonso , á quien , por considerarle hijo Je- 
!• güimo , había mandado jurar por sucesor 
i»del reyno : que no sabiendo lo que el 
t, Concilio declararía, ratificaba desoe en- 
tonces lo dispuesto en orden i la succ- 
«» sion , y en qu.-.nto necesario fuese , legi- 
•» timaba al Infante por su poder absoluto 
•>y autoridad Real, y le habilitaba para 
•• que no se le disputasen los efectos del ju- 
ramento y homciiagc que le habían pres- 
tí tado sus vasallos. Con tal declaración se 
procedió luego en el Concilio i ventilar 
los puntos : y oidos los pareceres de los Pre- 
lados y doctos que asistieron , declaró el 
Legado ser nulo el matrimonio , por hallar- 
se ambos Principes en tercer grado de con- 
sanguinidad , y que debían separarse : adju- 
dico á favor de la Rcyna quanto el Rey 
le había asignado en Jas escrituras de bo- 
das por arras , ó en contemplación de ma- 
trimonio , baxo cierras reservas j y amenazó 
con las mas severas censuras i Jos contra- 
ventores. El Rey luego que se pronunció 
la sentencia , pidió la declaración de va- 
rios puntos al Legado, que la hizo , sino 
á satisfacción , sin recurso de 
Principes. 
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el Legado pasaron á Tarazona. Acudieron alli D. Rodrigo 
Arzobispo de Toledo , y Asparlo Arzobispo de Tarragona con 
otros muchos Obispos de Casulla y de Aragón para hallarse 
á la determinación de aquel negocio tan grave , y que á todos 
tocaba. Alegaron las panes de su justicia > formóse el proceso, 
y por conclusión se pronunció que el casamiento era ninguno, 
y que el Rey y la Reyna quedaban libres para disponer de 
sí i y sin embargo determinaron que el hijo como legitimo he- 
redase el reyno de su padre. Dada la sentencia , la Reyna Do- 
ña Leonor ya ni viuda ni casada se partió de buena gana para 
hacer compañia i su hermana Doña Berenguela > y consolarse 
con ella en aquella su soledad. Dcxaronle los pueblos que tenia 
en Aragón , como en arras y parte de dote: llevó otrosí mu- 
chas preseas de paños ricos , oro , plata y pedreria. Despedida 
la junta , el Rey acudió á Tarragona para hallarse al tiempo 
señalado. Lo restante del estio gastó en aprestar la flota y en 
juntar los soldados , que de cada dia le venian en gran nu- 
mero con gran voluntad de tener parte en aquella empresa. 
Luego que todo estuvo í punto , se embarcó la gente , y por 
el mes de Setiembre con buen tiempo se hicieron á la vela y 
se alargaron á la mar. El numero de la gente quince mil in- 
fantes y mil y quinientos caballos. Ciento y treinta y cinco velas 
entre naves de alto borde que eran veinte y cinco > doce ga- 
leras y los demás bergantines y vasos pequeños : iban otrosi al- 
gunos baxeles que servían para llevar los caballos. La navega- 
ción es corta ; asi en breve llegaron á vista de Mallorca. Alli 
de súbito les sobrevino tal tempestad , y les cargó el tiempo 
de suerte , que la armada se derrotó en gran parte , y estuvieron 
á riesgo de no pasar adelante. Fue Dios servido que á puesta 
de Sol el viento Leste ó Levante que traia desasosegado el mar, 
y sopla de ordinario por aquellas partes , calmó y se trocó en 
Cierzo , muy á proposito para proseguir su navegación y aca- 
balla. En todo este peligro mostró el Rey grande constancia 
y animo , con que todos se animaron y se remediaron los da- 
ños. La figura de Mallorca es quadrada con quatro cabos y re- 
mates que miran á las quatro partes del mundo. Á la parte de 
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Poniente tiene el puerto de Palumbaria, y por frente la isla 
llamada Dragonera : el cabo ó promontorio de las Salinas cae 
á Mediodía , y en medio del puerto y deste cabo casi á igual 
distancia está asentada la principal ciudad que tiene el mismo 
nombre de la isla , ca se llama Mallorca : los cabos de la Piedra 
y de S. Vicente miran á las partes de Levante y de Sctentrion. 
Cerca del cabo de la piedra está situado un pequeño lugar , pero 
que tiene buen puerto y abrigo para las naves : llamase Polen- 
cia y antiguamente fue colonia de Romanos. Quisiera el Rey 
tomar este puerto > pero el viento contrario le forzó á surgir 
en el de la Palumbaria distante de la ciudad treinta millas. La 
galera Capitana en que el Rey iba ¿ fue la primera á entrar 
en el puerto , y tras ella lo restante de la armada sin que fal- 
tase baxcl alguno de toda ella. Acudió gran morisma para im- 
pedir que no saltasen en tierra : por lo qual les fue forzoso pa- 
sarse al puerto de Santa Poncia , que está mas adelante entre 
Poniente y Mediodía. Alli echaron anclas ¿ y á pesar de los 
Moros saltaron en tierra. Hobo algunas escaramuzas al desem- 
barcar , en que siempre los Christianos llevaron lo mejor. El 
intento era enderezarse la vuelta de la ciudad de Mallorca , por- 
que ella tomada > lo demás de la isla se rendiria con mucha 
facilidad. No ignoraba esto el Rey Moro , antes para su defen- 
sa tenia hechas sus estancias en el monte Porropi, que está, á 
vista de la ciudad. La gente que tema era mas en numero que 
en fuerzas señalada. Acordó valerse de maña y parar una ce- 
lada en el camino entre unas quebradas y bosques para tomar 
á los enemigos descuidados y de sobresalto. Sucedióle como lo 
pensaba , que los Christianos se descuidaron como si caminaran 
por tierra segura. Visto el desorden , los Moros cargaron con 
tal denuedo que los pusieron en grande aprieto. Murieron en 
la refriega entre otros muchos D. Guillen de Moneada Viz- 
conde de Bearnc , y D. Ramón de Moneada j personages de 
gran cuenta y que iban en la avanguardia , y fueron los pri- 
meros á hacer rostro en acjucl trance > que fue una pérdida muy 
grande y notable desgracia. Baxaban del monte que cerca es- 
taba los Moros en gran numero para ayudar á los suyos , de 

suer- 
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suerte que de una parce y de otra se trabó una reñida batalla, 
y los fieles se vieren en gran peligro y cercados de todas partes. 
El esfuerzo y valor del Rey y su buena dicha venció estas di- 
ficultades j el qual sin saber el daño que los suyos recibieron 
al principio , peleó valientemente , y forzó á los Moros pri- 
mero á retirarse poco á poco, después á huir y recogerse en 
sus reales. La pelea fue con poca orden á fuer de Africa , de 
tropel , y que ya acometen , ya vuelven las espaldas , aqui se 
retiran , alli cargan. Los Christianos siguieron el alcance , su- 
bieron al monte al son de sus caxas , y entraron los reales de 
los Moros , con que la victoria y el campo quedó de todo pun- 
to por ellos. No pasaron adelante , ni se curaron de executar la 
victoria y de seguir á los vencidos , porque tenían la guarida 
cerca y mas noticia de toda aquella tierra. Contentáronse con 
lo hecho, y con asentar sus reales á vista de la ciudad para 
combatilla , por entender que los de dentro estaban muy pro- 
veídos, y de su voluntad no se rendirían. Los días adelante 
pusieron diligencia en levantar todo genero de maquinas , tra- 
bucos , torres y mantas para batir y arrimarse á las murallas. 
Cegaron el foso de la ciudad que era ancho y hondo , con 
hornija y otros materiales. Salían los Moros de rebato para des- 
baratar é impedir estos ingenios » pero las mas veces volvían 
con las manos en la cabeza. Finalmente los soldados se arrima- 
ron al muro , y con picos arrancaron las piedras de los cimien- 
tos de quatro torres que apuntalaron con vigas , y después le* 
pegaron fuego , con que las dichas quatro torres dieron en tier- 
ra , y en el muro quedó abierta una grande entrada. Los Mo- 
ros visto el peligro que corrían, si la ciudad se entraba por 
fuerza , de ser muertos y saqueadas sus casas , vinieron en pedir 
concierto. Pretendían les dexasen las vidas y las haciendas , y 
que con su Rey se pudiesen pasar en Africa. A muchos pare- 
cía bueno este partido , y que se debia venir en lo que pe- 
dian. Dcste parecer era D. Ñuño Conde de Ruysellon , que 
era el medianero en estos tratos : los amigos y deudos del 
Principe de Bearne con deseo de vengarse pretendían que era 
afrenta é infamia acabar la guerra antes de tomar venganza 
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de tantos y tan buenos caballeros como aquellos barbaros ma- 
món. Los cercados, perdida la esperanza de concierto, tor- 
naron con furia rabiosa á la pelea , y con mayor Ímpetu que 
antes i defender la ciudad. La desesperación es una muy fuerte 
arma : hicieron mucho daño en los nuestros , tanto que ya se 
arrepentían los que estorbaron el concierto , y holgaran se ad- 
mitiera de nuevo. Finalmente , derribada gran parte del muro 
era forzoso á los nuestros que por las piedras y ruinas procu- 
rasen hacer camino. Algunos decían convenia acometer la ciu- 
dad de noche quando las centinelas están cansadas : el Rey por 
escusar la libertad y desordenes que trae consigo la noche , man- 
dó que se guardasen las puertas y portillos con todo cuidado 
porque no huyesen los enemigos. Al alba concertó y puso en 
orden los suyos para dar el asalto i á los quales de parte que pu- 
do ser oido , les habló en esta manera : «Bien conozco amigos 
«que para premiar vuestros trabajos y vuestro valor no tengo 
«fuerzas bastantes: el reconocimiento y estima será perpetua 
«por quanto la vida durare. La ocasión que de presente se 
«ofrece de hacer un nuevo servicio á Dios , á vuestra patria y 
«á mi corona , y para vos ganar prez y honra inmortal , es 
«qual veis la mejor que se pudiera pensar. Con la toma des- 
ata ciudad y con sus despojos quedaréis ricos y bien parados, 
«con su sangre vengaréis la de vuestros deudos y hermanos; 
«y yo por vuestro trabajo conquistaré un nuevo rey no y es- 
«tado. Los de dentro son pocos en numero , sin aliento por 
«la hambre que padecen , enfermedades , trabajos. ¿Quién será 
«tan de tan poco animo , que no arremeta y cierre con los 
«enemigos , y por aquellos muros aportillados no se haga ca- 
«mino con la espada para entrar en la ciudad? Á Dios tenéis 
«favorable, por cuyo nombre peleáis: este será el remate de 
«vuestros largos trabajos y fatigas , principio de alegría y de 
«descanso. Los flacos y temerosos , si alguno hobiese , corre- 
«rán mas peligro : en el animo y osadía consiste la seguridad 
«de los que valientemente pelearen.» Dichas estas razones, man- 
dó dar señal de acometer y cerrar por una , dos y tres veces. 
Los soldados se detenian : no sé qué miedo y espanto los tenia 

ca- 
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casi pasmados. El Rey : «¿Que esperáis (dice) soldados? «que 
chacéis? acometed y embestid con vuestro animo acostumbrado: 
»»los enemigos son los mismos que hasta aqui , ¿qué dudáis»»? 
Despertados con estas palabras como de un sueño , arremeten 
de golpe y de tropel con gran grita y alarido : los Moros acu- 
den á todas partes con gran corage para defender la entrada: 
hacen el ultimo esfuerzo. Encendióse la batalla y la refriega en 
diversos lugares. Por conclusión , muertos y heridos muchos de 
los enemigos , se entró la ciudad , que saquearon los soldados 
á toda su voluntad , en que los unos y los otros se ensangren- 
taron. El Rey Moro , perdida toda esperanza , se escondió en 
cierto lugar secreto. De allí le sacaron : y el Rey D. Jayme , co- 
mo lo tenia jurado , para mayor afrenta le tomó por la barba, 
si bien con palabras corteses le animó y prometió que todo se 
haria bien. Tomada la ciudad , sin dilación se entregó la for- 
taleza , en que hallaron un hijo de aquel Rey en edad de trece 
años , que adelante bautizaron , y se llamó D. Jayme, * He- 
redóle el Rey en tierra de Valencia , y dióle por juro de he- 
redad la villa de Gotor, de que toman su apellido sus des- 
cendientes , caballeros principales de aquel reyno : asi bien co- 
mo de otro caballero por nombre Carrocio natural de Alema- 
ña , noble y que sirvió muy bien en esta guerra , y en recom- 
pensa de sus trabajos le dieron el lugar de Rebolledo , descien- 
den los Carrocios , gente noble y principal , y que dura hasta 
nuestros tiempos en el mismo reyno de Valencia. Ganóse la 
ciudad de Mallorca postrero dia de Diciembre enrrante el año 
1130 de Christo de mil y docientos y treinta. Acordó el Rey ha- 
eella Catedral y poner en ella Obispo , si bien los Canónigos 
de Barcelona prctendian pertcneccrles aquel Obispado por es- 
crituras que alegaban, del todo olvidadas y desusadas: asi 

no 

t Heredüt. No hay tal villa de Gotor nía , que llevó en dote Dona Eva de Ala- 
en el reyno de Valencia , ni los descendien- gon , que casó con dicho D. Jayme. Mas 
tes de D. Jayme hijo del Rey Mahomera- según parece por Zurita tom. i. pag. i } ». 
no de Mallorca han sido caballeros prin- col. j. y i<s?. col. 4. los antecesores de 
cípales de aquel reyno : porque el castillo Doña Eva habian sido Señores de Cotor 
y villa de Gotor está en Aragón , y de e- muchos años antes que el Rey D. Jayme 
Ha con la de Illueca se erigió una haré- pensase en la conquista de Valencia. 
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no salieron » con su prcecnsion. Los demos castillos y pueblos 
de toda la isla con facilidad vinieron á poder de Christianos; 
mas ¿cómo pudieran sustentarse perdida la ciudad principal? 
Apaciguada la tierra, y dado asiento en las cosas del nuevo 
reyno los mas soldados dieron vuelta para sus casas , ♦ y el 
Rey paso á Cataluña. En este mismo año la religión de Nues- 
tra Señora de la Merced que se instituyó pocos años antes, 
según que de suso queda apuntado , su modo de vivir y la 
regla que profesan fue aprobada por el Papa Gregorio Nono, 
como parece por su Bula dada en Perosa ciudad de Toscana 
á diez y siete de Enero de este mismo año , * según que re- 
zan las constituciones desta Orden al principio. 

Tom. IV. Xx CA- 



\ Añ no filtren. Pedro de Marci Um. 
HiifSH. col. s i$. resumió codo el suceso 
por estas palabras traducidas á nuestro idio- 
ma. •» El Rey con el deseo de establecer 
••en la Isla nuestra Religión quería erigir 
•> Obispado en ella ; pero se opuso el Obis- 
.» po de Barcelona , que afirmaba pertene- 
■>ccrle en fuerza de la donación que en 
»el año iof 8. hizo Hali Señor de Ma- 
Uorca á la Iglesia de Barcelona : : : Por 
••ultimo el Obispo y Cabildo de Barcclo- 
•» na , atendiendo que la Ciudad y Reyno 
•»de las Islas de Mallorca necesitaban de 
•«Prelado, y que el Rey D. Jayme estaba 
••resuelto á dotar su Iglesia , que como 
••nueva planta crecía, adhirieron francamen- 
•• te á que se cumpliese la voluntad del Rey, 
•>seguu resulta de las escrituras que se otor- 
••garon entonces : donde se añade que el pri- 
•• mer nombramiento de Prelado para la Iglc- 
••sia de Mallorca, fue del Rey. Muerto este 
••primer Obispo, tendrían el derecho de 
•• elegir perpetuamente el Obispo y Cabil- 
•>do de Barcelona con anuencia del Rey, 
•• y el electo debia ser del gremio ó Clero 
••de la Iglesia Barcinonense , si se encontrase 
»> sujeto capaz de obtener el empleo. Si en 
»» ella no se hallase , los mismos Obispo y 
>> Cabildo harían elección de algún edesias- 
«> tico de la Iglesia de Mallorca ü de otra, 



»» precediendo siempre el consentimiento del 
»» Rey : variando el orden de las antiguas 
»» reglas que mandaban na se ordenase Obís- 
•»po de Iglesia extraña , quando en la pro- 
»»pia hubiese quien podría regirla. Asi poco 
.»í poco se derogó la disciplina antigua. 
••Hecho este compromiso el Rey implo- 
••ró la autoridad del Pontífice para la 
» erección del Obispado } pero Grego- 
»rio IX. considerando que para no en- 
•» vilecer la dignidad Episcopal , era me- 
••nester fuese magníficamente dotada la 
•> Iglesia de Mallorca , de Jo qual no cont- 
» taba i su Santidad , le pareció no ser por 
••entonces atendible la suplica , aunque pos- 
»» teriormente dió oídos. Zurita dice , que 
»el primer Obispo que se halla nombrado, 
»» fue D. Ramón de Torrellas j pero por el 
••privilegio en que el Rey constituyó la do- 
•• tacion de la Iglesia de Mallorca , consta 
•> haber sido Bernardo , Absd de S. Fcliu 
••de Guixols.M 

4 T el Rey paií i Catalufo. En el día 
de S. Sírnon y judas del ano r * jo. se em- 
barcó el Rey con su gente en dos galeras, 
como lo refiere en el cap. j> i. de sus Camtntm- 
r\oi part. i. de modo que empleó catorce me- 
ses incompletos en la conquiso de la Isla. 

t Onuphrio tn tu Chrouic. /tñals ti 
*ño it 5 s. MARIANA. 
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CAPITULO XV. 

QUE EL REYNO DE LEON SE UNIO CON EL DE CASTILLA. 

En el mismo tiempo que los de Aragón emprendieron la con- 
quista de Mallorca y la ganaron, el Rey D. Alonso de León 
con sus huestes y las de su hijo hizo una nueva entrada en 
tierra de Moros. Púsose con sus gentes sobre Caccres , villa prin- 
cipal de Estremadura , y que otras veces habia intentado de 
tomalla y no pudo salir con ello. Era Principe brioso y de- 
nodado : las fuerzas que llevaba eran mayores que antes , y 
asi ■ pudo salir con la empresa > y aun pasó adelante animado 

con 

goce de unos mismos fueros , aunque fuesen 
Potestades , Caballeros ¿ Infanzones. En esta 
atención solo concedió el prnilegio ó fuero 
de Coto (Cautum)á los palacios Real y 
Episcopal , y también á las casas del Clé- 
rigo , á quien el propio Rey hubiese en* 
tregado las Iglesias. Coto era un ctreado de 
piedras , donde el que se rctraia gozaba de 
toda seguridad , era propiamente un derecho 
de inmunidad y asilo muy estimado y apete- 
cido en aquellos tiempos, como prueba lar- 
gamente Ducange en su Churlo verb. Cautum. 
Enfranqueció i los pobladores de Caccres , y 
les acordó varios privilegios y exenciones 
de impuestos , de los quales únicamente po- 
dían gozar los pobladores seculares , no los 
frayles , no los retirados del mundo , ni los 
Caballeros de Orden militar : Extept 'n Ord'mí- 
but , et cuculUtil et taeeulo abrenuntíantibut. 
Estableció que. ningún vecino pudiese cna- 
genar los bienes sitios que se le habían re- 
partido dentro de la villa y su termino en 
favor de las Comunidades Religiosas , dando 
al Concejo el derecho de retracto , f ara re- 
cobrarlos y repartirlos en otros vecinos. 
Concedió una feria franca desde ij. de 
Abril hasta i í . de Mayo en cada año , para 
la qual concedió salvo conducto i quantos 
concurriesen á ella , fuesen Chritianos , Ju- 
díos , Sarracenos , cneir.icos ó esclavos. Eu 
el ultimo capitulo de estos Fueros consta 
que aun estaban en poder de los Maho- 
metanos Truxülo , Santa Cruz y Medellin. 
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i Pudo tal'it ce» l* emprrta. He preveni- 
do en otra nota que los Caballeros de San- 
tiago se llamaban Freylet dt Caterei, y que es- 
te pueblo era de Christianosen el año i i 70. 
en que se fundó la Orden. Los Musulmanes 
se apoderaron de ella posteriormente , y la 
fortifiaaron tan bien que no se recobró hasta 
el año i>:(. ó poco de<pucs. Se pobló in- 
mediatamente : y para su régimen le conce- 
dió el Rey D. Alonso IX. varios fueros en 
privilegio otorgado á * j.de Abril de ni;. 
Era MitLtvtt. mente April't ¡n feito S. Georgü; 
los quales confirmó el Santo Rey D. Fer- 
nando hijo del conquistador en Alba de 
Tormcs á los 1 1. de Marzo de 1 1 j t . Por 
contener este raro documento algunas cosas 
singulares , no será molesto al Lector que 
Jas note. En el privilegio previno el Rey, 
que en cambio de la villa de Caccres habia 
dado á los Caballeros de Santiago , ( Fratri- 
bui de Spaia) que la pedian por su heren- 
cia , á Villafaíila , Castrotorafe y dos mil 
maravedís , agregándola á la Corona perpe- 
tuamente después de los días de sus hijas 
Doña Sancha y Doña Dulce a quienes la 
donaba, y ofreciendo no enagcnarla jamás en 
favor de las Ordenes y Nobles. Para que 
Caceres se poblase mas presto , indemnizó 
á qualquiera que fuese á avecindarse de cier- 
tos gravámenes y penas i que estuviese teni- 
do antes de la conquista , fuese hombre li- 
bre ó esclavo , Christiano ó Judio , y aun 
Moro , igualando á todos Jos vecinos en el 
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con esce principio á poner sitio sobre la ciudad de Merida, 
que en otro tiempo fue la mas principal de aquellas partes , y 
de presente era populosa y grande. El Rey Moro Abenhut sa- 
bido lo que pasaba , por ganar reputación entre su gente acor- 
dó de ir con su hueste en socorro de los cercados. Su venida 
y determinación puso en cuidado al Rey D. Alonso : por una 
parte se recelaba de ponerse al trance de una batalla por la po- 
ca gente que tenia: por otra el miedo de la infamia, si se 
retiraba , le aquejaba mucho mas ; que á tales personages la 
afrenta suele ser mas pesada que la misma muerte. Para resol- 
verse juntó á consejo los Capitanes : los pareceres fueron dife- 
rentes como es ordinario. Los mas en numero y de mayor pru- 
dencia querían se cscusase la batalla con aquel enemigo que 
venía poderoso y bravo ; mas el Rey todavía se arrimó al pa- 
recer contrario de los que se mostraban mas animosos y hon- 
rados. Tomada esta resolución , ordenó sus haces en guisa de 
pelear : lo mismo hicieron los Moros , que ya tenían alli cer- 
ca sus estancias. Diósc la señal de acometer , resonaban las 
trompetas , las caxas, los atabales por todas panes. Cerraron con 
grande animo los unos y los otros. La batalla por algún es- 
pacio fue muy herida y sangrienta, pero en fin el valor de 
los Christianos sobrepujó la muchedumbre de los paganos. La 
victoria fue tan señalada , y el destrozo de los enemigos de 
Christo tan grande , que de miedo muchos pueblos de aquella 
comarca quedaron yermos por huirse sus moradores por diver- 
sas partes. Dixosc por cosa cierta que el Apóstol Santiago y 
en su compañía otros Santos con ropas blancas en lo mas re- 
cio de la batalla esforzaron á los nuestros y amedrentaron a 
los contrarios •, y aun en Zamora no faltaron personas que pu- 
blicaron haber visto á S. Isidro , que con otros Santos se apre- 
suraba para hallarse en aquella batalla en favor de los Chris- 
tianos. ¿La verdad quien la podrá averiguar? La alegría de 
victorias semejantes suele dar ocasión á que se tengan por cier- 
tos qualquicr suerte de milagros. Después dcsta rota los de Me- 
rida , por no tener esperanza les vendría otro socorro , abrie- 
ron las puertas á los vencedores , que fue el fruto principal de 

Xx i la 
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la victoria. Demás que desea vez se ganó y * vino á poder 
de Chnstianos la ciudad de Badajoz , puesta en aquella pane 
por do parten términos Estrcmadura , Andalucia y Portugal. 
El Rey D. Alonso , que en el cuento de los Reyes de Casti' 
Ha y de León se pone por Noveno de aquel nombre , acaba- 
das cosas tan grandes y porque el tiempo cargaba, despidió 
su gente para que se fuese a invernar i resuelto de revolver 
con mayores fuerzas sobre los Moros luego que el tiempo die- 
se lugar. Atajó la muerte sus buenos intentos, que le sobre- 
vino en Villanueva de Sarria de una dolencia aguda que alli 
le acabó al fin deste año , yendo á visitar el sepulcro del Após- 
tol Santiago para en él cumplir sus votos , y dar gracias á Dios 
por mercedes tan señaladas : su cuerpo sepultaron en aquella 
Iglesia de Santiago. De Doña Teresa su primera muger dexó 
dos hijas Doña Sancha y Doña Dulce : de la Reyna Doña Be- 
rengúela quedaron D. Fernando que ya era Rey de Castilla, 
y D. Alonso que fue Señor de Molina , y Doña Berenguela 
que casó con Juan de Breña Rey de Jcrusalem. » Tuvo otro 
hijo fuera de matrimonio que se llamó D. Rodrigo de León. 
Rcynó por espacio de quarenra y dos años : fue valeroso y es- 
forzado en la guerra : tan amigo de justicia , que á los jueces 
porque no recibiesen de las partes ni se dexasen negociar , se- 
ñaló salarios públicos , y los castigaba con todo rigor si en esto 
excedían. Verdad es que escureció y amancilló las demás vir- 
tudes de que fue dotado , con dar orejas á chismes y reportes 
de los que andaban á su lado : falta muy perjudicial en los 
grandes Principes. El odio que tuvo á su hijo D. Fernando, 
de cuya virtud y santidad se debiera honrar mas que de otra 

co- 

i Vtn» i ptder de Cbrntitmi. Badajoz respeto de que en un privilegio que el Rey 
era Capital de la Lusitania Mahometana, de Lcon D. Alonso concedió en 1 1, de Enc- 
y Corte de sus Reyes. El Geógrafo Nu- ro del año njo. al monasterio de Val- 
bienie la situó en la provincia de AUaeer, paraíso se intituló yá Rey de Badajox.. 
confinante con las de Aifigbar y Alhalat ; y j Tievt otro bija. Diez y ocho hijos 
contenía las ciudades de labora , Batallo?, cuenta al Rey D. Alonso de León el M. Fio. 
Scarisatha , Marada , Cantarsaif y Cauriat: rez tom. u pag. ? 8 j : tres de su primera 
acaso Ebora, Badajoz , Xerez de los Caba- muger la santa Reyna Doña Teresa , cinco 
Heros, Merida , Alcántara y Coria. Pero de su segunda Doña Berenguela , y quatro 
J11250 que Badajoz no se conquistó en el de su tercera Doña Teresa Gil ; y seis 
ano iz jo. sino en el otoño del anterior: fuera de matrimonio en diferentes damas. 
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cosa , fue grande , y le duró por toda la vida , tanto que 4 en 
su testamento nombró por sus herederas á las dos Infantas sus 
hijas mayores. Por esta causa para prevenir inconvenientes y 
pasiones era forzoso que el Rey D. Fernando , pospuesto todo 
lo al , se apresurase para tomar posesión de aquel reyno , si 
bien á la sazón estaba ocupado en la guerra que hacia en An- 
dalucia : Principe esforzado y valeroso y que no sabía repo- 
sar ni miraba por su salud á trueque de adelantar el partido 
de los Christianos. Puso cerco sobre Jaén , pero aunque la apre- 
tó con rodo su poder, estaba tan pertrechada de gente y de 
todo lo demás , que no pudo ganalla. Pasó con su campo so- 
bre Daralhcrza. En este cerco estaba ocupado quando le vi- 
nieron nuevas de la muerte de su padre. Aconsejábanle los que 
con él estaban , y entre ellos D. Rodrigo Arzobispo de Toledo 
diese la vuelta. Solicitábale sobre todos su madre , y cada dia 
cargaban mensages de todas partes en esta misma razon.'Bien 
entendia él que le aconsejaban lo que era bueno , y que la di- 
lación le podria empecer mas que todo i pero aquejábale en 
contrario el deseo de llevar adelante la empresa del Andalucia. 
Su madre con el cuidado que el amor de hijo le daba , y por 
los miedos que el mismo le ocasionaba, acordó partirse para 
donde estaba. En Orgaz que está cinco leguas de Toledo ca- 
mino del Andalucia , se encontraron madre y hijo. Alli toma- 
ron su acuerdo , que fue sin mas dilación apresurar el camino 
para el reyno de León sin detenerse ni en Toledo , ni en otra 
parte alguna. Hizose asi , y el Rey luego que llegó al reyno 
de León , le halló mas llano de lo que se pensaba. Los pue- 
blos le abrían las puertas y le festejaban. Llamábanle Rey pió 
y bienaventurado , con otros muchos titulos y renombres que 

le 

4. En iu latamente mmbri. No puede expedición de Mallorca, salió á recibirle 
dudarse que el Rey de León- intentó des- Ramón de PIcgamans , el qual como tabia 
heredar á su hijo el de Castilla S. Fernando: que D. Ja/me batía tratado catar con un* bi- 
pucs á mas de decirlo el A rzobispo D. Rn- ja del Re/ de León , quien le daba en dote iu 
drigo en el lib. íx. cap. 1 4- de Rtb. Hispan. Reyno, le dixo haber muerto este Soberano: 
lo expresa el Rey D. Jayme I. de Aragón cuya noticia, añade el Rey, le perturbó, 
en el cap. *t. citado de sus Cement. Cuen- aunque se consoló , con que entre unto ba- 
ta este Príncipe que luego que desembarcó bia adquirido con sus armas la Isla d« 
«n la costa de Cataluña , viniendo de la Mallorca. 
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le daban. Coronóse en Toro , honra debida á aquella ciudad 
por ser la primera que le ofreció la obediencia por sus carras. 
Los Ricos hombres no estaban del todo llanos , antes algunos 
seguian la voz de las Infantas con algunos pueblos que se les 
arrimaban. Pudiera resultar desta división algún grande in- 
conveniente , si los Prelados de aquel rcyno no ganaran por la 
mano , cuyo oficio es no solo predicar al pueblo y administrallc 
las cosas sagradas , sino mirar por el bien y pro común ; s y 
asi visto por quien estaba la justicia , enfrenaron sus particula- 
res aficiones con la razón , y dieron de su mano el reyno á quien 
venía de derecho. Los principales en este numero fueron Juan 
Obispo de Oviedo , Ñuño de Astorga , Rodrigo de León , Mi- 
guel de Lugo , Martin de Mondoñedo , Miguel de Ciudadro» 
drigo , Sancho de Coria. Doña Teresa madre de las Infanras 
acudió de Portugal para dalles como á hijas el ayuda y con- 
sejo necesario. Parecióle seria lo mas acertado concertarse con 
su antenado , y para esto se vió con Doña Bercngucla madre 
del Rey en Valencia la de Galicia : en esta vista y habla se 
acordaron que las Infantas cediesen á su hermano el derecho 
que pretendian tener al reyno , y que el les acudiese cada un 
año con treinta mil ducados para sus alimenros. Tomado este 
asiento , el Rey de León do estaba partió para Valencia , las 
Infantas fueron á Bcnavente para visitalle y verse con el. Al 
Arzobispo D. Rodrigo en premio del trabajo que tomó en to- 
dos estos tratos y caminos tan largos y tan continuos que ha- 
cia sin cansarse jamas , 6 dió el Rey en aquella tierra la villa 
de Cascata. Por esta manera el reyno de León tornó á jun- 
tarse con el de Castilla á cabo de setenta y tres años que an- 
daba dividido no sin perjuicio y daño de todos. La unión y 
atadura que en el Rey D. Fernando y sus descendientes se ha 

con- 



1 Rod. Ubre 9. cap. i + . MARIANA. 

* Dií ti Rey ;:: U Villa de Caicata. En- 
tiendo que es gueiada , villa situada á la 
falda de la sierra de Cazorla s la qual aun. 
que se había conquistado por el Santo Rey 
en el año 1114. según los Anales Tole- 
danos 11. y confirman las memorias que ex- 
iraccó Casiri tom. 11. pag. 1 18. col. 1. de 



la Bibl. Arab. H\tf. cayó otra vez en poder 
de Jos Sarracenos , como cuenta el Arzobis- 
po D. Rodrigo en el cap. 1 r. del lib. íx. 
y posteriormente en el de : 4. la tomó 
el mismo Soberano , y dió í la Santa Iglesia 
de Toledo : que es lo mismo que refiere 
nuestro Autor en el capitulo siguiente. Véa- 
se Ferrcras tora. vi. pag. 1 1 R. 
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continuado hasta nuestros tiempos , fue principio y como pro- 
nostico de la grandeza que hoy tienen los Reyes de España. 

CAPITULO XVI. 

DE ALGUNAS VISTAS QUE DIVERSOS REYES TUVIERON ENTRE SI. 

D on Sancho Rey de Navarra por sobrenombre llamado el 
Fuerte , tirulo que en su mocedad le dieron sus hazañas , mu- 
dado el modo de vivir y la traza , en esta sazón á causa de su 
mucha grosura y de la poca salud que tenia , se estaba reti- 
rado en el castillo de Tudela sin cuidar mucho del gobierno. 
Dcsre retiramiento los vasallos tomaron ocasión de atreverse y 
de alterarse, en especial en Pamplona, que diversas veces se 
alborotó por este tiempo. La falta del castigo hace á los hom- 
bres osados , y la dolencia de la cabeza redunda en los demás 
miembros. Asimismo D. Lope Diaz de Haro Señor de Viz- 
caya con golpe de gente por la parte de la Rioja hizo entra- 
da en las tierras de Navarra, y en ella se apoderó de algunos 
pueblos y castillos. Sospechóse que el Rey D. Fernando tenia 
en esto parte , y que por su consejo y con sus fuerzas se en- 
caminaban estas tramas. Lo que hacia mas al caso , que Thco- 
baldo Conde de Campaña en Francia , sobrino de aquel Rey 
por ser hijo de su hermana Doña Blanca Infanta de Navarra, 
y que si tuviera paciencia, habia de heredar aquella corona 
por no tener el Rey hijos , con demasiada priesa traia sus in- 
teligencias con los Señores de aquel rcyno para desposeer á su 
tio : grande crueldad y que le puso en condición de perder 
lo que tenia en la mano. Porque el Rey D. Sancho avisado 
de lo que pasaba , y punzado del dolor que estos desordenes 
le acarreaban , visto que por sí no tenia fuerzas bastantes para 
contrastar con los suyos y con los cxtraños,acordó buscar socorros 
de fuera , y de camino vengarse de aquellos ultragcs y des- 
lealtad. El Rey D. Jaymc , acabada la empresa de Mallorca, 
ganara renombre de esforzado y valeroso en tanto grado que 
los demás Principes á porfía pretendían su amistad y buena 
gracia. Acordó enviallc sus Embaxadorcs para rogallc se fuese 
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á ver con el en Tudela para comunicallc algunos negocios muy 
graves , y que no se podian tratar en ausencia por terceros. Ha- 
llábase el Rey D. Jaymc en Zaragoza , donde por la via de Po- 
blete y de Lérida era venido después de la conquista de Mallor- 
ca. No le pareció dexar pasar aquella ocasión , que según éi 
imaginaba se le presentaba de acrecentar su estado : asi sin pe- 
dir otra seguridad se vino para el Rey D. Sancho. Mostráronse 
mucho amor de la una parte y de la otra. Acabados los co- 
medimientos y cortesias , entraron en materia , y trataron de 
lo que importaba. Querellóse D. Sancho de su sobrino el Con- 
de Thcobaldo , que sin respeto al deudo ni tener paciencia para 
esperar su muerte , con sus malas mañas le alteraba los vasallos. 
Del Rey D. Fernando dixo que sin embargo que tenia tan- 
tas provincias , era su ambición tan grande, que con los nue- 
vos ditados le crecía el apetito de mandar : mal desasosegado 
y incurable. Que tenia pensado valerse de sus fuerzas , de su 
dicha y de su maña , recobrar lo de Vizcaya que le tenian 
contra derecho usurpado , y reprimir los insultos y intentos de 
Francia, y juntamente sosegar los naturales para que no se 
atreviesen. En recompensa de su trabajo le queria dexar aquel 
reyno para después de sus dias , y para mas ascgurallc desde 
luego nombrallc por su sucesor y adoptallc por hijo , como lo 
hizo por estas palabras : » Yo os nombro por mi heredero por via 
»dc adopción para que hayáis y poseáis esta corona. Prospere 
>»Dios nuestro Señor y ayude esta nuestra voluntad ; que bien 
«entiendo después de mis dias mirareis por mis vasallos, y mien- 
tras viviere haréis lo que de un buen hijo puede su padre cs- 
>»perar.u Aceptó el Rey D. Jayme esta adopción, y la buena 
suerte que se le presentaba. Para dar mejor color á todo con- 
certaron que la adopción fuese reciproca , de suerte que qual- 
quicra de los dos que faltase , el otro le sucediese en el reyno. 
Era cosa ridicula y juego que un mozo y que estaba en lo 
mejor de su edad , ademas que tenia hijo y heredero , prohi* 
jase un viejo doliente y que estaba en lo postrero de su vida. 
Puédese sospechar que el Navarro por su edad y dolencia no 
estuviese muy entero. Á los quatro de Abril se otorgaron las 

es- 
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escrituras dcstc concierto , que confirmaron los Señores que de 
Aragón y Navarra se hallaron presentes. Deroas desto el Na- 
varro dió al de Aragón prestados para los gastos de la guerra 
cien mil sueldos, y en prendas recibió para seguridad de la 
deuda ciertos pueblos de Aragón. En esto vino nueva que el 
Rey de Túnez aprestaba una gruesa armada para recobrar la 
isla de Mallorca, que hizo despedir las vistas y abreviar, y 
forzó al Rey D. Jaymc á dar la vuelta á Zaragoza para acudir 
á la defensa, si necesario fuese. En este tiempo falleció Au- 
rembiase : dexó en su testamento el condado de Urgel , y Va- 
lladolid en Castilla al Infante D. Pedro su marido por no te- 
ner hijos: de que resultaron nuevos inconvenientes á causa 
que D. Ponce de Cabrera acudió á los derechos y pretensiones 
antiguas de su casa , resuelto si no le hacian razón , de va- 
lerse de las armas y de la fuerza. Atajó el Rey con su pru- 
dencia la tempestad que se armaba. * Concertó que al nuevo 
pretcnsor se diese aquel condado, fuera de la ciudad de Ba- 
laguer que retuvo para sí , y al Infante mientras que vivie- 
se entregó la isla de Mallorca para que la gobernase en su lu- 
gar y como Tinientc suyo. Tomado este acuerdo , el Rey del 
puerto de Salu se hizo á la vela , y aportó á Mallorca. Su po 
que el Rey de Túnez por aquel año no venía > por lo qual 
sin hacer otra cosa dió la vuelta para su casa. El Rey D. Fer- 
nando se ocupaba en visitar el nuevo rey no de León á pro- 
posito de grangear las voluntades de la gente con todo genero 
de buenas obras y mercedes que les hacia. En el entretanto 
encargó el cuidado de la guerra contra Moros al Arzobispo 
D. Rodrigo s y en recompensa le hizo merced de la villa de 
Quesada á tal que echase della los Moros , á cuyo poder era 
vuelta. Venido pues el verano , el Arzobispo con gente rom- 
pió por aquella parte : corrió los campos , hizo presas , quemó 
las mieses que ya estaban sazonadas i y no solo ganó de los 
Tom.IV. Yy Mo- 

1 Cmcerti. Habló de este concierto A haber visto la escritura > atribuyó su data 

concordia Zurita Ub. m. cap. i+. de los al día ti. de Enero del año i*jf. Uno 

Analei , refiriéndole entre los sucesos del año de los capítulos del convenio fue , que el 

1 * \ t . pero el docto M. Ribera que en la Rey y el Conde te titulasen Conde* de 

pag- 4Í 9. de la MilUia Mtrcmsr¡*, supone Vrgel. 
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Moros á Qucsada y á Cazorla villas puestas en los pueblos que 
antiguamente se llamaron Bastctanos , sino también les tomó á 
Cuenca , 1 Chélis , Niebla , la qual llamaron los Romanos Elc- 
pla , con otros pueblos comarcanos de menor cuenta. Este fue 
el principio del Adelantamiento de Cazorla , que por largos 
tiempos por merced y gracia de los Reyes poseyeron los Ar- 
zobispos de Toledo , que nombraban como Lugartinicntc suyo 
al Adelantado, hasta tanto que en nuestros dias D. Juan Tavera 
Cardenal y Arzobispo de Toledo le dio por juro de heredad 
para sus descendientes á D. Francisco de los Cobos Comenda- 
dor mayor de León , al qual de Secretario suyo levantó á gran- 
de estado y dignidad el tavor y privanza que alcanzó con el 
Emperador Carlos Quinto Rey de España. Verdad es que 
D. Juan Siliceo sucesor del dicho Cardenal pretendió por pley- 
to revocar aquella donación como hecha en notable perjuicio 
de su Iglesia h pero ni él ni sus sucesores hasta hoy han salido 
con su pretcnsión. * Quesada porque volvió á poder de Mo- 
ros y adelante la recobró con sus armas el Rey D. Fernando, 
se quedó por los Reyes de Castilla. Por estos tiempos Juan de 
Breña Rey de Jerusalem , perdido casi todo aquel reyno , pa- 
só por mar en Italia. Era Francés de nación : solicitó á los 
Principes de Europa que le ayudasen con sus gentes para re- 
cobrar su reyno. De camino casó á Violante única hija suya 
con el Emperador Federico Segundo , que por este casamiento 
tomó titulo de Rey de Jerusalem , y dél se quedó en los Reyes 
de Sicilia sus sucesores en aquel reyno hasta pasar con él y 
continuarse en los Reyes de Aragón y de España sucesiva- 
mente. Solemnizadas estas bodas , el Rey Juan de Breña pasó 
\x$x en España , y aportó por mar á Barcelona año de mil y do- 
cientos y treinta y dos. Hospedóle el Rey de Aragón con mu- 
cho amor y regalo , y le tuvo consigo algún tiempo. Fuese 

dcs- 

a Adición del año 1 7. hasta que D. Bernardo de Rojas y Sandoval 
Cardenal de Toledo concertó la diferencia , y restituyó á su Iglesia aque- 
lla dignidad. 

i Cbilii , Nidia. Es muy difícil de apli- y los Geógrafos antiguos dan i la antigua 
car á Niebla cabeza de su condado las se- Elcpla : asi reservamos su averiguación para 
ñas que Plinio , el Itinerario de Antonino el IndUt Ttfagrafic». 
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desde allí á Santiago de Galicia por voto que tenia hecho de 
visitar aquel santuario. Honróle mucho el Rey D. Fernando, 
y para mayor muestra de amor , si bien era estrangero y su 
estado en balanzas , le dio por muger á su hermana la Infan- 
ta Doña Bcrcngucla a la vuelta de su romeria. Concluidas las 
bodas, dio aquel Principe vuelta á Italia para con los socor- 
ros que juntó , pasar á la guerra de la Tierra-Santa. El suceso 
no fue conforme á sus esperanzas ni trabajos que por fuerza 
sufrió en viage tan largo. Los Anales de Toledo , á quien da- 
mos mucho crédito , señalan la venida deste Rey á España 
ocho años antes desto , y que el Rey D. Fernando le recibió 
solemnemente en Toledo dia viernes á doce de Abril. La ver- 
dad es que vuelto á Italia , perdida la esperanza de recebrar 
su reyno , por orden del Papa se encargó del imperio de Cons- 
tantinopla por ser de poca edad el Emperador Balduino , y 
estar aquel imperio que tenian los Franceses , á punto de per- 
derse. Casó el mozo Emperador con Maria hija de aquel Rey 
y de su muger Doña Berenguela. Este quiso fuese el premio 
de los trabajos que pasó en aquel gobierno y tutela. En Cas- 
cilla los soldados de las Ordenes militares se juntaron con el 
Obispo de Plasencia , y de consuno ganaron de los Moros á 
Truxillo pueblo principal de la Estremadura. La toma fue a 
los veinte y cinco de Enero. El Rey D. Jayme pasó tercera 
vez á Mallorca , y se apoderó de la isla de Menorca ; que la 
de Ibiza , una de las Pityusas y la mayor en el mar ibérico, 
se conquistó el año adelante de mil y docicntos y treinta y 
quatro. Guillen Mongrio Prelado de Tarragona sucesor de 
Aspargo ya difunto envió sus gentes para este efecto , y por 
esta causa * quedó aquella isla sujeta á su Diócesi y Obispado 
como era razón. Este año á los siete de Abril falleció en Tu- 

Yy % de- 

% Suidi «quilla id*. Nuestro Autor »Frumentera , tenemos aquí por cosa cier- 

tomó la noticia de Zurita , según este Ana- »»ta , que el electo D. Guillen de Moo- 

lista la vertió en sus Indkv Lttina sala «»griu la conquistó á su cosca ; aunque sos- 

que debe añadirse lo que el sabio D. An- ••pecho que concurrió en el gasto el Rey, 

tonio Agustín, le escribió en fecha de «7. »»y el Infante de Portugal y otro Señor 

de Noviembre de if7>. »En lo de la »»D. Ñuño Sánchez pariente del Rey es- 

•i conquista de Ibua ( dixo el Prelado ) y la « tuvieron allá en persona j y la metad de 

..la 
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dcla el Rey D.Sancho de Navarra. Su cuerpo enterraron en 
Nuestra Señora de Roncesvalles convento de canónigos Regla- 
res , que el mismo edificó á su costa y le dotó de buenas rentas. 
Traen en el pecho una Cruz azul en forma de cayado ó de 
báculo i por lo demás el habito es de clérigos ordinarios. Los 
Navarros luego que murió su Rey llamaron á Thecbaldo 3 Con- 
de de Campaña , 4 como á pariente el mas cercano. Coronóse 
por el mes de Mayo en Pamplona. Un autor dice que el Rey 
de Aragón , si bien tuvo aviso de todo > disimuló y no quiso 

ir- 



nia isla siempre fue <te los Arzobispos , y 
•» de la otra metad ti Rey tiene la una par- 
»»te » y otra el Arcediano de San Frutos 
•> que es Dignidad en Tarragona , por tes- 
•i lamento del dicho Mongriu , el qual diré 
fique aquella. parte la compró del Rty. En 
••la bula de Gregorio IX. en que da li- 
li cencía á Mongriu que renuncie la elec- 
ncion, y se quede con Constantin y con 
•• Ibiza > dice estas palabras : Caitrum et /n- 
» julem dt Ib'ma et di Frumentaria , qvat no- 
••mr'nf dlctat Eccleiiae Tarractneniii antr'tt 
» ocqviihit, dummedt pauta ai dictar» Ettl. re- 
t> veri tul ur, Eat.Viterh'ti m. idus Afr. Ptnt. 
t ,ann. *. que es el afio V.M. pone 

..en su Crónica esta toma en el año 1 1 5 f • 
••por el Infante de Portugal D. Pedro y por 
•1 D. Ñuño Sánchez , sin hacer mención del 
••electo. Es verdad que en el Diciembre 
••del J4» pone V.M. el privilegio que dió 
•• el Rey al dicho electo , aunque lo nom- 
ttbra como Arzobispo: modo arttm atqut 
nepfiduM tuit ctfi'ti tt duetu expugne! : y desto 
•• resulta gran perjuicio á nuestra Iglesia! 
•«sino se cumplió la condición del privi 
••lcgio.ii Dorroer frtgretoi de ¡a Hiitoria de 
Aragón pag. i|t. col. 1. 

4 C*m$ i pariente ti mai cercan*. Parece 
que el general consentimiento de los Na- 
varros más que el derecho de pareotesco 
dió la corona de Navarra á D. Theobaldo: 
porque Doña Blanca , Infanta de Navarra 



radicada en el Padre j como lo veremos al 
tratar de la sucesión de D. Sancho el Bra- 
vo Rty de Castilla. Y no hay que dudar 
que el Rey de Aragón tenia un derecho 
expedito á la sucesión del de Navarra» por 
la adopción reciproca otorgada entre ambos 
Reyes con consentimiento y aprobación de 
los Magnates. Prueba es , que el Pontífice 
Gregorio IX. temeroso de que los Reyes 
Theobaldo y Ja) me disputasen con las ar- 
mas su derecho , escribió al Obispo de Ca. 
lahorra, para que procurase se sujetasen á lo 
que se decidiese por el tribunal de justicia. 
Asi Raynaldo Anal.Ecl. afio de rtj4.n.t ». 
El poderoso motivo que á mí parecer con- 
tuvo al Rey de Aragón , fue que siendo 
obligatoria de ambas panes la convención 
con que ambos Reyes se adoptaron é ins- 
tituyeron henderos , de 1 afiliando A todo tome, 
como se expresó en el documento que pu- 
blicó Zurita cap. 1. lib. ni. el de Aragón 
había faltado substancialmente i las leyes 
del contrato , quando catorce meses después 
de él legitimó en Tarragona otra vez ¿ 
instituyó por su heredero en los reynos de 
Aragón y Mallorca y en los condados de 
Barcelona y Urgel y señorío de Mompellcr 
que antes se había reservado , y en las tier- 
ras que se conquistasen , instituyó digo por 
su heredero universal al Infante D. Alon- 
so hijo suyo y de Doña Leonor de Castilla. 
Asi no parece inverisímil la embayada que 



madre de D. Theobaldo , era muerta ya al- * se dice haber hecho los Navarros , para que 

gunos años antes , y entonces no había de- el Rey de Aragón sobreseyese en la prc- 

recho de representación que trasladase á los tensión de la corona de Navarra ; de cuyo 

nietos la sucesión del abuelo que no estaba suceso trató Morct toui. 111. pag. ». 
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irles á la mano ni seguir su derecho, que por ventura la con- 
ciencia le remordia para no pretender lo que no era suyo. Las 
guerras que emprendió adelante , dan á entender que si disi- 
muló , fue por un poco de tiempo hasta desembarazarse y a- 
prestarse para seguir su derecho de adopción que le tenia por 
bien fundado > mas la esperanza de salir con su intento era 
poca por la aversión que mostraban los naturales. Teniale 
otrosi puesto en cuidado un nuevo casamiento que trataba para 
sí con Doña Violante hija del Rey de Ungria , el qual procu- 
raba estorbar con todas sus fuerzas el Rey D. Fernando , que 
todavia deseaba reconciliallc con su tia Doña Leonor que re- 
pudió los años pasados. Andaban embaxadas sobre el caso , y 
porque por via de terceros no se concluía nada , acordaron los 
dos Reyes de verse en el monesterio de Huerta puesto á la raya 
de los dos reynos. Alli se hablaron a los diez y siete de Se- 
tiembre, f No se hizo efecto alguno en el negocio principal 



f N« $t bix» e/teto. Es inverosímil que 
el Santo Rey D. Femando procurase estor- 
bar el casamiento del Rey de Aragón D. Jay- 
me con Doña Violante de Hungría , c olis- 
cándole que el de Doña Leonor su tia se 
había declarado nulo por comisión especial 
del Sumo Pontífice , en un Concilio Pro- 
vincial presidido por un Legado de la san- 
ta Sede. Los escritores de Aragón > que 
como testigos domésticos merecen mayor 
fé , solo dan por causa de las vistas de am- 
bos Reyes en Huerta, la de terminar al- 
gunas diferencias nacidas de la interpreta- 
ción que el de Aragón daba á la sentencia 
del Legado Pontificio en orden al derecho 
concedido á la Reyna Dona Leonor sobre 
la villa y castillo de Haríza. Tal ver se 
podrá decir que el Santo Rey intentaría 
desvanecer los conciertos de bodas con Do- 
ña Violante , ofreciendo mediar con el Papa 
para la dispensa del de su tia i pero de esto 
no consta , ni parece probable : pues el tra- 
tado del casamiento de la Princesa de Hun- 
gria estaba efectuado ocho meses antes de 
las vistas de Huerta , como refiere Zurita 
«n el cap. i*, lib. m. de los An*lei. Es 
cierto que se convino que el Infante D. Alón- 



por 

so quedase en poder de la Reyai , hasta 
que llegase á edad legitima ; pero esta con- 
fianza fue efecto de una bien fundada pre- 
sunción de que el Infante criándose en Hari- 
za pueblo de Aragón , adoptaría los esti- 
los y costumbres del pays , y no llamaría 
para el manejo de los negocios y servicio 
de su persona á otros que á sus vasallos. 
Con este recelo quando el Rey D. Jayme 
ratificó en í. de Marzo de 1 1 ? i . la legi- 
timación del Infante y la sucesión á la co- 
rona, previno, respeto de que su hijo se 
criaba en Castilla , que tal institución de 
heredero seria valedera, si la Reyna en- 
tregase su hijo á los tutores que el Rey 
nombró : relevando igualmente del juramen- 
to y homenage prestado al Infante , si este 
viniese de Castilla con gente armada para 
ocupar el trono. Ferreras tomo vi. pag. 
t ) 9 . dudó de que en el ano i * j 4. se hu- 
biesen avistado los Reyes , fundándose , se- 
gun indica , en las datas de algunos pri- 
vilegios i pero Zurita da tales señas , que 
no me atrevo á negarlas por meras con- 
jeturas , y hasta que nos cercioremos me- 
jor de los fundamentos en que se apo- 
yó Ferrera*. 
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por razones que el Aragonés alegó en su defensa > solo demás 
de los pueblos que antes tenia , dio á la Rcyna Doña Leonor 
la villa de Hariza en que pasase su soledad ; y para mayor en- 
tretenimiento viro en que su hijo quedase en su compañia hasta 
tanto que fuese de mas edad. Empleaba esta Señora su tiempo 
y sus rentas en obras de piedad : en particular á su costa cer- 
ca de Almazan fundó un monesterio de Premostre , orden cu- 
yo Fundador no muchos años antes deste tiempo fue Hum- 
berto natural de Lorena en Francia. El nombre de Prcmos- 
tratcnses tomaron estos Religiosos del primer monesterio que 
edificaron en el bosque de Premostre. 

CAPITULO XVII. 

EL PRINCIPIO QUE TUVIERON LAS CONQUISTAS DE CORDOVA Y 

VALENCIA. 

Acabada la habla y las vistas , los dos Reyes de Aragón y 
Castilla volvieron á proseguir la guerra santa contra los Moros. 
Los Aragoneses feroces con la victoria de Mallorca , y con el 
odio que tenían al Rey Zaen que estaba por fuerza apode- 
rado del rcyno de Valencia , y había entrado por las tierras 
de Aragón robando y quemando aldeas y villas hasta llegar 
á Amposta y Tortosa , determinaban intentar la guerra de Va- 
lencia. Los Castellanos proseguían la guerra comenzada en el 
Andalucia. La división que a esta sazón tenian entre sí los Mo- 
ros , daba esperanza de buen suceso á los fieles , porque en- 
tre ellos andaban todos estos bandos : * Almohades , Almorá- 
vides, Benamarincs, Bcnadalodcs Era de tal manera la divi- 
sión 

clones ; y en efecto Zeit Rey de Valencia 
era del linage de los Almohades, y Zacn 
<]ue le destronó, de los Almorávides. Aben- 
hur Rey de Sevilla era descendiente de los 
antiguos Reyes de Zaragoza , que deribaban 
su origen de las familias venidas de la Asia 
que se establecieron en Fspaña , como diré 
en el Entajo Oo«e/»¿v«. Pero los Benima- 
rines y Bcnadalodcs no fueron conocidos en 

Es- 



i Almcbádti » Almerjvidei. Es cierto 
que en estos tiempos hubo entre los Mu- 
sulmanes de España varias inquietudes que 
los dividieron ; pero no fueron por defen- 
der el partido de los Almohades y Almo- 
rávides que habían perdido enteramente su 
dominación, sino por mantener los dominios 
que cada gefe había usurpado. Quedaban 
descendientes de los magnates de aquellas na- 
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sion y desconcierto , que aunque nadie les diera empellón , el 
mismo rey no se cayera de suyo y se fuera á tierra. Concedie- 
ron los de Cataluña al Rey el tributo que llaman Bobático 
para la guerra de Valencia , el qual no suelen conceder sino 
en el ultimo aprieto y extrema necesidad. Muchos de los Chris- 
tianos comenzaron á hacer entradas en las tierras de los Moros: 
talaban y robaban lo que podian , especialmente D. Blasco de 
Alagon , que 1 tomó de los Moros á Morella pueblo fuerte. 
Este buen agüero y pronostico para la guerra siguiente , que 
una persona particular hiciese tan buen efecto , al Rey dio 
pesadumbre : sentía que ninguno se le adelantase en dar prin- 
cipio á esta guerra. El castigo fue que tomó aquella villa para 
sí , y dio á D. Blasco en recompensa la villa de Sastago : que 
fue el principio de la guerra de Valencia , y de los Condes 
de Sastago , principal casa de aquel rcyno. Después de tomado 
Morella, otro pueblo llamado Burriana , » pasados dos meses de 

cer- 

Espana hasta la Egira ¿71.(1171 de Chris. error en su historia Latina, acaso equivo- 
to) en que Jacob Ben Abdaü Emperador cando el Suero con el Idubeda. Zurita en los 
de Marruecos , cabeza de los Bcnimarines, Indicei Latlnet pag. 1 1 4. cuenta en el ario 
fue llamado de los Musulmanes Españoles 1 1 1 1 . la conquista de Scgorbe y Murvie- 
que no podian resistir al poder del Rey de dro ; pero lo calló en los Anal ti , acaso 
Castilla. Entonces los Bcniascaliola (Ikna- por estar mejor informado. Scgorbe no se 
dalodes de Mariana) Principes de Malaga, conquistó de los Moros , porque al tiempo 
Guadix y Contares formaron un partido po- de la recuperación del Rcyno de Valencia 
deroso , que enemistó á los Bcnimarines perteneció á Zcith Abuzcít , con quien el 
con los Granadinos. Véase Casiri tom. n. Rey de Aragón estaba confederado. El Prin- 
pag. ijf. col. ». cipe Moro antes de reducirse al Chtistia. 

1 Temi:::i Morella. Ares y Morella nismo señaló en el ano districo al 

se conquistaron en el año 1 1 j 1 . Borriana Obispo de A lbarracin , que entonces se lla- 
y los demás castillos que refiere nuestro maba Segobricense , en su estado de Segor- 
Autor en el de it))> entendiéndose Borritl be 5 y posteriormente en el de 1 t4f • luesc 
por Suüol , el qual está en los confines del por donación , fuese por concambio , la 
partido llamado la Plana donde campeaban cedió al Rey de Aragón. Véase Diago lib. 
las armas Chrittianas. Buñol está siete le- vu. capp. 14. y 41. 
guas de Valencia al Norte , i la otra parte j Pasadoi tUi mtiei dt ctm. Los de 
del Guadalaviar , el qual aun no habían pa- Borriana se defendieron con tanto esfuerio, 
jado las tropas del Rey. Véase Diago lib.vu. que los Ricos hombres del exercito Chris» 
cap. 10. pag.194. de los Analtt dt Valentía, nano aconsejaron al Rey levantase el sitioi 
Advierto que Almazora no está en la ri- y el Rey por dos veces descubrió su cuerpo 
bera del Xucar , sino en la del Mijares lia- para que le hiriesen los enemigos , y tener 
roado , como comunmente se cree , Iduhtda pretexto de seguir el consejo de sus Oficiales, 
en lo antiguo. Mariana cometió el misino ementar, dtl Rey D.Jaym* cap. j t. part. il. 
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cerco , se entregó al Rey con condición que á los moradores 
les concediese la vida y libertad. Salieron deste pueblo siete mil 
personas entre hombres y mugeres. Grave daño fue para los 
Moros la perdida dcstos dos pueblos , que con la fertilidad de 
sus campos sustentaban en aquella comarca otras muchas villas 
y castillos , á los quales fue asimismo forzoso rendirse. De 
los primeros fue Peñiscola , á quien llama Ptolemeo Chérso» 
neso, y con ella Castellón y Buñol. D. Ximeno de Urrea 
tomó á Alcalaten : por esto se hizo merced de aquel lugar 
y señorio á la nobilisima familia de los Urreas continuado has- 
ta este tiempo. Mas adentro en medio del rcyno de los Mo- 
ros á la ribera del rio Xucar conquistaron la villa de Alma- 
zora : entráronla los nuestros de noche , y asi los Moros hu- 
yeron sin ponerse en defensa. En este tiempo el Rey D. Fer- 
nando , apaciguadas las cosas de León , dexó allí la Reyna para 
ganar mas con esto las voluntades de aquella gente. Hecho esto, 
en Castilla se guarneció de un grande exercito con determi- 
nación de proseguir la guerra del Andalucía , que por algún, 
tiempo forzosamente se había dexado. Puso cerco sobre Ubcda, 
y combatióla con todo genero de maquinas •> y aunque por ser 
de suyo ciudad principal , y estar cerca de Baeza no mas de 
una legua , estaba fortalecida de muchos valientes soldados de 
guarnición , baluartes y vituallas para entretenerse mucho tiem- 
po, pero la fortaleza y constancia del Rey venció todas las 
dificultades , y se entregaron los moradores salvas solamente las 
vidas. Por otra parte las Ordenes tomaron á Medellin , Alfan- 
ges y Santa Cruz. La alegria destas victorias se mezcló y tur- 
bó con nueva perdida , como es muy usado en esta vida mor- 
tal y llena de mudanzas. La Reyna , mientras el Rey andaba 
ocupado y contento con el buen suceso que Dios le daba en 
la guerra , 4 falleció en la ciudad de Toro. Llevaron su cuerpo 
al monesterio de las Huelgas de Burgos : las exequias se le hi- 
cieron muy solemnes y el entierro. De alli fue trasladado su 
cuerpo á la ciudad de Sevilla después de algunos años , donde 

jun- 

4 Falttdí tu U dudad dt Ter», En cín- ba haber muerto Dofta Beatriz «1 M. Flo- 
tó de NoTi'embre de cite año n j*. prue- reí tom. i. pag. 448. 
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junco con su marido la sepultaron y yace, con quien vivió 
muy unida en amor y voluntad. Tomada Ubcda, el Rey se 
volvió á Toledo , determinado de visitar otra vez las ciudades 
y villas del reyno de León : con estos halagos pretendía ga- 
nar las voluntades de los nuevos vasallos. Los soldados que 
quedaron en el presidio de Ubeda , hicieron una entrada en 
tierra de Cordova , quemaron y talaron aquella campiña. Al- 
gunos de los Moros llamados vulgarmente Almogaravcs fue- 
ron presos en esta cabalgada. Almogaraves se llamaban los 
soldados viejos , y que estaban puestos en los castillos de guar- 
nición. * Estos cautivos dieron aviso que se ofrecía buena co- 
yuntura para tomar á Cordova , sea que pretendiesen ganat 
la gracia de sus Señores, ó que estuviesen mal con los de a- 
quella ciudad. El arrabal de Cordova que llaman Axarquia, 
está pegado con las murallas , y le tenian á su cargo este ge- 
nero de soldados, que dieron lugar á los Christianos para que 
de noche por aquella parte escalasen la ciudad y la entrasen; 
que fue el año de nuestra salvación de mil y docicntos y trein- 
ta y cinco á los veinte y tres de Diciembre. El numero de 
los soldados que entraron era pequeño para salir con empresa 
Tom. IV. Zz un 



f Eitti cautivas. Se conoce que nuestro 
Autor no siguió cu Ja relación de la con- 
quista de Cordova los autores originales y 
coetáneos como el Arzobispo D. Rodrigo 
y D. Lucas de Tuy ,' sino lo que literal- 
mente refirió Caribay en el cap. i. del lib. 
xii. Por eso se engañó en dar nombre de 
Alm*%*r*vei a los soldados Musulmanes que 
ofrecieron entrada en el arrabal de Axarquia 
á los Christianos , constando por la histo- 
ria de ambos Prelados , que fueron unos 
vecinos de Cordova agraviados de los que 
mandaban en la ciudad ; y que los solda- 
dos Christianos , á quienes confiaron el se- 
creto, eran de los llamados Almogávares: 
Sárrsttm quídam , dice D. Rodrigo lib. ix. 
cap. t (. tfenit primtribus (¡vital ti venir unt 
ad qtuidun mliirtt Cbrhtístui : : Hi auttm 
milita qui Almt^avara dicuntur arabia Scc. 
ES director de esta gloriosa sorprcia fue 
Domingo Muñoz ó Martínez , como le lla- 



ma la Crónica General y la M.S. que con- 
tinua la del Arzobispo D. Rodrigo , acaso 
por ser hijo de Martin Muñoz Adalid de 
aquella frontera > y los primeros soldados 
que escalaron las murallas difrazados con 
trage de Moros, te llamaban Alvaro Colo- 
dro y Benito de Baños. £1 empleo de Ada- 
lid era de la mayor consideración , según 
se deduce de las leyes i. *. y i. del 
Tic. x x . Part. II. y corresponde con poca 
diferencia al de Xefe de batidores en nues- 
tros tiempos. Colmenares pag. 104. de' la 
Hiit. de Se¡*b. quiere que Domingo Muño* 
fuese un Caballero ilustre , natural de Se- 
gobia , tronco de la Excelentísima Casa de 
los actuales Duques de Medina Celi. La sor- 
presa del arrabal de Cordova fue tan cele- 
brada , que desde entonces , y aun antes de 
apoderarse de la Ciudad , se tituló Rty dt 
Cordova S. Fernando en la escritura que ci- 
tó Berganza tom. 11. pag. i + t . n. j. 
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tan grave. Tomaron solamente algunas torres, y apoderáronse 
de la puerta de Marros con intento y esperanza que les acu- 
dirían socorros de todas partes : asi despacharon á toda priesa 
mensageros que avisasen de lo hecho , y del aprieto en que 
quedaban , si no les acorrian con roda presreza. A la verdad 
los Moros luego que amaneció , sabido lo que pasaba , y que 
la ciudad era entrada , se pusieron á punto para combatir a- 
quellas torres y lanzar por fuerza á los que en ellas estaban. 
D. Alvar Pérez de Castro , cuya lealtad y valor fue muy co- 
nocido después que se reduxo, desde Marros do estaba, fue el 
primero que acudió á lo de Cordova. Lo mismo hizo el Rey: 
iuego que llegó el aviso partió de la ciudad de León i y aun- 
que la distancia era grande y el tiempo del año muy con- 
trario , acudió con buen golpe de soldados allegados de pres- 
to : dexó otrosi mandado á los caballeros y ayuntamientos de 
las ciudades que fuesen en su seguimiento. Está en el camino 
un castillo que se dice Bienquerencia : parecióles probar si le 
podrian rendir. El Alcayde del castillo sirvió al Rey con vi- 
tuallas i pero en lo que tocaba á entregarse , díxo no lo podia 
hacer hasta ver lo que se hacía de Cordova cuya autoridad 
seguía : que rendida la ciudad , prometía hacer lo mismo. 
Dexada pues esta fuerza, pasaron con presteza adelante. Ha- 
lló el Rey que de muchas partes habían acudido al socorro 
muchos soldados , si bien todos ellos no bastaban á hacer bas- 
tante excrcito. El Rey Abenhut se hallaba en esta sazón en 
la ciudad de Ecija , aprestado para qualquicra ocasión que se 
le presentase con un poderoso campo. D.Lorenzo Suarez por an- 
dar desterrado seguia el partido y reales deste Rey. El Moro 
no estaba determinado si acudiría á los Moros de Valencia, 
si á los de Cordova , por estar la una ciudad y la otra en un 
mismo peligro , y haccJlc instancia de ambas partes por socor- 
ro. La conquista de Valencia se encaminó desta suerte. El Rey 
de Aragón probó á conquistar á Cullera i mas cesó de la 
conquisra por la falra de piedras que halló en aquel campo, 
para tirar con los trabucos : cosas pequeñas en las guerras tie- 
nen grande vez y son de mucha importancia •> verdad es que 

en 
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en la llanura de Valencia fue cornado el castillo de Moneada 
por los Aragoneses, y luego le echaron por tierra porque los 
demás Moros escarmentasen con aquel exemplo y castigo. To- 
do esto supo en un mismo tiempo el Rey Abenhut. Estaba 
confuso , que no sabía en qué determinarse , ni qué consejo 
tomase. Envió á D. Lorenzo Suarez para que espiase lo que 
pasaba : él deseando con algún señalado servicio volver á la 
gracia del Rey D. Fernando , comunicóle en secreto el intento 
de los Moros y el estado de sus cosas. Avisado de lo que de- 
bía hacer , volvió al Rey Moro , engrandecióle nuestras fuer- 
zas mucho mas de lo que eran : dixole que el aparato y excr- 
cito era muy grande ; mostraba en el rostro tristeza y miedo, 
mentiroso es á saber y fingido. Esta maña y artificio fue cau- 
sa que el Rey Moro no tratase de socorrer á Cordova en gran 
pro de los Christianos *> que si el Moro viniera , no fueran bas- 
tantes para resistir y hacer contraste á los de la ciudad y á 
los de fuera. La alegría que los nuestros recibieron por esta 
■causa , aumentó una nueva cierta que vino que el Rey Moro 
pocos dias después que pasó esto , en la ciudad de Almería en 
que estaba á punco para ir al socorro de Valencia , fue muer- 
to por los suyos. Avino esta muerte muy á buen tiempo , por- 
que el Moro era diligente y valeroso Principe , eloqüente en 
hablar, diestro en persuadirlo que quería, sosegar y amotinar 
la gente según que le venía mas á cuento ; robaba lo ageno, 
y daba de lo suyo francamente. En fin en aquel tiempo ni 
«n paz ni en guerra ninguno le hacia ventaja , y fuera gran 
parte si viviera para que las cosas de los Moros se restauraran 
en España. 

CAPITULO XVIII. 

COMO LA CIUDAD DE CORDOVA SE GANO DE LOS MOROS. 

En el medio casi del Andalucía en la parte que antigua- 
mente estaban los pueblos llamados Turdulos , está edificada 
la ciudad de Cordova. Su asiento en un llano á las faldas de 
Sierramorcna , que se levanca á la parte de Septentrión ó Nor- 

Zz t te, 
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te , y forma algunos recuestos y collados. Á la mano izquicr-* 
da la baña el rio famoso Guadalquivir , el qual por entrar en 
él muchos ríos es tan grande que se puede navegar. La figura 
y forma de la ciudad es quadrada : extiéndese por la ribera 
del rio , y asi es mas larga que ancha. El tiempo que los Mo- 
ros la tuvieron en su poder , asentaron en ella los Reyes su 
casa y silla Real , y le quitaron mucho de su hermosura y gen- 
tileza como gente que ni sabe de archítectura ni de edificios , ni 
se precia de algún primor. Antiguamente tenia cinco puertas, 
ahora tiene siete : los arrabales de fuera son tan grandes como 
una entera ciudad , especialmente el que diximos se llama de 
Axarquia á la ribera del rio á la parte de Levante , que está 
todo cercado de muro y pegado con la ciudad. El alcázar del 
Rey, y su casa esrá á la parte del Poniente cercada con su 
muro particular : una puente muy hermosa puesta sobre el 
rio , cuya cepa comienza desde la Iglesia Mayor. Antigua- 
mente se llamó Colonia Patricia , porque en sus principios la 
habitaban los Principes y escogidos de los Romanos y de la 
tierra , 1 como lo dice Estrabon : fue siempre madre de gran- 
des ingenios , excelentes en las artes de la guerra y de la paz: 
los campos de la ciudad son hermosos y fértiles i danse toda 
manera de frutos y esquilmos , alegres por su mucha frescura 
y arboleda. No solo tienen esto en la llanura , sino los mis- 
mos montes con las copiosas fuentes crian viñas y olivares y 
toda manera de arboles. En estos montes una legua de la ciu- 
dad está edificado un monesterio de frayles de San Gerónimo, 
en que parecen rastros de Cordova la vieja que edificó Marco 
Marcelo desde sus principios, ó sea que la aumentó y ador- 
nó en el tiempo es a saber que fue Pretor en España. Este sitio 
se entiende que por ser mal sano le trocaron en el lugar en 
que al presente está. La toma desta ciudad fue desta suerte. 
Los Christianos estaban apoderados de una parte de los muros: 
el Rey D. Fernando luego que llegó , puso cerco sobre lo dc- 
iz3¿ mas. Corría el año de mil y docientos y treinta y seis. De- 
fendiéronse los Moros con grande esfuerzo como los que se 

1 Llk i. MARIANA. 
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hallaban en el ultimo aprieto , que suele hacer á los hombres 
esforzados. El gran numero de gente que dentro estaba , y los 
socorros que de fuera esperaban , los hacia asimismo confiados. 
Muchas veces por las plazas y por las calles peleaban valiente- 
mente los unos por salir con la empresa , los otros por la pa- 
tria y por la libertad. Gastóse algún tiempo en esto hasta 
tanto que por la fama y por dicho de algunos cautivos que 
prendieron los de dentro , supieron lo que pasaba acerca de 
Ja muerte de Abenhut Rey de Granada, y juntamente que 
D. Lorenzo Suarez se era pasado á la parte de los Christianos, 
y se hallaba con los demás en aquel cerco. Con esto perdida 
la esperanza de poderse defender con sus fuerzas , y de ser so- 
corridos de fuera , acordaron de rendirse. Tuvieron platica so- 
bre ello personas señaladas de ambas partes : los del Rey en- 
carecían sus fuerzas para suejtar los rebeldes , su clemencia pa- 
ra con los que se rendian : los Moros si bien entendian el aprie- 
to en que estaban, no venían en lo que era razón. Pasábase 
el tiempo en demandas y respuestas , en proponer condiciones 
y en reformallas. Los Christianos vista su porfía , y que de ca- 
da dia los cercados se hallaban en mayor aprieto , se aprove- 
chaban de la dilación para agravar las capitulaciones i y á los 
Moros era forzoso pasar por lo que antes deshechaban , como 
suele acontecer á los duros y porfiados. Finalmente de grado en 
grado se reduxeron á termino de entregar la ciudad , con solo 
que les concedieron las vidas y libertad para irse cada qual 
donde mejor le estuviese. Hizosc la entrega en veinte y nue- 
ve de Junio dia de S. Pedro y S. Pablo : en señal de la vic- 
toria en lo mas alto de la Iglesia Mayor levantaron una Cruz, 
y con ella el estandarte Real que se podía ver de todas par- 
tes. La Iglesia con las ceremonias acostumbradas de mezquita 
que era, la mas famosa de España, la consagraron diversos 
Obispos que seguían la guerra y se hallaron en la toma. * Se- 
ñalaron por primer Obispo de aquella ciudad á fray Lope 

mon- 

i Sensldren per primer Obiift. D. Lo- en otra nota , nunca huvo monasterio al- 
pe primer Obispo de Cordova no. fue guno, sino «Je Fitero en Navarra. La 
monge del monasterio de Fitero junto i elección , según asegura Ferrerw , fue del 
Pisuerga, donde como hemos prevenido Siaco Rey. 
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mongc de Fircro , convento situado cerca del rio de Pisuerga. 
Conformóse en rodo esto con la voluntad de el Rey , y puso 
en todo la mano D. Juan Obispo de Osma, que suplía las 
veces por su comisión del Primado D. Rodrigo Arzobispo de 
Toledo , que á la sazón estaba ausente y era ido á Roma. Jun- 
ramente le dexó los sellos Reales para exercitar en su lugar el 
oficio de Chanciller mayor dado por los Reyes los años pasa» 
dos á los Arzobispos de Toledo en la persona del mismo D. Ro- 
drigo. 1 No se contentó el Rey con lo hecho , antes por acor- 
darse y saber que docientos y sesenta años antes deste en que 
vamos y los Moros hicieron traer las campanas de Santiago de 
Galicia en hombros de Christianos , mandó que de la misma 
manera las llevasen los Moros hasta ponellas en su lugar : re- 
compensa bastante y emienda de aquella befa y afrenta. Idos 
los Moros , quedaba la ciudad sola y yerma : 4 prometió el 
Rey por sus cartas muchos privilegios á los que viniesen á 

po— 

% lío te («mentí el Re/. S. Fernando par- veinte mil áureos ó maravedís de oro ¡m- 
rJcipó al Papa Gregorio IX. el feliz suceso portarían como unos 708 8 j t . pesos de la 
de la conquista de Cordova , pidiéndole al moneda corriente , según el ultimo au- 
mismo tiempo que los Eclesiásticos contri- mentó. 

huyesen con algún donativo para continuar 4 Premttii el Re/. El privilegio de los 
la guerra contra los infieles. El Pontífice fueros que dio el Santo Rey i los nuevos 
atento 4 la dilatación de la F¿ Católica J pobladores de Cordova , está datado en el 
concedió en primer lugar las gracias déla día 1. de Marzo de la Era u.cc.txxix. 
Cruzada á los que personalmente ó con di- Poseo una copia que cotejó el docto P. 
ñero ayudasen á esta santa empresa t y man- Burriel es *8. de Junio de ijfi. con 
dó que el estado Eclesiástico de los do- otra que sacó de su original el sabio D. Juan 
minios del Santo Rey le socorriese con vein- Lucas Cortes, del Consejo Real de Castilla, 
te rail áureos por espacio de tres anos, y después paró en manos de D. Joseph Ber- 
como parece por las bulas que publicó Ode- mudez , det mismo Consejo. En gracia de 
rico Riynaldo al aíio mjí. y señalada- los amantes de las antigüedades Españolas, 
mente por la cipedida en Reati á j. de daré en resumen una idea de lo acordado 
Setiembre, que el Santo Padr: diripió al por dichos fueros. En el. prologo que está 
Arzobispo de Toledo y Obispos de Burgos en latín previene el Rey , que dá los fue- 
y Osma. Según el calculo de Cantos Beni- ros en lengua vulgar , por consentimiento 
tez cap. v. del Etcrutinh de MotttÁM , el y beneplácito de la ilustrisima Rcyna Be- 
aureo era lo mismo que el maravedí de oro; rengúela su legitima madre , de la Reyna 
el qual se componía entonces de 1 f . sueldos ■ Juana su mugtv , y de sus hijos Alonso, 
de pepíones , que atendiendo al valor actual Fernando y Enrique. Otorgó el Santo Rey 
de la moneda , valia cada uno poco menos al Concejo de Cordova , que para Ja ad- 
de 10 nunvedis , y cada áureo valdría r;. ministracion de justicia y gobierno ho- 
reales y 10. maravedís. De modo que los biesc un Juca , quatro Alcaldes, Mayordo- 
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poblar : con que acudieron muchos , y cnrre ellos se repartie- 
ron las casas y heredades. Quedó por Gobernador de aquella 
ciudad D. Alonso de Mencses , y D. Alvaro de Castro por 
General de aquellas fronteras , el uno y el orro con todo 
el poder y autoridad necesaria. Á los titulos Reales se añadió 
el de Rey de Cordova y de Baeza , según que consta por los 

pri- 



mo y Escribano , que habían de sortearse 
de las Colaciona 6 barrios todos los años, 
para que su oficio fuese solamente anual ; y 
para evitar fraudes previno el Santo las re- 
glas que debian observarse en el sorteo. 
Solo podían obtener estos empleos los Chris- 
tianos Católicos j y excluyó al sospechoso 
de heregia , al que se hubiese salido de or- 
den religiosa , y al publicamente descomul- 
gado. Constituyóles para salarios el amo- 
tacenazgo con todos sus derechos , la tien- 
da del accytc , y una caballería con su par- 
te en las cabalgadas : esto es , parte de la 
presa tomada de los enemigos en las entra- 
das que hiciesen los vecinos de Cordova. 
A los Caballeros concedió las mismas fran- 
quezas , c impuso las mismas obligaciones 
que á los Caballeros Toledanos ; é indultó 
del diezmo á los peones , es decir , á los 
que sirviesen en la Infantería. Enfranqueció 
de portazgo y otros impuestos á los nue- 
vos pobladores j y ordenó no se confiscasen 
los bienes de los vecinos que por sus deli- 
tos padeciesen pena capital , á menos que 
no fuese por muerte alevosa , ó sobre se- 
guro , moneda falsa y heregia. Permitió- 
les te ña , esto es , pendón ó vandera , ba- 
xo la qual pudiesen juntarse en los apelli- 
dos de guerra , quando el Rey los llamase; 
dando el mando de la tropa al Juez , á 
quien igualmente entregó el sello y llives 
de la ciudad. Las conquistas que se hicie- 
sen sobre los Moros habían de pertenecer 
al Rey ; y solo para este caso se concedió 
que saliesen á campaúa. Las penas de los 
delitos y faltas de cumplimiento de las 
obligaciones serian personales 5 y asi fue 
exénto el padre de pagar por el hijo , la 
muger por el marido &c En las tiendas 



del Rey en que se trabajaban ó vendían 
obrages consistía una gran parte de las ren- 
tas de Cordova que el Rey se había reser- 
vado : asi estaban obligados á trabajar en 
ellas los menestrales de la Ciudad , á ex- 
cepción de los armeros , pellejeros y sastres. 
Las casas debian respetarse por asilo de 
los pobladores , y qualquiera que las que- 
brantase incurriese en pena capital : y si 
se recogiese el dañador en casa de qualquier 
otro vecino,pudies: allanarla la Justicia para 
prenderle. Los hacendados de Cordova aun- 
que fuesen constituidos en las mas alus dig- 
nidades Eclesiásticas y Civiles, debiesen dar 
mamfxHterai (colectores) que estuviesen obli- 
gados i responder de hechos , y estar á 
derecho. En este concepto todo morador / 
poblador en lot heredamientos que It i'itit ti 
Rey en termino de Cordova , * Arzobispo y á 
Obispo , / í Ordene 1 r * Ricos borne t , / Ca- 
balleros vengan i juicio y á fuero de Cordova. 
Como á excepción de los delitos mas gra- 
ves, los demás se expiaban con penas pe- 
cuniarias, y estas formaban el salario de 
los ministros de Justicia, ordenó su apli- 
cación ; y que si para el pago se subhas- 
tasen bienes , no pudiese rematarse la ven- 
ta hasta el tercero día en los muebles , y 
hasta el nono en los raices. Finalmente or- 
denó el Santo que el Libro Judgo (Fuero 
Juzgo,) que mondaria trasladar t* roman- 
ce , fuese y se llamase en adelante Fuero de 
Cerdova. Desea disposición infieren algunos 
eruditos , que hasta S. Fernando no se vertió 
en Castellano el Fuero Juzgo , y que de 
este tiempo es la versión que publicó Al- 
fonso de Villadiego en el año 1 íoo. Yo 
tengo alguna duda en esto ultimo : porque 
el estilo y voces agallegadas del Fuero Juz- 
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privilegios y cartas Reales que de aquel tiempo y del de ade- 
lante se hallan. La silla Obispal de Calahorra por este tiempo 
se trasladó á Santo Domingo de la Calzada á instancia de 
D. Juan Pérez Obispo de aquella ciudad. Plcytcaron adelante 
las dos ciudades sobre este punto y preeminencia por algún 
tiempo: concertóse finalmente el debate en que las hicieron 
iguales, de tal suerte que ambas Iglesias fuesen como lo son 
hoy Catedrales. 

CAPITULO XIX. 

COMO SE CANO LA CIUDAD DE VALENCIA. 

El Rey de Aragón no cesaba de acosar los Moros del rcyno 
de Valencia por todas partes y con toda manera de guerra. 
El Rey Zeyt andaba fuera de Valencia desterrado. Estaba de 
antes aficionado á mudar religión , y con la comunicación de 
los Christianos finalmente se bautizó. Asi lo habían profetiza- 
do en Valencia algunos años antes dos frayles de S. Francisco, 
fray Juan y fray Pedro , los quales él mismo por esta causa 
mandó matar. Instruido pues en la Fé , le bautizaron y llama- 
ron D. Vicente. Esto se hizo secretamente , porque sabido 

por 

f o que imprimió Villadiego , por el texto variedad en los Códigos que hasta ahora 
de un Código de Toledo cotejado con otro se han descubierto ; porque ( como advir- 
del Escorial , es mas parecido al del Fuero rió D.Sebastian de Covarrubias en el Tesoro 
viejo de Castilla , que i la frasi y palabras de la Lengua Castellana verb. Futro Jutgi) 
usadas en los privilegios del Sanco Rey, » queriendo el Rey Felipe II. que este vo- 
Cronica General y obras de su hijo D. A- t» lumen se expurgase y comunicase, po- 
lonso el Sabio. Mientras que no se me dé •» niendolo en estampa > y recogiendo renos 
un testimonio mas positivo , opino que no •» los que se hallasen M.S. en librerías de 
hubo ninguna traducción legal anterior á la «Iglesias Catedrales y monasterios, y en 
que el Santo Rey Fernando d¡ó á Cordova, »» las de personas particulares ¡ apenas con- 
pero que habia otra mas antigua para uso »• certaba uno con otro. El Informe de 
de los Jueces en las provincias de la Coro- Toledo sobre Igualación de petos y medidas 
na de León j y quando no , en la ciudad de pag. i j }. (i) supone que hay dos traducio- 
Toledo , i quien en Latin le dió por fuero nes , una antigua mandada por el Santo 
n el Rey D. Alonso VI. su conquistador, Rey D. Fcmaodo , y otra corregida y pu- 
como se vé en la copia del privilegio pu- lida por su hijo D. Alonso X. Como 
blicado por Zuñiga i la pag. de los quiera que sea hay versiones del Fuero 
Anal, de Sevilla. Reconozco dos translacio- Jut-go bastante desemejantes ; y aunque no 
nes , una privada , y otra autorizada por convengamos en el modo nos conformamos 
el Legislador. Por esto se ha hallado tanta en la sustancia. 
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por los Moros , no cobrasen mas odio y indignación contra él> 
cjue no tenia perdida la esperanza de recobrar su reyno. D. San- 
cho Anones Arzobispo de Zaragoza procuró se casase confor- 
me al uso de la Iglesia Católica , porque con la mala cos- 
tumbre y soltura que tenia antigua , y con la mucha torpeza 
de su vida y deshonestidad , parecia que hacia burla de la 
Religión Christiana que profesaba. La muger que casó con él, 
se llamó Dominga López, natural de Zaragoza. Della nació 
una hija llamada Alda Hernández , muger que fue después de 
D. Blasco Ximenez señor de Arenos , que sucedió en otros mu- 
chos lugares que eran del Rey su suegro , y los heredaron 
después los de Arenos. El Rey de Aragón para continuar la 
empresa comenzada destruyó los campos de Excrica , quemó 
las mieses que ya estaban sazonadas. D. Bernardo Guillen tio 
del Rey de parte de madre , que tenia gran fama de valiente, 
y habia hecho hazañas en las guerras señaladas , fue nombra- 
do por General de la frontera de los Moros de Valencia pa- 
ra que resistiese y enfrenase sus acometimientos y entradas. El 
mes de Octubre siguiente hobo cortes en la villa de Monzón, 
en que se trató de continuar y llevar adelante la guerra de 
Valencia y de ponella cerco. Acordaron otrosi por parecer de 
todos no se vedase por entonces cierta manera de moneda 
llamada Jaqucsa , que tenia mucha mezcla de cobre , y los que 
se hallaban con ella, temian que si la prohibían, recebirian 
daño notable. Por esta causa se le concedió al Rey que cada 
casa de siete á siete años pagase al Fisco Real un maravedi. 
El castillo que se llamaba el Poyo de Santa Maria, con las 
guerras de los Moros estaba destruido : los Christianos le re- 
pararon , y D. Bernardo Guillen le tenia con fuerte guarni- 
ción. Zaen Rey de Valencia emprendió con la gente que te- 
nia , que se contaban seiscientos de á caballo y quarenta mil 
peones , de combatir este castillo : los nuestros con increíble 
animo y esfuerzo determinaron de salir de la fortaleza á pe- 
lear con los que en numero de soldados les hacian ventaja: 
la cosa llegó al ultimo aprieto ; pero en fin la multitud y gran 
numero de Moros se rindió al esfuerzo y valentia , de suene 
Tom. IV. Aaa que 
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que los enemigos fueron maltratados , vencidos y ahuyentados. 
Publicóse por cierto que S. Jorge ayudó á los Christianos , y 
que se halló en la pelea. Acostumbran los hombres quando las 
cosas suceden sobre todas las fuerzas y esperanza > atribuirlo á 
Dios y í sus Santos autores de todo bien. Acrecentó la fé 
del milagro una imagen de Nuestra Señora que se halló de- 
baxo de la campana que estaba en el castillo. Los moradores 
de la comarca hicieron luego una Iglesia para acatalla , muy 
devota, y en que se hacen muchos milagros como lo dicen 
los de aquella tierra. La batalla se dió el mes de Agosto 
año de mil y docicntos y treinta y siete. Murió en ella D. Ro- 
drigo Luesia caballero principal. El Rey D. Jayme sabida la 
victoria y el peligro que los suyos corrian , partió luego para 
ella : especialmente que le vinieron nuevas , aunque falsas , que 
los Moros voivian con nuevos soldados de refresco á la em- 
presa. Con mayor animo y esfuerzo que prudencia , con solos 
ciento y treinta de á caballo llegó hasta mas adelante del Poyo 
y de Monvicdro. Alli se encontró con un valiente esquadron 
de Moros que llegó hasta aquellos lugares á hacer rostro á los 
nuestros. Traia por Capitán á D. Anal de Alagon que andaba 
desterrado entre los Moros y era hijo de D. Blasco. El peligro 
era grande : la constancia y fortaleza del Rey y su buena di- 
cha remediaron el daño que se pudiera temer : sobre todo Dios, 
que proveyó se fuesen los Moros por otra parte sin dar la ba- 
talla ni encontrarse con los fieles. El castillo del Poyo por es- 
tar cerca de Valencia y lejos de Aragón no se podia con- 
servar sin mucha costa y peligro , especialmente que aquellos 
dias falleciera D. Bernardo Guillen tío del Rey , á cuyo cargo 
estaba la guarda de aquella plaza : que fue la causa que el Rey 
saliese de Zaragoza en que tuvo el invierno , y se pusiese al 
riesgo ya dicho. Hizo merced á D. Guillen Entenza hijo 
del difunto de todo lo que él poscia , oficios y tenencias : mer- 
ced debida á los méritos y servicios de su padre. La tenencia 
del castillo se encomendó á D. Berenguel Entenza , si bien 
los caballeros del reyno eran de parecer se debia desamparar. 
Perseveró el Rey en sustentar aquel castillo por ser de mucha 

co- 
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comodidad para la conquista de Valencia. Y porque los sol- 
dados trataban de huir y dexallc secretamente , los juntó en la 
capilla del castillo , y juró en el ara consagrada solemnemente de 
no volver á su casa sin tomar á Valencia. Con esta resolución 
los ánimos de los soldados que allí estaban, se eiforzaron y 
quedaron alli de buena gana i los de los contrarios de tal ma- 
nera desmayaron , que Zacn envió á rcqucrillc de paz , y 
ofreció que daria muchos castillos y fortalezas , y cierta canti- 
dad de oro de tributo cada un año. El Rey con la esperanza 
que tenia de ganar la ciudad , aunque contra el parecer de 
los suyos, rodo lo desechó i mayormente que Almenara , Betera, 
Bulla y otros castillos muy importantes se le entregaron de su 
voluntad. Con esto se aumentaron los ánimos y la esperanza 
de los soldados. No renia el Rey á esta sazón mas que mil 
peones , y trecientos y sesenta hombres de á caballo. ; Que era 
esta gente para una empresa tan grande? ¿qué osadia y teme- 
ridad aventurarse con fuerzas tan pequeñas ? mas los consejos 
atrevidos por tales se tienen comunmente qualcs son los rema- 
tes : tal es el juicio de los hombres. Con tan poca gente , pa- 
sado el rio Guadalaviar , se atrevió á poner sitio á una ciudad 
tan grande y tan populosa. Asentaron los reales y los barrea- 
ron entre el Grao (que asi se llama aquella parte del mar por 
ser á manera de escalones) y entre la ciudad á iguales distan- 
cias, una milla de cada una destas dos partes. Valencia está 
situada en aquella parte de España que se llamó Tarraconense, 
en la comarca que habitaron antiguamente los Edetanos. Sil 
asiento en una gran llanura , fértil y abastada de todo lo ne- 
cesario á la vida y al regalo, aunque el trigo le viene de acar- 
reo y de fuera del rcyno para sustentarse. Es rica de armas 
y de soldados , abundante de mercadurias de toda suerte : de 
tan alegre suelo y ciclo , que ni padece frió de invierno > y 
el cstio hacen muy templado los embates y los ayrcs del mar. 
Sus edificios magníficos y grandes, sus ciudadanos honrados, 
de suerre que vulgarmente se dice hace á los extrangeros po- 
ner en olvido sus mismas patrias y sus naturales. Las huertas 
y jardines muchos y muy frescos , viciosos en demasia : los ar- 
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boles por su orden concertados, en especial codo genero de agru- 
ra y de cidrales , cuyos ramos entretexen de manera , que ya 
representan diversas figuras de aves y de animales y diversos 
instrumentos : ya los enlazan á manera de aposentos y retretes, 
cuya entrada impide la fuerte trabazón de los ramos , la vis- 
ta , la muchedumbre y espesura de las hojas , que todo lo cu- 
bren y lo tapan á manera de una graciosa enramada que siem- 
pre está verde y fresca. Tales eran los campos Elysios , paraíso 
y morada de los bienaventurados , según que lo fingieron los 
Poetas antiguos. Tal y tan grande la hermosura desea ciudad 
dada por beneficio del ciclo , que puede competir en esto con 
las mas principales de Europa. Á mano izquierda la baña el rio 
Guadalaviar , que pasa entre el muro y el palacio del Rey que 
llaman el Real , y está por la pane de Levante pegado con la 
ciudad con una puente por do se pasa de la una parte á la 
otra. Sangran el rio con diversas acequias para regar la huerta 
y para beber los ciudadanos. Junto al mar cae la Albufera, 
distante por espacio de tres millas , de ayre no muy sano , pero 
que recompensa este daño con la abundancia de toda suerte de 
peces que cria y dá. Los muros de la ciudad eran entonces de 
figura redonda , mil pasos en contorno, quatro puertas por don- 
de se entraba. La primera Boatelana entre Levante y Medio- 
día: la segunda Baldina á Setentrion: la tercera Templaría 
(que tomó este nombre de una Iglesia que allí edificaron los 
Templarios) á la parte de Levante: la quarta Xareana , entre 
Ja qual y la Boatelana fortificó el Rey sus estancias , por ser 
el lugar mas cómodo para la batería y para los asaltos á causa 
de cierto ángulo ó esconce que el muro hacia por aquella par- 
te. Dábanse los Christianos toda diligencia en levantar y plan- 
tar sus maquinas y trabucos de que entonces se usaba , para com* 
batir las murallas. El Rey Zaen el primer dia que los Chris- 
tianos llegaron , antes de fortificarse sacó sus gentes al campo 
con muestra de querer pelear. Escusaron los Christianos la ba- 
talla por ser en pequeño numero , y porque de cada dia les 
acudían nuevas compañías. Halláronse presentes muchos Pre- 
lados , Ricos hombres y caballeros , un esquadron de France- 
ses 
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scs escogidos debaxo la conducta de Aymilio Obispo de Nar- 
bona , socorros y gente de Ingalaterra que vinieron á la fama. 
Trabáronse los dias siguientes algunas escaramuzas , en que los 
contrarios llevaron siempre lo peor : que los enfrenó para no 
hacer en adelante tan de ordinario salidas. Arrimáronse al muro 
los del Rey : sacaron algunas piedras con picos y palancas , con 
que por tres partes aportillaron la muralla , de suerte que po- 
día pasar un soldado por cada parte. Acudian los cercados á 
este daño y peligro con todo cuidado, según el tiempo les 
daba. En el entretanto Pedro Rodríguez de Azagra y Ximc- 
no de Urrea con golpe de gente de la otra parte de Valencia 
rindieron la villa de Cilla. Descubrióse asimismo en la mar 
la armada del Rey de Túnez , que venia en favor de los cer- 
cados en numero de diez y ocho galeras y naves. La qual 
surgió á vista de la ciudad , con que los Moros cobraron ani- 
mo y entraron en esperanza de poderse defender. Más fue el 
ruido y el cuidado que el efecto , porque avisados los Africa- 
nos que en Tortosa se aprestaba otra armada contra la suya, 
desancoraron y sin poder dar socorro á la ciudad , ni forzar 
á Peñiscola que está en aquellas riberas de Valencia , y tam- 
bién lo intentaron , dieron la vuelta. Comenzaron con esto á 
enflaquecer los de la ciudad , y por la gran falta de bastimen- 
tos y almacén, que cada dia se aumentaba (como suele) no 
solo por la estrechura presente , sino por el miedo de mayor 
falta. En nuestros reales por el contrario gran alegría , mucha 
abundancia de todo , si bien la gente era ya tanta que llegaban 
á sesenta mil infantes y mil de á caballo. En todo se mostraba la 
prudencia del Rey no menor que el esfuerzo y destreza en el 
pelear , tanto que no se contentaba con hacer oficio de cau* 
dillo y mandar , sino que metía en todo las manos > tanto que 
un dia por adelantarse mucho le hirieron Con una saeta en 
la frente : la herida ni fue muy grave , ni tampoco muy li- 
gera : solos cinco dias estuvo retirado , que no salió en pu- 
blico. Vinieron á esta sazón Embaxadores del Papa Gregorio 
y de las ciudades de Lombardia para pedir les enviase socor-r 
ros contra el Emperador Federico II. que gravemente los apre- 
taba. Ofrecían , si los libraba, de aquella tiranía gravísima , que 
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los de aquellas ciudades se le darían por vasallos. Oyó esta 
embaxada a trece de Junio de mil y docicntos y treinta y ocho 
1 z 3 8 años , y en los mismos reales puso su amistad con aquella gen- 
te según que lo demandaban y la Reyna Doña Violante le 
aconsejaba , que tenia gran parte en los negocios y podia mu- 
cho con su marido á causa de sus aventajadas partes , y que 
tenia en ella una hija del mismo nombre de su madre. Ver- 
dad es que el socorro no tuvo efecto por estar el Rey ocupa- 
do en las cosas de España ; mayormente que el Emperador , aun- 
que fingidamente , se reconcilió con el Tapa ; ademas que no 
era justo cuidar de los males ágenos el que tenia entre las 
manos guerras tan importantes. Los de Valencia , rodeados de 
los males que acarrea un largo cerco , y perdida la esperanza 
de ser socorridos ni de Africa ni de España, acordaron de 
rendirse. Para tratar de conciertos salió un Moro por nombre 
Halialbata, persona de cuenta y muy privado de aquel Rey: 
después enviaron otro , que era sobrino del mismo Rey , y se 
llamaba Abulhamalct: movicton diversos partidos. Todos de- 
seaban concluir : y toda tardanza les era pesada , los unos por 
el deseo que renian de poseer aquella noble ciudad , los otros 
aquejados de la necesidad y peligro que corrían. Finalmente 
se tomó asiento debaxo de las condiciones siguientes : El Rey 
Moro entregue la ciudad de Valencia con los demás castillos 
y villas aquende el rio Xucar : los Moros puedan ir libres á 
Cullcra y á Dcnia con seguridad y debaxo la fe y palabra Real: 
los mismos sin que nadie los cate , puedan llevar consigo todo 
su oro y plata , y las demás preseas que quisieren y pudieren; 
haya treguas entre los dos Reyes por termino de ocho años 
que se guarden enteramente. Para el cumplimiento dcstas ca- 

Íiitulacioncs pusieron termino de cinco dias > pero antes que se 
legase el plazo y se cerrase , los Moros acordaron dexar la ciu- 
dad en numero cincuenta mil entre hombres , mugeres y ni- 
ños. Pasaron por medio de los soldados Christianos que para 
su seguridad estaban puestos de la una y de la otra parre, 
pues era justo cumplir lo que les prometieron , y usar de cle- 
mencia con los que se rendian y les dexaban sus casas. Vis- 
pera de S. Miguel por el fin de Setiembre hicieron los venec- 

do- 
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dores su entrada en Valencia , y se apoderaron de aquel rey no. 
Limpiaron la ciudad , reconciliaron y consagraron en templos 
de Dios las mezquitas. Quedó por piimer Obispo Ferrer de 
S. Martin Preboste de la Iglesia de Tarragona : 1 quien dice 
era de la orden de los Predicadores. Vinieron á poblar nuevos 
moradores , los más Catalanes de Girona , Tarragona , Tortosa. 
Los campos de la ciudad y las huertas se repartieron por igua- 
les partes entre los Obispos y los caballeros y los ayuntamien- 
tos de las ciudades que ayudaron en la conquista. También 
cupo su parte á los caballeros Templarios y a los de S. Juan. 
Entre los conquistadores señalaron Trecientos y ochenta de á 
caballo , que mejoraron en el repartimiento , á tal que se en- 
cargasen de guardar las fronteras de aquel reyno , repartido el 
trabajo de manera que cada quatro meses por turno guardaban 
los ciento dcllos. El sitio de la ciudad no es muy fuerte , y 
sus murallas eran flacas , mayormente que quedaban maltrata- 
das y aportilladas por causa de la guerra. Acordó el Rey for- 
tificalla de nuevos muros , * mudada la primera forma y tra- 
za , de suerte que quedasen mas anchos y la figura quadrada 
con doce puerras que de tres en tres miran á las quatro par- 
tes del ciclo. Ordenáronse nuevas leyes , constituciones y fue- 
ros para el gobierno y sentenciar los pleytos. Por esta mane- 
ra el Rey Moro Zaen perdió en breve el reyno que malamen- 
te usurpó : que el poder adquirido contra justicia prestamente 
desfallece. Verdad es que él se preciaba de venir de linage de 
Reyes, porque era hijo de Modef, nieto de Lope Rey de 
Murcia , como arriba queda declarado. Las alegrias que en 
toda España se hicieron por la toma de Valencia , fueron ex- 
traordinarias , mayormente que en esta conquista no se mezcló 
como en otras ningún revés ni desastre. El excrcito quedó en- 
tero , que apenas faltó caballero de cuenta : solo D. Artal de 
Alagon , el qual por estar las cosas de los Moros tan caidas se 
habia reducido al servicio de su Rey , y en compañia del Viz- 
conde de Cardona D. Ramón Folch fue sobre Villena , y to- 
mada aquella ciudad , en una refriega que tuvieron con los Mo- 
ros 

1 Zurít. lib. t . t. j 4. lo refitrt. MA- Rey D. Jayme I. el que ensanchó á Va- 
RIANA. lencia, sino su sucesor D. Pedro IV. en el 

* * Muiidd U primtra ferma. No fue el año i j % 6. como veremos adelante. 
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ros junto á Sayx pueblo de aquella comarca , le mataron de 
una pedrada. No falcó quien dixese se le empleaba bien aquel 
desastre al que ayudó á los Moros , y estuvo de' su parte en el 
tiempo de su prosperidad. Este fue el remate de la guerra , y 
de la conquista muy afamada de Valencia. Mientras los Ara- 
goneses estuvieron ocupados en esta guerra , los Navarros no 
se desmandaron en cosa alguna. Reynaba en aquella parte Theo- 
baldo Conde de Campaña , como queda dicho : el Obispo de 
Pamplona se llamaba Pero Ximencz de Gazolaz , sucesor po- 
co antes de Pedro Ramirez de Piedrola. Este Rey con deseo 
de gloria y alabanza y por servicio de Dios , con la paz 
de que gozaba su rcyno , emprendió guerras extrañas y fuera 
de España. Fue asi que el Rey Theobaldo y los Condes En- 
rique de Barí , Pedro de Bretaña y Aymerico de Monforte se 
concertaron de pasar con sus huestes á la guerra de la Tierra- 
santa. Apercebido el excrcito , y puestas las demás cosas á pun- 
to para un tan largo viage , los Ginoveses no les acudieron 
con la armada necesaria para su pasage. Encamináronse forzo- 
samente por tierra : pasaron por Alcmaña y Hungria y Cons- 
tantinopla y el estrecho de mar que se llama Bosphoro Thracio. 
En Cilicia junto á las hoces y estrechuras del monte Tauro 
corrieron gran peligro , y perecieron muchos de los suyos á 
causa del gran numero de Turcos que sobre ellos cargaron , en 
tanto grado que apenas la tercera parte de la gente que sacaron, 
y esos enfermos , mal parados , llegaron á la ciudad de An- 
tiochía en aquellas partes de la Suria. El remate y efecto fue 
conforme y semejable á los principios y medios. Siempre en 
tierra de Palestina les fue mal. Dieron la vuelta para sus casas 
muy pocos. Tal fue la voluntad de Dios, tal el castigo que 
merecían los pecados. Los historiadores Franceses ponen esta jor- 
nada del Rey Theobaldo diez años adelante , quando el Rey 
S. Luis de Francia pasó á aquella empresa , y en su compañía 
el Rey ya dicho de Navarra. Contra lo qual hace que el Ar- 
zobispo D. Rodrigo al fin de su historia refiere esta jornada 
de Theobaldo , y no pudo alcanzar la de S. Luis i que era ya 
muerto , y puso fin á su escritura cinco años , y no mas , des- 
pués deste año en que los de Aragón conquistaron á Valencia. 

OB- 
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NOTICIAS PRELIMINARES DEL ESTADO 
de la ciudad y rcyno de Valencia Mahometana, y disposiciones 
que tomó D. Jayme I. de Aragón para su conquista. 

©>>■*•.>.>- >o 

s- * Cj I f onfesamos agradecidos á Juan de Mariana , que la relación 
JJo«»€»oÍX de * a conquista de Valencia hecha por D. Jayme I. Rey 
c * •>"'> >-n> de Aragón está amenizada con los rasgos mas elegantes de 
su pluma i pero deseamos que hubiese procedido con mas exactitud en 
la Topografía , y con mayor noticia y puntualidad en los hechos que an- 
tecedieron y sucedieron en el curso de tan gloriosa empresa. Para su- 
plir esta omisión , disculpable en quien comprehendió en poco volumen 
los sucesos mas señalados de la historia de España , me he atrevido á 
la presente Observación , que me prometo no sea ingrata á los lectores 
que tanto han favorecido mis anteriores trabajos. 

Poscia el Ínclito Rey D. Jayme 1. por los años de 1230. todo 
Aragón con algunas plazas de las fronteras de Valencia conquistadas por 
sus predecesores ; los condados de Barcelona y Urgel en Cataluña con 
los de Rosellon , Conftans y Cerdaña j « el señorío de Mompcller por 
herencia de su madre , y las islas Baleares por conquista. Eran sus va- 
sallos los Condes de Fox y de Ampurias, y los Vizcondes de Bcarne, 
Cardona y Cervera ; * y con este carácter asistían á las Cortes gene- 
rales. Pero como el vasallage no obscurecía la soberanía, tenían estos 
grandes vasallos la primera voz en las concurrencias nacionales, y ha- 
blaban antes que los Prelados > signaban y confirmaban los documentos 
públicos después de los Reyes e Infantes. J También era vasallo el Rey 
Mahometano de Valencia , aunque en la realidad no mandaba entonces 
en ella Zeith Abu Zeith , por haberle destronado el Señor de Denia 
Zacn. 

Tom. IV. Bbb El 

1 D. Ñuño Sánchez Conde de Ro- ta por los citados Comentario, y por el testa* 
sellon , Confluís y Cerdaña por este tiem- mentó del Rey D. Jayme I. que vertido al 
po, tan solamente los tenia en honor ó castellano publicó Viciana part.m. fol. 1 1.B. 
feudo de por vida , como se acredita por % Asi se vio en las Cortes de Bar- 
io que el Rey D. Jayme refiere «n sus. eclona del ario n»8. que fueron las pri- 
Cointñttñuí. cap. 4J- part. 1. meras á que concurrieron los quatro Brazos 

a El vasallage de estos Potentados cons- ó clases de la Nación. 
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El vasallage que los Soberanos inferiores prestaban á los superiores, 
era vario con relación á las obligaciones contraidas. El reconocimiento 
que se hacia por feudo ú honor , precisaba á cierta dependencia y al 
servicio militar con algún cuerpo de tropas , siempre que el poseedor 
del feudo fuese requirido : y en esta especie de vasallage estaban com- 
prehendidos los condes de Fox , Rosellon y Ampurias , y el Vizconde 
de Bearne. La propia defensa aconsejaba tal vez á un Principe no muy 
poderoso que se aliase con otro de mayores estados , y que confesase 
alguna subordinación á los favores de su protección y amistad : tal fue 
el vasallage que declararon en las confirmaciones de varios privilegios 
otorgados por el Rey de Castilla D. Alonso X. los Duques de Borgoña 
y Lorena , los Condes de Flandes y de Eux , y el Vizconde de Li- 
moges. 4 Muy humilde era el vasallage que prestaban los Principes dé- 
biles á los mas poderosos > para redimirse de las vexaciones de sus armas, 
y conservar á qualquicra precio alguna imagen de soberanía en sus 
estados : pues no solo se veian precisados al abatimiento de confesar la 
dependencia besando la mano al Principe de quien eran vasallos, sino 
á la satisfacción de algún tributo ó parias , y al reconocimiento de cier- 
to dominio supremo ó directo sobre sus dominios. De esta condición 
eran los Reyes Musulmanes de Granada , Murcia y Niebla respeto de 
los Monarcas de Castilla , y el de Valencia respeto de los de Aragón. 
Porque la Christiandad de España , aunque repartida baxo el dominio 
de diferentes Principes divididos freqüentcmente entre si por sus respec- 
tivos intereses , había adquirido tan decidida superioridad sobre las pro- 
vincias Mahometanas , que sus moradores habían de hacer el sacrificio 
de pagar tributo para salvar la libertad c independencia 5 ó admitir el 
yugo de los Africanos , mas pesado y aborrecible que el de los Chris- 
tianos Españoles. A tal estado se hallaban reducidos los Mahometanos 
en España > quando de la altura á que los hablan levantado las vic- 
torias de Alhagib Almanzor baxo la dominación de un Monarca que te- 
nia su corte en Cordova , se precipitaron en ambiciosas divisiones , y 
arruinaron el poder que había por mas de tres siglos oprimido á los 
Christianos montañeses. 

D. Fernando el Grande que reunió en su mano los dominios de 
León y Castilla , supo diestra y felizmente aprovecharse de la debilidad 
de los Musulmanes para estrecharlos á una humilde dependencia , como 
se evidencia por el repartimiento de los reynos que hizo entre sus 
hijos, f A D. Sancho , dice el Cronicón lricnse , que era el primogé- 
nito , dio en propiedad toda Castilla , las Asturias de Santiliana , la 
^ciudad de Zaragoza con sus agregados , dominada entonces por los Ma- 
hometanos que rendían anualmente tributo. A D. Alonso donó León 

,»y 

(4) Hay varías escrituras en que se ha- f Cronicón í.vpreso con el nombre 
lian las confirmaciones de estos Principes en de Iritmt en el tom. xx. pag. <oj>. de la 
calidad de vataUti tUI Ry. E,p. s*gr. 
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»y el restó de las Asturias , con el reyno de Toledo, también ocupado 
i>dc los Moros que tributaban parias: finalmente heredó á D. García, 
»»quc era el mas pequeño , en Galicia y Portugal , y en el territorio 
«de Sevilla con la ciudad de Badajoz poseídas de los Sarracenos, con 
«absoluto dominio (potestatrve) ; los quales , añade dicho Cronicón no 
n menos que los de Toledo y Zaragoza eran tributarios de D. Fernando. 
«Mas á sus dos hijas Urraca y Elvira concedió por derecho de heren- 
cia todos los monasterios de su Rcyno«. De calidad que solamente 
Cordova , Murcia , Granada y Valencia estaban exentas del vasallage de 
Castilla ; y aun de esto pudiera dudarse , pues con la obscuridad de las 
memorias que de aquellos siglos nos restan , ignoramos si Valencia y 
Murcia eran provincias de Toledo , como en el reynado de Hiaya 
Beh Maymon. 

Lo mismo se verifica por otras divisiones semejantes. D. Sancho y 
D. Alonso hijos del Emperador D. Alonso Ramón , el uno Rey de 
Castilla y Toledo , y el otro de León y Galicia , hicieron entre sí una 
distribución de las provincias de los Musulmanes , que habían sido tri- 
butarias de su padre. * Adjudicáronse á D. Fernando los dominios de 
Niebla , Merida , Badajoz , Ebora y todo el Algarbe hasta las aguas del 
Océano ; y en el Rcyno de Sevilla la mitad de esta capital con todos 
los pueblos que caian desde el margen occidental del Guadalquivir has- 
ta Niebla : todó lo demás desde la ribera oriental de este Rio hasta 
Granada se declaró por de conquista y señorío de D. Sancho. Es nota- 
ble la exención hasta Granada, quando á la sazón se hallaban baxo 
la dominación Mahometana Valencia y Murcia > pero acaso se omitie- 
ron ambos reynos , por pertenecer entonces su conquista á los Reyes 
de Aragón. Efectivamente el Emperador D. Alonso Vil. y D. Ramón 
Berengucr Conde de Barcelona y Principe de Aragón en las vistas que 
en 17. de Enero del año 11 51. tuvieron en Tudelin ó Tudejcn de 
Navarra", trataron del repartimiento de las. provincias Mahometanas , y 
se convinieron en ceder al Conde por derecho de conquista la ciudad 
de Valencia , y todo el país que se extiende por el Oriente desde el 
Jucar hasta Tottosa , y por el Occidente desde este rio hasta Denia, 
que quedó incluida con su partido ; con la obligación de prestar al 
Emperador el reconocimiento y vasallage , que D. Sancho y D. Pedro 
Reyes de Aragón hicieron al de Castilla D. Alonso VI. por el reyno 
de Navarra. Demás el Emperador ayudaría al Conde con tropas para 
que sugetase el reyno de Murcia , cuyo dominio adquiriría el Conde, 
á excepción de Lorca y Vera , con las condiciones y pactos conque po- 
seía á Zaragoza ; pero si el Conde se apoderase de aquel rcyno sin 
los auxilios de Castilla, le tendría por entero sin dependencia de esta 
Corona , ni otra condición que la capitulada para la adquisición de 

Bbb 2 Va- 

6 Dt ttrr» vero Sárractnerum bonc ft- Apend. ni. publicada por el M. Escalona 
tima divhlmtm. Véase la escritura 174. Hlit, it S*btg. y mi noca 1. lio. xi. cap. f. 
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Valencia. 7 El Conde no puso en execucion este tratado , acaso ocupado 
en pacificar la Provenza ; y solo queda memoria de haberle tributado 
ciertas parias Mahomet Abenzoar ó Lobo Rey de Valencia y Murcia, 
que le rindió vasallage para alcanzar su protección contra los Moros 
Almohades. 8 Mas D. Alonso II. Rey de Aragón hijo del Conde y de 
Doña Petronila Rcyna proprictaria de esta Corona , convidado de las 
disensiones intestinas que dividían cruelmente los Musulmanes Valencia- 
nos , entró en calidad de conquistador por los años de 1172. con 
poderoso exercito en el reyno de Valencia , obligando á su Prin- 
cipe que acallase las pretensiones del Aragonés con tributo doblado. 
Siete años después el mismo D. Alonso rompió otra vez la guerra , en 
que con vanos esfuerzos Intentó llevarse de sorpresa á Murviedro, y pene- 
tró por los reynos de Valencia y Murcia , hasta llegar á Cazóla , don- 
de se hallaba D. Alonso VIH. llamado el Noble , Rey de Castilla. En 
esta expedición á los 20. de Marzo del mismo año se renovó la an- 
tigua alianza entre ambos Reyes ; y aunque con alguna alteración en 
las condiciones, quedaron deslindadas las provincias de conquista que 
competerían á cada Corona , muy á satisfacción de los Soberanos y sus 
Ricos hombres. Para Aragón quedó todo lo que entonces comprehendia 
el reyno de Valencia , la ciudad y territorio de Xátiva ahora S. Felipe, 
la villa de Biar con su partido , desde el puerto seco que está á la 
otra parte de Biar , y la ciudad de Denia con todo su dominio : todo 
lo demás que pertenecía al reyno de Murcia según la extensión de en- 
tonces , se declaró por de conquista de Castilla. > Ratificaron posterior- 
mente el tratado de Cazóla el mismo D. Alonso el Noble y D. Pedro II. 
de Aragón i y sirvió de pauta en las conquistas de su hijo D. Jayme I. 
para terminar amigablemente las diferencias que sobre lindes se sus- 
citaron entre ambas Coronas. *° 

Para que no se extrañe ni dude de la facultad que gozaban Jos 
Monarcas Españoles, de repartirse reciprocamente las tierras dominadas 
de los Moros , conviene suponer , que los Sarracenos siempre fueron 
reputados por usurpadores y tiranos : porque habiendo entrado como 
auxiliares de un partido de descontentos , que no querían reconocer por 
Rey á Rodrigo elegido por el cuerpo de la Nobleza, *« á cuya ins- 
tancia hibia empuñado el cetro de los Godos , se habían hecho dueños 
del Reyno , despojado á su Rey , y muerto con crueles suplicios á los 
Magnates. »* Los Reyes antiguos de Asturias y León siempre estuvie- 
ron 

7 Zurita /*««/</ tom. 1. pag. íf. col. ». fanisi tteufant. Cronic. Albeld. al termi- 
% Zurita allí pag. 77. col. 1. nar el catalogo de los Reyes Codos. Isi- 

9 Véase el cap. 17. part. 11. de los doro Pacense num. }f. dice: RoitrUui tu- 
Ccmtntar. del Rey D. Jayme. Diago A*»- multuoit rtgmim HORTANTB SENJTU ¡rtva- 
Ut Je Vtltncia pag. t<«. col. 1. dit. Yo entiendo que Isidoro llamó Stnad* 

to Véase el lugsr citado de los C»- i los Oficiales de Palacio, asi como Se- 
rntrnisriu. KiVr; á los Magnates. 

1 1 FarituUo TtrrM Sarrstim tvMñti Mil- 1 » Isidoro Pacense num. j C. 
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ron persuadidos que eran legítimos sucesores de los Monarcas Godos, 
•de sus derechos y preeminencias , y que en ellos como gefes de una 
nación desposeída habia recaido el derecho de postliminio , para reco- 
brar lo usurpado. En tal calidad D. Alonso II. llamado el Casto res- 
tableció en su Corte de Oviedo los estilos de los Godos asi en el or- 
den Eclesiástico como en el civil , conforme estaban en la antigua de 
Toledo i "i y en este concepto el autor del Cronicón Albeldense mo- 
numento venerable del siglo IX , colocó después del catalogo de los 
Monarcas Godos á los de Asturias , que intituló Reyes Godos de Ovie- 
do. Ademas el vasal lage que prestaban los Reyes Moros incluía un tácito 
reconocimiento de que recibian sus estados de manos de los Principes 
Christianos j y esto era un genero de feudo que tenia reversión , y se 
consolidaba con el dominio directo , siempre que faltaba su poseedor 
á los capítulos estipulados. '4 Finalmente se hallaban los Monarcas Es- 
pañoles autorizados paca las conquistas con los breves de los Pontífi- 
ces , que freqüentemente los exortaban á ellas. Y para este fin se pro- 
metían y predicaban las mismas indulgencias y perdones , que se con- 
cedían á los Cruzados para las expediciones de Tierra-Santa. Omitiendo 
los breves dirigidos á los Reyes de León , Navarra y Castilla , se con- 
serva copia del que el Papa Adriano IV. expidió en Sutri á los 23. 
de Junio , « f para que con autoridad Apostólica los Arzobispos de Tarra- 
gona y Narbona amenazasen y castigasen con censuras y entredichos á los 
que disuadiesen , ó pusiesen estorbos á la guerra , que por haberse con- 
cluido las treguas, prevenía el Conde de Barcelona Principe de Aragón con- 
tra el Rey Lobo de Valencia. Con tales títulos no solo disponían los 
Reyes Españoles de los payses adquiridos ya con las armas , sino tam- 1 
bien de aquellos que por las cesiones capituladas en los turados re- 
caían en las futuras conquistas. Asi el citado Conde de Barcelona con- 
cedió á los Caballeros del Temple en el año 1143. la quinta parte de 
lo que se tomase de los Moros : y su hijo D. Alonso II. les cedió en 
1169. los castillos de Xivert y Oropesa , y después los de Montornes 
y Cutiera en el reyno de Valencia. D. Pedro II. donó á la misma 
Ordenen el año 121 1. la alquería de Ruzafa, y en 12 19. el castillo 
de Culla; y D. Jaymc I. hizo cesión á D. Blasco de Alagon en 12 26". 
de todas las fortalezas y lugares que tomase de los Mahometanos. Por 
el mismo estilo otorgó este gran Principe otras donaciones á las Orde- 
nes militares , Ricos hombres y Caballeros que ofrecieron servirle en la 
empresa de Valencia. *< 

Es- 

1 1 Cronic. Albeld. en Alonso el Cas- citado, 
to : Om ñonqui Goibcrum ordtntm , litut 70- if Díago Antlet ie Vélenúa pag. 1 6 1 . 
LETO FUERAT, tum in Eeeluia , quam ¡n col. i. reBcre la data de este breve al año 1 1 f I 
PaUtio, tunela rtitiiuit. 16 Diago en los Anjtt de Vtltne't» 

1 4 Asi se infiere concluyentcmente del alegó las escrituras que justifican estas do- 
testamento de D. Fernando Magno , que naciones ; y Yo las he visto originales en 
se vé en el n. i. del Cnmt. bientt antes el archivo del Sacro Convento de Montesa. 
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Este rcyno en tiempo de la dominación Mahometana era de limi- 
tada extensión , según se colige del contexto de los tratados de Tude- 
Un y Cazóla > de modo que en el distrito que al presente comprehen- 
-de , había varias provincias sugetas á distintos Principes opuestos en in- 
tereses , los quales por la debilidad de sus fuerzas y poder estaban á 
merced de los Reyes Christianos conñnantes , ó de los Africanos. Para 
sostenerse agravaban la carga de los ttibutos ; y los pueblos viéndose 
en el conflicto de haberlos de satisfacer , ó de perecer , perdiendo la re¿ 
ligion , libertad y patria , las cosas mas amadas de los hombres , se de- 
dicaron con extraordinaria industria al cultivo del campo y de las 
artes , que los degradaron. Se elaron los espiritus mijitares y el furor 
del fanatismo, que en las edades pasadas habían hecho formidables á 
los Arabes sus ascendientes > y un trozo de Caballeros Christianos , cu- 
ya profesión eran las armas , auxiliado de un destacamento de Almogá- 
vares ponia en desorden y fuga á excrcitos numerosos de infieles mal 
armados y disciplinados. 

Quales fuesen en aquel tiempo los limites de aquellas provincias, 
se deduce de la descripción geográfica de la España Mahometana , que 
delineó Schcrif ol' Edris , conocido comunmente por el Geógrafo Nu- 
biense , de quien tomare' lo que pertenezca á mi proposito. »7 Los Ara- 
bes llamaron á España Andalusia > voz análoga á la de Hesperia que 
le dieron los Griegos , para denotar que era el confín ó punto donde 
se esconde el Sol ; y al modo que los Romanos dividieron á España en 
Citerior y Ulterior, los Arabes la distinguieron con los nombres de An- 
dalusia Oriental y Occidental. Por ello Ebn Alkatib Historiógrafo de los 
Reyes de Granada llamó Rey de la Andalusia oriental d D. Jayme II. 
hijo de D. Pedro y nieto de D. Jayme que conquistó d Valencia. »* Mas 
después que los Christianos montañeses llevaron sus armas vencedoras 
por las provincias mediterráneas de España , el nombre de Andalucía 
quedó vinculado á las meridionales , que se mantuvieron mas largo tiem- 
po en el dominio de los Mahometanos. El Alcaydc de Xátiva rehusan- 
do rendir su castillo al Rey D. Jayme , pretextó que sus nacionales 
le tendrían en poco j si entregase sin haber precedido sitio formal, 
una fortaleza y que mejor qne ella no la había en toda la Andalusia, 
esto es en toda la España Mahometana. Y el Geógrafo Nubiensc ex- 
presó 10 que todo el país que está aquende el monte Sarat hacia medio- 
día, 

17 A mas de tener á la vista la ver- 1 8 Casíri BMitt. Arab. Biifan. tota. 11. 
sion Latina que los Maromeas publicaron pag.iíí. col. t. 

en París año iíij, y el extracto quede t9 Comentar, del Re? D.Ja/mt par 1. 1». 
ella hizo D. Joscph Fellicer en los Analtt cap. 44. 

dt Eipsña , me he valido de unos eruditos *o Clima :v. pare. 1. Permítaseme que 
apuntamientos sobre las voces Arábigas con use de las voces antiquadas aquende y alltn- 
que me ha favorecido el limo. D. Francisco dt , por no hallar en la lengua Castellana 
Pérez Bayer, á cuyo gran mérito literario he otras mas propias y equivalentes á las La- 
tributado su justo elogio en varias partes. tinas tara y ultra. 
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día , se llamaba Andalmia , y rodo el que está allende el mismo mon- 
te mirando al Septentrión , tenia el nombre de Castala. Sarat 6 Schia- 
rat es, según el mismo Geógrafo , una sierra dilatada que corta á España 
en dos partes por su longitud, es decir de Oriente a Occidente. Asi 
que no puede ser el Monserrat que congeturaron los Maronitas , ni 
Sierra morena > como pensó Pellicer , por decir el Nubiense que Toledo 
á quien apellida el ombligo ó centro de toda la Península > estd aquende 
el Sarat en la plaga meridional de la Andalusia : lo qual no puede 
aplicarse á Sierra morena , respeto de la qual está Toledo allende y en 
la plaga septentrional. Describiendo el mismo Geógrafo la provincia de 
Aherrat , esto es , la que tomó el nombre de la sierra > colocó á Ta- 
layera , Madrid , Toledo y otros pueblos harto distantes de* Sierra mo- 
rena. Fuera de que es bastante probable que los Arabes hubiesen da- 
do la denominación de Serra manrraa al Salto Mariano de los Roma- 
nos , que al presente conocemos con el nombre de Sierra morena. * 1 Res- 
ta pues que el Sarat sea la cordillera de montes que con varios nom- 
bres dividen á entrambas Castillas, ramos fragosos de las sierras que 
conocieron los antiguos por el Orospcda. 

Lo mas oriental de la Andalucía ó España Mahometana era el ac- 
tual reyno de Valencia al tiempo de la conquista , dividido en tres do- 
minios ó rey nos que reconocían el señorío de otros tantos Principes: 
a saber de Valencia , Denia y la parte agregada al de Murcia. El pri- 
mero se componía de quatro partidos : de Morbeter , Marbarbara , Al- 
cratem y Albalge. ** En Morbeter se hallaban Valencia i Murviedro y 
Burriana , con varios castillos : «y Valencia era una de las principales 
«ciudades , edificada junto á un rio que rendía grandes utilidades á sus 
«moradores con el riego que beneficia sus campos poblados de alquerías, 
«huertos y jardines. Murviedro sobre la costa era una ciudad populosa, 
«abundante de aguas para el riego, llena de huertas plantadas de ar- 
«boles frutales." No hace el Nubiense especial elogio de Burriana , ó 
Beriana según los Arabes} pero por los Comentarios del Rey D. Jay- 
mc sabemos haber sido una fortaleza grande , fuerte y bien pertrecha- 
da , en quien con no poca resistencia de sus mofadores se estrenaron 
las armas y maquinas militares de los Aragoneses. Esta provincia era 
en la mayor parte litoral : pues corría por el Oriente desde las ribe- 
ras del Jucar, besando las aguas del mar , hasta Pcñiscola , como se 
colige de los términos que el Nubiense adjudicó á los confinantes de 
Marbarbara y Alcratem. Desde Peñiscola hasta la margen del Ebro se 
extendía el partido de Marbarbara > *J región pequeña y quasi despo- 

bla- 

a 1 Véase Cuín toen. 1. pag. f o. col. » j Los Maronitas vertieron Santa Bar- 
%. Bibliotb. Ar*b Hipan. hora ; pero el original Arábigo la intitula 

»i Toda esta descripción es del Nu- Marbarbara, Los Musulmanes Españoles i 
biense con algunas adiciones de la BiblUtb. imitación de los Orientales llamaron Bar- 
Arab. Uhpan. barot i los Berberiscos, como con autoridad 

d. 
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blada , porque como fronteriza de Cataluña padecía las invasiones de 
los Christianos. No había en ella mas que algunos castillos derruidos, y 
eran los principales Taschar , Castalli y Conenda en la costa > y estaba 
al Occidente de la de Albortad ó de los Pirineos , de quien era pueblo 
Tortosa. Como en los nombres de los lugares que existen , no halló re- 
lación ni semejanza con ios Arábigos del Nubiense , conjeturo que 
Castalli será Vinaroz , villa grande y opulenta del reyno de Valencia; 
por decir este Geógrafo »que la boca del Ebro dista por el Occidente 
vXVI. mil pasos de la atalaya de Castalli mediata al mar , y está VI. 
r>m¡l pasos de Peñiscola , fortaleza respetable sobre la costa" No me 
lisongeo de poder señalar la correspondencia de Thascar y Conenda, 
por no haber dicho escritor indicado sus distancias con algún pueblo de 
los actualmente conocidos. Alcratem era la provincia mas mediterránea 
ó de tierra adentro , -4 y entre sus principales poblaciones se distin- 
guían Elicant y Santa Marta de Ben Raxitt. Yo congeturaria que acaso 
en el original Arábigo en lugar de Alcratem se leería Alcalaten % que 
al presente es un castillo arruinado junto á la Alcora en el reyno de 
Valencia , sino fuese tanta su distancia con la ciudad de Albarracin , que 
sin disputa es la Santa María de Ben Razin. «f En Aragón existe un 
villorio nombrado tas Alcofas en el distrito de que tratamos , de quien 
pudo tomar nombre la provincia, con alguna inflexión. Sea como se 
quiera la Elicant de Alcratem no pudo ser la actual Alicante , que dista 
de Albarracin mucho mas de las dos estaciones ó jornadas de camino 
que señaló el Nubiense. »* Como la escritura de los Arabes fue silábica, 
y admire como la de los Orientales variedad de leciones , puede sin 
violencia leerse Alcont , Alpont , ú otra voz semejante. Si Alpont ; te- 
nemos de este nombre en el Reyno de Valencia una buena villa en los 
confines de Aragón y Castilla , *7 que no distará de Albarracin mucho 
mas que las dos jornadas que aplicó el Nubiense á Elicant. De Alcont 
y de Alpont hallo mención en la división de los Obispados atribuidos 
al Rey Godo Wamba : pues aunque sea supuesta , como lo he eviden- 
ciado en otra parte , puede este documento valer para probar que en 

el 

Zcith A bu Zcit hizo á la Iglesia de Scgor- 
hc , publicado por Bcuter en la Crónica de 
Hipan* lib. 11. cap. 14. fue testigo D. Pe- 
dro Fcrr.wdiz Señor de ¡a Ciudad que te lla- 
mé Santa María de Aben Rax.i». Después se 
erigió Obispado en ella con el titulo de 
Ercabriceme , creyendo que Albarracin era 
la antigua Arcabrica , ó que caia en su Dió- 
cesi. Véase Diago lib. v.. cap. »«. Ansí:,. 

tí D'utat autrm Samta María ab Eii- 
cant duabui ttatiortibm. 

1 7 Ahora Alpuentc en el Obispado de 
Scgorbc. 



de Gol'o probó Casíri tom. 1. pag. j 80. 
De ellos babia muchas familias en Fspaña 
desde su pérdida : y tal vez la provincia 
tomó el nombre de las que en ella se 
establecieron entonces , ó en otras ocasio- 
nes y entradas. 

»4 H'mc ( Marbarbara ) eit ex ¡atiriere 
parte provincia Alcratem. Nubiense. 

t< Mahomad Abcnzoar ó Lobo Rey 
de Valencia hizo donación de Albarracin 
T.1 caballero Navarro" Pedro Ruyz de Aza- 
gra , el qual le dio el renombre de Santa 
María. En el privilegio de donación que 



Digitized by Google 



SOBRE LA HISTORIA GENERAL. 385 

el Siglo XII. (en que escribió su Geografía Schcrlf OI' Edrís, y en 
el qual según fundadamente se conjetura se forjó el Ithacio y la di- 
visión enunciada ) existian ya en el distrito de Alcratem los dos pueblos 
de Alpont y Alcont. ** Dice la división : «Pertenezca al Obispado de 
» Valencia desde Silva hasta Musvcto, del mar hasta ALPONT. El de Va- 
leria corra desde ALPONT hasta Tarabella , de Zirzerola hasta Inmar. 
wEl de Arcabrica desde ALCONT hasta Olvia , de Mora hasta Bastra : el 
»dc Compluto desde ALCONT hasta Cortes, de Gusia hasta Cortes.»* Mas 
en las Excerptas de Bcn Alcodai Musulmán Valenciano se hace memoria 
de Albont lugar del reyno de Valencia » y se infiere haber sido de la pro- 
vincia de Alcratem, porque Jahia Alhualid pasó del gobierno de este 
pueblo al de Ben Razin. a * Esta ciudad que se hallaba en el confin bo- 
real, se levantó según las memorias Arábigas en la Egira 404. (de Chris- 
ro 1023); y la familia de Ben Razin que Icdiócl nombre , dominó en 
la provincia de Alsahla , la qual estaba en una llanura espaciosa , que ter- 
minaba con altvs montes y humildes collados : i» señas equivocas , apli- 
cables á varias regiones , y que pudieran entenderse de la fertilisima lla- 
nura del reyno de Valencia que llamamos la Plana, lindante con el ter- 
ritorio de Alcratem. 

Confinante con esta provincia estaba la del Alvalge caminando de 
occidente á oriente , con las ciudades de Mya , Sarta y Calaat Ravah y 
que , por las confusas señales que nos dá el Geógrafo , pudiéramos creer 
que eran Moya , Sierra y Garavalla pueblos del Obispado de Cuenca. 
Discurro que aunque el territorio de Alvalge se encerraba en los limites 
de la diócesi de Cuenca , pisaba los de Valencia > respeto de que todo el 
distrito que no ocuparon las armas de Castilla después de la rendición 
de Cuenca y población de Moya , estaba sujeto á los Principes de Va- 
lencia , como por inducción de los hechos se puede verificar con auto- 
ridad de las Crónicas y monumentos antiguos. 

Esta descripción corografica califica mis conjeturas de que el reyno 
de Valencia Mahometana comprchendia desde el rio Jucar hasta el Ce- 
nia , y desde la costa maritima hasta mas adentro de los actuales confines 
de Aragón y Castilla. Favorécelas también el numero de las poblaciones que 
el Nubiense y otros escritores Arabes situaron en la jurisdicción de Va- 
Totn.1V. ' Ccc len- 

2 8 En las obrai del Obispo D. Luca$ Valentía teneat de Silva tuque Murvttum , dt 

de Tuy que publicó el primero la división mari uique Alptnt. Valeria baet ttntat : de Al* 

de Wamba se expresa á la pag. f 6. rom. f>»nt uiqúe ¡n Tarahtllanx : de Shertla ñique 

IV. de la Hitp. Ilustra!, lo siguiente: Va- fiinar.:: At'tabrica baet ttntat de Alte-nt vi<¡ut 

¡eriunum teneat de Alpmt uique in Tarabtl- ad Olviam : de Mora tuque Baitram : Complu- 

lam::: de Zirierela usque Innar::: Erca- tum baet teneat de Alcent tuque ád Ctrttnü 

b¡c* teneat de Alcent uique ad Olviam 1 de de Güila uiqme ad Certtna. 
Morantque Lwtram. Mas en el Código de *s» Casiri Biblitt. tonu ti. pag. 1*4. 

que se valió D. García de Loaysa para in- col. t. 

clutr la misma división en la colección de fo Casiri tom.f. pag. 10 \. col. t.torrnti. 

los Concilios de España, se halla escrito asi: pag. 1 54. col. t. y *i j » col. ». 
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lcncia : pues Abescha ó Abisa que colocó el primero sobre un collado á 
siete mil pasos de Pcniscola, estaba junto d los términos del reyno de Va- 
lencia , según la relación de Ebn Alaban que publicó en sus Excerptas 
D. Miguel Casiri. También Onda , Segorbe , Xcrica , Alpuente , Li- 
ria , Montroy , Buñol con otros pueblos , cuya correspondencia ignoro, 
mencionados en los escritos de los Arabes. í* Dentro del mismo reyno 
incluyeron á Cullera , que el Nubicnse describe con estas palabras : «Co- 
«lira (Cullera) es una fortaleza muy grande junto á la boca del Jucar i el 
vmar la borda por todas partes , y por la de mediodía, tiene enfrente una 
«alta montaña de cuya eminencia se descubren unas islas incultas; llamase 
>»el monte Caun» Tal vez esta montaña era la nombrada Mongó , á cuya 
falda está Dcnia , por no reconocerse otra en aquellos contornos , á quien 
puedan aplicarse mejor las circunstancias que previno el Nubiense i y de 
este parecer rué el erudito Casiri , al dar razón del tratado que escri- 
bió Alderahaman Abu Matreph de las plantas que se crian en la costa 
de Denia y faldas del monte Caun : J* obra sin duda digna que se hi- 
ciese común por una buena versión Española. Las islas que se descubren 
del Mongó , serán los islotes de Xavca y acaso la Formentera también, 
una de las antiguas Fytiusas i no Ibiza , á quien dicho Geógrafo llamó 
excelente , J » epiteto que no le daria , si estuviese inculta. 

Pasemos al reyno de Dcnia. Los antiguos Señores Musulmanes de este 
estado dominaron en las islas Baleares : pues Mugeid y Halí su hijo, que se 
titulaban Gobernadores y Principes de Dcnia , declararon pertenecer , y ce- 
dieron formalmente en el año 1058. el Obispado de Denia ¡ sus Iglesias y 
Clero con las de las islas de Mallorca y Menorca al Obispo y Cabildo de Bar- 
celona. J4 Esta noticia interesa no poco para verificar, que no faltó en nues- 
tro reyno de Valencia el culto de la verdadera Religión : pues poco mas 
de un siglo antes de la conquista la profesaban aun publicamente con 
permiso de los infieles aquellos Christianos, que se gloriaban de ser 
Mozárabes. Acaso Mallorca reconoció el dominio de Denia hasta el año 
1143. en que Ayad uno de los Capitanes Musulmanes Españoles ene- 
migos de los Almorávides se salvó en ella , y se levantó con su señorio. 
lí En el Continente comprehendia el estado de Denia , por oriente des- 
de la margen occidental del Jucar hasta mas arriba del castillo y lugar de 
Bayren K ; por el occidente la provincia de Arghira , la qual se exten- 
día acia mediodía desde las montañas de Biar hasta besar las aguas del 
mar , con una linca que dexaba dentro á Xixona ; y por septentrión se 
metía en Castilla , incluyendo algunas poblaciones que al presente están 

den- 

$ 1 Vcansc en la Bibllu. Arab. Hhfait. \ 4 Marca Llm. Hipan. Apcnd. de 
las voces de Abeuba, Honda , Xocrob , ó Sa- fialuzc pae. 1 1 1 c. 

tgrh, Stbíraeba ó Xtrsta, Albont , Lena, Mon- j j Casiri tom. Ji. pag. f 7. col. 1. y 
sronioi , Bonitl , Stien , Baiüa, Bala y otros. j j 1. col. 1. 

I » Biblia, tom. 11. pag. 1 ? 1. col. t. } tf Casiri tom. u. pag. 1 1 j. col. *. 

j I Ctrtrum intuía labe me emipicua eit. 
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dentro de sus confínes. He dado esta demarcación á la provincia de Ar- 
ghira por ilación de los limites que adjudicó el Nubiense á sus confi- 
nantes de Cuenca , ( ó sea Carayaca como espero demostrar ) de Afoalge 
y Morbeter. Demás que asi resulta de la extensión que tenia el reyno 
de Valencia Christiana antes de la agregación de los lugares cedidos á 
D. Jayme I. después de la conquista de Murcia. El exactísimo Zurita 
al referir S7 la división que aquel soberano hizo de sus estados entre 
sus hijos , escribe haberse adjudicado »al Infante D. Jayme rodo el rey- 
uno de Valencia desde el rio de Ulldccona hasta la Muela que parte 
«termino con Aguas , y desde la mar hasta el termino de Requena , y de 
»ialli al rio de Alventosa,como va á dar en la mar. Por la parte de setentrion 
vieran los limites del reyno de Valencia , como se continuaban los ter- 
»minos de Castelfavib , Adamuz y Alpuente , y parten termino con los 
wic Moya , y van á dar en Requena , comprchendiendo aquella villa 
«de Requena con sus términos en el reyno de Valencia , como cosa de 
«su conquista desde el tiempo del Emperador D. Alonso. Pasaba el ter- 
xmino de Requena á dar á la sierra de la Rúa y á Cabvol , y á los 
»Cabdctcs> y de allí discurrían los límites del reyno entre Viilcna y 
»>Biar , hasta dar en el puerto que está á la otra parte de Biar , como se 
«continua la sierra hasta la Muela » comprchcndiendosc en el reyno de 
«Valencia , Castalia y Sexona con sus términos , como se partían con 
»Busoch e' iban á dar en la mar , que era lo que se habia conquistado 
»dc los Moros hasta este tiempo , y estaba muy cerca de conquistarse.» 

Situó el Nubiense en el distrito de Arghira á Denia, Sateba y 
Socar con muchos castillos : tierra de maravillosa fecundidad y riqueza. 
No habla de pueblo alguno con el nombre de Arghira ; y si esta pa- 
labra Arábiga pudiese leerse Anguera ó Enguera, no seria inverosímil 
que de ella huviese tomado denominación la provincia. Enguera es una 
villa grande de la Gobernación de S. Felipe > y aunque en los escritores 
Arabes no encuentro especial mención de ella , sin embargo se sabe que 
era muy buena población al tiempo de la conquista del reyno de Va- 
lencia. Escolano le dió en su tiempo mas de 450 vecinos Chrisrianos vie- 
jos 3* , numero que prueba la antigüedad de su repoblación y bondad del 
terreno. El Nubiense elogió á Sateba , aora S. Felipe , con el renombre de 
ciudad hermosa , donde se labraba el papel mas perfecto del mundo ; su 
territorio enriquecido de muchas , fuertes y graciosas aldeas. Era su cas- 
tillo tan bueno , y su huerta tan florida y sembrada de alquerias y lu- 
garejos, que encendieron el animo del Rey de Aragón D. Jayme para que 
atropcllasc con todo hasta rendirla á su dominio , como el mismo Principe 
refiere en la historia de sus hechos. 3» Su amenidad la hizo patria y ha- 

Ccc 2 bi- 

5 7 Zurita Analtt pag. tCo. B. col. 4. res de aquellos parases. 
Confirman esta demarcación las Exctrpttt de t « Escolano HUi*r. di Vtltnct* tom. 11. 

Ebn Alabari en la Blhlltt. Arsb. Wttf. verb. col. ion. 
Salaldt dVtltl», Ccnuttéin* y otros luga- \9 Omtnttñn pare. ui. cap. 
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bitacion de hombres ilustres en armas y letras entre los Musulmanes , 4© 
y su fortaleza la primera plaza de la frontera , como antes he significa- 
do. Poco mérito hizo de Denia el Nubiense ; sin embargo consta que 
su castillo resistió mas que otro del reyno de Valencia á las armas Chris- 
tianas , y fue el ultimo qúc se rindió , obligado mas de la -necesidad 
que de la fuerza. Socar , que es el ultimo pueblo principal de la provin- 
cia de Arghira , parece ser la actual Alcira , á quien el mismo Nubiense 
llamó G ez.tr at- Socar , es decir , isla del Jucar, quando refiere que dista- 
ba de Valencia 1 8. mil pasos. En los escritos de los Arabes lleva tam- 
bién esta población los nombres de Ahcharat y Alxarat , según advir- 
tió Casiri. 4" Junto al mismo Jucar tenemos una villa grande y de fér- 
tilísimo campo llamada Sueca , la qual tal vez derivó su nombre del ará- 
bigo Socar ; y Yo huviera dudado si seria la que comprehendió el Nu- 
biense en el nombre de Socar , si no estuviese situada aquende el rio, 
cuya margen oriental era la linea divisoria de las provincias de Morbe- 
ter y Arghira. Otro pueblo notable del estado de Denia setia Bechira, que 
colocó el citado Geógrafo á 40. mil pasos de Xativa ácia el occidente; 
4* mas como en nuestros tiempos no descubrimos lugar alguno con el 
nombre de Be chira, ó con otro que tenga alusión aunque desfigurada , es 
difícil encontrarle en la distancia que se señala. Los Maronitas notaron 
al margen B'gerra , tal vez Bugarra : pudiera también entenderse de Bo- 
cayrent, pronunciado acaso de los Arabes Bechirent ú orra voz seme- 
jante ; pero en una y otra población se oponen las medidas de los pasos 
para ajustar su situación. Si se me permitiese adivinar , conjeturaría Yo 
que pudiera reducirse á Biar , sobre poco mas ó menos distante los 40* 
mil pasos de Xativa ; pueblo grande, fortalecido y notable en la domina- 
ción de los Musulmanes, como lo acredita haber ocupado el Rey D. Jay- 
me en su asedio y rendición cinco meses. »»Los de Biar, dice el Rey, 43 de- 
ofendían la villa con valor , y nada perdian sino á pura fuerza ; y en 
wlos combates huvo muchos caballeros de nuestra parte heridos, y tam- 
»ibien de la suya. Duró el sitio desde mitad de Setiembre hasta entrado 
«Febrero. No queremos contar todos los hechos de armas , ni las capitu- 
laciones que nos propusieron , porque seria cosa larga : finalmenre el 
»»Alcaydc nos rindió el castillo, y nosotros nos apoderamos de la villa.»» 

El ultimo trozo del reyno de Valencia pertenecía al de Murcia. Com- 
prchendiase según la lección de los traductores Maronitas baxo el nom- 
bre de provincia de Cuenca y eran sus mas sobresalientes poblaciones Au- 
riola , hice , Elicant , Cuenca y Segura. Mas el II. 030 Bayer supone en 
sus Apuntamientos que los Maronitas leyeron mal , ó que la copia del 
Nubiense que tuvieron presente para la versión , era defectuosa : pues 

en 

40 En la B'ibl'tct. Arab. K:if*n. se hace 4» htm ab urbe Sattbs ad Btchlrtm 
mérito de muchos hijos eminentes ca cien- vertui occidenttm XL. M. P. 

di de S. Felipe. 45 C«mtnt«r¡n part. 111. cap. ¿i. 

4 1 Tom. 11. pag. 1 1 i. col. 1 . Bibliot. 
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en la impresión Arábiga de Roma claramente se Ice Kautaca ó Kwva- 
taca. Asi discurre este Erudito , que dicha región mejor debe llamarse 
de Carayaca que de Cuenca. Á la verdad la actual situación de esta 
ultima ciudad está demasiadamente lexana , y apartada de los lugares que 
el Núblense adjudicó á la provincia , para que fuese su cabeza de par- 
tido i y mas verosimil es que se apropiase este honor á Carayaca , pueblo 
entonces considerable y comarcano , mayormente quando las poblaciones 
de su jurisdicción estaban harto contiguas entre sí. Mi ignorancia en el 
idioma Arábigo no me permite mas que indicar las dudas , para que los 
entendidos decidan. Acaso el tiempo descubrirá algún código mas cor- 
recto que lo ponga en claro. Si el texto Arábigo admitiese la interpre- 
tación de Calióse hd ó Calitoxa , discurro que debia ser preferida : porque 
en este pueblo, que según D. Miguel Caslri es Callosa de Segura de 
Orihuela, habia un Colegio ó estudio general en la edad del Nubien- 
se ; 44 circunstancia recomendable para creer que era un pueblo de bas- 
tante vecindario y consideración en su provincia. Pero acaso estas reflexio- 
nes parecerán sueños de enfermos á los inteligentes en la lengua Arábiga. 

Auriola que es la ciudad que nombra en primer lugar el Nubicnsc, 
será la actual Orihuela, á quien llamaron también los Sarracenos en 
sentir del citado Casiri 4f Alceragi : lugar edificado en un terreno abun- 
dantísimo de todos frutos. En la versión latina de dicho Geógrafo se 
halla otra Auriola asignada á la provincia de Tadmir : lo que hace pen- 
sar , ó que equivocaron ios traductores la interpretación de las letras , ó 
que efectivamente huvo dos Orihuclas , una en Tadmir y otra en Ca- 
rayaca , de quienes puede dudarse qual corresponda á la antigua Qrct- 
lis. El texto Arábigo leido escrupulosamente presenta en ambos pasages 
la palabra Vavirola. Elce y Elsch 6 Elche estaban en el confín de la pro- 
vincia , /rente de ¡a ciudad de Tadmir : asi Elche y Tadmir eran pobla- 
ciones distintas 4< , como opinó juiciosamente dicho Literato. Investigar 
la correspondencia actual de Tadmir es excederme de mi instituto. Este 
nombre vale tanto como palma y la abundancia de rales arboles le dió 
el nombre , asi como á la famosa Palmira de la Asia. En España hay 
varios pueblos que se llaman Palma : pues omitiendo la capital de la 
isla de Mallorca , la hay en Andalucía , la hay en Valencia junto á Gan- 
día , la hay en Murcia ; pero de ninguna de ellas puede decirse que está 
enfrente de Elche , aun quando este antiguo pueblo al escribir el Nu- 
bienst , ocupase otro terreno mas inmediato á la costa , como piensan 
algunos eruditos. Elicant ó Lecant y voz derivada del antiguo Lucentum, 
corresponde ciertamente á Alicante , ciudad mediana , como la describe 
el Nubíensc , de quien dista poco la isla Palnatsa. El sabio D. Juan An- 
tonio Mayans habló con su acostumbrada erudición de la etimología y 

si- 

44 Casiri extractando la Biblioteca de gUJtCtlllexaqutetttbaentlpjrtidoiUOribmla. 
Abmet Aldbcbt tom. n. pag. 15?. col. t. ad- 4f Tom. t. pag. iij. col. 1. 
vierte que Altbogri It/iJuniprudendatmlCtlí- +í Tom. 11. pag. 1 j 8. col. *. 
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situación de esta isla en su llict. Si Palnatsa pudo derivarse de Pla- 
nesia , nombre generalmente atribuido á la isla de Santa Pola , también 
pudo tomar su origen de las voces Griegas Pauli tusos n«t>A» n«r« es decir 
isla de Paulo ; de quien posteriormente christianizado el nombre , vi- 
no el de Santa Pola , conque al presente es conocida , y con el de Nue- 
va Tabarca por el pueblo que en nuestros tiempos se ha levantado. 

Entre los muchos castillos que defendían la provincia de Cuenca 6 
Caravaca , sobresalían JElda y Castalia. Un poeta Musulmán que se de- 
dicó á elogiar en verso los pueblos mas distinguidos de España y Afri- 
ca , exagero la feracidad del campo de Elda , y entre sus delicadas fru- 
tas los membrillos y granadas de extraordinaria magnitud , fragancia y 
dulzura. 47 Castalia era una villa fuerte perteneciente al Rey Zeith Abu 
Zeith , que la cedió á D. Ximcn Pérez de Arenos , uno de los capita- 
nes mas valerosos del rey no de Aragón. 4» 

Esta es en compendio la descripción de las provincias en que estaba 
dividida Valencia baxo el yugo de los Sarracenos. Quando el Rey D. Jay- 
me juntó sus valientes Caballeros y Almugavares para emprender la con- 
quista , dominaban Zeith Abu Zeith , Zaen y Aben Hud , cuyos rey- 
nados fueron de corta duración , como levantados sobre los débiles ci- 
mientos de la usurpación c infidelidad. Las guerras civiles en que se 
ensangrentaron los que por muerte de Hiscen II. aspiraron á sentarse 
en el trono de Cordova , llenaron de una convulsión universal al Im- 
perio Sarracénico : porque lisonjeándose los Gobernadores de las grandes 
provincias lograr en ellas partido y poder para hacerse independentes, 
se levantaron con la soberanía , y crearon tantos reynos como gobiernos. 
Mas como cada uno de por sí no era capaz de oponerse vigorosamente 
á los progresos de las potencias Christianas , ni era fácil reunirse por la 
interminable oposición de sus intereses : fue preciso aliarse con los Al- 
morávides ó Lautumnitas , generación belicosa Africana que empuñando 
la fatal hacha del fanatismo , avasalló las regiones occidentales de la Mau- 
ritania , y pasando adelante en sus conquistas llegó quasi hasta pisar los 
términos de Egipto. Los Almorávides astutos y crueles como Africanos 
fueron poco á poco deshaciéndose de los Principes Españoles que habían 
implorado su favor , 4» y reduxeron á provincias de su dependencia las 
que habían afectado no tenerla > pero habiendo perdido todas las ventajas 
adquiridas , y cedido por fuerza á la mayor de los Almohades , otro linage 
de Moros no menos feroz y fanático que los Lautumnitas , quedó tam- 
bién la España Mahometana para presa y despojo de los vencedores. Solo 
se salvaron Valencia y Murcia , que ó por mejor armadas y defendidas, 
ó por mas distantes resistieron al común infortunio , gobernadas por el 
valor de Mahomat Abenzoar ó Aben Lop , Almoravide valeroso y afor- 
tunado. Inútiles fueron los esfuerzos de los Almohades mientras vivió 

Aben 

47 Casiri tom. i. pag. ii¡. col. i. 49 El Artobispo D. Rodrigo Hitter. 
4I ümmt.M Re; D.Ja/me put.iii.Cif.il. Arak. eo los dos capítulos últimos. 
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AbenLop; pero luego que sucedió su muerte en el año 117a. según la 
cuenta de los Anales Toledanos 1. , como faltaron Jas manos y la cabe- 
za , invadió sus estados con poderoso exercito Aben Jacob Monarca de 
los Almohades , y se hizo dueño de ellos , coforme refieren las mismas me- 
morias. f° Hecha Valencia provincia de los Moros Almohades siguió su 
suerte hasta pocos años después de la famosa batalla de las Navas , fa- 
tal para los Africanos y su orgulloso Emperador Mahomat Alnacer. Des- 
de entonces declinaron los alegres dias de los Almohades : y no pudien- 
do Alnacer borrar la ignominia de aquel desgraciado combate en la es- 
timación de sus vasallos , sino con la sangre de los Españoles que le ha- 
bían vencido > aprestó en Sale Una formidable armada para pasar á Es- 
paña. Pero la muerte le atajó los pasos en el mes Schaban de la Egira 
610. que corresponde al Enero de 121 3. f Sucedióle su hijo el sór- 
dido Juscph llamado Almostancer , en cuyo tiempo Zeith AbU Zeith su 
tio» hermano de Alnacer , que á nombre de los Emperadores de Marrue- 
cos gobernaba Valencia y Murcia , se alzó con las provincias de sU go- 
bierno , las que se mantuvieron en su obediencia , mientras qüe otros Go- 
bernadores menos diestros y valerosos no osaron disputarle la sobe- 
ranía usurpada. Mas era tan odioso á los Musulmanes Españoles el nom- 
bre de Almohades , que sublevó á Murcia contra Zeith en el año 1228. 
Almetuakcl Mahomat conocido en nuestras historias por AbenHud i de 
la Real sangre de los antiguos Soberanos de Zaragoza , hombre valiente 
y bien quisto en el pueblo. í l Despojóle del rcyno de Murcia > y al 
parecer también del de Dcnia > pues de otro modo no huvicra puesto 
de su mano Gobernador en Xativa á Jahia Abulhasin > segün las noti- 
cias que se conservan en el Vestido de seda de Ebn Alaban escritor 
Valenciano coetáneo , muy aplaudido entre los Musulmanes Españoles 
por su exactitud y veracidad. íi Estas apreciables memorias están con- 
formes con las mas seguras de Aragón > en las que consta que hasta el 
año 1224. por lo menos dominaba en Murcia el Rey de Valencia Zeith, 
quando para salvar sus estados de las hostilidades de las armas Arago- 
nesas, ofreció pagar anualmente al Rey D. Jayine la quinta parte de las 
rentas que quitados cargos tenia en Valencia y Murcia. ?4 Es muy ve- 
rosímil que Aben Hud huviese abandonado las ventajas conseguidas en Dc- 
nia á Zaen que aspiraba con las armas á su dominio , para correr á 
tomar posesión de Sevilla , CordoVa , y de la mayor parte de las pro- 
vincias y ciudades Mahometanas , que le aclamaron por Soberano y de- 
fensor de su Religión y libertad contra los Christianos y Almohades. 

Yo 

yo » Murió el Rey Lop Era mcc*. y i Casírí tom. n. pag. » ti . col. 1 . 
»».... E ayuntáronse todos los de España, r 1 Lo refieren las Memorias de Ebn 
iié fueron en acorro, c allegáronse haces Alabar i en Casiri tom.n. pag. <o. col. t. 
«•con haces c non lidiaron j é fuese el Rey $ j Casiri allí. 

« Moro (Aben Jacob) ; mas de tornada que f4 Comtntar. del Rey D.jayme pare. i. 
»> fizo, ganó el reyno del Rey Lop.Era mccx. cap. 14. Diago lib. va. cap. 111. An*tti. 



391 OBSERVACIONES 

fí Yo así lo discurro , al ver que Zeith poco mas de un año después que 
Aben Hud le despojó de la ciudad y rcyno de Murcia , capituló en Cala- 
tayud ceder perpetuamente al Rey de Aragón la quarta parte de las rentas 
de los lugares y castillos que restituyese ¿su obediencia ; conviniendo tam- 
bién que este Soberano adquiriese para sí y por entero el dominio de ios 
que conquistase en el rcyno de Valencia.? < Conque en el año 12 29. era ya 
dueño de Valencia Zaen rival de Zeith. Este Principe , entre los Sarracenos 
Abu Giomayel Zayan Ben Modaphe Ben Zado Algerami , era nieto del fa- 
moso Rey de Valencia y Murcia Aben Lop, S7 y quería hacer valer 
los derechos de su abuelo para restablecerse en el trono que le habían 
usurpado los Almohades y después Zeith y Aben Hud > con cuyo ti- 
tulo arrojó á Zeith de Valencia. Y no dexaria de tener partido pode- 
roso en Murcia : pues habiendo sido su Rey Aben Hud asesinado ale- 
vosamente en un combite , que le previno su pérfido amigo Aben Ra- 
nún Alcayde de Almería en el dia 27. del mes de Gemadi I.° de Ja Egi- 
ra 63$. (que incidió en 16. de Enero del año Christiano 1238.} f* 
combatió Zaen esforzadamente con Azíz Abu Baker que se intitulaba 
Rey de Murcia, le venció y mató en Abril del año siguiente 1239. J» 

Zeith débil y perseguido del mayor poder y partido de Zaen se hu- 
yó á la provincia de Alcratcm, refugiándose en Scgorbe plaza inme- 
diata á la frontera de Aragón , cuyo Rey le protegía como á su tribu- 
tario. Allí la luz de la verdad le abrió los ojos del entendimiento, para 
que conociese los desvarios de la superstición Mahometana > y si á este 
Principe se puede acomodar lo que se cuenta de un Rey de Valencia 
por nombre Abdclrhaman , recibió el bautismo en el año de 1229. y 
mudó el nombre de Zeith en el de Vicente. 60 Después en el año 123a. 
dotó á la Iglesia de Scgorbe , y concedió todos aquellos derechos que en 
los Obispados 'vecinos de Cuenca y Zaragoza acostumbrasen tomar las Igle- 
sias matrices : lo qual debia tener efecto , luego que se ¡tuviese publicado 
su fe y bautismo. Explicó en la escritura del privilegio todos los lugares 
que poseía , reducidos á Arenos , Montan , Castiel Montan , Cirat , Tor- 
mo , Fuentes , Villamalur , Tcrdelas , Artas , Yodar , Bucxnegro y Vi- 
llamalea ; y parece haberle pertenecido Onda , Nules , Uxó , Almenara, 
Alpuente , Cardcllas , Andilla , Tueja , Chelva , Domeño , Chulilla , Li- 
ria , y Muxvicdro , que últimamente le habia tomado Zaen. También 

man- 



r c Arzobispo D. Rodrigo Hitter.Artb. 
cap. penulc. Casiri en el lugar citado. 

f 6 Diago lib. vil. cap. 4. Anales de 
Valencia , citando la escritura que permane- 
ce en el Archivo de Barcelona. 

f 7 Pramittimuj vvbii 7.,t/en Regí , NETO 
REGIS LVP1 et filio Modef . clausula de la 
escritura publicada por Diago lib.vn.cap. 1 1 . 

f 8 Guiri lugsr citado pag. €0. col. 1. 
Por este testimonio se veri quan deslumhra- 



do anduvo Ferreras en colocar la muerte de 
Aben Hud en el año itjí. 

f9 Casiri pag. ¿4. col. 1. 

«o Casiri tomo. 11. pag. no. col. r. 
trata de la conversión de un Rey de Valen- 
cia llamado Abdelrhaman en la Egira 6 16. ta 
cuyo tiempo no reynaba otro que Zeith 
ó Zaen. 

tí i Consta expresamente de la escritu- 
ra Arábiga que vertida al Castellano pu- 

bli- 
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mantenía derecho á la villa de Castalia , como antes he prevenido; á no ser 
que le perteneciese por donación posterior del Rey D. Jayme. Y este era 
todo el estado de Zeith, pequeño, pobre y precario. En lo demás del re y no 
de Valencia dominaba Zaen desde Peniscola hasta Biar , que era la parte 
mas rica y poblada ; y Aben Hud le disputaba el dominio del resto, 
anexó entonces al estado de Murcia. Estos tres reynos unidos , por su 
población numerosa , multitud y fortaleza de los castillos *» derramados 
y oportunamente situados en los parajes mas ventajosos apenas bastaron 
á la defensa de su libertad; divididos dispertaron la ambición de los 
Principes confinantes. 

El de Aragón lleno de ardor y gloria por haber en los tempranos 
años de su juventud quitado á los Sarracenos las islas Baleares con no 
menos valor que fortuna, '1 no se echaba á dormir sobre sus laureles, 
y el recuerdo de la victoria pasada le inflamaba para continuar las expe- 
diciones militares contra los infieles. Duraba en su resolución el proyec- 
to de atacar á Valencia , y solo se había suspendido , porque el Rey con 
prevención superior á sus años quiso quitar á los Musulmanes Valencianos 
el recurso, que podía venirles por el mar desde aquellas islas , famosas 
entonces por sus piraterías <4 contra los Catalanes. Incitábale Abu Zeith 
ya convertido á nuestra Religión, fuese zelo, fuese venganza; renovando 
en el año 1232. las promesas de las capitulaciones anteriores, y aun ce- 
diendo la parte de las rentas que se había reservado por las del año 
1229. *f Por otra parte había provocado á la guerra Zaen, que orgu- 
lloso de las victorias conseguidas contra Abu Zeith se había arrevido á 
cometer varias hostilidades en los dominios de Aragón , y combatir á 
Uldecona plaza de la frontera. Y habiéndole el Rey embiado mensageros, 
para que cesase la guerra , y se estableciese entre ambos paz y tregua 
con las condiciones estipuladas con los Reyes Musulmanes sus antece- 
sores , y á mas le pagase lo devengado que importaba cien mil besantes; 
despreció Zaen el partido , no queriendo satisfacer mas que cinquenta mil. 
" Pero el Rey escarmentado del mal suceso del sitio de Peniscola en el año 
de 1225. que por haber encontrado mas resistencia que creía, huvo de 
levantar con deshonor de su persona que le mandaba, *i no se atrevió 
á emprender la conquista , sin oír antes los pareceres de sus mas expe-* 
Tom. IV. Ddd ri- 

blicó el Dr. Pedro Antón Beueer ert el li- C\ Zurita Hb. itt. cap. 1 . Analet. Dia- 
bro 11. cap. 14. de la Crtntca de España, que go pag. lío. B. Analet de Valencia. 
supone guardarse en un traslado autenti- 6< Diatjo pag. 1 S 1 . col. t . donde alet- 
eo Latino eo la Iglesia Episcopal de Se- ga la escritura otorgada en esta ocasión, 
gorbe. 66 Comentar, del Rejr D. Ja/me part. ni. 

6x En el reyno de Valencia segun la cap. 10 j. 
relación de D. Blasco de Aiagon había 40. 67 Diago cap. j. Jib. v.i. Analet. Ha- 

ó to. castillos quasí inconquistables. Cernen- liándose el Rey en este sitio confirmó las 

t»r. del Rey D. Jarme part. ni. cap. t. donaciones hechas á la Iglesia de Tortosa, 

6 j Quando D. Jayme conquistó á Ma- y ensanchó los términos de su Obispado has- 

Horca tenia solos veinte y un aaos; ta Almenara. 
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rimen rados Oficiales. D. Hugo de Fullalqucr Maestro de los Caballeros 
Hospitalarios y D. Blasco de Alagon aconsejaron luego la empresa; y 
discurriendo el modo de darle principio, manifestó D. Blasco que la 
ciudad de Valencia y su reyno era el mejor y mas deleytable pais del 
mundo , como lo habia visto en los dos años que desterrado de Aragón ha- 
bía servido á sus Reyes , y que no convenia entretenerse en sitiar castillos, 
cuyo numero llegaría á 50, todos fuertes c inexpugnables mientras no les 
faltasen víveres ; sino apoderarse de Burriana plaza situada en llano, 
abundante de todas provisiones y no distante de la frontera , cuyo asedio 
podia ocupar un mes. Aprobó el Rey el pensamiento 5 añadiendo que to- 
mada Burriana , habían de caer precisamente Peniscola , Mordía , Alca- 
laten y otras plazas fuertes , 69 que quedaban á las espaldas. 

Como la empresa era tan superior á la de Mallorca , por las mayores 
ventajas que de ellas resultarían al Reyno , grandes fuerzas que se nece- 
sitaban , y por la resistencia que se debia temer de los Musulmanes Va- 
lencianos , muchos en numero , diestros y bien armados , 69 acordó el 
Rey tomar las disposiciones y providencias conducentes al buen éxito. 
En primer lugar hizo varias concesiones al Maestre del Hospital y á 
D. Blasco sus consejeros en la expedición , como en remuneración de este 
servicio i señaladamente al ultimo otorgó una donación ilimitada de to- 
dos quantos lugares tomase á los Moros. 70 Publicóse en Monzón la 
Cruzada , que para la guerra de Valencia habia concedido el Santo Pa- 
dre Gregorio IX , dando el Rey exemplo de tomar la insignia de ella con 
sus Ricos hombres y Caballeros, y con la gente del pueblo que se alistó. 
7» No se' si en esta ocasión ó en las Cortes de Monzón celebradas en 
Octubre del año 1236. hicieron los Aragoneses el servicio de la quinta 
parre de sus bienes para subvenir á los gastos de la guerra. Zurita lo 
calló; y Blancas indicó solamente haber hallado en las memorias anti- 
guas , que los Aragoneses sirvieron al Rey con aquella contribución pa- 
ra conquistar la ciudad de Valencia i por cuya razón pretendieron se 
gobernase por los fueros de Aragón , y que su reyno se distribuyese 
en Honores , según la costumbre de la patria. 7* Esta expresión arguy» 
que no fue al tiempo de publicarse la Cruzada, sino después la imposición 
de aquel tributo. También los Catalanes otorgaron el servicio del bo- 
vaje , como le habían ofrecido para la expedición de las islas Baleares, 
7 \ y antes en el año de 1 2 1 7. en la menor edad del Rey. Era el 
bovaje una especie de tributo que contribuían los Eclesiásticos» la No- 
bleza , ciudades y villas de Cataluña desde el rio Segre hasta Salsas en 

el 

«8 Cemtnt.dtl RtjD Jafmt part.m. cap.i. pone Díago, «no de 14. de Julio de la Era 
fy Ctmentsr. en el lugar cicado. 1 1 6 +. que corresponde al ano de Christo 

70 Diago pag. 1K0. En el archivo de 1116. 

Montesa se conserva el privilegio original 71 Zurita An»lu lib. 111. pag. 1 B. 

en pergamino á favor de D. Blasco de Ala- 7» Zurita lugar citado. 

gon í pero no es del año i>) *. como su- 7 j Zurita pag. ioí. B. 
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el Rosellon. Consistía en pagar cierta suma arbitraria , que por lo co- 
mún era de 12. dineros por cada yunta ó par de bueyes , (de donde tomó 
la apelación ) y por las cabezas de ganado mayor y menor , y aun por 
los bienes muebles. Era un tributo de institución moderna, que se 
impuso primeramente para los gastos de la guerra contra el Miramolin 
Mahomat Alnaccr el de la batalla de las Navas ; y por no estar nin- 
guno exento de su pago rendía quantiosas sumas. 

Ademas expidió el Rey un ordenamiento ó pragmática en 7. de 
Febrero de 1233, digna de conocerse por los importantes puntos que 
contiene. 7í Mandó que ninguno tuviese en su poder versión alguna en 
romance de los libros del viejo y nuevo Testamento; y el que la tu- 
viese , dentro de ocho dias debería entregarla al Obispo para quemarla. 
Este capitulo nos anuncia , que ya en aquel tiempo habia una traduc- 
ción de la Biblia en lengua vulgar > ó fuese la del famoso Rabino Espa- 
ñol David Quimki que vivió hasta el año 1232. ó de qualquiera otro 
Hebreo , cuya noticia ha perecido. 7 6 Confirmáronse las paces y treguas 
y renovóse su observancia , conforme estaba mandado en las cortes de 
Almudevar. 77 nTregua tanto quiere decir , explica D. Alonso de Car- 
ntagena, 7» como cosa que detiene la guerra::: es en dos maneras, 
^canónica y convencional ; una que prohibe la guerra en ciertos tiempos, 
»»y de consejo de los Santos Padres en ciertas fiestas: : la otra es la 
^seguridad que se dán unas personas á otras por cierto tiempo. Paz es 
«fin y acabamiento de la discordia , e del desamor que era entre aque- 
llos que la facen.»» 79 Los Borgoñones , Francos y otros barbaros sep- 
tentrionales , que con las armas hicieron asienro en las provincias ro- 
manas , establecieron las duras costumbres de su país inculto , que per* 
mitian á los Nobles por querellas particulares hacerse cruel guerra y to- 
do el mal que pudiesen. Para la mutua defensa era preciso que los No- 
bles fortificasen sus casas y palacios , que llamaron castillos , de donde 
armados salían á correr la tierra , saquear , talar las mieses , matar al 
pobre labrador , robar á los traficantes y peregrinos. De estos desordenes 
frcqücntcmcnte repetidos nacia una consternación general , que derra- 
maba por todas partes las calamidades mas funestas de la hambre , esca- 
sez , despoblación , peste , y mendiguez : de calidad que algunos Prela- 
dos venerables por sus virtudes se valieron de su autoridad , para establecer 
la seguridad pública , y mandarla en los Concilios , como uno de los puntos 
mas importantes al bien de la Religión y de la piedad Christiana. De aquí 
tomó el nombre de Paz, de Dios ó cdnonica , según la llamó Cartagena. 
La memoria mas antigua de haberse mandado en España la Paz de Dios, es 

Ddd 2 del 

7 c Marca Um. Hítf. Apend. col. ctnfirmMÍont Patu recopilado en log Fueros 

141 j. de Aragón. 

7 i Rodrigue* BAHtíb. R**. pag. ♦ r 1 . 7 » Dtirvul i* CéhMtnt. Introducción 

77 Celebráronse estas Cortes en el año al t¡t. iv. del Lib. 111. 

it»7. y de ellas e* el fuero 1. lib. u. de j> Ley iv. ritul. 11. Part. til. 
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del año 103 3. en que un Concilio ó Junta de Obispos , Abades , Condes y 
Magnates convocados en Viquc estableció varias constituciones relativas á 
este asunto. 8° Observóse también en los rcynos de León y Castilla , aun- 
que no he hallado noticia anterior á la del Concilio celebrado por los 
años 1 114. en la ciudad de León, cuyos decretos se renovaron en el de 
Corapostcla del año 11 24. 81 Conocieron los Nobles los grandes bie- 
nes que llevaba al común del pueblo y felicidad del Estado la Paz de 
Dios , y se esmeraron en guardarla } pero como duraban las rencillas y 
enemistades de unas familias contra otras , fue preciso acudir á otros me- 
dios , para atajar los daños que de ellas resultaban. Era difícil forzar la 
barrera , que habia prodigiosamente fortalecido una envejecida costum- 
bre, mayormente quando el poder del Soberano no era igual á su zelo; 
y asi solo fue empresa de los grandes Monarcas , como D. Alonso VII. 
llamado el Emperador , que según el Fuero viejo de Castilla 8* «puso 
«paz c asosegamiento c amistad entre los Fijosdalgo : c otorgarengelo , an- 
»si los unos á los otros , con prometimiento de buena fe' sin mal engaño:" 
y esta es la paz convencional. Por lo general se establecía la paz y la 
tregua , quando se meditaba alguna guerra contra los Moros , en que se 
necesitaba del valor y servicios de la Nobleza : asi se decretó en las cor- 
tes de Almudevar para la conquista de Mallorca j *i y con el mismo 
intento mandó observarla el Rey D. Jaymc en la presente constitución, 
para dar comienzo á la de Valencia. 

Otro de los capítulos acordados en la pragmática relativo al mismo 
asunto fue , que en el caso de que algún deudor obtuviese cédula de 
moratoria , no desfrutase de este bcncñcio sin prestar caución ó seguridad 
al acreedor , que pagaría concluida la espera > cuyo plazo se debia sus- 
pender, si el deudor estuviese en campaña. Estableciéronse otras providen- 
cias acerca de la administración de justicia , y adquisición de bienes raizes 
á favor de los Eclesiásticos ; y prohibiéronse á los Judios las usuras que 
excediesen de 20. por 100. Pinalmcnte se encargó estrechamente a los 
Obispos , que por todos los medios , y aun valiéndose de las censuras, pro- 
curasen la observancia puntual de la paz y tregua > para lo qual obligasen 
á que todos sus subditos desde la edad de catorce años arriba las jurasen. 

Estos fueron los preliminares de la guerra de Valencia > y entretanto 
que se juntaba la Nobleza y las tropas concegiles llamadas para la ex- 
pedición , deliberó el Rey apoderarse de Morclla y Ares castillos im- 
portantes de la frontera , como lo consiguió en los términos que el mis- 
mo Soberano refiere en sus Comentarios. 84 Morella era una de las plazas, 
que Zeith habia entregado al Rey en pleytesia ó seguridad de las capitula- 
ciones convenidas en el año 1229. para que la tuviese en fieldad un 
caballero Aragonés. 8 f Por algún incidente ó convenio , que no descu- 
bro 

So Eip. Sagrad, rom. xxvm. pag. r 1?. clones Pac'u tr freguat que publicó Baluzc en 
81 EipAúa Sagrad, tom. xx. pag. 4 1 8 . el Apéndice á la Marea Itítpan. col. 1 4 * 8. 
íi Ley iv. tir. v. lib. 1. 84 Pare. 111. cap. 4- y (■ 

Sj Vcase el prologo de las Conscitu- 8r Diago pag. 175». B. 
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bro en los historiadores de Aragón 96 perteneció después su conquista 
a D. Blasco } y como el Rey se adelantó á ocuparla , huvo de ceder este 
caballero , y contentarse con tenerla con su castillo por el Rey , y con 
lo promesa de ser bien remunerado por tan importante servicio. Cum- 
pliólo el Rey, y en Febrero de 1233. le hizo merced por juro de he- 
redad para c'l y sus sucesores de la villa y castillo de Sástago , que el 
Rey D. Pedro habia empeñado á D. Artal padre de D. Blasco , y de la villa 
y castillo de Maria. 87 Mas adelante le hizo donación de las villas y 
castillos de Cuchar ( ahora Culla ) y de las Cuevas de Abin Roma , por 
privilegio dado en Montalban á 11. de Mayo de 1235. de la Encar- 
nación y Era 1275. que asi está datado. 88 

Juntas las tropas dióse principio al cerco de Burriana , que duró por 
algunos meses , y en c'l hizo el Rey varias donaciones á los Caballeros del 
Hospital y Temple , que le servían á su costa con grande puntualidad 
y valor. 8 9 Apoderóse de ella , y continuó sus liberalidades con los mis- 
mos , dando á los Templarios el castillo de Xibert de tierra de Moros , es 
dccir,que aun no se habia tomado; y de una parte de Burriana con seis tor- 
res y sus pertenencias. Otorgó á los Hospitalarios la alqueria de Beni- 
rage y las casas del Moro Abdc Salem > confirmóles sus anteriores dona- 
ciones , franquezas y privilegios : finalmente hizo varias concesiones á los 
soldados que le habían servido en el asedio, repartiendo francamente 
etnre ellos las casas y heredades de la población nuevamente adquiri- 
da. 9° En el sitio de Burriana mostró el Rey la valentía y firmeza de 
su espíritu , no queriendo desistir de la empresa hasta perfeccionarla , á 
pesar de los requirimicntos de algunos Ricos hombres , y amenazas de 
retirarse las tropas conccgilcs á sus tierras para segar los panes. 9» Bur- 
riana se pobló entonces a fuero de Aragón , de que gozó quasi un siglo» 
y en el 1320. ya había admitido los de Valencia, como parece por las 
gracias que por esta razón le concedió el Rey D. Alonso IV. en 10. 
de Enero de dicho año. 9 * Prosiguiendo la conquista el Rey se apoderó 
de otros castillos en el mismo año 1233. y señaladamente del inex- 
pugnable de Pcniscola , por concierto de sus vecinos y pacto expreso de 
profesar publicamente sus vanos ritos. 9J Asi emendó el Rey el des- 
ayre de haberse retirado años atrás sin poder tomar esta plaza , que 
esperó hacer suya por sorpresa. Los Musulmanes que se rendían á los 

Prin- 

lí Si estaba en pleytesia , el Caballé- memos que $e consenran en el citado archivo, 
ro á cuyo cargo estaba , no podía entre- 90 Se hallan en dicho archivo algu- 
¡!arla según fuero de España i otro que al noí documentos originales de las donaciones 
Rey de Aragón , ó á su señor natural Ze- enunciadas, 
ith Abu Zcit. 9 1 Diago pag. 2 90. B. 

<7 Zurita líb. ni. cap. ir. Analei. ;t Consta del privilegio original en 

8S Le he visto original en el archivo pergamino que se halla en el archivo de 
de Montesa con plomo pendiente y esti en Montesa cap. 1. Privil. Reales lib. vu. de 
el cap. 1. Privil. Reales lio m. n. f. Persam. n. 1 6. 

i 9 Consti de algunas por los docu- 9\ Diago pag. B. 
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Principes Christianos con la condición de mantener el uso libre de su 
superstición , se llamaban Mudejares , de cuya significación trató Luis 
del Marmol : 94 y de esta clase fueron los de Pcniscola . Alcira , Sierra 
de Espadan y otros lugares. La felicidad de estos primeros pasos confir- 
mó al Rey en la esperanza de añadir luego a su señorío todo el reyno 
de Valencia. Dueño D. Jayme del pais que se extiende desde el Ebro 
hasta el Mijares , y asegurado de la fidelidad y obediencia de Abu Zeith, 
que desde Scgorbe cubria la frontera de Aragón y aspiraba a realizar 
sus derechos a los pueblos de que le había desposeído Zaen , quiso dar 
un testimonio autentico de su gratitud al Dios de los exercitos , que ha- 
bía derramado tantas bendiciones sobre las armas Christianas. Manifestó 
sus deseos de levantar un monasterio ai Abad y monges del de Poblet 
en Cataluña ; casa que le mereció siempre sus cariños por las virtudes 
de los que en ella profesaban la vida religiosa , y por ser fundación de 
sus progenitores. Otorgóles en 22. de Noviembre del año 1233. donación 
de los castillos y valles de Bcnífazá y Magrancr y de otros castillos 
y aldeas ó alquerías , para que edificasen un monasterio de su Orden, 
donde se tributasen perpetuamente gracias á Dios por los beneficios re- 
cibidos , sin zozobra ni temor de las correrías de los Musulmanes , cuya 
frontera estaba ya tan retirada. En cumplimiento de su promesa erigie- 
ron los monges de Poblet la sagrada casa de Benifazá en las ásperas mon- 
tañas de Morclla , que intitularon de Santa María , 9f no menos ilustre 
monumento de la piedad y religión del Rey D. Jayme , que trofeo 1c-. 
yantado sobre los montes que servían de confines á sus dominios , para 
monumento de las victorias. 

Comenzó el Rey las operaciones en el año 1234. con renovar las 
constituciones de la paz y tregua expedidas para la conquista de Ma- 
llorca. 96 Explicó con mucha prolixidad los casos y circunstancias , para 
extender generalmente este beneficio á los Nobles y plebeyos , y entretegíó 
varias ordenanzas que no son enteramente agenas del fin principal. Es 
notable la que se prescribió el mismo Rey para el servicio de su mesa, 
mandando que diariamente no pudiese haber mas que dos platos de 
vianda de carne , y que uno de ellos fuese de asado , en defecto de ca- 
brito ó lechoncito : tal era la frugalidad de aquellos tiempos. También 
se estableció otra ley sumtuaria en orden á los vestidos bordados, de 
telas de oro y de plata , de sedas , y con forros de pieles preciosas ; ar- 
ticulo digno de examen y de ser empleo de los literatos, que investi- 
gan los progresos de las artes c' industria de nuestros mayores. En prue- 
ba del aprecio y honor de la Caballería , se mandó que ningún hijo de 
caballero , sino lo fuese ó no fuese ballestero , pudiese sentarse á la me- 
sa de un caballero ú dama ; calzar medias ó borceguíes colorados , sino 

sien- 

94 En la Hittor. de la RtUlitn tU Grs- 9 i Es su data de 19. de Marzo de 
n*ds lib. 111. cap. 1. pag. %\. en el Apéndice de BaJuae i la M*r~ 

9 f Diago pag. 1 9 S • " Hhftn. col. 141!. 
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siendo xefe de gente de guerra. Regláronse las medidas para la venta de 
los granos 5 y á fin de que no se levantase el precio del trigo , se pre- 
vino que nadie pudiese tener en su casa mas cantidad que la necesaria 
para el abasto de un mes. Regulóse el interés legal ó premio del dine- 
ro á 12. por 100. entre los Chámanos, yá 20. por 100. respeto délos 
Judíos. Asi se habilitaba el Rey en la legislación , para meditar después 
los fueros que promulgó á Valencia. 

De las atenciones del gobierno pasó el Rey al estrepito de las armas, 
y mandando sus tropas penetró por el reyno de Valencia hasta la ribera 
del Jucar. Esta fue mas hostilidad que conquista , aunque al retirarse to- 
mó D. Jayme á Moneada y Museros , aldeas de Valencia situadas en 
lo mas florido de su huerta. Cien mil besantes valió el pillage de Mon- 
eada , cuya torre mandó el Rey demoler , por no poder conservarla. No 
tenia esta aldea tal nombre entonces , ni consta qual fuese el que le 
dieron los Moros 5 pero el Rey le aplicó el que tomó después de la fa- 
milia esclarecida de Moneada , que la poseyó en gratificación de sus ser- 
vicios. *7 En los Escritores Arabes hallo mención de dos pueblos in- 
mediatos á Valencia con los nombres de Scion ó Xión y Bastía »* ¿quien 
sabe si seria alguno de ellos la torre de Moneada ? Zurita adjudicó es- 
ta expedición al año 123 5. pero las pruebas que dióDiago, dexan fue- 
ra de duda que fue en el año anterior. Por donación del Rey en dicho año 
1235. quedó la Orden militar de Santiago dueña de la torre y alqueria 
de Museros. Como en la relación de la conquista hallamos repetida men- 
ción del nombre alqueria , conviene saber su etimología y la inteligen- 
cia que deba dársele. Alquería según el P. Guadíx , erudito muy ver- 
sado en la lengua Arábiga , viene del articulo al y de caria , que pro- 
piamente en este idioma significa aldea ; *9 pero Juan Dameto , escritor 
ilustre de las islas Baleares , >°° le deduce de Alquthir , que significa ca- 
sa de fuera 5 añadiendo que los Mallorquines dan el nombre de alqueria 
á un villorrio de pocas casas. Este al parecer fue el primitivo significado en 
el tiempo de la conquista : pues la alqueria de Puzól se pobló de cator- 
ce vecinos Christianos en el año 1242. ,0 ' por la carta puebla con que 
los convidó su señor D. Asalido de Gudal ; vecindario que no podria 
cómodamente establecerse en el territorio de Una alqueria , torre ó gran- 
ja en la significación de estos tiempos. Mas, el propio Rey donador la 
compró en el mismo año por diez y ocho mil sueldos , «o* que fue un 
valor muy quantioso y superior al de una alqueria , si esta no fuese al- 
guna aldcguela con territorio de mediana extensión. Las llamadas en- 

ton- 

91 Diago pag. u?. B. 99 Covarrubías en c\Tiur» di l* Itn- 

9% Biblitb. Arab. Hhf. tom. n. pag. gus Csmltamé, verb. Alquería. 
ixt. col. i. ¡n tfpid» Scitn vel Xfcn: : : loo H'utarU Central del re/n» B*learic» 
quod VatentUe aditett. Pag. 115. col. t.'m impreso en Mallorca afio 1 6\ f . pag. *7 *. 
/•» quodsm Bai'ü* mntuftto non grotttl *b 101 Diago Anales pag. J i ?• 
mrke ViltntUt. 10» Diago lugar cirado. 
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ronces alquerías no solo reñían rerminos dilatados , sino también pastos, 
hornos y molinos , como lo acreditan las clausulas de las donaciones en los 
privilegios Reales : •<>» cosas que solo pueden acomodarse á un complexo 
de casas que forman población. Y lo que al tiempo de la conquista tenia 
la denominación de alquería , en el siglo inmediato se intituló Lugar Lhc 
en los documentos públicos ; como es fácil justificar en Puzól , Rusafa , Ma- 
sa nasa , Chirívella , Carpcsa , Museros , Sollana y otros muchos pueblos, 
cercanos y distantes de esta ciudad de Valencia. Como en la perdida de 
nuestra Península perecieron muchos Christianos al furor del cuchillo y 
de la hambre , según la relación de Isidoro Pacense , »°4 quedaron aso- 
lados no pocos lugares indefensos que no pudieron capitular ventajosa- 
mente como las ciudades , y desiertos muchos parages cultivados , donde 
se establecieron los Sarracenos y los Berberiscos sus auxiliares. Un ter- 
ritorio fértil bastante grande fue la heredad adjudicada á una familia, en 
consideración á sus servicios. Creció esra en vivientes , y aumentóse la 
población con nuevas casas agregadas á la primitiva. De aquí es , haber 
tantos lugares en los reynos de Valencia , Murcia y Granada que per- 
dieron últimamente los Moros , en que está antepuesta la voz Beni : por- 
que aplicada á un nombre proprio Arabe, significa descendientes, y lo 
mismo es decir por cxemplo Benimuslem , Benifarax &c. que alquerias ó 
aldeas de los descendientes de Moslcim y de Farax. La misma voz se 
aplicó .igualmente á las familias y linages ; asi los apellidos de Benia- 
beth , Bcnihud , Benimarin , Benizayan y otros claramente indicaban su 
origen y ascendencia. lo í 

Volviendo á nuestro asunto poco ó nada ocuparon al Rey las ope- 
raciones de la campaña en 1235. embarazado tal vez en setenar las in- 
quietudes suscitadas en Cataluña por los pretendientes á la succesion del 
estado de Urgcl. Pero no perdiendo de vista la guerra de Valencia , se 
alió estrechamente con Abu Zeith; y hallándose ambos Reyes en Te- 
ruel á 28. de Mayo ratificaron los tratados anteriores , y acordaron 
providencias oportunas para proseguir la conquista. Los hijos de Zeith 
prestaron vasallage al Rey de Aragón , y le ofrecieron en lo succesivo 
á los hijos que este Soberano tuviese de Doña Violante de Ungtia , sin 
hacer mérito del Infante D. Alonso , á quien su padre le negaba los ca- 
riños de hijo. ■<>* Con el mismo obgeto de la guerra mandó el Rey 
convocar cortes para Monzón , que se celebraron en Octubre del mismo 
año. Fueron muy concurridas , pues asistieron el Electo de la Iglesia me- 
tropolitana de Tarragona con los Obispos de Barcelona , Zaragoza , Ta- 
razona , Viquc y Tortosa j los Condes de Fox , Drgel y Ampurias , gran- 
des 

10 j Véase el Memorial ajustado del 104 Isidoro Pac. n, j 7. Véase mi En- 
Cabildo Eclesiástico de Valencia en el pley- ¡qt Croruligico pag. jíí. 
to de los Novales, y el papel que publicó iof Alderete Jntig, ¿r £/¿.pag.4f 7 y 
el Monasterio de Poblet sobre la defensa sig.Casirí Í/M. .¿r. ¿/»/>.com.ii. pag. tf z.col. 1 
desús derechos en Quarte y AJdaya, io( Zurita lib. tu. cap. xf. AmUi. 
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des vasallos de Aragón , los Vizcondes de Cabrera > Cardona y Villamur, 
el Infante D. Fernando y D. Bernardo Guillan tios del Rey , con la 
mayor parte de los Ricos hombres de Aragón y Cataluña, y Procura- 
dores de sus principales ciudades. El Rey siempre empeñado en que las 
enemistades privadas de los Nobles no. atrasasen ó embarazasen el curso 
de su amada conquista de Valencia , procuró que entre los Aragoneses 
se restableciesen las paces y treguas , como antes se habia mandado en 
las cortes de Tarragona para los Catalanes. Y para que por ningún pre- 
texto se alterasen los precios de los víveres ran necesarios á los progre- 
sos de la expedición , se confirmó el peso , valor y ley de la moneda 
Jaquesa , no solo corriente en Aragón sino también en Lérida y Tor- 
tosa , obligando á que rodos de catorce años arriba jurasen guardar y 
cumplir esta ordenanza. Finalmente se estableció el tributo de un mara- 
vedí en cada siete años por casa que ruviese hacienda de diez ducados 
y de allí arriba. «°7 La moneda Jaquesa tuvo también curso en los estados 
de Castilla según lo acreditan algunos documentos «°» antiguos; y acaso la 
introduxo el Rey D. Sancho el Mayor , quando entró á suceder en aquel 
Condado por representación de su muger. Era costumbre en Aragón 
batir moneda los Reyes al principio de su reynado , sellando su retra- 
to en ella , y mudando algo de su peso y ley. De esto se seguían ir- 
reparables inconvenientes en los precios de las cosas , no sin clamores y 
justas quejas de los vasallos. La que D. Jayme habia mandado cuñar en 
Lérida por los años de 12 18. era del gusto de los Aragoneses por su 
calidad y valor ; y recelando que algún accidente los varíase , pidieron 
se mantuviese sin novedad alguna en lo venidero; y aun se estableció 
un fuero para que en adelante no se le pudiese dar otra figura, marca, 
ley y peso, ni otro nombre que el de Jaquesa 'o*. 

Disueltas las cortes pasó el Rey á Lérida para cruzarse , por haber 
el Papa Gregorio IX. dispensado los resoros de la Iglesia á los que se 
alistasen para servir en la expedición de Valencia. Las gracias que se 
concedían por la Cruzada daban el carácter de sagrada á la guerra , lla- 
maban la concurrencia de todas las naciones que adoraban á Jesu Quis- 
to, c infundían extraordinario coraje en los soldados. Á presencia de 
la mayor parte de los Prelados y Ricos hombres que habían asistido á 
las cortes de Monzón, en 28. de Octubre del mismo año hizo el Rey en 
Lérida solemne promesa de dotar competentemente la Iglesia catedral de 
Valencia y otras sufragáneas (si con la voluntad de Dios lograba hacerse 
dueño de la ciudad capital y su reyno) á satisfacción de Guillermo elec- 
to de Tarragona , de los Maestres del Temple y Hospital , de su tio 
el Infante D. Fernando y de D. Ramón Folch. Prometió repartir y asig- 
nar parte del país que se conquistase entre los Obispos, Clérigos y 
Tom.1V. Eee No^ 

107 Zurita lib. nr. pag. t*. Eip. Sagr. 

108 Véase la escritura que publicó el 109 Blancas Cmnmtm, Rrr. Ar*g. pag. 
M. Ruco tomo xxxvi. pag. iof. de la 1(4. 



4 02 OBSERVACIONES 

Nobles que se cruzasen para esra empresa > y sirviesen en el exerciro ; de 
cuyo repartimiento nombraba por arbirros y executores á los mismos elec- 
to de Tarragona y Maestres de las Ordenes. Confirmó las paces y tre- 
guas publicadas en las recientes cortes de Monzón , y todas las consti- 
tuciones y estatutos ordenados en las generales de Barcelona y Tarragona, 
asi sobre las usuras , como sobre el salvo conducto de los gravados de 
deudas que militasen en sus vanderas , mientras durase la guerra. Final- 
mente ratificó el precepto de que los Nobles y Ministros Reales no 
pudiesen por fuerza alojarse en las iglesias , monasterios y hospitales , ni 
en las granjas ó albergues de su dependencia. 1 10 El Rey terminado este 
acto de su piedad , marchó á Mompeller á prestar homenage y recono- 
cimiento de este feudo al Obispo de Magalona, en consideración de ha- 
bérselo prevenido el Padre Santo. Detúvose hasta 1 8. de Enero del año 
siguiente 1237. y acompañado de algunos caballeros y vecinos de Mom- 
peller que se cruzaron para servir en la conquista de Valencia , repasó 
los Pirineos , y fue á continuar los preparativos para la guerra. « ' 1 

Á poco menos de dos leguas de aquella ciudad capital y á muy cor- 
ta distancia de la costa se eleva un cerro , que parece el pie ó remate de 
la gran cordillera del Idubeda , que después de baxar de los Pirineos y der- 
ramarse por España , va á esconderse en las aguas del golfo de Valencia. 
»>* Quieren algunos que en la falda estuviese el templo ó fano de Ve- 
nus de que habló Polibio» >>) pero bien examinado el texto griego, este 
templo no estuvo al occidente de Sagunto , sino junto á Almenara ó en 
sus cercanías. Dice Poübio asi : nauyentados con el temor los que habi- 
taban junto al pasage del Ebro , se acercaron (los Romanos) á la ciu- 
«idad de los Sugun tinos, y á cinco millas de ella cerca del templo de Venus 
«sentaron su campo.» Baxo el yugo de los Sarracenos se llamó Enesa ó 
Añoso , y habia construida una fortaleza en el para cubrir por el oriente 
la hermosa vega de Valencia y descubrir las armadas enemigas : los Ca- 
talanes le llamaron collado de Cebolla {Puig. de Cebolla) por un lugar 
de sus inmediaciones. "4 Deseaba el Rey apoderarse del castillo, para 
poner guarnición capaz de cortar la comunicación , tomar ó extraviar 
los comboyes de víveres que fuesen á Valencia ¡ pero penetrando Zacn 
el designio , le demolió antes de ser atacado. Enseñado con este exem- 
plar el Rey D. Jaymc de la importancia del secreto , dispuso con el ma- 
yor que se labrasen veinte tapiales , para poder con la posible brevedad 

re- 

110 Ctrf. Privilfg. Valtnt. Privíleg. I. Mpprtptnquarunt , quin<¡ut m'tllia ab eppido área 
1 1 1 Httttr. de Ltng. tom. 111. pag. 40?. Vtner'n aedtm castra faciunt. Los que son de 

1 1 1 Véase en el tomo m. mi Ensaye contrario parecer siguieron otra versión 
eebrt ti otado dt España en ¡a demtnaüen muy poco exacta. 



Remana pag. 408. 114 Cementar, del Rey part. 1 11. cap. 

1 1 5 Hlittriar. lib. nt. cap. ?8. edición j \. Efectivamente habia un lugar limado 

de Viena de nía,, con la versión de Ca- Cebolla en sus contornos , como lo prueba 

sauboho : Vt tnim bis perttrrefaetit tfut ad Ibe- una escritura publicada en la Histeria del 

ñ trantUum habitaban* , Saguntinortun urbi Puig pag. a«x. 
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reedificar dicha fortaleza y llevar adelante el proyecto ; y aunque no se 
concluyó la obra con la diligencia que el Rey deseaba , su presencia logró 
dexarla fenecida muy á su satisfacción en dos meses. 11 s Guarnecióla de 
buena gente el Rey , y mientras se mantuvo en ella hicieron sus tro- 
pas continuas correrías con tanta ventura como provecho. Abochornado 
¿acn t luego que D. Jayme se ausentó , emprendió quitar aquel padras- 
tro que amagaba su ruina ; y con un exercito de 40. mil infantes y 
600. caballos que había juntado en sus dominios desde Xátiva á Onda, 
tropa rustica sin disciplina ni valor, mas para espantar que para com- 
batir , se lisongeó tomar de asalto la plaza , y llevarse prisionera la guar- 
nición. Pero burlaron su necia confianza los aguerridos Caballeros y sol- 
dados Christianos , que saliendo á su encuentro , le rechazaron denoda- 
damente , y mataron mas de diez mil hombres , siguiendo el alcanze has- 
ta la rambla de Vilancsa. »•* Dióse la batalla en Junio de 1237. glo- 
riosa victoria , en que por parecer superior á las fuerzas humanas se cre- 
yó haber peleado el Mártir S. Jorge. "7 Pudo el Ciclo hacer visibles 
sus auxilios á favor de los Christianos , y pudo ser una voz artificiosa- 
mente vertida por el General en lo mas recio del combate , pata alentar 
el desmayo de los soldados > al modo que Postumio Dictador Romano 
anunció á su exercito la presencia de Castor y Polux en la batalla dada 
junto al lago de Regilo para vencer á los Latinos. 1,8 Sabidor el Rey 
de tan venturoso suceso partió inmediatamente al Puig , para dar mayor 
seguridad á su castillo con nuevos refuerzos , y repartir la quinta parte 
del despojo que se halló en el campo de batalla , entre los Ricos hom- 
bres que con tanto valor habían mantenido el honor de sus armas. 

Detúvose en el Puig poco tiempo el Rey, acosado de los ardientes 
deseos de perfeccionar la victoria con la conquista de la ciudad de Va- 
lencia. Las tropas que á la sazón tenia á su servicio , eran en corto nu- 
mero y muy desiguales para tanta empresa i y dentro de la plaza estaba 
Zaen su principe que no omitía diligencia para ponerla en el mejor es- 
tado de defensa. Era preciso convocar las gentes de Aragón y Cataluña, 
y para ello se necesitaban la presencia , actividad y providencias del Rey. 
Con este fin partió el Rey á sus estados; y hallándose en Zaragoza, 
diólc su tio el Infante D. Fernando las tristes nuevas de haber fallecido 
D. Bernardo Guillem de Entenza el vencedor de la batalla del Puig. 
Sintió el Rey extremadamente este azar , porque le privaba de uno de 
los Generales mas afectos á su persona , valientes y afortunados j pero no 
le fue menos sensible la representación que le hizo D. Blasco de Alagon 

Eee 2 á 

t 1 f Allí cap. f 8. que es lo mas seguro y conforme a* un do- 

ntf Cernen:. cUl Rejr Part. ln. cap.ff i . cumento que cica. 

117 Zurita lib. 111. cap. 17. Analn. 1 1 8 Floro £>/'/. rer. Rom**, lib. i. 

Este erudito refirió la batalla al mes de A- cap. *i. Plutarco en la Vid* dt Emilio Pttul* 

gosco; pero Diago en la pag. %o(. Analu cap. v. 

dt Vétlncis la colocó en el mes de Junio, 1 19 Ctnuntsr. Pare. m. cap. «4. 
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á nombre del Infante, délos Ricos hombres y Caballeros para que desis- 
tiese de la conquista de Valencia , como superior á sus fuerzas. «Acordaos 
«Señor , continuó el Infante , de que os dixc quando os apoderasteis del 
,>Puig , que no podríais acabar la empresa y que eran vanos los trabajos.it 
La bizarría del espíritu del Rey lejos de acobardarse con las dificulta- 
des , se empeñaba en vencerlas » pero convenia á mas de la firmeza del 
corazón y semblante proveer de todo , y señaladamente dar aliento á la 
guarnición del Puig , transtornada con la muerte de su xefe. Volvió 
el Rey al castillo , esforzó á los soldados con esperanzas , y con el exem- 
plo del premio con que había remunerado los grandes servicios del di- 
funto D. Bernardo de Entenza , haciendo donación á su hijo D. Gui- 
llem de todos los honores que su padre poseía. Mas no por eso se se- 
renaron los ánimos de los caballeros de la meznada del Rey que eran 
el nervio de aquel pequeño exercito : pues tímidos ó descontentos in- 
tentaron abandonar el castillo , luego que el Rey se volviese al reyno 
de Aragón , para continuar los aprestos militares. Desasosegó al Rey tan 
escandalosa resolución , y para tranquilizar los ánimos , puesto en pie de- 
lante de un altar de la Virgen Santa María , juró solemnemente no pa- 
sar de Teruel , ni del rio Ebro hasta haber ganado á Valencia ; y como 
en reenes de la promesa envió por la Reyna y por su hija Doña Vio- 
lante para que fuesen compañeras de sus riesgos. '*» Esta acción vigoro- 1 
sa , que en nuestros tiempos acaso pasaría por quimera de la andante Ca- 
ballería , era muy conveniente en aquella edad belicosa y grosera , en 
que era la guerra la primera ocupación de la Nobleza , sin cuyo auxilio 
se frustraban las expediciones. Contribuía también á ganar la opinión 
del pueblo que viendo ligados por su honor y por la religión del ju- 
ramento á los mismos Reyes que no conocen superior en la tierra , creia 
hallar en ciertos puntos un genero de igualdad con sus señores , y una 
fuerza soberana que los hacia dependientes. 

No se ocultó á Zaen el juramenro de D. Jayme , ni la venida de 
la Reyna 5 y como veía que este Principe tenia encadenada á sus pies 
la fortuna contra los Musulmanes , díó por cierta su ruina. Para evitar 
ó retardar el golpe encargó á su privado Ali Albata propusiese á D. Jay- 
me el ventajoso partido de cederle todos los castillos , que había desde 
Tortosa hasta Teruel por una parte , y por otra hasta el rio Guadala- 
viar ó Turía que por el norte baña los muros de Valencia > y aun 
ofreció levantar un alcázar ó casa fuerte enfrente de la ciudad en el pa- 
rage donde está ediñeado el monasterio de la Zaydia , y contribuir anual- 
mente con diez mil besantes de tributo. Esta propuesta calificaba la de- 
bilidad de Zaen y el mal estado de defensa en que se hallaba Valencia: 
asi la despreció el Monarca Aragonés , como opuesta a sus designios, 
lisonjeándose de hacer brevemente suya la plaza. La fortuna se le había 
mostrado risueña hasta entonces > y le confirmó en su esperanza y opi- 
nión 

110 Cemtntar. cap. «8. 49. y 70. iti Cemtnfsr. dt¡ Ktj Pwt.tll. cap. 7 »• 
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nion la rendición del castillo y villa de Almenara con los de Nules, 
Uxó , Paterna , Hetera y otros importantes , que capitularon la entrega 
con la condición de mantener á los vecinos en la posesión de sus he- 
redades y libre exercicio de su religión. »" Con esto no dudó el Rey 
acercarse á Valencia, y con solos 140. caballeros, 150. almogávares y 
hasta mil infantes dar comienzo al bloqueo. Se habia llenado el tiempo 
destinado por los juicios de Dios para que Valencia saliese libre de las 
cadenas Mahometanas , y todo sucedía prósperamente. 

En los últimos tiempos del Imperio Romano fue Valencia pueblo de 
consideración , que á mas de gozar de los fueros de Colonia Itálica , te- 
nia silla episcopal con sugecion á la Metrópoli de Cartagena. Baxo el 
señorío de los Godos la ilustraron un Justiniano y un Eutropio , que fue 
la alma del Concilio Toledano III. '*» época dichosa de la conversión 
de los Godos: y en la invasión de los Arabes se entregó con las capi- 
tulaciones honrosas de mantener su culto , vidas , haciendas y libertad 
de los moradores. '*4 Los Arabes vencedores, que por necesidad y poli- 
tica protegieron y fomentaron la agricultura, no podían dexar de es- 
timar la serenidad del ciclo y fertilidad del campo de Valencia > y á 
su industria c' inteligencia creemos deber las caudalosas acequias y har- 
moniosa distribución de las aguas que riegan nuestra feraz y graciosísima 
vega. Aun no hablan corrido 80. años después de su cautiverio , quando 
ya sirvió de refugio o corte al Principe Abdala hijo de Abdclrhaman I. 
Rey de España , el qual se atrevió á disputar la corona á su hermano 
Hiscem I. y después' al sobrino Abdelrhaman II. >*f Volvió á la obe- 
diencia de los Reyes de Cordova j y quando se extinguió la dinastía 
de estos Soberanos poderosos , en ciertos tiempos tuvo Principes propios, 
en otros fue dependiente de los de Murcia y Denia, de los Almorá- 
vides y Almohades. lt6 Si tuviéramos la obra del Musulmán Abulmo 
treph Ahmad natural de Alcira , que cantó en verso las glorias de Va- 
lencia y los hechos de armas acaecidos en su conquista por el Rey 
D. Jayme, »*7 pudiera extenderme en particularizar el estado político 
y grandezas de ella ; aunque por las escasísimas noticias que pueden 
recogerse , no era al parecer el de su decadencia. Su población era nu- 
merosa , su suelo el mas deleitable del mundo , sus hijos famo- 
sos en las artes de la paz y de la guerra , de que dan testimonio abun- 
dante la Biblioteca del eruditísimo Casiri en varias partes. De Valencia 
y su rcyno salieron los que invadieron á Córcega , devastaron la Italia, 
y se apoderaron de Creta en el Siglo IX. mandados por Mumen y 

Ca- 
li t Cementar, cap. 7Í. y 77. Part. m. 1 ttf Véase el Entajn Crmultgkt. 
i»l Cronic. del B¡ clárense «w m. 1*7 Casiri tom. 1. pag. tot. col. 1. 
ímptrü AUuritü. 1x8 Casiri lugar citado: iique peiiqutm 

114 Véase en el como 111. mi Ensayo Cbrhttmm VaUmiat partan btbitatwibui frt- 
Crwttí. pag. j>8. qutntiniuum tnvsttrsnt. 

1 1 1 Casiri tom. 11. pag. } j. col. t. 1 1> Comenur. dtl Rt/ part. tu. cap. *. 
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Caraca x ó Canda x , xefcs valerosos que hablan dado no poco que hacer 
á los Reyes de Cordova. « jo Tenia Universidad literaria baxo la protec- 
ción Real, M • de donde salieron tantos hombres eminentes en las artes 
y ciencias de los Mahometanos , que su catalogo formaba una copiosa 
Biblioteca. '!> Y no fueron poca gloria de las letras valencianas Phathe- 
ma , Thona , Hcnda y otras celebres mugeres que ilustraron con sus es- 
critos la Gramática, Jurisprudencia y Filosofía de las costumbres, «n Es 
verosímil que entre las setenta Bibliotecas públicas que habia en España 
baxo el dominio Sarracénico , fuese una de las mas famosas la de Valen- 
cia: M4 pues asi lo persuaden la grandeza de esta capital, la celebridad 
de sus estudios , el numero de sus literatos , y que quatro Musulmanes 
Valencianos publicaron libros y suplementos de Bibliotecas, cuyo trabajo 
no podrían desempeñar sin tener á la vista copiosas librerías. ' Jí La fa- 
ma de los estudios de Valencia atrajo al ilustre Patriarca de los Predi- 
cadores Santo Domingo de Guzman , como con harto robustos fundamenr 
tos lo ha probado un erudito de nuestros tiempos. '3* 

Esta unión de tan ventajosas qualidades y circunstancias puso en 
la boca de D. Blasco de Alagon la expresión de ser Valencia la mejor 
tierra y la mas hermosa del mundo. Su recinto ocupaba la mitad que al 
presente , como lo acreditan los vestigios de los muros y torres antiguas 
que aun permanecen dentro de las calles y casas. Ocho puertas daban 
salida á la ciudad , según Beuter que examinó muy de proposito la si- 
tuación de Valencia > y á la verdad podría en el siglo xv. en que flo- 
reció , hacer mayores y mas seguras averiguaciones' que en el nuestro, 
en que las nuevas fabricas que se han erigido , han borrado las lincas 
y huellas que pudieran gobernarnos. La primera con aspecto al oriente 
se llamaba según dicho autor , de AU Buphat , situada donde ahora está 
la del Temple ; de lo qual dudo Yo , por parecerme que esta es la de 
Bebaxachaz , ó Uheva Sarachi. Congc turólo así , porque en la donación de 
la torre grande (es la actual del Temple) inmediata d la puerta de 
Bebaxachaz, que el Rey D. Jaymc otorgó a los Caballeros Templarios 
en 1 8. de Octubre del año 1238. se agregó para huerto un pedazo del 
sampo de la Xarea , que confinaba con dicha puerta de Bebaxachaz , / 

se 

t)0 Marmol, lib. 11. cap. ti. tota. 1. hi Pbilolcgoi j Abu Abdala y su hijo Abul- 
Vease en el tora. 111. mi Emay Crnm>h¿lc» y casem la yaitmlna ¡ Abu Amri la de los 
pag. 405-. Orsmatioi 5 y Ben Alabar la EtfañoU. Este 

1 1 1 Casiri rom. 11. pag.i * 8. col. *. mismo Musulmán escribió con mucho acier- 
< 1 i Casiri tom. u. pag. 1 \ o. col. t. to la historia de los Poetas que florecieron 
Este erudito dá noticias muy especiales de entre los Españoles desde el siglo 11. de la 
varios escritores Musulmanes Valencianos Egira hasta el vu.en que falleció. Vcasc Ca- 
muy celebres entre los de su creencia. siri tom. 11. pag. jo. col. t. 

Mi Casiri tom. 1. pag. t o*, col. 1. \\6 Dr. D. Agustín Sales MtmorUt dtl 
tora. n. pag. 14». col.*, y 1 f o. col. 1. tdnio Sepulcro pae.4?. y en el Anti¿ttt Menas - 
1 1 4 Casiri alli pag. 7 1 . col. 1 . tuto dtl unta StpuUrt , en la Critica de la 

1 1 r Abu Bake r escribió la BMiettc* d< Disertación 11. pag. 4 ' • 
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se extendía hasta los villares 6 casas contiguas d la de Xarea. '37 De 
que infiero que entre ambas puertas de Bcbaxachaz y de Xarea no ha- 
bía otra intermedia, y consiguientemente no puede ser la de la Trini- 
dad , como pensaron Beuter y Escolano t entre quien y la de Xarea me- 
diaría la del Temple ó de Ali Buphat. La segunda puerta mirando al 
mediodía era la citada de Xarea , dicha asi porque en Un campo ó 
plaza imediata i ella se executaban los castigos de los malhechores. Otra 
había en Xátiva del mismo apellido , incluida en el recinto de la Mo- 
rería que asignó el Rey D. Jayme á los Mudejares. '38 Junto á la puer- 
ta habia algunas casas que miraban al rio , y formarían como ua ar- 
rabal ) segün se deduce del citado privilegio. Después de esta puerta ha- 
bla Beuter de la que llama Boateila mirando al occidente > y á la 
verdad con razón , porque conforme refiere el mismo Rey conquista- 
dor »3* entre la de Xarea y Boateila no habia otra. En los escritores 
Arabes hallo mencionada esra puerta con el nombre de Baitala , con la 
noticia de que fuera de ella estaba el cementerio de los Alfaquis ó 
Sacerdotes mahometanos , al qual destruyeron los Christianos luego que 
se apoderaron de Valencia. «4° A poca distancia de la puerta habia unas 
casas ó arrabal del mismo nombre , que en el asedio de Valencia á 1 5. de 
Abril donó el Rey D. Jayme á S. Pedro Nolasco para erigir un con- 
vento de su Orden. "4 1 La Crónica general habla de un arrabal lla- 
mado de la Villanueva, '4* donde el Cid tuvo una refriega con los 
Moros de la ciudad , y cstaria en las inmediaciones del convento de 
S. Francisco de Asis , que mucho tiempo después mantenía aun el nom- 
bre de barrio de la Vilaturva. '43 Habia otra puerta intitulada de Tíldela 
que Beuter dice haberse abierto después de la conquista ; pero se puede 
dudar de esto y creer que es mas antigua , respeto de hallarse mencio- 
nada en la misma Crónica General. Según la común opinión estuvo don- 
de 

i;7 "Illam turrím magnam ¡n Valen- lío m. n. if. 
1» tu , quac esc ad portam «juae dicitur Be- 1 3 8 Diago Anales de Valencia pag. j y 1. 
nbaxachaz , cuín muro et barbacana, ec B. col. 1. 

•» cuín ómnibus domibus quac sunt usque ad 139 Comentar, pare. 111. cap.? 3. t lla- 
•» turrím, quae est in muro iuxta columba- wn 110 babia porta de ¡a Boateila a la Xarea 
iiríum ex parte fluminis :: : Item donamus alna. 

i.vobis ad opus hortí de campo Exareae 140 Casiri tom ir. pag. 1 1 ». coL 1. 
»>qu2ntum est de porta quae dicitur Beba- 141 Ribera Milicia Attrcmar.píg.iTT. 
«•xachaz juxta vallum usque ad illas duas n. »8. 

•> parvas ficus contiguas vallo ¡ ce abhinc 14* Crónica General part. IV. fol. i x€. 
»» usque ad illam parietem , quí non est 143 En la Historia M.S. de las Casas 
•tcomplctus, venientem de víluriis Exa- de S. Gregorio de esta Ciudad copió su au- 
»reae, et sicut domus dirutae de Exarea tor D. Joseph Vicente Ortí un privilegio del 
»concludunc usque ad flumen Guadalavia- Rey de Aragón D.Pedro IV. en que man- 
•»ríi, et usque ad praedictam portam Be- dó castigar con pena ie aiotei por el barrio da 
t» baxachaz. •« Son palabras del privilegio la Viilanutva al que forzase la Casa de las 
original en pergamino que se conserva en Arrepentidas. Véase el privilegio 1 1 7. de 
el archivo de Montesa cax. 1 . Privilcg. Real, los impresos. 
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de ahora la calle de la Puerta nueva. En sus contornos fuera de los 
muros estaba la Alcudia , arrabal grande conforme reñere la misma 
Crónica. Por la analogía de la vo^ arábiga alcudia con la valenciana 
tos al que significa lugar alto, se discurre haber ocupado el arrabal de 
la Alcudia el barrio del Total, que después de la conquisra sirvió para 
Morería > '44 y parece fue uno de los que entraron dentro de los mu- 
ros en el ensanche que el Rey conquistador dio á Valencia. '4? De 
la puerta de Belsahanes ó de las culebras famosa en la citada Crónica 
General , no halló Escolano otra noticia , ni documento alguno antiguo 
que le enseñase su correspondicncia con alguna de las puertas que es- 
taban abiertas al tiempo de la conquista. '46 En monumentos antiguos 
he hallado , '47 que antes de la puerta de Baldina ó Valldigna había otra 
llamada de En Av'tñé , la qual juntamente con aquella y la de Rateros 
que estaban en el muro ó cerca de la ciudad antigua mandó el 
Consejo General derribar en el año 1400. para mayor comodidad del 
transito , y comunicación de los arrabales y casas incluidas después del 
ensanche de 135 c». Acaso puede ser esta de Aviñó la desconocida de 
Belsahanes. Seguíase la de Baldina con aspecto al norte , en cuyas cer- 
canías estuvo el quartel ó barrio de los Rebatins , concedido á los Chris- 
tianos Mozárabes por las capitulaciones acordadas entre Abdalaziz Ge- 
neral de los Sarracenos y Tudcmir Conde ó Duque Godo en esta parte 
de la España Tarraconense : y este sitio se cree piadosamente haber sido 
cuna del heroyco Mártir S. Pedro Pasqual Obispo de Jaén por los años 
de 1227. «48 Antes de la puerta de Baldina colocaron algunos la de 
Alcántara , cerca de la plazuela llamada acrualmente del Esparto , su- 
poniendo ser la antiquísima. Sucronense. Mas Escolano dudó juiciosamen- 
te de ella: «4* porque la palabra Alcántara ó Chantar at arábiga signi- 
fica puente , y es lo mas verosímil que la puerta hubiese tomado la de- 
nominación de alguno que tuviese enfrente , y sirviese para entrar en 
la ciudad por lamparte del rio Guadalaviar. En el año de 1345. hay 
memoria de tres puentes , de Catalanes , del Real y de Serranos. Á mí 

pa- 



»44 Escolino Ritt.dePal. col. 9 14. 

i4f En la ñora 1. lib. xn. cap.iy. he 
dicho que el Rey D. Jayme no ensanchó la 
ciudad de Valencia : quise decir que la ex - 
tensión que dió el Rey Conquistador fue 
de poca consideración , habido respeto á la 
grande que se hizo en el año 1 j j i . Efec- 
tivamente dicho Principe incluyó dentro de 
la cerca de la ciudad , para que fuese su 
plata mayor de mercado , el cementerio pu- 
blico de los Musulmanes desalojados , que 
estaba fuera de los antiguos muros , como 
parece del privilegio duodécimo de los de U 
• exudad y njm dt Valenda. 



1 4* Escolano pag. 7 1 6. 

147 Manuel dt ¡a ciudad de V*itnti* 
n. 4. fol. 84. B. ano 1400. t< Primo lo dit 
t* honorable Conscll pera embellir la ciutad, 

provehi , maná , et ordení que el portal 
»»del mur vell apellar den Avin/i, et lo por- 
«>tal del dit mur apellar de Valldigna , et lo 
1» portal dit de Roteros de aquel mate i x 
.t mur sien derrocars de alr a baix , et fets 
••uberts , et patents, et corribles , et sens 
•» alcun senyal et empaig de clausura. 

148 Beuter lib.it. cap.i 1. pag.i 1 i.cap. 
40.pag.t 1 T.SzlciAfemerJel sanio Stpuk.f.lf . 

i 4 y Escolano lugar citado. 
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parecer ninguno de ellos se habia construido después de la restauración 
de Valencia , respeto de que en dicho año cayó el primero y mató tres 
hombres , y los otros dos amenazaban tuina; ,í0 y no es verosímil que 
hubiese acaecido semejante incidente en fabricas modernas , como serian 
entonces la de qualquiera de dichos puentes, si se hubiesen labrado 
dentro del siglo que había corrido desde el año de la conquista. De ca- 
lidad que si la puerta de Alcántara tomó la denominación del puente, 
parece que su sitio corresponde á la de la Trinidad actual , enfrente 
de la qual estuvo el antiguo de los Catalanes. Escolano varió en el con- 
cepto , discurriendo que esta puerta podia ser la de Alcántara ó de 
Bebaxachaz > pero ambas existían al tiempo de la conquista , y así eran 
diferentes. De la de Bebaxachaz consta por el documento alegado > y 
de la de Alcántara se conserva noticia en las Excerptas de Ebn Ala- 
bari tantas veces citado , que vivió en el siglo XIIL «í« Y refiere este 
escritor Musulmán que Obaidala labró cerca de esta puerta una mez- 
quita , donde vivió el resto de sil vida. Añaden algunos antiquarios á 
esta puerta la que se llamó de Roteros > nombre á lo que parece de- 
rivado de Troters , que en lengua provenzala ó catalana antigua vale 
tanto como batidores: 'f* no correos, como algunos interpretaron. >íj 
Estas fueron las puertas de Valencia de que he adquirido noticia : las 
murallas serian bastante fuertes para resistir á los ingenios ó maquinas 
militares de aquella edad , pues habían sufrido el largo asedio con que 
el gran capitán Rodrigo Diaz de Vivar la estrechó en el Siglo XI. y 
los posteriores con que la combatieron los Almorávides y Almohades. «54 
No aguardó el Rey D. Jayme á tener completo su exercito , y con 
la poca gente que habia , comenzó el bloqueo. Destinó para quartel ge a 
neral á Ruzafa , entonces alquería , ahora arrabal grande y parroquia de 
Valencia , la qual tomó el nombre de un arrecife ó calzada , de que se 
ven algunos vestigios en la plaza junto al convento de las Monjas de 
Santa Clara. En los escritores Arabes se halla mención de ella como 
patria de Abu Abdala famoso poeta del Siglo XII. <ff Entretanto iban 
«viniendo y tomando puesto en el acampamento los Prelados y Nobles 
de Aragón y Cataluña , que gozaban de feudos , á los quales con las 
tropas concejiles de ambas provincias habia mandado convocar el Rey 
para la Pasqua. «5* De los primeros que llegaron fue D» Pedro de Arñel 
Tom.lV. Fff ó 

ifo Manual de la Ciudad 11. iv.pag.f ». glo en que esta ciudad se restauró: pues 
B. donde hay una deliberación del Consejo aunque no merezca crédito en todas sus 
general acordada para la reparación de di- partes , nadie se lo niega en aquella que 
chos tres puentes en 19. de Julio de 1 }4f • no se opone á la verdad de los testimonios 
ici Casiri tom. 11. pag. i jo. col. z. y documentos de buena fe que se han des- 
irt Cotruntariot del Re/ D. Jayme pare, cubierto posteriormente, 
ni. cap. 64. i(4 Hablaremos de ello en el Ensa/t 

r f j He citado con repetición la Cro- Cronológico. 
nica General para la Topografía de Valencia, ijf Casiri rom. l. pag y 7. col. 1. 
como á un testimonio escrito en el mismo si- t j i Cmtmor'm pan. 111. cap. 6t. 
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ó Amellí Arzobispo de Narbona con once caballeros y 600. Infantes: 
siguiéronle Hugo de Monllor ó Montelauro Maestre del Temple en 
Provcnza , con muchos caballeros Franceses que se habian cruzado para 
la expedición. «f7 La fama de ella y la perspectiva de las muchas rique- 
zas y gran botin que se esperaba en la conquista de la ciudad , llamó 
á varios Nobles y valerosos aventureros de Castilla > Navarra , Italia y 
aun de Inglaterra. « í* Concurrió con sus caballeros D.Pedro Ruiz de 
Azagra Señor ó Principe soberano de Albarracin , quien con este mo- 
tivo renovó la alianza y vasallage » y , como entonces decian , se hizo 
hombre propio del Re/ á fuero de Aragón. ">9 Asistieron también el 
Infante D. Fernando tio del Rey > su pariente D. Ñuño Sánchez Conde 
del Rosellon , el de Pallas , los Maestres de las Ordenes militares del Tem- 
ple y Hospital , con la mayor y mas lucida parte de los Ricos hombres; 
el Arzobispo de Tarragona , los Obispos de Barcelona , Zaragoza , Huesca, 
Tarazona , Segorbe , Tortosa y Viquc con muchos Religiosos de las 
Ordenes mendicantes de Predicadores , Menores y Merced» Entre ellos 
merecieron las primeras atenciones del Rey S. Pedro Nolasco > que con 
esta era la quinta vez que habia venido á Valencia i *«° el venerable 
Miguel de Fabra ilustre discípulo de Santo Domingo de Guzman , y 
Bcrcnguer de Castellbisbal Confesor del Rey y después Obispo de Giro- 
na. Y apenas huvo comunidad) ciudad y pueblo de consideración en 
Aragón y Cataluña , que no hubiese alistado alguno de sus valientes 
vecinos, para tener parte en la gloria y provecho de Una expedición 
de tanta nombradia. Sobresalió Barcelona , no solo por haber servido en 
esta ocasión con muchas galeras y leños armados cargados de provisio- 
nes y pcltrechos , sino por el numero , calidad y valor de los soldados, 
que fueron los que mas se acercaron á la muralla, «¿i Nuestro Escolano 
indicó que también Zcith Rey desposeído de Valencia vino al asedio; 
pero no produce prueba , y es mas verosímil que no asistió * porque no 
se halla su nombre Musulmán ni el Christiano de Vicente en las con- 
firmaciones de los privilegios que otorgó el Rey D. Jaymc en las trin- 
cheras , ni en las capitulaciones concedidas á Zaen para la rendición de 
la ciudad. Llegó á ser de mil caballeros y sesenta mil infantes el numero 
de los combatientes : la armada que se oponía á los socorros que de Tú- 
nez y ottas plazas de Berbería podían llegar , componía el de 21. buques 
de todas clases. El campo estaba tan provisto de todo , que no se echaba 
menos la abundancia y regalo de las ciudades : había hasta tiendas bien 
surtidas de géneros , medicamentos y especiería , que vendían los mer- 
caderes y boticarios de Mompellcr y Lérida 

Co- 
lf 7 Hht.de Lenguad. tom.ili. pae.40*. i*l Camtntarm Part. IH. Cap. Ci. fui 
1 j í Lo dicen todos nuestros Escrito- mei te aceiti en U albergada f$ Bareelt**. 

res y consta de los repartimientos. Dcsclor Muer, de Ut emprnat dt ht Rerei 

tf9 Diagn pag. B. de Ar*g*t lib. 1. cap. if. pag. j * . 

160 Ribera Afíiie. Mere. Cent. 1. pag. i«t* Dicelo c! mismo Rey en sus Ce- 

47*» mentaría capp. * f . y 100. 
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Comenzó el bloqueo en 16. de Abril de I238. ocho días después 
de Pasqua florida , según se infiere por el contexto de las operaciones 
que refirió el Rey en sus Comentarios } y por resolución del Consejo 
de guerra, que presidió el mismo Principe, se dirigieron los primeros 
ataques contra el lienzo de la muralla , que defendía la ciudad desde la 
puerta de Xarca á la de Boatella. Seria cosa larga referir los hechos que 
en el sitio acaecieron , las maquinas militares de que se valieron los Chrls- 
tianos para derribar las murallas, y la actividad y denuedo con que 
dieron los asaltos ; sin dexar de confesar que los moradores privados da 
todo socorro exterior y solo apoyados de su valor y del amor á sus ho- 
gares defendieron esforzadamente la plaza por espacio de seis meses. ,S J 
Basta lo que dexó escrito nuestro Mariana , para formar idea de que el 
sitio fue porfiado , y que al fin venció la intrepidez y constancia del Rey 
D. Jaymc. Zacn al ver cortada enteramente la comunicación de la ciudad, 
negados los socorros de los Mahometanos Andaluces trabajados de las armas 
Castellanas , c imposibles los auxilios de los Berberiscos , pidió capitular y 
ofreció rendir la plaza. '«4 Enarbolósc la vandera de Aragón sobre la 
torre principal , cuya vista hizo derramar al Rey lagrimas de contento, 
y besar la tierra , acatando el poder de Dios que tan largamente le coro- 
naba de felicidades; y en el dia 28. de Setiembre del mismo año 1238. 
quedaron concluidos y aprobados los articulos de las capitulaciones , que 
ci Rey con cl Infante D. Fernando , Prelados y Ricos hombres firmó en 
el quartcl general de Ruzafa. *&f Evacuaron la ciudad en tres dias cin- 
cuenta mil personas de todos sexos y edades , que con buena escolta fue- 
ron conducidos hasta Cullera , y quedaron algunos Mudejares baXo la 
protección del Rey > los quales , si merece crédito la relación de un escri- 
tor Arabe , ««' abandonaron á Valencia en el año 1247. cansados de su- 
frir las opresiones de sus nuevos señores. Entró al otro dia el Rey triun- 
fante en la ciudad con la Reyna , Prelados , Ricos hombres y Oficiales 
del exercito , que formaban una lucidísima corte ; y habiendo dado gra- 
cias á Dios por tan señalada victoria , mandó expiar la mezquita mayor 
que dedicó á la Virgen Madre de Dios. Executó esta solemne ceremonia 
el Arzobispo de Tarragona , de cuya Iglesia era sufragánea la de Valen- 
cia por el privilegio de donación ó concesión , que en 1 3. de Noviembre 
de 1236. había hecho el Rey de sugetar á la metrópoli de Tarragona 
todas las Catedrales, que se erigiesen en el reyno de Valencia. »«7 Se pu- 
rificaron también otras mezquitas, y se convirtieron en casas de Dios 

Fff* pa- 

i*\ El mismo Rey Conquistador lo pag. t%0. 

confiesa en varias partes, y señaladamente Kj Publicó la escritura d tratado el 

en el cap. 98. M. Diago pag. %i6. Anaiu. 

i¿4 En las Memorias de los Arabes se ni Ebn Alaban eb la Biblicb. Ar. 

refiero esto al dia 7. del mes de Saphar de Hiif. tom. 11. pag. ¿o. 

la Egira 6\6. que corresponde k 19. de 1Í7 Privil. ». in Ctrp. Privütt. Va- 

Sctierabie de Casiri Biblia, tom. 11. Unt. 
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para la asistencia de los conquistadores , cuyos actos religiosos se termi- 
naron , según antigua tradición , en 9. de Octubre : día solemne en la 
posteridad , que el agradecido recuerdo de los Valencianos ha consagrado, 
desde que se cumplió el siglo 1, á la memoria de haber roto su patria 
las cadenas del cautiverio. >«• 

Voló la fama de la conquista de Valencia por todos. los payses de 
Europa » y puso al Rey D. Jayme en el mas elevado grado de honor. El 
Romano Pontífice Gregorio IX. penetrado de gozo de que en su tiempo 
se hubiese conseguido tan gloriosa victoria , dirigió en 6. de Enero de 
1 239. un breve á los fieles de la diócesis de Arles , Aix , Narbona , Tar- 
ragona , Genova y Aux , cxórtandolos á que fuesen á defender y poblar 
la ciudad y reyno de Valencia , y concediéndoles las mismas indulgen- 
cias y gracias que á los que se cruzaban para las expediciones de Tierra 
santa. «Congratulémonos , dice , : : : que en nuestros dias el Señor acor- 
dándose de su misericordia , ensalzó á nuestro muy amado hijo en 
«Christo el Rey de Aragón; el qual a nuestras exórtaciones , armado 
«con otros muchos varones de la señal de la cruz , con el favor del cielo 
«ha reducido á costa de mucha sangre derramada el reyno de Valencia al 
«culto de la verdadera piedad». Después para alentar el celo y valor del 
Rey conquistador expidió otro breve , confirmándole en el derecho de 
patronato sobre todas las Iglesias que se restableciesen en los dominios 
quitados á los Mahometanos. «6* Descando el Rey cumplir el voto he- 
cho en Lérida de dotar competentemente la Iglesia de Valencia , otorgó 
en x 8. de Octubre del mismo año de la conquista un privilegio , en que 
donó á D. Pedro Arzobispo de Tarragona , y por este á la Catedral de 
Valencia todas las Iglesias que hubiese dentro y fuera de la ciudad enton- 
ces y en lo por venir ; también todas las casas y heredades anexas á las 
mezquitas , que entregó á la voluntad del Obispo que se nombraría. 1 70 
En el privilegio ó voto referido ofreció también el Rey repartir entre los 
Obispos , Eclesiásticos y Caballeros , que asistiesen personalmente á la con- 
quista , parte de las tierras que se ganasen. '7' No expresó mas el Rey; 
y es verosímil que esta promesa se gobernase por las mismas leyes que 
las que el propio Principe se impuso en el privilegio ó escritura de con- 
trata que otorgó en Barcelona á 22. de Diciembre del año 1228. quando 
se disponía para la conquista de las islas Baleares , de lbiza y otras. «Pro- 
«metemos , dixo el Rey , daros parte de lo que se conquistase , conforme 

«al 

i¿8 En el Manual n. |. fol. 147. B. cumplir it en dicb» día ríen arlos que ti Rty 
custodido en el Archivo de las Casas Ca- D.Jsjmt btbia fanade ¿ Valencia. 
pitularcs se halla una deliberación del Con- 16 f' Raynaldo ano 1 1 j S. n. a6. y 47. 
scjo General fecha en j. de Octubre de 170 Priviltg. citado en el Mtmtrial 
1 j \ 8. por la que se mandó que en el dia ajuit. sobre Novales pag. iix. n. 1 f a. 
9. del mñmo se hiciese una solemne pro- 171 Dabimut vobii tmnibui Epiicup'n ac 
cesión , y se repartiesen algunas limosnas en- Cltrldi tt miliiibtu quí nahhcum in b«t t*tr- 
crc los conventos y pobres Christianos , pvr citu futrir» fsrttm Urrat &c. 



Digitized by Google 



\ 



SOBRE LA HISTORIA GENERAL. 41 j 

nal numero de gente con que cada uno concurrirá á la expedición con la 
«obligación de tenerla en feudo y prestar homtnagc á nuestra Real Persona: 
r»y con la misma proporción se hará el reparto á nuesrto favor; bien entendí' 
«do que á mas de nuestra parte nos retendremos las alquerías y estáticos (ror- 
«res donde residian los Castellanos ó gobernadores de los Castillos} pertene- 
cientes ó anexos á las ciudades que sean de nuestro dominio.» A este fin 
y con la misma atención de distribuir las partes correspondientes á los 
que con gente y dinero ayudaron á la conquista de Valencia , se nom- 
braron partidores , que no acertaron á desempeñar su encargo , ni cum- 
plir exactamente con las donaciones que constaban por las escrituras otor- 
gadas por el Rey» ni se hubiesen tan fácilmente desembarazado) sino 
tomando el expediente que propuso el mismo Soberano de reducir la jova- 
da de tierra á seis cahizadas, esto es, á 7200. cañas ó brazas quadradas 
de o. palmos valencianos quadrados cada una. Hecho el repartimiento es- 
tableció el Rey para gobierno de la ciudad una nueva forma de Re- 
publica , algo parecida á la de Barcelona. Para ello con acuerdo de los Letra* 
dos que llevaba en su compañía , coordinó las leyes municipales , ó según 
entonces se llamaban , los Fueros y Costumbres con que debia regirse la 
ciudad , á cuyos nuevos pobladores colmó largamente de franquezas y 
privilegios. Sirvieron estos Fueros para los demás pueblos que quedaron 
anexos á la Corona, como Xátiva, Alcira y otros. '73 Los demás del 
reyno se poblaron á fuero de Aragón ó según las costumbres de Barce- 
lona , para conformarse con la naturaleza de los Señores , que por sus ser- 
vicios , ó por especial beneficencia del Soberano obtuvieron su señorío. «74 
Bien que en el siglo inmediato la mayor parte á exemplo de Burríana, 
desecharon los fuero > estraños , y admitieron por generales y proprios 
los que el Rey había concedido á la ciudad capital : y como estos te- 
nían mas relación con los intereses del Soberano legislador , sus suce- 
sores hicieron á los pueblos, que renunciaron los Fueros de Aragón, 
varias gracias y recompensas. ni El Rey D. Jaymc prosiguió con igual 
ventura sus conquistas en el reyno de Valencia hasta sugetarle todo con 
alguna parte del de Murcia ; y con la adquisición de estas provincias 
enriqueció los estados que había heredado de sus mayores , dexó mas po- 
derosos sus descendientes , y llegó al colmo de su gloria. 

• SIL 



tft tbtmt Htffmíca sect. x. pag. 14*. ijl Consta de los privilegios y fran» 

edít. novis. cuezas que dio el Rey D. Alonso i la villa 

1 7 1 Diago eh los Amltt lib. vn. de Burríana como hemos dicho , y de los 

174 Zurita Hb. iv. cap. io(. y cap. acordados á Murviedro como refiere Día* 

toí. Ribera Mllic. Mere™, pag. 177. go pag. 147. col. a. 
Diago Ansí. pag. j/j. col. ». 
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§ II. 



MEMORIA DE LAS CONCESIONES QUE 
el Rey D. Jaytne I. de Aragón hizo á los Prelados , Ricos hom- 
bres , Caballeros y demás soldados que le sirvieron en 
la conquista de la ciudad y rey no de Valencia. 



Quisiera en honor de las familias ilustres que derramaron su sangre 
para adquirir á la Religión y al Esiado el reyno y ciudad de Valencia, 
formar un exacto Índice de las concesiones que el Rey conquistador 
les otorgó por tan importantes servicios > pero falta el principal documento 
del repartimiento en el archivo de esta ciudad, y sabemos que está in- 
completo el del Real archivo de Barcelona que pudiera reemplazar su per- 
dida. < Sin embargo procurare dar alguna noticia de lo que he podido 
recoger de otras memorias , y de los escritores mas recomendables por su 
diligencia y exactitud ; no haciendo mérito por ahora de las mercedes y 
familias que se numeran en las Trabas atribuidas á Mosen Jayme Febrer, 
de quienes tengo copia sacada en el siglo pasado , por no merecer en mi 
concepto todo aquel crédito , que se quiere dar á este autor desconocido 
hasta principios del siglo XV1L * 



Donó el Rey 4 la Iglesia Cate- 
dral de Valencia todas las Iglesias 
que entonces habia y en adelante 
huviese dentro y fuera de la ciu- 
dad , las mezquitas con sus casas y 
heredades > los cementerios de los 
Moros , á excepción del mayor que 
se destinó para plaza de mercado i el 
hospicio que se habia repartido á 
D. Arnaldo de Rocafuli > varias ca- 
sas dentro de la ciudad > las dos ter- 
ceras partes de los diezmos de los 
frutos de la tierra , de los animales 



i El M. Ribera Miitis Mmtnmñé 
pag. \6. n. t. dice que la mayor parte de 
los Registros del Rey D. Jayme se bao 
perdido. 

* He visto los archivos de la Bay- 
lía f Palacio Real que desfrutó Diago , y 
el del sacro Convento de Montesa j a Vi- 



y de las pescas del mar y lago de 
la Albufera. Posteriormente en re- 
compensa de las Tercias que se re- 
servó el Rey , donó los lugares de 
Chulilla y Bolulla , y después la mi- 
tad de la alquería de Puzol. £>, 

Al Arzobispo de Narbona se dió 
el palacio de la Zaydia con sus jar- 
dines y territorio ; el castillo de Ma- 
zerol y la alqueria de Azuela con 
algunas casas en Valencia. D. R. 

Al Obispo de Barcelona las casas 
y heredades deModcf padre del Rey 

Zaen, 

ciana , Eícolano, Diago, M. Ribera y otros 
escritores que citaré por las iniciales ; i 
saber A M. Archivo de Montesa ; D. Dia- 
go s E. Escolano ; V. Viciana i R. Ritcra; 
D M. Diago M. S. ; R M. Ribera M. S. 
en el Di ¡curie jtpelogttiet lotrt U f»trt» dt 
Saitíé betel Rtpt* 4* Ftrtugai. 
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Zaen , y las de Mahomat Abinda- 
fir. 3 el castillo y villa de Almo- 
nazir. D. R. 

Al Obispo de Zaragoza el casti- 
llo y villa de Villaroya ¡ que en 23. 
de Agosto de 1 2 60. era por dona- 
ción del Rey de D. Pedro Fernan- 
dez. A M. 

Al Obispo de Scgorbe el pueblo 
de Navajas y tres heredades que ha- 
bían sido de Mahomat Almaynol. D. 

Al Obispo de Viqüe el castillo de 
Segard y las alquerías de Lebayrcn 
y Canillera, ü). 

No he hallado nota de reparti- 
miento á favor de otros Obispos que 
asistieron á la conquista. 

Á los Caballeros Templarios á mas 
de las donaciones anteriores ya re- 
feridas * dió el Rey los lugares 
de Moneada y Museros ; las alque- 
rías de Ruzafa , de Bctera y Buyla, 
el castillo de Almedixar junto á 
Segorbe , con varias casas dentro de 
iValencia. A M. D.Ri 

También los Hospitalarios tuvie* 
ron parte en el repartimiento de ca- 
sas y heredades dentro y fuera de 
la ciudad > y una de las mas ricas 
concesiones fue la del castillo de 
Cervera , los de Torrent y Cilla* 
la alquería de la Alcudia sobre el 
lago de la Albufera , y parte en el 
castillo y villa de Cullcra. AM. 
R. D* 

Á los de Santiago dió el Rey lá 
torre dtí Miiseros y los castillos y 
villas de Ana* Garmuxen y En- 
guera. D. 

Á los de Calatrava , que perdida 

t Es noticia poco sabida , que comuni- 
có al publico el P. Aymcric en su Ef'ut*- 
fdogh Barciimtnut pag. ? f o. 

4 Dormer Prtgruci dt la Wit. de Ar«g. 
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Salvatierra en el año 12 10. se ha- 
bían establecido en Zorita villa del 
rcyno de Valencia ¿ 4 repartió el 
Rey, según Escolano» Xilvellaj Ma- 
samagrell ) Masanasa , Bctera y Bu- 
lulla y de las quales fueron donadas 
algunas á los Templarios y Merce- 
narios. Dé la donación de Masanasa ó 
Masalnazaf consta por un privilegio 
otorgado en 1 5 . de Mayo de 1238. 
á favor de Fr. Mathco Floriz Ca- 
ballero de Calatrava , para que la 
poseyese por heredad libre y franca 
como propia, i 

A la militar Orden de la Merced, 
á mas de las casas de la Boatella , la 
alquería deChílvella de Algarbia con 
su horno y molino , el castillo y ter- 
ritorio del Puig de Cebolla ó de San- 
ta María j con varias casas y here- 
dades que menudamente cuenta el 
M; Ribera en sus doctas obras. Á la 
misma Orden como administradora 
del hospital de S. Vicente de lá Ro- 
queta ) se le dieron también los cas- 
tillos y lugares de Quarte y Caste- 
llón de Burriana, (ahora de la Plana) 
lá alquería de Aldaya con parte de 
las rentas de la Albufera y Salinas. D. 

Al monasterio de S¿ Victorian en 
Aragón el hospital de S; Vicente 
que llamamos ahora de la Roqueta; 
y á este hospital los lugares de Quar- 
te y Castellón de Burriána , la al- 
quería de Aldaya con ciertas rentas 
de las Salinas como se ha dicho. R. D. 

También alcanzaron parte el A- 
bad y Mongcs de Benifaza á mas de 
las donaciones expresadas en el § I. j 
los de Escarpe , Fonclara , Santas 

Cru- 

pag. 8. n. 14. 

f Memorial ajiist. sobre el pleyto de 
Novales pag. 1 $ |. n. 1*7. 
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Cruces , Poblcr , Bclpuig, Scala Dci Nulcs. D. 

y Bcrola , el Prior mayor de Mon- A D. Pedro de Moneada la torre 

te-aragon y sus sirvientes. R. de Moneada con sus alquerías, según 

A la Orden de Predicadores un si- la costumbre de Barcelona. R. 
tío trente la puerta del Temple para Á D. Ximcn Pérez , Rcbostero del 

edificar Iglesia, estático y oficinas Rey, el castillo y villa de Andi- 

correspondientes á las reglas de su Ha. R. 

instituto. 6 A D. Juan González de Hcredia 

A la de Menores de S. Francis- los de Abubeva. R. 
co un campo en el palacio del Rey Á D. Ramón Bcrengucc de Ager 

Abu Zekh de 85. brazas por lo largo el de Villahomez. R. 
y 5 i.por lo ancho, 7 donde pudíe- A D. Rodrigo de Lizana los de 

sen erigir templo, claustros y oficinas. Montroy , Buñol y Macasta. R. 

A los Canónigos Regulares del Á D. Pedro Cornel el de Villa- 
Santo Sepulcro de Barcelona un marchant. R. 
gran huerto en Campanar junto á la Á D. Asalido de Gudal la alque- 
heredad del Arcipreste de Teruel. Por ria de Puzól , que luego después corn- 
el documento que nos enseña esta do- pro el mismo donador, y donó por 
nación , sabemos también que este mitad á la Catedral de Valencia. D. 
eclesiástico tuvo repartimiento en A D. Ximcn de Tovia el de Mon- 
ta conquista. * serrat. R. 

Á los Cofrades de Daroca en cam- A D. Ñuño Sanz el valle de Ma- 
bio de cien jovadas donó el Rey la riñen con los castillos y alquerías de 
alquería de Moneada , que después Eyrb, Alcobna , Huargip y Azog- 
recobró y dió á los Templarios. A M. na, lugares de que no quedan ves- 
Al infante de Aragón D. Fernán- tigios. D. 
do el castillo y villa de Liria. A D. Carróz , llamado en algunos 
A D. Pedro Fernandez de Albar- documentos también D.Pedro Xiinc- 
racin (de Azagra Señor de Albarra- nez de Carróz , el de Rcbollet. D. 
cin ) los castillos y lugares de Chelva, A D. Ximeno de Urrea las al- 
Oyccta , Abtum y Catcer, D. querías de Pardinas y Sollana. D. 

Al Conde D. Dionisio de Ungria A D. Guillen de Aguíló las alque- 
tio de la Rcyna, la alquería de Canals rias de Rascan a y Alquiros , con va- 

y casas en Valencia. R. rios heredamientos en Burriana. JE. 

A D. Ñuño Sánchez Conde de Ro- A D. Pedro Ruiz de Corella los 
sellon pariente del Rey algunas ca- lugares de Pedregucr , Almuzafes y 
sas y los baños reales de Valencia. D. Gata. D. M. 

A D. Bercngucr de Entcnza tam- A D. Guillen Romeu el valle de 
bien pariente del Rey los castillos y Artana. JD. 

lugares de Chiva y Pedral va. R. A D. Artal de Luna los castillos 

A ü. Guillen de Moneada el de de Paterna y Manises. X>. 

A 

Fr. Lorenzo Guardíola en sus Aftmcr. Hittor. 
t Sales Memér. del Santo Stfuitr» pag. 
90. 



6 Diago Hist. de la Fminc. di Arjf>. 
libr. ii. pag. 1 { í, 

7 A mas de referirlo Diago lo cuenta 
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Á D. Pedro Ximenez de Valtier- 
ra los de Castel montan y Monta- 
nejos. D. 

Á D. Pedro Sanz el de Montor- 
nes, y posteriormente el de Rosetas 
y el lu¿ar de Señera. D. M S. 

A D. Ximen Pérez de Arenos los 
de Borriol , Masarrojos y Benifa- 
rax. D. 

Á D. Gil Garccs de Azagra el de 
Pcrpuxent. D. 

A D. Arnaldo Lanzol de Roma- 
ni el Villalonga con su valle. D. 

Á D. Berenguer de Lacera los de 
Alarch y Sanchct. D. 

Á D. Ramón de Rocafull la Ion- 
ja que estaba enfrente de la Iglesia 
Catedral. D. 

A L). Pedro Sánchez de Marañon 
las alquerías de Gatova y Marines. D. 

Á D. Bernardo de Beivis las al- 
querías de Zalem y Benix en el ter- 
mino de Carbonera! D. MS% 

A Pedro Zapata las aldeas de Pc- 
dralva y Tous. D. MS. 

Á Fr. Berenguer Bort Comcnda* 
dor de Alcalá el castillo de Almcxi- 
jar junto á Segorbe. R. 

Á Pelcgrin de Monteagudo los de 
Carlet y Alcudia. D. 

Á Berenguer Burguct el de Axer- 
ra. R. 

A Gualtero Romano ó Romani 
los de Torrestorres y Serra. R. 

A Sancho Sánchez de Mozuelo el 
de Alcaudete. D. 

Á Ramón de Roca el de Corbe* 
ra. R. 

Á Offredo Ros de Ursins seis ca~ 
lies con ¿4. casas dentro de la ciu- 
dad de Valencia. D. 

Á Bernardo Vidal de Besalú , Sa- 
bio en derechos , la alquería de Car- 
pesa y las casas de Mahomat Azara 

Tom. IV. 
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junto á la puerra de Alcántara en 
Valencia. A M. 

Á Pedro Andador el lugar de Ar- 
guines. R. 

A Guillem Escrivá la alquería de 
Patraix. D. 

A Ramón de Mordió el lugar de 
Algar. R. 

A Sancho Sánchez de Loris una 
Torre y Rápita. R. Se llamaba Rá- 
pita un oratorio ó mezquita fuera de 
poblado. 

A Guillen de Avcro una torre. R. 

A Domingo Marques de Torral- 
ba otra en la Enova con una here- 
dad. R. 

Á Sancho Xímenez de Embid la 
torre de Negret cerca de Benixamer 
con una heredad. R. 

Á Romeo de Roca la de Real 
y otra en la alqueria de Benixa- 
mer. R. 

A Ferrer Pérez de Pina la de Bor« 
goñusa en el termino de Almena- 
ra. R. 

Á Guillen Ramón de Biel la de 
Buzalcalim en el mismo termino. R. 

A Garcia Pérez Dosa la de Selda 
junto á Segorbe. R. 

Á Fernando Pérez de Ruidiruega 
la de Cazrc. 2t. 

Á Ximen Pcrcz de Oriz el casti- 
llo de Sella con los de Bocayrent y 
Alfafara. D. MS. 

A Arnaldo Despcdriz la alqueria 
de Benizaith. R. 

A Baldutno de Balduinis Medico 
del Rey la alqueria de Ehíu. D. 

Á Arnaldo Vernet la alqueria do 
Ma^üclla cerca de Albalate. D. 

A Pedro Garce'z de Deza la alque- 
ría de Serra en el valle de Alcalá. D. 

A Ximen Sánchez de Gornaíz la 
alqueria de Gcdayla. JD. 

Ggg Á 
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Á Artal de Hoces el lugar tic Al- 
cacer. D. 

Á Ramón de Castellá los castillos 
de Bcniarjó y Cati. D. 

Á Juan de Espalangas la alquería 
de Campanar. E. 

Á Ramón del Milá el lugar de 
Mazalabes. E. 

Á Pedro de Sanahuja la alquería, 
de Real de Mazot. D. 

Á Guillen de Pontclla la alqueria 
de Borbotó que después pasó á los 
Templarios. D. 

Á Berenguer de Carratalá la he- 



redad de Benazal, ahora villa consi- 
derable. D. 

Á Garcia Martínez la villa de Irí, 
ahora Torre de las manzanas. D. 

A los Soldados que vinieron de 
Mompcllcr las alquerías de la Alcay- 
cia y Almuzafes , de Bcnitozcn , de 
Rabí-Sancho y de Raytor. D. 

Á los hombres de Barcelona, Lé- 
rida , Tarragona , Zaragoza , Teruel 
y Daroca algunos barrios dentro de 
la Ciudad , de las qualcs permane- 
cen aun memorias en las calles de 
Zaragoza y Barcelona. 



CONTINUACION DEL ENSAYO CRONOLOGICO 
DE LOS SOBERANOS DE ESPAÑA. 

§ III. 

De los Reyes de Valencia hasta su restauración*, 
i 

J^» la impetuosa inundación de los Arabes que no lograron detener rodas 
las fuerzas del Imperio gótico mandadas por su proprio Rey , mal podrían 
resistir los débiles gobernadores y moradores de las provincias , amedran- 
tados de los rápidos progresos del exc'rcito enemigo. El Duque Teudimer, 
que según parece gobernaba la Cartaginense , sacó el mejor partido que 
pudo en aquella general anarchia y situación jnfeliz del Estado > y si no 
consiguió asegurar la independencia á los pueblos de su provincia *, es- 
tipuló á lo menos el libre exercicio de la Religión y la propriedad de los 
bienes. Gozó Valencia de estos privilegios} y retirados sus antiguos ve- 
cinos á un ángulo de la ciudad , cedieron lo demás á los usurpadores. 1 No 
consta claramente del tiempo que Teudimer mantuvo el gobierno , ni quien 
le sucedió > aunque puede deducirse por el contexto de las íphtmerides 
de Isidoro Pacense , haber obtenido su empleo Atanagíldo , hombre po- 
deroso , y estimado entre los Godos por sus prendas y liberalidades * Co- 
mo quiera que sea , no es inverosímil que huviesen logrado los Chris- 

tia- 

i Es tradición muy autorizada que los público de la Religión. Bcuter , Fsco- 
Muzarabcs valencianos vivían en el barrio hno , Sales y todos los Historiadores 
de los Rebatirá junto á la Iglesia del Santo Valencianos. 
Sepulcro > que se concedió para el culto t Isidoro Pacense n. 4». 
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tianos de Valencia en lo. sucesivo, que los gobernase algún Conde de 
su Religión y patria , á modo que en Cordova y otros pueblos grandes 
de España ; 3 pero semejante cargo estaba limitado á juzgar de las cau- 
sas civiles y criminales de los subditos según las leyes Godas , que era el 
derecho concedido en las capitulaciones , 4 sin tener parte ni influxo en 
los negocios políticos. Valencia á exemplo de las demás ciudades seguirla 
la suerte y voluntad del mas poderoso 5 dependió de los Virreyes ara- 
bes quando reconoció el dominio de los Califas damascenos > y se humi- 
lló á los Reyes de Cordova , desde que Abderramen Moavia venció á 
Juceph ultimo Gobernador de España por los Soberanos del Oriente. 

Baxo el dominio de los Reyes cordoveses sintió alguna vez los crueles 
efectos de las guerras civiles que inflamó ABDALA Ben Abdelrhaman, 
aspirando á sentarse en el trono de toda la España mahometana. Su padre 
Abdelrhaman I. le habia dado el gobierno de Valencia $ y el confiado 
en las fuerzas que pudo juntar en su provincia , en los payses comarca- 
nos que sublevó, y en las que agregó su hermano Solimán , descontento 
también de haber sido poco atendido de su difunto padre , intentó des- 
tronar á Hescham hermano mayor y sucesor del Rcyno. Mas venciólos 
este , y precisó que saliesen fugitivos de España. Retirados ambos her- 
manos á las provincias de Africa permanecieron tranquilos , mientras vi- 
vió Hescham ; mas sabidores de su muerte sucedida en el año 1 8o. de la 
Egira (796". de Christo) volvieron otra vez á Valencia, donde al pare- 
cer conservaba Abdala ocultos apasionados. Alhacan I. Rey de Cordova 
hijo y sucesor de Hescham los combatió esforzadamente , y deshizo su 
exc'rcito en una batalla en que murió Solimán ; pero Abdala aunque ven-' 
cido se hizo fuerte en Valencia con los socorros de los Africanos. Entre 
tanto murió Alhacan , y su hijo Abdelrhaman II. convino con Abdala, 
que abandonase á Valencia , y gozase de las rentas de Tadmir por toda 
su vida , que feneció en el año 208. de la Egira , correspondiente al de 
813. del nacimiento de Christo. s El Arzobispo D.Rodrigo refiere que 
Abdala pidió perdón á su sobrino, y que consiguió que se le permitiese vi- 
vir en Valencia , sin turbar la paz ni faltar al vasallage que ofrecía. ¿ 

Volvió entonces Valencia al dominio del Soberano de todos los Mu- 
sulmanes españoles ; á cuya obediencia faltó otra vez según nuestros Ana- 
listas , por seguir el partido de MUZA Ben Cacem que se habia sublevado 
en Aragón contra Mahomat I. por los años de 857. Mas esta narración 
solo va de cuenta de Luis del Marmol , que acaso debió tomarla de al- 
gunas memorias árabes poco seguras : 7 pues la omitió el Arzobispo D. Ro- 
drigo , y no se descubre indicio alguno en los fragmentos de los escrí- 

Ggg 2 to- 
) A cada paso habla Alvaro Cordóvés 4 Sandoval Cince Obispos pag. 8 ). col. ». 
de los Condes Servtndo y Remano : cambien Véase el M. Flor» Esp. S*gr. rom.x. pag. 10. 
el Arcipreste Ciprían hace mención de AduU % Casiri tom. 11. pag. jj. col. 1. 
fg y Guifredo que según parece gobernaron £ Hisror. Arab. capp. tt. y 
i Cordova en el Siglo ix. el segundo des- 7 Marmol Hist$r. dé Africa tom. 1. Ytb. 
pues de la pérdida de España. n. pag. 1 1 f . B. 



4 20 OBSERVACIONES 

tores que extractó Casiri. Á demás el Cronicón de D. Alonso Magno que 
se escribió por aquel tiempo , hablando de la rebelión de Muza y de las 
ciudades que tomaron su voz solo cuenta Zaragoza , Tudcla , Huesca 
y fnaimente Toledo : 8 á las quales el Albel dense , también escritor 
coetáneo , anadio las fuertes plazas de Viguera y Albailda : 9 con que 
parece que en esta ocasión solamente se alborotaron los Sarracenos de la 
Vasconia y Carpetania y que Valencia se mantuvo fiel ai Rey de Cordova. 

Por estos tiempos se dice haber venido á Valencia Audaldo monge del 
monasterio de Castres en la diócesi de Albi de la provincia de Lengua- 
doc , para llevarse el cuerpo de nuestro invicto Mártir S. Vicente , se- 
pultado en las ruinas de una Iglesia demolida por los Mahometanos. De 
esta translación habló Aymonio , Notario y monge del celebre monaste- 
rio de S. Germán de los Prados (des Prez) en los arrabales de Paris, 
en los dos libros en verso que dedicó al Abad Bernon con el titulo de 
la Invención y translación del Cuerpo del Bienaventurado Vicente , 10 cu- 
ya noticia , dice » haber tomado de boca del mismo Audaldo. Pero algu- 
nos eruditos sospecharon ser toda la narración una conseja forjada por 
este monge vagabundo, para dar color á su ruga ó viage de España: 
11 y no falta quien con erudición discurre ser aquella obra fingida , e 
indigna de la pluma de Aymonio escritor sabio para aquella edad. 1 * Á La 
verdad parece mas verosímil que en la persecución que Abdclrhaman II . 
Rey de Cordova movió por los años de 852. contra ios Christianos y 
contra los santos cuerpos que adoraban , los Muzárabes valencianos hu- 
viesen procurado ocultar el de S. Vicente para que no fuese profanado; 
pero temiendo que en su patria no estaban seguros de las incesantes pes- 
quisas del Rey , se huviesen huido á buscar asilo y seguridad en payses 
cstraños. La providencia los conduxo al promontorio Sacro en el terri- 
torio de los Cuneos , ahora Algarbe , donde vivieron algún tiempo des- 
conocidos , hasta que uno de los Musulmanes que mandaba en aquel 
parage , los cautivó. Quedó ignorado el lugar donde se escondía el santo 
tesoro , hasta que D. Alonso Enriquez primer Conde ó Principe de Por- 
tugal , que extendía con el valor de sus armas el corto estado de su 
madre Doña Teresa , le encontró venturosamente en el año de 1 173. según 
el computo de D. Juan de Ferreras , por la relación que algunos Muzárabes 
descendientes de aquellos prófugos Valencianos le hicieron. También pudo 
haber quedado en Valencia después de la persecución sarracénica alguna con- 
siderable reliquia del santo Mártir , que se llevó Audaldo , y también pu- 
do ser de otro San Vicente Español, que padeció martirio en el mismo 

día 

S Cronic. de Sebast. ó de D. Alonso > 1 Flore» EiftüU ¿«¿r. tom. vm. pag. 
M. n. t j . 1 8?. y sig. 

9 Cronic. Alb. n. 66. u Mtmtrltl de D. Juan Antonio 

10 Se han impreso varias veces, como de Lope dirigido á Felipe IV. é iroprc- 
puede ver el Lector en la BtblUt. de Fa- so en Zaragoza aso itfjí. desde la 
bricio verb. Aimoniui. pjg. i9 o. 
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día 22. de Enero en la persecución de Diocleciano. «i 

Mientras que Cordova conservó la silla Real del Califato , la sirvió 

Valencia ; derribada , ya fue corte , ya fue ciudad de provincia. En las 
guerras civiles que hicieron trozos el Imperio sarracénico , parece que si^ 
guió el partido de ABDELRHAMAN Ben Mahomad llamado Almor- 
thada , sin lograr mas que el desengaño de perder sus gentes y el dueño 
que habla elegido , en la batalla que se dió junto á Granada por los 
años de 1020, '4 aunque por culpa, disimulo ó traición de Muzcit su 
Alcayde ó Gobernador. Este y Hayran Alcayde de Orihuela llevaron el 
peso de la guerra , y nombraron á su gusto los Soberanos de Cordova: 
hasta que por emulación se separaron y retiraron á sus gobiernos. Las fu- 
nestas divisiones que destrozaban y consumían las fuerzas musulmanas en 
este tiempo, permitieron que con el titulo de Alcaydes se hiciesen in- 
dependenres del Imperio de Cordova los gobernadores de las provincias 
y ciudades 5 y es verosímil que hallándose MUCEIT con bastante poder 
para elegir Rey á su arbitrio , huviesc querido afectar la soberanía á lo 
menos en el país de su jurisdicción , quando no podia su ambición ele- 
varle al de toda la España mahometana. >f Callan las memorias antiguas 
otras noticias de Muceit , y solamente por cierro privilegio otorgado en 
el año 1058. sabemos que tuvo un hijo llamado Ali, el qual fue Señor 
de Denia y de las islas Baleares. «* Como este Principe no incluyó en- 
tre sus títulos el de Señor de Valencia , ignoro si lo fue de ella > y ten- 
go por mas verosímil que no rcynó : porque en la Egira 444. que con- 
currió con el año 1052. de Christo , hallo mención en los escritores Ara- 
bes de un AB1LHASEN Abdelaziz Rey de Valencia : «7 ni sabemos 
de el otras acciones que haber protegido á Mahomat Ben Man , Rey 
después de Almería. Sin embargo debió ser Principe guerrero , pues á sus 
nombres añadió el de Almanzor , qüe significa victorioso. Sucedióle 

ABl BAKER , llamado Almocpher AbdelmaleC sU hijo , el qual fue 
desposeído del Reyno por su hierno Almamun Jahia Rey de Toledo en 
la Egira 457. (1065. de Christo.) Recobróle dentro de pocos días, *• 
y reynaba aun en la Egira 474. que fue en el de 108 1. del Nacimiento. 
Nuestras historias dicen que Almamun ó Hiaya Maymon Rey de Tole- 
do después que rindió su capital al Rey de León y Castilla D. Alonso 
VI. se retiró á Valencia que era de su dependencia : lo qual no se opo- 
ne á las memorias de los Arabes. 

No he descubierto otro sucesor de Abi Baker , y es verosímil que 

no 

i) A*t* Stnitr. del mes de Enero ir D. Rodrigo cap. 47. y 4*. 
tom. 11. dia »». 16 Este privilegio de que be hablado 

1 4 El Arzobispo D. Rodrigo Hiit*. en el $ I. es el de la cesión que hizo Alí 
Arab. cap. 44. dice que tomaron el partido al Obispo de Barcelona de las Iglesias de 
de Almorthada los Alcaydes de Zaragoza, sus estados. 
Tortosa y Valencia. Los Historiadores Arabes 17 Casiri tom. 11. pag. 40. 
cuentan que la España Oriental fue la que co- it Casiri tom. u. pag. 41. col. ». 
locó en el nono á Mahomad Almorthada. y 1 1 f . col. 1 . 



4 2 2 OBSERVACIONES 

no le tuviese por haber en el año 1086. introducido sus numerosos exc'r- 
citos en la Andalucía los africanos Almorávides , feroces asesinos de los 
Principes musulmanes españoles. «9 En las Crónicas general y del Cid se 
halla mencionado un Rey de Valencia con el nombre de ABEN 1APHAT, 
que parece ser el mismo que un historiador Arabe llamó Abi Ahmet 
Ben Giaphar Bcn Hagiaph Almopher. Al hablar dicho escritor del sitio 
que puso á Valencia D. Alonso VI. Rey de Castilla en el año 487. de 
la Egira , 1094. de Christo, y en su nombre el gran Capitán y famoso 
aventurero Rodrigo Díaz de Vivar , dice asi : «Cuentan que los Valen- 
acianos después de haber sufrido el asedio por algún tiempo, capitula- 
«ton la entrega de la ciudad con estas condiciones : I. seguridad en las 
«vidas , libettad y haciendas de los moradores : II. inmunidad en la per- 
«sona , bienes y empleos del Gobernador ó Alcayde Abi Ahmct. Conce- 
diólas el Emperador ; pero aun no habia pasado un año quando mandó 
«encarcelar al Alcayde Ahmet y á toda su familia , amenazándoles con 
«azotes y suplicios si no entregaba los caudales públicos. No pudiendo 
«salir con su intento , le condenó á que muriese en una hoguera > pero 
«le perdonó á persuasión de todos, tanto Christianos como Musulma- 
wnes, que intercedieron por e'J.u »o Conforme á este testimonio Aben 
japhat no fue Rey , sino Alcayde ó Gobernador de Valencia por nom- 
bramiento de los Almorávides ; y conseqüentemente desde la muerte de 
Abi Baker , hasta que el Cid ocupó á Valencia , fue su Rey el Empe- 
rador de Marruecos JUCEPH Ben Tacsphin. 

El Cid se apoderó de Valencia en el año referido de 1004, en cu- 
ya epoca están conformes los historiadores Christianos y Arabes > y tam- 
bién en que su muger Doña Ximena Díaz la desamparó de orden del 
Rey D. Alonso de Castilla su dueño , por no poderla mantener , en el 
de 1101. *' Las Crónicas de los Musulmanes refieren la rendición de 
nuestra ciudad á la sagacidad y diligencia de Mozdaii Ben Hazan , oficial 
valiente de los Almorávides : 41 de que debe inferirse que volvió a recaer 
el señorío de Valencia en manos de los Africanos. Mientras que las ar- 
mas triunfantes del Cid la ocuparon , fue su Rey D. ALONSO VI. Rey 
de León , Castilla y Toledo , y con su permiso y dependencia RODRIGO 
Díaz de Vivar: después que la desampararon, reconoció por su Soberano 
al de los Almorávides Juccph. Los Anales Toledanos 1. refieren en la 
Era 1 148. que incidió en el año 1 1 10. del Nacimiento, haber muerto en 
Valencia el Rey ALMORTAYEN, del qual no he encontrado otra noticia. 
Los historiadores Arabes refieren , que era Alcayde de Valencia por los años 
de 1 1 17. Mahomcd Ben Alhag, oficial Lamtumnita , al qual eligieron por 
su Rey los de Zaragoza, para que los defendiese de las armas del Rey de Ara- 
gón 



1 9 Véase mi nota r. cap. 1. lib. x. y 
lo que por testimonio de Ebn Alkarib re- 
fiere Casirí tom 11. pag. 117. col. «. 



*o Casirí tom. it. píg. 41- col. 1. 
*i Véase mi Nota 1. cap. 4. lib. x. 
** Cauri lug. cit. pag. ¿>r. col. ». 
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gon D. Alonso el baralladot : 5 » asi pudo también haber usurpado la so- 
beranía de Valencia. En efecto se cuenta en nuestras historias que las 
tropas de Lérida , Tortosa y Valencia mandadas por Temir fueron á so- 
correr á Zaragoza , quando la tenia sitiada el exc'rciro del Rey de Ara- 
gón en el año siguiente de 1 1 1 8. 2 4 Posteriormente hallamos mencio- 
nado por Alcaydc de Valencia un Abu Mahomad Ben Gania que der- 
rotó á dicho Rey de Aragón D. Alonso en la infausta batalla de Fra- 
ga, dada en 17. de Julio del año n 34. en que pereció este Principe 
con la flor de sus valientes Caballeros , peleando con imponderable valor. 
De este mismo Musulmán , que suponen fue natural de Cordova , refie- 
ren haber hecho levantar el sitio de Valencia de Braga y Lisboa a un 
Rey D. Ramiro. *í En aquel tiempo no huvo otro Rey Ramiro , que 
el de Aragón por sobrenombre el Monge > cuyo reynado fue obscuro y 
corto , y sus acciones reducidas á defender las fronteras. El de Castilla 
era D. Alonso VII. ; y el de Portugal» á quien pudieran atribuirse aquellas 
operaciones militares , era D. Alonso Enriquez : con que parece que es 
infundada la noticia del escritor Arabe. 

Mas verosímil parece la de que por haberse amotinado la guarnición 
que defendía la plaza de Valencia * fue levantado por Rey en 3. del mes 
de Schcbaí de la Egira 538. (Mayo de 1144. d¿l Nacimiento) ABU 
ABDELMALEK de la misma familia , á lo que discurro* de Abdelaziz 
antes referido : 16 principe de ilustre linage > valor y erudición. Murió 
en Marruecos en la Egiia 578. (1182. dcChristo) desposeído del rey- 
no que con grande esfuerzo y varia fortuna procuro conservar. Los Mu- 
sulmanes con sus intestinas divisiones aceleraban la ruina de su nación, 
y á trueque de destruir á sus enemigos , rasgaban sus propias entraña^, 
y se entregaban gustosos á los Almorávides , Almohades y Chrisiianos, 
para que los protegiesen y vengasen. Cada provincia , cada región , ca- 
da ciudad y aun cada pueblo de consideración afectaba la independencia; 
asi alternaba su fortuna y dueño , según el partido que tomaba. Por es- 
to Valencia tuvo tres señores ó Reyes en el breve curso de- dos años: 
desde Mayo de 1 1 44. al referido Abu Abdelmalek ; desde Enero de 
1146. á ABU GIAPHAR Saiphcldaulat : (este es el Zafadola famoso en 
la historia del Emperador D. Alonso Vil. , que murió poco después en 
la batalla de Albacete) *7 y luego á MAHOMAD ABENZOAR ó Za- 
her , llamado enrre los Christianos españoles Aben Lop, de cuyo rey- 
nado aunque ignoramos el principio , por la época que señaló el Arzo- 
bispo á las revueltas de los Sarracenos , discurro que fue en el mismo 
año de 1146. Alaba también D. Rodrigo *« al Rey Lobo de hombre do- 
tado de grandes talentos , firmeza de espíritu , valor y franqueza ; virtu- 
des que auxiliadas de sus muchas liberalidades le elevaron al trono de una 

bue- 

*j Casíri pig. f7. col. r. »í Casirí pag. f j. col. *. 

> »4 Zurita Andei lib. i. cap. 44. «7 Gasiri allí pag. f 7. col. ». 

*í Casíri tom. 11. pag. iif. ti fíhter. Arab. cap. ult. 
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buena parte de la España mahometana. Tara sostenerse en c'l á pesar de 
los Almohades que habían destruido el imperio de los Almorávides , se 
alio estrechamente con D. Ramón Bercnguer Principe de Aragón por los 
años de 1152; pero fenccidis las treguas le negó el vasallage prestándole 
al Emperador D. Alonso Vil. en el de 11 56. , *9 creyendo sin duda que 
le tenia mas cuenta preterir la amistad y protección de este gran Mo- 
narca á la de D. Berenguer , que como el mismo Lop se titulaba vasallo del 
Emperador. Mas el Conde de Barcelona acaso en satisfacción de la ofensa 
proyectó hacer guerra á Mahomad , que no tuvo efecto por haberse ne- 
gado á servir en ella al Conde sus Ricos hombres obligados de las dadi- 
vas de dicho Rey, con el pretexto de cumplir las obligaciones anteriormente 
contraidas. 3 o Embuelto el Rey Lobo en las guerras civiles de los An- 
daluces ganó á Granada , hizo suya á Cordova , atemorizó y triunfó de 
los Almohaces : en una palabra fue el único apoyo de la libertad de los 
Musulmanes , y el dique que se opuso á las furiosas avenidas de aquellos 
barbaros. Uno de los guerreros que le sirvió con mayor valentía y fide- 
lidad fue D. Pedro Ruiz de Azagra , ilustre caballero «Navarro , cuyas 
proezas premió liberalmente Aben Lop con el castillo y ciudad de Al- 
barracin que le cedió en propriedad por los años de 1 1 60 : 1 ' de aquí 
tuvo principio la soberanía que por tanto tiempo pretendió la* nobilísima 
familia de Azagra. Murió el Rey Lobo en el año 1172. sin que sepamos 
otras acciones de su vida que las referidas en las memorias de ios Chris- 
tianos españoles , porque los Arabes que extractó Casiri , ni aun le nom- 
bran. Es verosímil que su hijo Modeph huviese procurado colocarse en 
el trono , pero no consta. Los Anales Toledanos 1. cuentan , que después 
que el Rey de Marrueco* Aben Jacob puso sitio á Huctc en la Era MCCX. 
(es el año 1172. de la Era Christiana ) al retirarse se apoderó de 
los estados del Rey Lobo. Esto sucedió después del día de Santa Justa, 
cuya fiesta celebra la Iglesia de España en 19. de Julio; y después que 
se vió el Monarca africano obligado á levantar el sitio : de lo qual se 
deduce que el Rey Lobo murió á principios del año citado , y que en 
sus fines cayó Valencia en poder de los Almohades. Mas un escritor Ara- 
be , que compendió Casiri, »* refiere que un Musulmán valenciano na- 
tural de Alzira , viendo descaecido el poder del Rey de Valencia ABI 
ABDALA Bcn Mahomad Bcn Sad , se empeñó vigorosamente para que 
la ciudad se entregase á los Almohades : que en efecto lo logró , y que 
en premio de este importante servicio fue nombrado Alcayde de ella, 
y como ral resistió esforzadamente los asaltos de Abulhagiar Ben Sad que 
la tuvo sitiada tres meses. Se ajustan tales sucesos á la Egira 566. y co- 
mo esta tuvo principio en 14. de Setiembre del año 1 170. pueden apli- 

car- 

t9 Véase DIago Cmdti de Barcelona Anal ti de Falencia Ub. vi. cap. tt. 
lib. 11. C2p. ríi. Fcrrcras tom. v. pag. . ji. Moret. Analei de Navarra rom. u. 
jío. pag. itfo. 

jo Breve de Adriano IV. en Diago j» Toan u. pag. r 8. col. *. 
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carsc á fines de este año y hasta últimos de Agostó del siguiente. De esta 
noticia ignorada hasta ahora se sigue ¿ ó que Abi Abdala es el mismo 
Rey Lobo > ó si es diferente, que había fallecido antes del año 1172. 
que indican los Anales Toledanos } ó que antes de morir habia perdido 
el dominio de Valencia. Puede Abi Abdala ser el que baxo el nombre 
de Mahomad Ben Sayed alabó el Valenciano Ebn Alabad por su inge- 
nio poético y fortaleza , aunque las noticias no están enteramente con- 
formes. »» En todo caso consta , que Valencia sirvió á la dominación es- 
trangera de los Africanos desde aqttel tiempo , no siendo punto de consi- 
deración que fuese un año antes ó después ; y en duda merece mas cré- 
dito un autor Musulmán para las noticias de su nación y patria-. 

Pero tropezamos en otra dificultad grave que nos oponen los docu- 
mentos del monasterio de S. Juan de la Peña , que afirman haber el Rey 
D. Alonso II. de Aragón en el mes de Octubre de 1177. hecho á dicha 
casa donación de la Iglesia de S. Vicente de Valencia con todas sus 
pertenencias, diezmos y primicias. !4 Añádese que el exácto Zurita da 
por cierto haber el mismo Rey de Aragón entrado con pddcroso excr- 
cito en el reyno de Valencia por los años de 1172; después de muerto 
el Rey Lobo , obligando al Príncipe Mahometano , que á la sazón era 
dueño de ella , le costease los gastos de la campaña y que en adelante 
le pagase tributo doblado. Según refiere el mismo autor esturo asediada 
Valencia antes del mes de Mayo del mismo año , y su Rey mahome- 
tano no era señor de Xativa. if De todo esto puede conjeturarse muy 
bien en concepto del M. Diago , que Valencia no estaba sujeta entonces 
á los Almohades: pues no es verosimil que un Alcaide de esta nación 
poderosa y sobervia se humillase á tanto abatimiento , como el de pagar 
tributo doblado, y permitir que los Christianos aragoneses tuviesen en 
los arrabales de Valencia una Iglesia con los derechos anexos de diez- 
mos y primicias , que se percibirían de heredades ó propiedades de los 
fieles de la propia nación. Este argumento es poderoso ; pero confirma mi 
opinión de que la fortuna jugaba con los Andaluces i¿ y Africanos. Si es- 
tos vencian no habia mas Soberano que el Emperador de Marruecos > si aque- 
llos sacudían el yugo estrangero , para mantenerse recibían las condiciones 
que les imponían los Principes Christianos, de cuya protección necesi- 
taban. Eran unas condiciones pasageras > como los reynados ¿ y no es de cs- 
trañar que en tantas turbaciones , una misma ciudad se viese reducida 
á la cruel necesidad de obedecer á dos ó mas dueños dentro del circulo 
de un año; 

Tonu m Hhh Es 

n Guiri pag. r¿. col. 1. tiguas,en el Cronicón Lusitano f la Histo- 

3 4 Publicó este privilegio Briz Hht. ría <ie los Árabes de D. Rodrigo , y eo la 

4t S. Jum á* U Peña pag. xSi. carta que Arnaldo Arzobispo de Narbona 

) f AnaUt dt Áragm lib. u. cap. j t. dirigió al Abad y mongo del Cister , pu- 

\ f Asi se hallan nombrados los Mo- blicada en las Mtmoriai btittricsi del Rey 

sulmanes Españolo en nuestras memorias an- D. Alonso el Noble pag. cm. 
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Es cosa indubitable que al fin admitió Valencia el dominio de los 
Almohades , y que su Rey mandó las tropas Andaluzas en la batalla de 
las Navas. Asi lo asegura el Arzobispo de Narbona , J7 añadiendo que 
dicho Rey era hermano del padre del Miramolin. Por otras noticias sa- 
bemos que fue Zcith A bu Zeith , de cuyos principales sucesos he habla- 
do en el §. 1 : y sea antes de aquel combate , sea después como comun- 
mente se cree , no puede dudarse que fue Rey de Valencia. Después de 
reducido Zeith al estado de particular, vivió muchos años , y consta que 
aun no era muerto en el de i 26*4. * 8 Destronóle GIOMAYEL ZAYEN 
según he referido i y en este terminó la dinastía de los Reyes musul- 
manes de aquella ciudad en el año de Christo 1238. 

CONTINUACION DEL ENSAYO CRONOLOGICO 

§. IV. 

REYES DE CORDOVA HASTA SU CONQUISTA POR 
el Santo Rey D. Fernando 

os Arabes que tiranizaron á España , no continuaron á Toledo los 
honores de corte a que la habían elevado los Reyes Godos: prefitieron á 
Cordova ciudad patricia , ó por ser su situación y territorio mas análogos á 
Damasco residencia de los Califas , ó por ser el pueblo mayor de la Pe- 
nínsula que estaba mas inmediato á las provincias de Africa , de donde aca- 
baban de venir y dependían. Los Reyes Omniaditas , que reintegraron 
en España los derechos de su familia al Califato usurpado en el oriente 
por la de los Abasidas , establecieron también en Cordova la silla real 
de su imperio ; y luego manifestaron quan grata les era su morada , ador- 
nando la ciudad de fuentes , palacios , mezquitas , baños y otros edifi- 
cios magníficos. Los que dieron mas nombre á Cordova en la Europa 
fueron su Universidad donde se enseñaban graciosamente las ciencias , y 
la rica biblioteca que mandó juntar Alhakcm III, Principe ilustre, en 
bondad , valor , liberalidad y amor á las letras. Dicen que constaba de 
seiscientos mil volúmenes , y que solamente los índices se componían de 
quarenta y quatro. «No había , dice un autor Arabe , libro bueno por 
«raro que fuese , que no le comprase el Rey 5 a lo menos mandase sa- 
near copia para enriquecer su biblioteca. Buscó por todas partes los hom- 
»>bres mas doctos , para amarlos , proiexerlos y premiarlos ; á unos da- 
nba el cargo de escribir los anales de los sucesos de España , y ocupaba 
»á otros en escribir la historia natural y literaria. Para que estas obras 

5 7 •> Diccum est cune in excrcicu, quod 1» ialuett dicuntur , ¡n Hits tcntoriis et nostris 
ti Rex í'jUmhe pacrurn Miramolini esset cum transítum ¡uhibebanc. Fn U Carta citad*. 
«Sarraccnis et mititibu, chmarmh f «i Fan- ;8 Diago AnaUt pag. col. *. 
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«saliesen á luz con la mayor exáctitud , encargaba á los Gobernadores 
«de las provincias y pueblos remitiesen puntuales memorias de las anti- 
«guedades que se conservaban , de los .origines , blasones y nobleza de 
«las familias heredadas en ellos. « 1 £1 estado de opulencia y grandeza á 
que llegó Cordova en los floridos tiempos del imperio Sarracénico, se 
halla excelentemente dibuxado en la carta que el Hebreo Rabi Chásdaihijo 
de Isach, Tesorero de Abdelrhaman III. dirigió al imaginario Rey de Cos- 
ri > 9 que por ser rara y apenas conocida entre los escritores de nuestra na- 
ción , vertiré al Español , tomándome la libertad de abusar de la pacien- 
cia de mis lectores. »Sepa V. M , escribe , que la tierra que habitamos, 
»»se llama en lengua santa Sepharad , y en la de los Ismaelitas sus mo- 
«radores Al Andalas. El nombre de la corte es Cordubah > cuya mag 1 - 
«nitud por lo largo es de veinte y cinco mil codos , y diez mil por lo 
»>ancho. 3 Está situada á la izquierda del mar que saliendo del océano 
vbaña vuestras costas. Entre esta ciudad y el mar grande , mas allá del 
«qual no hay tierra alguna habitable , median nueve grados astronómi- 
cos , de aquellos que el sol corre uno cada dia según la opinión de los 
«astrónomos : y cada grado en la tierra compre hende sesenta y seis mi- 
litares y dos manos de un millar ; y como cada millar ó milla consta de 
«tres mil codos , los nueve grados componen seiscientas millas." Luego se 
entretiene el Autor en explicar la naturaleza de los grados astronómi- 
cos , y distancias de Cordova á Constantinopla , y prosigue : «El nom- 
«bre del Rey , á quien sirvo , es de Abdalrachman , hijo de Mahomed, 
«nieto de Abdalrachman , viznieto de Chakim , tercer nieto de Scham, 
«quarto nieto de Abdalrachman ,los quales rcynaron unos en pos de otros, 
«á excepción de Mahomed padre de nuestro Rey que no reynó,por ha- 
«ber tallecido en vida de su padre. Abdalrachaman su octavo asecn- 
«diente vino á España , reynando sobre los Arabes la familia de Al-Abasi, 

Hhh 2 mcu- 
x Casirí tom. n. pag. 17. toj.y toa. se atreven á negar la legitimidad de esta 
» La publicó Juan Buxtorf en la pre- carta , y el que mas dificulta ¿ dice que pu- 
facion i la obra intitulada Líber Coiri atri- do Chasdai haber sido engañado con el de- 
buida al Rabino Español Judas Ha Levi. seo de hallar un rcyno donde todos fuesen 
Bien sé que algunos eruditos juzgan que el de su religión ; y con esta preocupación 
libro Com es un dialogo inventado por di- haber escrito la carta , entregándola al mis- 
cho Rabino , para divertir con lisonjeras es- mo embustero , que para sacarle buena gra- 
peranzas á su nación ; al modo que Platón tificacion , le habia ofrecido ponerla en ma- 
compuso los de República y otros , de que nos del supuesto Rey de Cuzar. Véase la 
tenían noticia los Rabinos y Arabes doctos Hhtms de les Judies impresa en Amstcrdam 
de aquella edad. También sé que el reyno en 17 10. tom. m. lib. v. cap. 1. 
de Cosri ó Cuzar y su Rey Juceph es una ; Si cada milla tiene )ooo. codos co- 
fabula Rabiuica , por no encontrarse tal pais mo supone el Rabino , ó u M- según 1 



sino en los espacios imaginarios de los He- tro Mariana en su docto tratado de Ptnderi- 

breos j y conseqüentcmente que es fingida bus tt mtnsuth , parece que Cordova tendría 

la respuesta atribuida á este Principe en de extensión siete millas y media por lo 

contestación de la carta de Rabi Chasdai. largo y tres por lo ancho : de cuya mag* 

Sin embargo los críticos mas delicados no uitud hay en el dia pocas cortes «n Europa. 
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«cuyos descendientes imperan al presente en la tierra de Sincar. Este Ab- 
«dalrachman dio libertad á España , levantándose contra los hijos de Al- 
«Abasi , y se intituló Amit Amumentm. 4 : : : : La extensión de la Espa- 
«ña que está baxo el dominio del Rey Abdalrhaman Amir Amumcnim 
«rá quien Dios prospere) es de 16. grados , que son mil y cien millas. Su 
«terreno es substancioso , abundante de fuentes , rios y algibes , fértil de 
«granos , aceyte y vino , de todos frutos y regalos i goza de jardines, 
«huertas , y de todo genero de frutas , y de los arboles cuyas hojas sirven 
«de alimento para criar la seda , de que hay gran cosecha > en los mon- 
«tes y bosques de nuestro país, se coge con abundancia la grana, y 
«hay varias especies de azafrán. í También minas de plata , oro , cobre, 
«hierro , estaño , plomo , alcrebitc , marmoles y cristal. Se cria igualmente 
«lo que en lengua ismaelita (atabe) se llama alcohol. ¿ Vienen á comcr- 
«ciar negociantes de todas las partes del mundo , del Egipto y de las re- 
«giones orientales , que nos traen aromas , piedras preciosas , géneros de 
«luxo para los Principes y magnates , y quanto hay de mejor y mas ri- 
«co en Egipto. Entran en el erario Real un gran caudal de plata, oro 
«y cosas de valor ; y tiene á sus ordenes nuestro Rey mas tropas que 
«ningún Monarca. Las rentas reales , que recaudo , suben á centenales de 
«millares ; las qualcs por la mayor parte se cobran de los comerciantes 
«que llegan de varias regiones e islas ; y en los tratos que ellos hacen 
«intervengo Yo , y sin mi licencia ó noticia nada se executa. Los Reyes 
«que tienen noticia de la grandeza y poder de nuestro Monarca , le em- 
«bian regalos y buscan con dadivas su amistad; como el Rey de los 

«Germanos , ? el el de Constantinopla y 

«otros; y corren por mi mano y dirección los retornos que les hace nuestro 
«Soberano : : : Yo recibo los embaxadores , con quienes tengo lugar de 
«hablar de los Israelitas nuestros hermanos dispersos sobre la tierra." 
Hasta aqui la descripción de Cordova y su imperio que hizo el Hebreo 
Chásdaí. 

Espanta la grandeza y poder á que había llegado Cordova en 
dos siglos, y rae maravillo como podían resistir y aun ensanchar sus do- 
minios aquellos pocos Christianos retirados á las asperezas de las Asturias y 

Vas- 

4 Emftrtdcr dt leí fitltt según la ínter- Uot tiempos los Españoles se llamaban R»- 
prefación de Hottinger. manot , Al-Rumi como advirtió D. Miguel 

f Esto es el azafrán propiamente lia- Casiri tom. ji. B'Mietb. pag. xoo. col. x. 
nudo asi, y el alazor ó cártamo, bueno Abilfcda dio el nombre de Franca í los 
para la untura. vasallos del Rey de León y Castilla D. Alón- 

6 El it'tb'ittm de los Latinos, ó antimonio, so VI. pues hablando de una ciudad que 

7 Consta en los escritos de los Arabes, llama Medinat Ovalding pag. »*í. dice: 
que varios Reyes de Europa solicitaron la tit una pulcbtrlmarum urblum ttitt Alfhwi'% 
amistad de Abdelrhaman III. Rey de Cor- RtgU FRANCQRVM. En Ja Geografía del 
dova. En la versión de Buxtorf no se hallan Nubiense se entiende baxo la provincia de 
vertidas las palabras Hebreas que siguen , al CaiiaU todo el país que estaba sujeto á 
parecer por su difícil inteligencia. En aque- los Reyes de León y Castilla. 
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Vasconia. Pero luego que Cordova baxó de Corte de un grande Imperio 
á ciudad capital de un reyno corto y combatido de los comarcanos , riva- 
les de su potencia , fue sensiblemente decayendo , y quedando á nivel 
de la riqueza y fuerzas de su provincia. Asi pudo una partida de almu- 
gavares introducida en la ciudad por un corto numero de vecinos des-, 
contentos apoderarse, y hacer señor de ella al Santo Rey D. Fernan- 
do, dos siglos después que se extinguió el Califato. 

Hemos dicho en otra parte que Ben Hamud , que fue declarado su- 
cesor de Hisccn II. murió á manos de unos esclavos en la Egira 408. 
* Aprovechóse de ios derechos de sucesor su hermano ABULCASEMj 
pero algunos Arabes de la España oriental levantaron por Rey á Ab- 
delrhamen Almorthada cuyo imperio y vida feneció en la batalla de Gra- 
nada año 1020. El pueblo de Cordova cansado de las guerras civiles en- 
tre los Omniaditas y Hamuditas eligió por Rey en la Egira 414. á otro 
ABDELRHAMEN hermano de Almahadi ; pero apenas reynó 47. dias, 
por haberle muerto los Berberiscos instigados de su primo hermano MA- 
HOM.AD, que tomó el nombre de Almostokphi. Fue este coronado , y 
reynó pacificamente diez y siete meses. Tuvo Una hija de gran hermo- 
sura y extraordinariamente erudita , llamada Valadata. * Depusiéronle sus 
mismos vasallos , cansados de sus crueldades y torpezas. Ocupó en la Egi- 
ra 418. el reyno Hiscen ó HESCHAM llamado Almortad , hermano del 
ya referido Abdelrhamen Almorthada , cuyo rey nado duró hasta la Egi- 
ra 422. en que fue desposeído por el pueblo de Cordova, inflamado de 
las persuasiones de ABULHAZEM Giahur. En Hescam se acabó la fami- 
lia Real de los Omniaditas y la dinastia de los Reyes originarios : co- 
menzó Abuleazem una nueva , reducido su imperio á la provincia de Cor- 
dova. Sucedió en la Egira 435. por renuncia de su padre 

ABULHUALID , Principe entregado á los deleytes y pasatiempos que 
le privaron del reyno : porque viendo quan poco cuidaba de el su con- 
fidente Ebn Zenon , intentó destronarle. Abulhualid se acogió al pa- 
trocinio de Ebn Abad Rey de Sevilla , que primero le socorrió hasta 
que venció al rebelde i y después le asesinó , apoderándose de Cordova. 
Hizose proclamar Rey , y se llamó ABAD Abu Amru ; el qual después 
de la injusta adquisición de Cordova y de varias felices conquistas mu- 
rió en la Egira 451. (1060. de Christo). Cuentan que este Principe cruel 
y ambicioso tenia una galería colgada de las cabezas de los Capitanes que 
habia vencido, para apacentar freqüentemente los ojos con el gusto de 
ver los trofeos de sus victorias. Heredó el reyno de Cordova su hijo 

MAHOMAD Almotamed Ultimo Principe de la familia de los Aba- 
ditas , conocido en las historias de Castilla por Aben Abet , padre de la 
Zayda , muger de D. Alonso VI. Despojóle del trono JUCEPH Ben Tacs- 
phin Emperador de Marruecos en la Egira 484, después de haberse apo- 
derado de Almería plaza fuerte y muy importante de la Andalucia : y A- 

ben 

8 Erna/» Cromltg. tom. ni. pag. 410. 9 Casiri tom. 1. pag. ioff. col. t. 
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bcn Abet pobre y fugitivo fue á morir desconocido en Agmet 24. mi- 
llas distante de Marruecos, en el año 487. de la Egira , que concurrió 
en el de 1094. del Nacimiento. IO 

Cordova sirvió á los Almorávides sin tener Monarca proprlo por al- 
.gun tiempo j pues aunque en la Egira 497. en que aun re y naba Juceph, 
se halla mencionado un Aba Alhosain con el dictado de Rey , 1 • dis* 
curro que ó le sufocaron las armas de los Africanos , ó fue alguno de 
los Generales de las provincias , que se arrogó el titulo de Rey , que le 
daban los subditos para contentar su vanidad. 13 Y en este concepto la 
Crónica de D. Alonso VII. el Arzobispo D. Rodrigo y los Anales to» 
ledanos llamaron Reyes á los Alcaydcs de Cordova Azuel , de Sevilla 
Aben Zeta y de Valencia Ben Gania , que como Generales de las tror 
pas de Juceph hacían la guerra a los Christianos. De manera que desde 
la muerte de Aben Abet solamente merecen colocarse en el catalogo de los 
Reyes Cordovescs Juceph ya nombrado que murió en la Egira 500, ALI 
su hijo que falleció en la de 5 37. 1 J y su nieto TACSPH1N en quien 
pereció la grandeza del imperio de los Almorávides en España y Africa. 
El despotismo de esta nación feroz que optimia con cetro de hierro la 
España Mahometana , y las perdidas que le habían conducido á su ocaso, 
levantando la dinastía de ios Almohades en las provincias de Marruecos, 
dieron vigor á los Andaluces para que tremolasen el estandarte de la li- 
bertad. El pueblo abrumado , que como compuesto de tantas cabezas y 
pareceres es naturalmente ligero y descontentadizo, dió muestras de su 
desabrimiento , y comenzó á buscar pretextos de alborotatse. Induxolc 
Mahomad , noble Musulmán Español que anhelaba sentarse en el trono 
que habían ocupado sus ascendientes , y buscó la amistad de Zafadola 
Principe desposeído de Zaragoza , que a la rebuelta esperaba restablecer 
sus derechos en alguna provincia de las que perdiesen los Almorávides. 
Estos dos Musulmanes , en la apariencia zelosos de romper las cadenas, 
en la realidad ambiciosos de coronar .sus sienes como sus abuelos , acor- 
daron con los principales nobles el día de pasar á filo de espada los Al- 
morávides. Executóse este bárbaro asesinato en el año 1145. levantándose 
Mahomad en Murcia , Valencia , Tortosa , Mc'rida y otras partes ; al mis- 
mo tiempo que Zafadola ordenó la sangrienta matanza en Granada , Jaén, 
Ubeda y otras ciudades. Salvóse por fortuna ó habilidad Ben Gania Ge 
neral de las armas Africanas , y se retiró á Cordova con los que se le 
unieron. Arrojáronle de la ciudad los conjurados 5 pero se hizo fuerte 

en 

10 Todo lo referido se halla pun- 11 Dice «I A «obispo en el cap. ule. 
tuslmente compendiado en los extractos que Hitt. Arab. que Juceph ocupó toda )a An- 
el diligentísimo Casiri entretejió en su Bi- dalucia y que fue Monarca de aquende y 
blit/tb. de las obras de Alkatib, Alaban y allende el mar: Et toimn ttrram Vaniaitat 
Alhomaidi , que pueden verse desde la pag. cecupavit, tt fuit Montrsa rfimdrinui et ul- 
104. hasta la tío. del tom. ir. y también tr»mmrlnui. 

en la \y. col. x. 15 Corresponden i los años 1107.. y 

11 Casiri tom. 1. pag. nt. c«l. 1. 1141. del Nacimiento. 
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en el alcázar , y mantuvo en su deber á otros lugares fuertes comarca- 
nos. Reconoció entonces Cordova por su Rey á Zafadola , ó como le lla- 
man los Arabes AHMAD ABU üiaphar Saiphaldaulat. 

Debióse mucha parte de esta general sublevación al influxo y pro- 
tección del Emperador D. Alonso VII. de quien se habia hecho vasallo 
Zafadola : de aquí Aben Fandi , Alfaqui ó Sacerdote Mahometano de 
Cordova, '4 tomó pretexto de persuadir á sus paysanos que negasen á 
Zafadola la obediencia j de otro modo no seria este quien reynaria , sino 
el Rey de los Christianos , que era el mayor enemigo de su ley. Descu- 
brióse la traición , y Farax Adali á quien se habia encargado , pagó su 
maldad muriendo infelizmente de orden de Zafadola á manos de^ los Ca* 
balleros castellanos que le servian. Entretanto se levantó ABEN FANDI 
en Cordova por Rey con el favor de sus parciales. En el año siguiente 
1146. fue muerto Zafadola, cuyo suceso afirmó la corona de Cordova 
en la cabeza de Aben Fandi. Pero las fuerzas de los Cordoveses no pu- 
dieron conservar la dignidad con que habian honrado á su Alfaqui , y 
este se vio en la necesidad de huir y refugiarse en Andujar } y ceder 
su corte á Bcn Gania que con imponderable diligencia y valor restable- 
cía el dominio de los Almorávides. «í Los infortunios en Africa de esta 
nación aborrecida pusieron en las manos de Ben Gania el cetro de las 
ciudades de Andalucía > y e'l , como que se hallaba sin competidor que 
le disputase la corona , se llamó Rey , y se ofreció por vasallo del Em- 
perador en 1148. •* En el mismo año murió sin poder perfeccionar la 
obra de matar á su señor , como maquinaba. > 7 

Por los fragmentos árabes que recogió el diligentísimo Casiri se co- 
lige que Cordova reconoció otra vez por Soberano á Ben Hamdin ; pe- 
ro le privaron de la vida y reyno los Almohades en la sangrienta ba- 
talla de Granada , en que fue mas su valor que su ventura. Para rendir 
á Cordova huvieron de dar otro combate los Africanos en el año 1 161. 
y su victoria les aseguró la posesión de la ciudad. »* Es lo mas verosí- 
mil que Cordova hu viese permanecido ñel á los Almohades en las guer- 
ras que les hizo el famoso Aben Lop > y si acaso se ladeó á la parte de 
este Principe , volvió otra vez á inclinar la cerviz para arrastrar la ca- 
dena de la dominación cstrangera. Á lo menos es cierto que en el año 
11 94. reynaba en Cordova JACOB Almanzor Emperador de los Almo- 
hades : pues de otro modo no huviera este Soberano señalado heredades 
en su tierra ni en la de Sevilla á D. Pedro Fernandez de Castro , para 
que se mantuviese y le sirviese , según asegura Luis del Marmol. 19 De- 
mas que , como refiere el mismo autor , en el año siguiente el Miramolin 

hi- 

1 4 En los Anales Toledanos y en los 1 6 D. Rodrigo dt Reíui Hhftn. lib. 
Escritores Arabes es conocido por Ben Ham- vn. cap. 8. 

din. Casiri tom. ti. pag. iij. col. i. 17 Anales Toledanos Era mclxxxví. 

t r Crónica de D. Alonso VII. desde 1 8 Casiri tom. 11. pag. s col. 1 . y 1. 
el cap. S9. hasta el yj. 19 Uiit.de ¿/Wr«tom.i. lib.i.pag.i 8 j. 
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hizo en Cordova alarde de todas sus tropas para comenzar las hostilidades 
contra Castilla. Ni es crcible que quando toda la España Mahometana 
era provincia del Emperador de los Almohades , solo Cordova huviese . 
tenido fuerzas y poder para hacerse independcntc. Asi parece que esta 
ciudad contribuyó á la grandeza de los Africanos , hasta que los humilló 
decisivamente la irreparable perdida de la batalla de las Navas. Abando- 
naron entonces los Musulmanes andaluces el partido de sus tiranos , y 
por una como general conspiración aclamaron por Rey al valiente ALME- 
TUAKEL Mahomad , de la antigua y real familia de Bcni Hud que había 
reynado en Zaragoza; el qual por los años de iaao. se había levan- 
tado co» el valle de BJcote en el reyno de Murcia , y logrado algunas 
ventajas contra los Almohades del de Valencia. *o Como las victorias de 
Castilla habían retirado tanto la frontera de los Mahometanos , que Cor- 
dova era una de sus plazas mas fuertes , estaba expuesta á la sorpresa de 
los Chtistíanos ; y en la que Domingo Martínez con sus osados cama- 
radas intentaron en fines del año 1235.se rindió á las triunfantes armas 
del Santo Rey D. Fernando , que con la conquista de esta grande y rica 
ciudad ilustró los primeros años de su glorioso reynado. 

Estas vicisitudes padeció Cordova en el espacio de cinco siglos que 
corrieron desde que se entregó á Muza General de los Sarracenos , has- 
ta su restauración ; sin dexar de ser en todo este tiempo fecunda madre 
de Santos Mártires , que confirmaron heroyeamente con su sangre la 
verdad de la Religión Christíana que habían con la leche bebido de 
sus ascendientes , y de esclarecidos doctores que la ilustraron en el seno 
de la servidumbre > de Monarcas , capitanes y literatos , que , sí bien 
de diferente culto , la enoblecieron con sus acciones , proezas y escritos. 

CON, 

a o Véase lo que be notado en el $. Rtkui Uisfém. lib.tt.tap. xj. 
1. de estas Observaciones. D. Rodrigo át 
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CONTINUACION DEL ENSAYO CRONOLOGICO 

§ V. 

DE LOS REYES DE ARAGON HASTA EL REYNADO 

de DoSa Petronila, 

JLv Condado de Aragón como incluido en los limites de la antigua 
Vasconia fue un estado anexo al rcyno de Pamplona hasta el año de 
1034, 1 y uno de los títulos con que se honraron los Reyes de Na- 
varra. No me entretengo en examinar ahora , si á su corto distrito per* 
fenecieron los montes Aragenses , que reconocieron por señor á Aspidio 
en el reynado de Liuvigiído : porque se halla tan equivoca y desnuda 
de señas la noticia que nos dio Juan Abad de Biclaro, y tan sola en 
la antigüedad la voz Aragenses , * que es de todo punto inaveriguable 
su situación. El Monarca Godo reduxo á su obediencia las gentes de unas 
montañas que se habian hasta entonces mantenido independentcs ¡ ó por 
olvidadas de los excrcitos de los barbaros que despreciaron su pobreza; 
ó porque con el aumento de algunos Españoles retraídos en ellas habian 
hasta entonces tenido valor de hacer frente á los que querían desalojar- 
los. Si valiesen las congeturas , inferiría Yo , que no eran las montañas 
del Pirineo las Aragenses , donde se coloca el Condado antiguo de Ara- 
gón , por decir el Biclarense , i que Liuvigiído se llevó cautivos á As- 
pidio, su muger c hijos, les tomó las riquezas, y ocupó sus lugares; 
señas que no merecen acomodarse á la poquedad , pobreza y aspereza 
del Pirineo por el lado que termina con Aragón. Demás que esta expe- 
dición fue dos años anterior á la que mandó Liuvigiído > para sujetar 
los habitadores del Orospeda ; 4 y no es verosímil que este Principe hu- 
biese anticipado la guerra del Pirineo tan distante de su Corte á la del 
Orosperda ; cuyas sierras están bastantemente inmediatas á Toledo , y qua- 
si en el corazón de España, f Fuera de que hallamos tan discordes los 
m.s. c impresos del Biclarense , y tan varios los interpretes, que su mis- 
. Tom.lK lii ma 

1 Véase mi nota *. cap. 1. Lib. ix. gredltur , AtpUium luí Stnitrem tmm **** 
x Es verdad que S. Isidro en la Htitcr. tt film captivo/ ducit , eptiqut t'mi ei Itts i* 
de ln Gtdai Era Dcvt. cuenca que Liuvi- ¡u* rtdigit petotstt. Cronic. fiiclar. Am, tt. 
gildo conquistó á Artgi* ; pero ademas de Imptr. luitini. 

que no sabemos , si en esta voz se coiru 4 Biclarense Am. 1. Imftr'ú Tihtrtt. 
prclicnde alguua ciudad ó región s es bas- ? Los monte* del Orospeda son loa 
cante diferente de la de Ar aginia , y esta que al presente forman la cordillera dila- 
corre un varia en los M. S. e impresos del cada , que baia desde Molina de Aragón 
Biclarense, que apenas podemos fixar su por Cuenca hasta Gibraltar. Vcaae mi Bm*. 
verdadera escritura. j» pag. «.la.deltom. it. 

j L'iuvigUáw Re* Aragtmtt tmntti /»- 
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ma Interpretación nos confunde. Sea de esto lo que fuere , el Condado 
de Aragón estaba reducido á tan estrechos limites , que aun quando fue 
investido de la dignidad Real , comprehendia tan solamente desde el 
valle de Roncal hasta la ribera del Gallego , y linca divisoria de los 
valles de Bielsa y Gistaü que están mas arriba de Sobrarbc , con los pue- 
blos situados á las margenes de Ara y Cinca. ó Los valles que se escon- 
den entre aquellos montes cubierros de nieve , quando las tierras de los 
llanos arden en los calores del estio , 7 fueron la cuna ¿ corte y habita- 
ción de aquellos Reyes y valerosos Caballeros , que á precio de su san- 
gre y extraordinarias hazañas despojaron á los Sarracenos de las mejores 
y mas ricas provincias de la Peninsula. Los orígenes de las naciones son 
por lo común como los de los rios , en su principio fuenres de caudal 
pobre que abrió la naturaleza en el obscuro fondo de algún risco , des- 
pués con el desperdicio de las aguas que recogen en su largo curso , ri- 
beras caudalosas y navegables. Es verdad que para ennoblecerlos se fin- 
gió tal vez la concurrencia de ciertas divinidades , deseosas de tener par- 
te en la grandeza que se habian de adquirir en lo venidero los pueblos 
que habian de nacer, cubriendo con el velo de tan augusta cuna los 
humildes pañales con que se embolvieron. 8 En preocupación semejante 
cayeron algunos escritores mas amantes de las glorias de su patria , que 
de la verdad , para levantar un milagroso reyno de Sobrarbc de mayor 
antigüedad que el de Aragón ; sin advertir que el mejor de sus histo- 
riadores lo despreció , ú omitió como inverosímil y fantástico , por no des- 
cubrir vestigios de haberse escondido por dos siglos en los bosques del 
Pirineo. Dcxo al ocio y mayor estudio de otros escritores el examen de 
los documentos que se alegan ; concedo de buena fe' que en el siglo X. 
se hallan confirmaciones de algunos Condes de Ribagorza que natural- 
mente serian dueños de Sobrarbc ; 9 pero permítaseme que de' una ojea- 
da á sus fueros tan decantados por algunos literatos , que no dudan dar- 
les el honroso epiteto de primeros en la legislación Española después de 
la invasión de los Sarracenos. No me entretendré en investigar si se 
compusieron primero en Latin , y si posteriormente en el rtfynado de 
D. Ramiro 1. de Aragón se trasladaron al idioma vulgar de aquella edad: 
lo que me propongo examinar brevemente es , si las leyes del fuero de 
Sobrarbc son de los siglos á que se atribuyen. Por este medio podremos 
conjeturar el tiempo de su formación , y el aprecio que merezcan. •» 

El 

6 Zurita Ansia lib. t. cap. 1 4. Cardenal de Aguirre en la Ceittcim de let 

7 Bowles eu la Intredtucien i la H'utor. Ccncit. de Etf. tova, ív. pag. edición 
fíatur. cuenca , que i la mitad de junio de Catalán!. 

los cerros del valle de Aure en los Piri- 10 Motee trató de proposito de estos 
neos inmediatos al de Gistau tenían mas asuntos en sus Invcttigacienei y Congreiíonei. 
de cinco pies de nieve. El sabio D. Juan Lucas Cortés ó sea Fr- 

8 Tit. Livio erl el Prologo de la nesto de Frankenau refirió las opiniones de 
grande Historia Romana. nuestros eruditos en su excelente Ttemii 

9 Escritura de Alaon que publicó el Hnf»n. sect. vi. desde n. x. hasta x. 
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El código del Fuero de Sobrarbc consta de un prologo y diez y 
seis leyes, a las quales en juicio de sus apasionados pudiéramos llamar 
fundamentales de la monarquía Española , y el derecho publico de la 
nación , desde que respiró su libertad baxo el dominio de un Rey pro- 
pio. Se dice en el prologo que habiéndose levantado después de la per- 
dida de España muy pecas gentes en las montañas de Galicia , Asturias, 
Cantabria y Vasconia , hacían correrías en las tierras ocupadas de los 
Moros , llevándose ricas presas , sobre cuya repartición habia entre ellos 
grandes debates y pendencias. Con el fin de terminarlas se juntaron to- 
dos los montañeses, y habido acuerdo de lo que debían hacer, resol- 
vieron enviar mensajeros al Papa , á Lombardia donde habia hombres 
muy entendidos en Jurisprudencia , y á Francia , para que les aconsejasen. 
Volvieron los embiados , diciendoles que ante todas cosas convenia es- 
tablecer leyes para su gobierno , y luego Rey que los mandase : lo qual 
se executó, disponiendo unos fueros de consejo de los Lombardos y 
Franceses, y levantando por Rey á D. Pelayo que era de la alcurnia 
de los Godos , y arrojó á los Moros de las Asturias y de todas las mon- 
tañas. " Este es en substancia el contenido del prologo, ó capitulo 1. 
del Fuero: y todo ú incluye no pocas dificultades para ser creído. Lo 
1. por ser fuera de toda verosimilitud que los montañeses , vasallos antes 
de los Godos , huviesen tan absolutamente perdido la noticia de sus le- 
yes , que les fuese preciso para saberse gobernar , pedir consejo al Papa, 
Lombardos y Franceses ; mayormente quando consta , que en las pro- 
vincias de los mismos que concurrieron á la junta , se observaron por 
largos siglos después las leyes Godas que habían aprendido y heredado 
de sus mayores. ' 1 Lo II. porque esta junta de les montañeses ó se hi- 
zo en el año 714. que establecen algunos escritores, ó en el de 756. 
que Yo he intentado probar > si lo primero , aun no se podia saber en 
España y mayormente en la montaña , que hemos de suponer poblada 
entonces de gente inculta, y por amedrantada y fugitiva de las crueldades 
de los Sarracenos poco codiciosa de las noticias cstrangeras ; no se po- 
dia saber , digo , que los Lombardos huviesen compilado sus leyes , res- 
peto de haber comenzado á executarlo en el año anterior Luitprando 
Rey de los Longobardos. n Si lo segundo , *4 tampoco , porque se halla- 
ban en este tiempo tan embrollados las Lombardos en guerras con el Papa, 
con el Exarcho de Ravena y otros potentados , que mas al parecer podrían 
dar exemplo de usurpadores , que de hombres de gran justicia , como 
los llama el Fuero. En efecto las calamidades que Aistulpho Rey de los 

lii 2 Lon- 

1 1 Me valgo del texto que dio Pcllicer $. u. Scrip. Rer. ItalU. de Muratori pag, f 1. 
Anales de Eipjñj ]íb. ui. n. 10. y sig. 14 Parece esto lo mas verosímil por 

1 1 Véase en la Tbemh Hitpan. el testi- decir el Principe Carlos de Viana , que du- 
monio de Lindrcbog. seet. 1. $. if. Mi puti que ovleron deliberado de levantar Rej, 
Entajt Crtnolog. ton) Ilt. pag. 4x9. p ataren jux. tlempet que ten It fiiitrtn , por 

1 j Véase el Prologo del Rey Luitpran- alguna dlientknei que entre elltt entornan. 
do Lib. 1. Leg. Ungobard. en el tora. 1. Blancas Ctmtnt. pac. »7- 
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Longobardos causó ¿n Italia por esre tiempo , fueron ran estrañas , que 
obligaron á que el Pontífice Estevan pasase á Francia , para implorar los 
auxilios de su Rey Pipino. «í Á demás que no he hallado en los anti- 
guos la fama de hombres de gran justicia con que el Fuero honra á los 
Lombardos j y prueba de lo contrario entiendo será , que en la misma 
Lombardia no era uniforme la Jurisprudencia , pues los naturales del 
país seguían la antigua Romana , y los conquistadores las leyes promul- 
gadas por sus Reyes. 1 < Discurro que los Lombardos no se ganaron la 
nombradia de hombres de probidad c inteligencia , hasta que para hacer 
el comercio se fueron estableciendo en varios payses de la Europa , cu- 
yos Soberanos por las utilidades que les daban los derechos de intro- 
ducción , los llenaron de franquezas y privilegios. J 7 Acaso el autor del 
prologo trastornó el tiempo, aplicando las cosas de su siglo al octavo, 
cuyas costumbres eran muy diversas. 

La 1. ley dá á entender , que no pudo ser establecida en el tiem- 
po calamitoso que se le atribuye : pues entre otras cosas dice , que los 
pueblos alzaban Rey , / le daban todo quanto habían ganado y ganarían 
de los Moros , para que los gobernase bien : de cuyas palabras natural- 
mente se infiere , que los montañeses habían hecho ya algunas conquis- 
tas y esperaban adelantarlas en lo succesivo. Esto no es posible que pen- 
sasen entonces aquellos pobres , fugitivos y afligidos Christianos , que 
lo mas á que podían aspirar , seria que los dexasen quietos los Sarrace- 
nos victoriosos , en sus retiradas montañas. Locura seria pensar en con- 
quistas unos hombres , que aun desconfiaban de su libertad y vida. Omito 
por no ser fastidioso algunas reflexiones , pero no puedo dexar de ad- 
vertir que en dicha ley hallo el oficio de Bayle desconocido en todos 
tiempos en León , Galicia , Asturias y Castilla. Le huvo desde muy an- 
tiguo en Cataluña , y también en Aragón , aunque dudo que ya tuviese 
exercicio en los reynados de D. Ramiro y D. Sancho , en que se cree 
haberse hecho la versión vulgar ; sin embargo de que en el testamento 
que otorgó el primero en el año io5i. expresó, que dexaba su estado 
baxo la Baylia de Dios y sus Santos : »* pues aquí no denota oficio, 
sino protección , tutela , gobierno , con alusión al significado primitivo 
de aquella voz. En el imperio de Constan tinopla huvo desde el siglo IX. 
una dignidad Palatina llamada Megas Bayulos , gran Bayle , esto es , Pre- 
ceptor de los Principes , la qual se introduxo posteriormente en otras 
Cortes. '» En este sentido usó de ella D. Ramiro , como significando que 
ponía baxo el amparo y dirección divina el rcyno que entregaba á su 
hijo y heredero de edad de 16. años apenas cumplidos. 

Tam- 

if Anastasio Biblioth. en la Vida 17 Véase en Ducange la palabra I.mgohard¡. 
de Stcphcno III. p2g. íj. it /« Bsjtiia de Deo el de Sauciíi i«it : :: 

1 6 Vcase la Prefación del sabio Mu- ut ¡ínt ¡n Bardia Peí tt de Sanct* M*ri*. 
ratón" , que antecede á las Leyc» Lon- Briz Hiitor.de S.Jutn de U FeA* pag. 41 í. 
gobardicas. 19 Ducange Glonr. verb. Ssitd*ti*. 
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También advierto que según la misma ley lia de ser alzado el Rey 
en sediella de Roma , de Arzobispo ó Obispo , es decir, en concepto de Pelli- 
cer , en Iglesia catedral obediente al Papa : circunstancia que reparará 
qualquiera que este versado en la disciplina de la Iglesia Hispano-Goda 
que estaría á la sazón en observancia. Tiene relación con este capitulo 
la ley 2. del prologo que precede al Fuero Juzgo impreso por Villa- 
diego , en la qual se supone haberse decretado asi en el Concilio Tole- 
dano IV} pero tal disposición no se encuentra en los cañones de dicho 
Concilio en las colecciones que hasta ahora se han publicado , ni las le- 
yes del prologo castellano en el código latino de los impresos que han 
visto la luz pública. De qualquier modo esta ley parece ser copiada pun- 
tualmente en ciertos puntos de las leyes 1. y 2. de dicho Fuero Juzgo, 
que en mi juicio fue su fuente. Pero aquellos pobres montañeses donde 
tenían su Catedral en la montaña , si eligieron en una cueva á D. Pe- 
layo ú á D. Iñigo Arista? Si la voz sediella ó sede de Roma quiere de- 
cir que no pueda coronarse Rey sin permiso pontificio 5 esta sola expre- 
sión demuestra claramente el anacronismo del capitulo , por pertenecer 
su disposición al tiempo de Gregorio VIL que quiso introducir seme- 
jante novedad. *° 

En las leyes III. IV. y V. observamos algunas cosas contrarias á las 
costumbres de los siglos posteriores, de que espero tratar quando se ha- 
ble de las leyes militares ó caballerescas. En la quinta hay una voz Tu- 
balt tan exótica y peregrina , que no se encuentra en ningún documento 
domestico ni estrangero ; á menos que quiera decirse que vale tanto co- 
mo Tubarius , (trompetero) palabra de la baxa latinidad : lo que no pa- 
rece conforme al contexto. 

Dispone la sexta que herede el reyno el hijo mayor del Principe 
difunto, y que muriendo este sin sucesión legitima , pasase á su hermano 
mayor ó hermana que serán de leal coniugio. Este capitulo es uno de los 
que me hacen sospechar mas de la suposición del Fuero de Sobrarbe > y 
en prueba del fundamento de mis dudas haré' un resumen de la suce- 
sión Real por mas de un siglo. No puede ponerse en disputa que en- 
tre los Godos fue la corona electiva : están contestes los historiadores 
con las disposiciones de los Concilios ; y siendo el reyno de Oviedo una 
continuación de la monarquía Goda , es naturalmente verosímil que los 
primeros Principes huviesen sucedido unos á otros por el mismo estilo. 
D. Pclayo rcynó por elección : sucedió D. Favila , y habiendo muerto 
desgraciadamente ninguno de sus hijos heredó el reyno. 11 Pasó el ce» 
tro á D. Alonso el Católico , y de este á D. Frucla 1. su hijo. Los an- 
tiguos Cronicones de Sebastiano y Mongc Albeldense no cuentan el 
modo > pero debe inferirse que no huvo alteración en la ley Goda , aun- 
que el hijo huviesc sucedido al padre. Liuva sucedió á Recaredo su pa- 
dre, 

10 Véase mi nota j. cap. f. lib. ix. en la inscripción que publicó Morales V'm* 
»« Consta de los hijos de D. Favila Sani» pag. <t. 
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dre , Rcccsuinto á Chíndasuinto , Egica á Ervigio , sin deducirse que se 
huvicsc abrogado la constitución fundamental de la monatquú ; los mé- 
ritos de los padres inclinaban el animo de la nación, y ganaban los vo- 
tos para colocar en el trono á los hijos. Muerto D. Fruela no entró á 
reynar D. Alonso su hijo , sino su primo D. Aurelio : después reynó 
D. Silon en consideración á los méritos de su muger Doña Adosinda 
hermana de D. Fruela > y esta señora tenia tanta autoridad con los elec- 
tores, que logró coronar por Rey á D. Alonso llamado el Casto, hijo 
de dicho Rey D. Fruela su hermano. Despojóle del Rcyno D. Maurc- 
gato , habiendo astutamente ganado los votos de la nación : y muerto es- 
te Principe fue elegido D. Bermudo llamado el Diácono. Casóse este Prin- 
cipe sin embargo de tener ordenes mayores, y tuvo algunos hijos; pero es- 
crupulizando en ello renunció la corona en D. Alonso el Casto. Luego 
que este falleció ocupó la corona por elección D. Ramiro I. hijo de D. Ber- 
mudo el Diácono , al qual sucedió D. Ordoño I. su hijo. as Desde este 
Principe fue la sucesión en el reyno mas constante , como he prevenido 
en otro lu»ar. *3 Por esta serie de sucesiones se vera, que por lo menos 
hasta el reynado de D. Ordoño I. fue la corona de Oviedo electiva, 
y que si los hijos fueron elevados al trono después de la muerte de sus 
padres, no fue por herencia, sino por elección del pueblo. Mas, D.A- 
lonso el Grande hijo de D. Ordoño distribuyó sus estados entre sus hi- 
jos , ordenando , que se sucediesen mutuamente , cuya disposición privó 
á los nietos de la herencia paterna. *4 Cómo puede creerse que el Rey 
se huviese arriesgado á trastornar una ley fundamental sobre la suce» 
sion del reyno, si estuviese en vigor el Fuero de Sobrarbe? El primo- 
génito D. Garcia se huviese opuesto a ella , asi como emprendió destrón 
nar á su padre. 

No es menos incierto lo que se establece en el Fuero de Sobrarbe 
sobre la sucesión de las hembras , pues como se ha visto en todo el pri- 
mer siglo después de la restauración no pudo tener lugar , siendo elec- 
tiva la corona. Con que es absolutamente inverosímil lo dispuesto en 
esta parte por la ley 6. que no se verificó hasta mas de un siglo des- 
pués. Como los Monarcas de Lcon habían radicado ya en sus familias 
la sucesión á la Corona , en defecto de varones entraron las hembras 
que por las leyes Godas no estaban excluidas de la herencia paterna. *? 
Acredítalo el documento que permanece de las cortes celebradas en el 
año 974., en las qualcs ** declaró abiertamente la nación ser su Rcyna 
Doña Elvira , como descendiente de la estirpe Real c hija del Rey D. Ra- 
miro , juntamente con el pupilo D. Ramiro su sobrino hijo de D. San- 
cho 

» t Todo consta de los Cronicones de x $ Enel Enta/t CreneJtg. tom. 111. pag.44*. 
D.Alonso el Magno y Albeldense. El Cro- 14 Emaye Cronokg. pag. 4*0. 
nicon Iriensc siempre usa de las expresiones: 1 5 Véase mi nota 1. del cap. 8. dellib. mi. 
¡n regno tügiiur , tlexMw , whl'imatur , que xt Futre Jutgo lib. iv tit i. leyes 4. 
denotan no ha ver derecho propio 011 el ¡t.y 10. que conforman con las del Código 
Principe que entró á reynar. de las leyes de los Visogodos. 
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cho I. llamándola su Reyna y heredera de los Reyes sus antecesores. *■? 
Testimonio decisivo de que ya la nación habia derogado la constitución 
fundamental de ser la corona electiva , y de que podían obtenerla por 
herencia las hembras. Por este titulo entró en la sucesión de León D. Fer- 
nando I. Conde de Castilla > como marido de Doña Sancha hermana de 
D. Bermudo 111. que murió sin sucesión en la batalla de Tama ron año 
1037. Prosigamos el examen de las otras leyes. 

La octava manda que todo fiel Christiano confiese y comulgue en 
las tres Pasquas del año. El decreto de esta ley es posterior ai Con- 
cilio Turonense celebrado en el año 813. que mandó lo mismo, al pa- 
recer por haberse relaxado en Francia la antigua disciplina , mencionada 
en el canon 18. del Concilio de Agde. Algunos indicios tenemos en 
España en el cap. I. del Concilio Compostelano tenido en 1056.il que 
llamó comuniones mayores las de las tres Pasquas > pero la formal obli- 
gación de confesar y comulgar rres veces al año en aquellas festividades 
solo se impuso en el Concilio Turonense. *• 

Las Leyes nona y decima hacen mención de Alcaldes , empleo no 
conocido por este nombre en el siglo V 111. ni aun hasta últimos del XI. 
La voz Alcalde se tomó de los Musulmanes , y entiendo que no se usó 
en la España christiana hasta la conquista de Toledo , hecha en el año 
108$. Yo á lo menos no la he descubierto en documento anterior al 
privilegio en que el Rey conquistador de Toledo concedió al monaste- 
rio de S. Cervantes de la misma ciudad el de Peñafiel y Villamoratel. 
No se halla nombrado el oficio de Alcalde en el privilegio de los fueros 
concedidos por aquel Soberano á Toledo ; pero en la confirmación de es- 
tos mismos fueros que hizo el Emperador D. Alonso VII. nieto del con- 
quistador , en 16. de las Calendas de Diciembre de la Era 1 1 5 6. se en- 
cuentran las subscripciones de dos personages que se titularon Alcaldes. ** 

La Ley decima tercia refiere el modo como debia administrarse la 
justicia entre las naciones que concurrieron á la formación del fuero y 
elección del Rey i entre ellas se cuentan los Portugueses y Catalanes. 
Si el original latino de aquel Fuer» de Sobrarbe fuese cierto , manten- 
drían los pueblos los nombres de Tarraconenses ¿ Lusitanos , Narbonen- 
ses y Gallegos, por quienes eran conocidos baxo la dominación Gótica: 
y quando mas tendrian su nombre particular los Cántabros, cuya pro- 
vincia según se descubre en memorias antiguas, tenia un Duque ó Go- 
bernador propio. A ellos pudieran agregarse los Vascones , que al pare- 
cer pertenecían al mismo gobierno. 1° Pero cómo pudo el Fuero nombrar 
naciones que no existían , ó no eran conocidas por el nombre que les 

da? 

17 Véase mí nota 1. cap. 8. lib. vnu el uno parece Mozárabe > y el otro Franco, 
y el Emtro Oeneleg. pag. 4<*. Poseo copia de este aprecia ble documento. 

18 Véase Van Spcn Im Csnonít. Pare. jo De loe Duques de Cantabria en 
11. tit. iv. cap. ?. pag. 47- Fleiiri Cw- tiempo de los Godos tenemos memoria 
tumb. dt leí Cbritt. Part. n. n. tx. en el Cronicón Albcld. Oré. Re¿. Gubtr. 

» 9 Micbíti hann'n AUaltt, Lainbtrt Ak»lti\ Ovtttniium. 
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da? D. Joseph Pellicct previniendo este argumento dixo : que si bien 
qtiando se estableció el fuero , no tenían algunas naciones aquellos nom- 
bres entonces , el traductor ¡es dio los que eran públicos en tiempos de 
J>. Sancho Ramirex. Pase esto , aunque pudiera muy bien disputarse por 
Jo que respeta á los Portugueses ; pues aunque hallamos Ja palabra Por- 
tucalensis ya desde la dominación Goda , no es con aplicación á una na-* 
don , sino á una diócesi (la de Oporto) de extensión limitada. En el 
siglo IX. se descubre un Conde Portucalense ; M mas hasta el XI. no 
tuvo este territorio la investidura de Condado con Soberanía por la do- 
nación que D. Alonso VI. hizo á su hija Dolía Teresa , para casarla con 
el Conde D. Enrique. Pero cómo olvidó el Fuero á los Gallegos y As- 
turianos que indubitablemente fueron los primeros en levantar pendones 
por D. Pclayo? Los incluiría el traductor baxo el nombre general de 
Leoneses ? Posible es , pero contra el estilo de su tiempo : daria á este 
nombre una signiñeacion general que no tenia , y que no confundieron 
los Monarcas en sus privilegios , ritulandose con distinción Reyes de 
León, Galicia y Asturias. Tan lejos está de que los Gallegos entrasen 
entonces en el nombre colectivo de Leoneses , que por el contrario en 
el mismo siglo XI. baxo la voz genérica de Gallegos estaban comprc- 
hendidos los Leoneses y Asturianos en los citados fueros de Toledo. De 
modo que las naciones á quienes ellos se otorgaron , fueron Mozárabes, 
esto es Christianos naturales de aquella ciudad > Castellanos , los del an- 
tiguo condado y rcyno de Castilla, Gallegos, los de Galicia, León y 
Asturias i Francos , los cstrangeros. También se echan menos los Godos, 
quiero decir los de la Galia Gótica , Narbonense ó Scptimania , que por 
largo tiempo se llamaron asi : 3 3 pues no puede creerse que los incluyó 
el traductor baxo el nombre de Catalanes. Esta nación en el concepto 
general de los demás pueblos de España , señaladamenre de Leoneses y 
Castellanos, se llamaban Francos en el siglo XI. n en atención á su idio- 
ma , y dependencia de los Reyes de Francia. 

Esta es la muestra de algunas objeciones que pueden hacerse contra 
la decantada ancianidad del Fuero de Sobrarbc, las quales no me per- 
miten fixar el tiempo de su establecimiento , por la dificultad de combi- 
nar sus disposiciones con algunas costumbres de menos remota antigüedad. 
Por esta razón juzgo que no es de mejor carácter la opinión del Analista 
de Navarra , que le dio principio en el reynado de D. Ramiro I. de Ara- 
gón, 

jt Florcz Eipafia Ssgr. tom. xxi. pag. ba de que los de esta provincia, y los 
8. Esce celebre erudito cita el test monio Piovcnzales se llamaron Godos aun en el 
del Concilio de Oviedo para la consagración siglo xi. 

de la Iglesia i Santiago ; pero corro he du- $ t Fl Monee Silense que escribid ¿ 
dado de su legitimidad , también puedo sos- fines del siglo xi. llamó á los condados de 
pechar de la sinceridad de los que se su- Btrakna , Vrgtl y demás de Cataluña Rymi 
pone confirmaron el privilegio. di ki Fnnca , en el n. «8. de su Cro- 

i i En el tom. u. de la Witoñs dt Un- nicon impreso en el toro. xvu. de la Etp. 
guddx se citan varios documentos en pme- Ssgr. 
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gon , quando heredado el rcyno de Sobrarbc por la muerte de su hermano 
D. Gonzalo , se retiró á este montuoso pais después de la rota de Tafalla 
¿pues quien dio facultad ó poderes á D. Ramiro para que dictase le* 
yes á los Portugueses , Leoneses , Castellanos , Navarros y Catalanes que 
no le conocían por Soberano ? Á la verdad el Fuero de Sobrarbe es uno 
de aquellos antiguos documentos que sin mc'rito proprio, por ínteres mas 
que por su legitimo valor han logrado en la posteridad autoridad y ere" 
dito. Si se mira el punto con indiferencia , no parecerá otra cosa que una 
compilación indigesta de ciertas costumbres antiguas , ó llámense fueros H 
hilvanadas con las consejas del siglo XI. ó XII. por algún curioso aunque 
mal critico de esta edad. Fersuadcnlo no menos las reHexiones insinuadas, 
que aquella clausula del prologo del Fuero , qne D. Opas fabló con Mo- 
ros y con el Miramamolin de Marruecos: porque esta ciudad no estuvo edi- 
ficada hasta la Egira 479. ( 1086. del Nacimiento), ni Juccph su fun- 
dador , y Emperador de los Almorávides pasó á España hasta muy en- 
trado el mismo año. #if Asi no pudo hablarse en nuestra Península del 
Miramolin de Marruecos hasta fines del siglo XI. Mas , el lenguage es tan 
parecido al dialecto Aragonés de aquel tiempo , que está mosttando que 
no puede ser de mayor antigüedad > ni de mayor autoridad que la pro- 
puesta. El Lector hará el juicio que estime ; y permitirá que omitidos 
los Reyes primitivos de Aragón , cuya existencia es tan oscura y dudosa, 
pasemos á tratar de los que realmente reynaron en sus montuosos valles 
y cerros, con distinción e independencia de los de Navarra. Y el pri- 
mero que comenzó esta dinastía fue 

RAMIRO Sánchez ó hijo de D. Sancho el Mayor. Entró á reynar 
á principios del año 1035. en que falleció su padre, y la herencia que 
este le adjudicó, dá bastantemente á conocer que su madre no era de 
tan ilustre cuna como la de los otros hermanos. )¿ O bien quexoso de 
la repartición , ó bien creyendo que aun en ella le hacia agravio el pri- 
mogénito D. García Rey de Navarra , por tenerle ocupados algunos lu- 
gares de su pobre dominio, intentó D. Ramiro hacerse justicia por sí 
mismo apoderándose de Tafalla ; pero atacado en sus propias lineas huvo 
de ceder al mayor poier del Navarro, y aun desemparar sus estados, y 
buscar asilo en Francia. Es creíble que D. García no codició los montes 
de Aragón , y permitió que su hermano se reintegrase luego : pues en el 
año 1036. hallamos á D. Ramiro tan pacifico poseedor de ellos , que dotó 
con alguna parte á su esposa Doña Hcrmesenda hija de los Condes de Bigor- 
ra. J7 La infausta muerte de D. Gonzalo Rey de Sobrarbc y Ribagorza 
Tom. IV. Kkk ase- 

14 Consta de los fueros concedidos if Marmol Historia de Africa lib. u. 

i los Aragoneses , ó de las costumbres res- cap. 57. Casiri tom. 1. pag. 174. Véase 

pecadas coir.o leyes , en la concordia otor- mi nota 1. cap. t. libro x. 
gada entre D. Sancho Ramírez Rey de Ara- i¿ Eniéjo Cron»l«g. toa. ur. pag. 

gon >• sus Nobles , que publicó Briz H'uttr. 499. 

d* S.Juan J c u Ptña pag. 17». 17 Abarca toro. 1. pag. 108. B. 



442 OBSERVACIONES 

asesinado á manos de su alevoso Caballerizo Ramón de Tomanera dio á D. 
Ramiro este corto dominio; ó por derecho de substitución reciproca en fuer- 
za de la disposición paterna , ó por elección de sus naturales que creyeron 
haber quedado devoluto el reyno. J 8 Con este aumento resolvió D. Ra- 
miro salir de las estrecheces de sus montañas , y dar algunos asaltos á 
los Musulmanes de Huesca , Zaragoza y Lérida , pero en el mayor calor 
de estas expediciones perdió valerosamente la vida en el asedio de Gra- 
dos ó Graus plaza fuerte del Rey de Zaragoza. Cuentan que el autor de 
la desgracia fue el Rey D. Sancho de Castilla su sobrino , que para cum- 
plir las capitulaciones convenidas con el Rey de Zaragoza su vasallo , pre- 
firió la amistad de este Principe infiel á las obligaciones de la sangre de 
un hermano de su padre. Esta es la relación de tan rragico suceso según 
Mariana y otros escritores sabios , entre quienes hallo a los diligentísimos 
Zurita y Abarca ; pero no faltan otros que lo contradicen. 39 Las Cró- 
nicas general y del Cid , la historia antigua de S. Juan de la Peña y Fr. 
Gauberto Fabricio son fiadores de poco crédito para ser creídos sobre 
su palabra , quando otras memorias de igual ó mas probada fe no hacen 
mención del sitio y combate de Graus en el año 1063. Mas, en el epi- 
tafio latino gravado sobre el sepulcro de D. Ramiro se lee : Obiit finó, 
falleció 5 palabra que califica de muerte natural la de D. Ramiro. 4° Con- 
firmanlo también los Anales Toledanos I. que se explican asi : Murió el 
Rey Ramiro en Grados ERA MCI. Esta expresión es diferente de quando 
refieren muerte violenta : asi dicen : mataron al lnfant D. Garda en 
León. Era MLVIL — Mataron d la Conaeia Doña Urraca en Cotas Ru- 
bias. Era MLXX\ r ll. — Mataron al Rey Veremunt en Jamaron. — Ma- 
taron al Rey D. Sancho en Zamora. Era MCX. 

Fue D. Ramiro casado dos veces : primera con una Señora , que 
dicen haberse llamado Doña Incs 5 después con Doña Hcrmesenda : y 
de entrambas tuvo a D. Sancho su heredero, D. Garda Obispo de Ja- 
ca , D. Sancho Conde de Ribagorza y Ayvar , Doña Teresa Condesa de 
Tolosa , Doña Sancha Condesa de Provenza , y Doña Urraca Monja. Has- 
ta ahora generalmente se ha creído que el primogénito D. Sancho fue 
hijo de Doña Hcrmesenda , y que el otro D. Sancho fue bastardo > pe- 
ro debemos el desengaño a la recomendable diligencia de ciertos eruditos 
modernos , que aseguran haber visto una escritura de donación otorgada 
en la Era 1087. (1049. del Nacimiento) por el Rey D. Ramiro á fa- 
vor del monasterio de S. Vitorian , en la qual se hallan las subscripcio- 
nes de D. Sancho Ramírez, hijo primogénito del Rey i y de D. Sancho 
Ramírez hijo del Rey y de la Reyna Hermesendis. Corroborase lo mismo 
por otra escritura que citan los citados Literatos , en la qual se halla con- 

fir- 



Abarca en los lug. cit. 40 Dice el epitafio según Br¡2 y Abar- 

\9 Moret Anata de Navarra Hb. xiv. ca : Hit rtjütmt Rinimiru, Rcx qu> OüirT 
C3 P- *• rni. lint Marti» dit v. Ftr¡*::\ 
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firmando dicho D. Ramiro con el dictado de Infante y Señor de Sobrar- 
be y Benabarre. 41 

Otorgó el Rey dos testamentos desde el año io6"i. hasta que ralle- 
ció , en los quales hace mención especial de todos sus hijos : y en el pri- 
mero hecho en S. Juan de la Peña , 4» habilitó para heredar el reyno» 
en defecto de morir sin sucesión varonil sus dos hijos Sancho y Garda* 
á Doña Teresa su hija mayor , quien con consejo y parecer de sus Ricos hom- 
bres debería casarse con algún varón de su propia gente y raíz. Este es 
en concepto de los escritores de Aragón el primer cxcmplar que se halla en 
los documentos antiguos de la capacidad de las hembras para heredar el 
reyno 5 «pero tal disposición , añade Abarca , casi siempre se repro- 
chó por los sucesores ; y sola una vez se aprobó en Doña Petronila por 
n necesidad del reyno , y otra se toleró en Doña Juana poí autoridad del 
«Rey Católico su padre**. El testimonio de este Analista tan docto c ins- 
truido en las cosas de Aragón es de mucho peso y confirma las dificul- 
tades que he opuesto á la ley 6. del fuero de Sobrarbe. Efectivamente en 
aquellos tiempos no hallamos haber sucedido las hembras en Aragón , Na- 
varra y Sobrarbe > y sí , con exclusión de ellas , los parientes mas cer- 
canos , por derecho de agnación ó de elección de la nación. Con estos títu- 
los adquirieron D. Ramiro á Sobrarbe , y su hijo D. Sancho á Navarra 
por la muerte del Rey D. Sancho el Noble. 

En el mismo tesramento resalta la piedad del Rey D. Ramiro por la 
donación que hizo al monasterio de S. Juan de la Peña , cuyos monges t 
dixo el Rey , amo mas que d otros de mi reyno : y entre otras cosas es 
notable el legado que dexó para construir puentes, y levantar castillos 
en las fronteras. El mismo Principe había ya dado varias pruebas del a- 
mor que profesaba al monasterio , haciéndole generosamente en una sola 
ocasión donación absoluta de catorce lugares con todas sus Iglesias , diez- 
mos , primicias y oblaciones. 43 Esta expresión repetida freqüentemente 
en los privilegios de los Reyes de Aragón , enseña que en aquella edad 
se mantenían en Aragón secularizados los diezmos , como en Castilla, 
de que hemos producido testimonios muy autorizados en otra parte. 44 
Al rcynado de D. Ramiro conceden algunos escritores la introducción del 
Rezo Galicano en Aragón , el feudo á la Silla Apostólica de Roma , y 
la ilustración de la legislación nacional con el fuero otorgado á los In- 
fanzones de Sobrarbe. Pero acerca de los dos puntos primeros he habla- 
do aunque con brevedad en las notas al tomo III. de esta Historia > 4f 
y respeto á lo ultimo confieso que no me atrevo á dar un paso , que 
no me retire el temor de caer en un precipicio vergonzoso. Tuvo D. Ra* 
miro I. por sucesor en el trono á su hijo primogénito 

KM 3 SAN- 

41 Dtarit Curien de xx. de Enero pag. 44*. 

de 1787. n. 10 f. 44 Emmy» CrnUleg. tom. III. pag . foo. 

4* Histor. de Bríi pag. 41». 41 Véanse las notas |. (. 9. del cap. 

4} Brú Hitttr. de S. Juan dt I* PtlU 6. y las j. 4- y J. del cap. 7. libro ix. 
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SANCHO Ramírez I. que ya en vida de su padre le hallamos titu- 
larse Rey de Aragón. 4°" Dicen que luego que ascendió al trono , se es- 
trenó en conceder fueros á los vecinos de Jaca , cuyas leyes parecieron 
tan bien meditadas á la honrada sencillez de los Españoles montañeses, 
qüc cien años después las desearon y pidieron para proprias los de Cas- 
tilla y Navarra. 47 Como las copias que han llegado á nuestra noticia, 
carecen de fecha , es difícil señalarla, y puede darse hasta el año 1094. 
en que murió el Rey. Este es un código de leyes agrarias y militares, 
conformes á la situación política de una nación pobre y guerrera ; cuya 
ocupación era el pasto de sus ganados , el despojo de los vellones la ri- 
queza de su comercio, y las armas su continuo exercicio y el fundamento 
de la libertad. Llena facultad de restar aun teniendo hijos > sucesión le- 
gitima de los parientes con preferencia de grado en defecto de disposición 
testamentaria; aplicación de limosnas para sufragio de los finados} favor á los 
ganaderos para fomentarse la cria de lo que daba la única riqueza 5 fide- 
lidad en los tratos > señaladamente con los mercaderes ; y la concesión 
de una feria de 15. días por los de Santa Cruz de Mayo : estas fueron 
en compendio las ordenanzas de aquel famoso fuero <, que por su utili- 
dad se hizo universal en los valles del Pirineo. 48 En una de las ultimas 
está como en un mapa delineada la corta extensión del rcyno de Ara- 
gón, quasi todo metido en los valles y faldas del Pirineo. «Quando los hom- 
«bres de los pueblos > ó los que están en las montañas con sus ganados, 
«oyeren el apellido de guerra , todos tomen las armas > y dexando sus 
«ganados y todas sus haciendas acudan donde son llamados j y si los que 
«viven en lugares mas distantes ¡legaren á otros mas cercanos á la par- 
«te donde se hizo el llamamiento, y hallaren alguna gente que aun no 
«ha tomado las armas , cada uno de estos perezosos pagará una baca : y el 
«que acudió mas tarde y se le adelantaron los mas distantes pague tres 
«sueldos , que se repartirán ( dice el Rey ) á nuestro arbitrio. Pero en 
njaca y en los otros lugares haya personas nombradas , que las eligirán 
♦dos Cónsules j las quales se queden para guardar y defender los mis- 
amos pueblos." 

D. Sancho Ramírez , heredero de las virtudes militares de su padre 
y abuelo , supo vencer y hacer tributario al Rey Musulmán de Zaragoza, 
cuya capital solamente montaba mas que toda la corona de Aragón. De 
aquí el origen de sangrientas guerras que le llenaron de gloria con la 
conquista de Ealbastro , Loarre y otros castillos. Por este tiempo anda- 
ba vagando el Cid con sus aventureros 49 por la tierra llana de Aragón, 
para asegurarse con sus altas caballerías algún honroso y rico establecimien- 
to 

4« Nota r. cap. 7. lib. ix. lindo Aznar por los años 800. Véase la /n- 

47 Abarca tom. 1. pag. itf. troduccicn á las Jmiiiudomi de Aso y Ma- 

48 Publico una versión Latina de este nucí pag. exuw 

fuero de Jaca Blancas Cementar. Rer. Arag. 4* Según cuenta su historia y la Cro- 
pag. 1 1. aunque creyendo equivocadamente nica General, 
que fue su autor el Conde de Aragón D. Ga- 
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ro que le indemnizase de las grandes perdidas de Castilla , por haberse 
separado d¿l servido de su Soberano. Pero ya previno el juicioso Zurita 
que están muy discordes las relaciones de las memorias de Aragón y las 
que escribió el autor de la Crónica del Cid > el qual apenas merece fe 
en cosa alguna por los increíbles anacronismos que virtió en ella : «y co- 
«nocese , añade discretamente el mismo autor j que el vulgo fue siempre 
«añadiendo á sus hechos cosas muy señaladas» que fuesen de admiración 
«en sus cantares." f° 

En 4. de Junio de 1076. sucedió la cruel y escandalosa muerte de 
D. Sancho el Noble Rey de Navarra , que escoltados de algunos nobles 
descontentos procuraron sus hermanos D. Ramiro y Doña Hermesenda 
en Peñalen , peña escarpada que se levanta para señorear una dilatada sier- 
ra , í « cuyas faldas bañan los rios Aragón y Arga t antes de unir sus 
aguas con las caudalosas del Ebro en las cercanias de la villa de Milagro. 
1). Ramiro , á quien devoraban los crueles deseos de sentarse en el tro- 
no de sus mayores , seduxo á Doña Hermesenda : y ambos para lograr 
á su salvo el intento de matar al engañado D. Sancho, le combidaron 
á cazar en un espeso bosque entre Villafranca y Funes , que bordaba la 
parte mas humilde de la sierra > y habiéndole conducido á Peñalen pa- 
ra que desde la altura viese mejor la batida , le arrojaron peña abaxo 
quando estaba mas distraído. El traidor se huyó inmediatamente asombrado 
y atormentado sin cesar de la funesta imagen de su maldad: y mientras que 
la nación Navarra sorprendida de tan enorme delito se recobraba del sus-*, 
to , y resol via quien habia de elevar al trono ¿ entraron los Reyes de Cas- 
tilla y Aragón , cada uno por su parte , ocupando en un pais desarma- 
do las ciudades y villas que les caian mas cerca. Aunque ambos Princi- 
pes pretextaron el derecho de ser llamados á la sucesión de Navarra por 
la disposición de D. Sancho el Mayor , parecía mas justo el titulo del 
Aragonés, por haberse alguna parte de la nación echado en sus brazos , pa- 
ra que vengase el fratricidio. í* Mas , qual fuese la diligencia de los dos 
Reyes en repartirse las provincias de Navarra , se colige de algunas do- 
naciones , que intitulándose Soberanos de ella hicieron en principios de 
Julio, es decir á poco mas de un mes de cometidd el asesinato. JJ 

Parece que con la desgracia de los rcynos confinantes , sin tener in- 
fluxo en ellas , iba tomando creces el de Aragón ; y su Rey D. Sancho 
no queriendo desperdiciar la coyuntura del mayor poder que impensa- 
damente habia adquirido , se propuso dilatarle con nuevas conquistas en 
las tierras de los Mahometanos Venciólos en 1075. junto á Muñones, 

y 

jo Altala lib. i. cap. tt, lib. ni. cap. 4. $. j. haber visco el pri- 

f 1 Morec lib. xiv. cap. 4. n. 17. es¿ vilegio que alegó Sandoval , quien Je citó 

tabícelo cscc suceso en el año <Jc 107*. con equivocación de 10. anos. 

con varios documentos de coda fe y sa- j i Escritura de Moret , lugar citadd 

tisfaciendo á los que opuso Sandoval en sii de sus Analei. n. jo. 

Catalogo dt hi Obhpol dt Pamplona. El mis- j j Moret lugar citado. 

mo escritor asegura en sus Invtiiigadonti 
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y dos años después en Pina > quitóles otros castillos , y entre ellos el de 
Monzón en 1090. : y finalmente haciendo el reconocimiento de las murallas 
de Huesca , que meditaba tomar por asalto , fue atravesado mortalmente 
de una flecha disparada de la ciudad en 4. de Junio de 1094. «4 Fue 
casado dos veces; primero con Doña Felicia hija de los Condes de Ur- 
gel hasta antes del año 1084. y después con Doña Beatriz, <f cuya fi- 
liación se ignora. Dcxó tres hijos Pedro , Alonso y Ramiro que le su- 
cedieron , y un ilegitimo llamado D. Fernando en concepto de Blancas, 
aunque á mi parecer fue también hijo de Doña Felicia , y su heredero 
del Condado de Ribagorza que el Rey le habia dado en dote. Su* 
cedió en el reyno 

PEDRO I. que cumplió religiosamente el juramento , que por agra- 
dar á su padre hizo en las trincheras de Huesca , de no levantar la ma- 
no de su sitio hasta tomarla. Este empeño le costó la acción de Alcoraz 
una de las mas sangrientas y gloriosas de aquel siglo , en que con un cor- 
to numero de tropas triunfó el valor del Rey de inumerables comba- 
tientes en 18. de Noviembre de iooó". Ocho dias después capituló la 
ciudad , la qual D. Pedro hizo corte suya , restableciendo en ella la anti- 
gua silla Episcopal. Continuó sus expediciones militares contra los Mu- 
sulmanes con sucesos no menos venturosos , venciéndolos en la batalla 
de Castellar , y tomándoles la plaza de Balbastro y otras importantes , y 
en la florida edad de 35. años falleció a 28. de Setiembre de 1104. 
No dcxó sucesión , porque se desgració la que tuvo de su muger Doña 
Berta , con quien se habia casado en 1 101. Algunos escritores creen que 
antes habia contraído bodas con una Doña Inés ; pero ya previno jui- 
ciosamente Briz que en ningún privilegio de este Soberano se halla men- 
ción de otra muger que Doña Berta , siendo asi que su tia paterna la 
Condesa Doña Sancha firmaba también. U 

El Rey D. Pedro luego que entró á reynar tuvo que disimular va- 
rias imprudentes oposiciones de algunos Obispos , que á titulo de pertc- 
nccerles los diezmos y primicias de sus diócesis , pretendían hacer suyos 
los que el Rey y Ricos hombres habían cedido á las Iglesias ó capillas 
rurales que habian erigido en las tierras tomadas á los Mahometanos : y 
aun intentaban violentamente despojarlos de aquella parte que se habian 
reservado para su necesario sustento y gastos de la guerra. Respetó el 
Rey los ministtos de la Religión , y no quiso poner las manos en el 
santuario para hacerse justicia ; pero autorizó al Abad Aymcrico , para 
que presentando una carta llena de los sentimientos mas respetuosos de su 
veneración á la Silla Apostólica , informase de todo lo ocurrido al Papa 

Ur- 

<4 Abarca todo el cap. *. del rey- D. Stntbo Ramiro, y Doim Biatrix. iu mugir. 
nado de D. Sancho Ramírez. Blancas Cmtntar. pag. 101. 

ty En el Diario Erudito de t7.de Ene- 17 HiitcrU de S.Juan de íj Piñ* lib. 
rodé 1787.0. 1 1 1 . se cita un privilegio o- iv. cap. íj. Abarca tom. 1. en la vida 
torgado en el mismo dia del año 1084. por de D. Pedro I. 
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Urbano II. ?* Por el contexto de esta carta infieren algunos que el Rey 
hizo tributario de la Santa Sede á su Rcyno , y que el Papa le conce- 
dió la facultad de disponer libremente de todos los diezmos y primicias, 
por un breve dando en Roma á 15.de Abril del año 1095. Pero quan 
equivocada sea esta consequencia , lo declara la misma carta del Rey , de 
que daré una breve idea ahora , reservando tratar de proposito en otra oca- 
sión de este asunto importante. Qucxóse amargamente el Rey de los deser- 
vicios de los Obispos, señaladamente del de Huesca, que guarecidos , según 
publicaban , de los decretos y privilegios concedidos por el mismo Pon- 
tífice , no cesaban de molestarle con interminables pretensiones de desha- 
cer las iglesias y capillas , que para asistir á los oficios divinos habia el 
Rey levantado en las fronteras, reales sitios entonces de aquellos Sobe- 
ranos belicosos y conquistadores. De lo que mas se sentía el Rey era 
del empeño conque aquellos Prelados persistían «en que las Iglesias fun- 
«dadjs a expensas de los Caballeros en sus proprias tierras, habian de 
«acudir á los Obispos con sus rentas , no menos que las Parroquias. En 
«/o qtial dice el Rey, aunque seria muy prolixo referir lo particular de 
nías molestias , que estos Obispos nos hucen > una empero no puedo ca- 
vilar, porque es mas inaudita ,nuei a y pesada s es d saber , ¡a oposición 
vique hacen contra nuestros Capitanes tn las ñutías Iglesias que edrfican 
r>en sus haciendas : los quales pelean de dia y de noche contra los pá- 
nganos y si fueren despojados de sus honores , no Jaita sino que renai- 
viuos d la pobreza y abandonada la milicia , la qual no se puede sustentar 
nsin dinero , desamparen la patria y se -vayan vagueando por todo el mun- 
do. «Estas palabras manifiestan udice un sabio y religioso analista de 
Aragón v»que las capillas ó herinitas del Rey y de sus soldados pa- 
ngaban á ciios los diezmos de aquellas tierras aplicadas á las nuevas Igle- 
sias, con sola la carga ordinaria de sustentar en ellas la fabrica y mi- 
«nistros necesarios} que todo seria poco y pobre, al uso de aquel guer- 
rero tiempo.it $> El l'apa convencido de las justas quexas del Rey, y 
de que era acreedor á quanto pedia, lo concedió plenamente: «y para 
«cortar pleytos en lo sucesivo , prosigue el autor citado > y aterrar á 
«los Obispo* pleytistas , hizo al mesmo Rey y á sus sucesores la gracia 
«del patronato de todas las Iglesias de su Reyno ; dióle la facultad de 
«disponer á su arbitrio de todos los diezmos y primicias , y la autori- 
«dad para erigir Iglesias no Catedrales : como también á los Ricos honi- 
«bres , Caballeros y Soldados de cuenta , para los términos de sus here- 
«dudes y pueblos conqu istados por ellos > ordenando empero para tstas 
«Iglesias , que los Señores de sus rentas diesen lo necesario para los mi- 
nnisrros y ministerios divinos. Este es el amplísimo patronado cclcsias- 
«tico de nuestros Reyes : de cuya apresurada cesión , hecha ciento y 

«nue- 

f8 Publicóla Dril Hutor. de S. Juan datarla en principios del año iovj. 
dt laPeiia p-ig. tyy.iin fecha, pero por \9 Abarca tom. 1. pag. ijj.B. 
la del breve pontificio se colige que fue 



Digitized by Google 



44 8 



OBSERVACIONES 



«nueve años después en Roma por el Rey D. Pedro el Segundo, tcn- 
»idrán que decir y que gemir los Anales en su reynado : y mas en el 
»de su nieto D. Pedro el Tercero.** Sea esro suficiente , para que el Lec- 
tor forme una breve idea > y terminando el articulo de D. Pedro 1. pa- 
semos al de su hermano y sucesor 

ALONSO I. llamado el batallador. Como de este gloriosísimo Prin- 
cipe se ha dicho bastante en la Historia general , y en las notas con 
que la he ilustrado , seria abusar de la paciencia del Lector repetirlo otra 
vez. Asi solamente diré' que fue uno de los mayores Reyes que han he- 
cho famosa la nación Española ; conquistador de Zaragoza , ciudad celebre 
desde los tiempos mas remotos j vencedor de veinte y nueve combates, 
cuya gloria no amancilló la oposición de su muger Doña Urraca Re y na de 
Castilla , ni la infausta batalla de Sariñena dada en 7. de Setiembre del 
año 1134. en que oprimido de la inumerable muchedumbre de Musul- 
manes perdió valerosamente la vida. El campo de la batalla habia sido el 
lecho del honor en que habían terminado la carrera de su vida el padre 
y abuelo de D. Alonso : porque asi correspondía á la constitución de una 
nación guerrera , poco numerosa , que acababa de baxar de sus montañas, 
para poblar los llanos de que habia desalojado á otra nación no menos 
belicosa , aunque menos endurecida con el trabajo y exercicio de las ar- 
mas. El empeño jamas interrumpido de conservar la amada libertad , y 
de csrableccrsc en país mas grato , habia dado un temple vigoroso á los 
corazones de los Aragoneses , y fecundado sus almas de una extraordi- 
naria confianza. Se despreciaba el peligro y la muerte , que era comun- 
mente su termino. 

La gloria y altura á que habia llegado Aragón , se eclipsó con la 
muerte de su Rey , por no haber quedado sucesor , ni otro mas cercano 
pariente que D. Ramiro hermano del difunto , monge profeso en el mo- 
nasterio de Tomieres en Francia. Es verdad que D. Alonso habia nom- 
brado por herederos de sus estados á los Caballeros del Santo Sepulcro, 
Hospitalarios y Templarios que residían en Jerusalen > pero la nación creia 
con razón que el Rey s¿ habia excedido de sus facultades, «o y que entonces 
habla recaido en ella la de nombrarse Soberanos. Convenían Navarros y 
Aragoneses en la qualidad del que habia de reynar , y variaban en la perso- 
na : asi sucedieron los lances que refiere nuestro Mariana en la elección de 
D. Pedro de Atares. ¿« Discordes y divididos ambos pueblos, el de 
Aragón sentó en el trono de sus Reyes al monge D. Ramiro , sin ha- 
cerle disonancia su sacerdocio , y aun su dignidad Episcopal <* ; y lo 
que es mas la incapacidad de darles sucesor legitimo j el de Navarra 
á D. García descendiente de sus Reyes. No es inverosímil lo que algunos 



61 Con mayor exactitud los escribió un documento de toda seguridad. 
Abarca en los An*Ui hitirrtgm 1. pag. 181. 



tfo Moret An*Ui lih xvn. cap. 9. y 
lib. xvlit. cap. 1 . 



¿1 Lo dijo nuestro Mariana y lo ase. 
gura Zurita , firiz y Abarca , fundados en 
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escritores dicen , que luego después que cada pueblo se separó para ele-, 
gir libremente su Rey , mediaron algunos Magnates zelosos del bien ge-, 
neral , que á nombre de los subditos de ambas naciones repartieron en- 
tre los electos las altas facultades de la Soberanía , adjudicando al de Na- 
varra el mando sobre la nobleza y las armas ; al de Aragón , la admi- 
nistración de justicia. Acordaron también que D. Ramiro como incapaz 
de posteridad legitima adoptase á D. Garcia , con cuyo derecho adqui- 
riese este Principe la corona de Aragón muerto D. Ramiro. En prueba 
se alega un documento del mes de Febrero de la Era 1173. (de Quis- 
to 11 35.) en que D. Ramiro se intituló Rey dt los Aragoneses y Pam* 
filones es en la cabeza del privilegio, y en la data dixo: que reynaba en Ara- 
gón > Sobrar be y Ribagorza ,y baxo su imperio D. García en Navarra, 
61 Mas si esto sucedió , como suponen , duró poco la concordia , como 
era regular : y el Rey Monge se puso en estado de que un hijo natural 
privase al adoptivo de sus derechos. La nación Aragonesa no quiso que 
reynase otra familia que la de sus Reyes propios > y para conseguirlo 
no se detuvo en los medios , supliendo con los impulsos de su amor los 
defectos canónicos que indubitablemente inhabilitaban á su Soberano, 
para que propagase la posteridad de los Reyes. Casaron al Rey D. Ra- 
miro sus vasallos con Doña Inés (que algunos llaman también Matilde) 
hija de los Duques de Aquitania, que luego le dió á Doña Petronila, 
heredera y sucesora del trono. 

Los escritores que nos han conservado esta noticia , están conformes 
en que D. Ramiro fue monge > Abad y aun Obispo > pero algunos cre- 
yendo haber intervenido dispensa pontificia para contraher matrimonio, 
niegan que huviese sido Sacerdote. «4 Otros aun mas circunspectos ase- 
guran que realmente huvo dispensación , pero que no fue del Pontífice, 
sino del Antipapa Anadeto II. 'f Empero el mas sabio de los Analistas 
de Aragón que solo dió crédito á lo que le aseguraron sus proprios ojos, 
ingenuamente confiesa , que no le constaba de tal dispensasion con cer- 
teza : y este es el partido que á falta de documentos positivos debe- 
mos abrazar. No ignoro que algunos escritores muy eruditos le hallan en 
un pasage de Roberto Abad de Monte , autor coetáneo , que continuó 
el Cronicón de Sigeberto Gemblacense desde el año 11 12. hasta 12 ioj 
*7 pero también se que el testimonio que alegan es muy dudoso , y que 
Roberto estuvo en algunos puntos muy mal informado de las cosas de 
España. «Sancho Rey de Aragón , escribió Roberto , engendró tres hi- 
wjos , que se sucedieron reciprocamente , Sancho , Anforcio y Remelio: 
Tom.lV. Lll »ha- 

i \ Véanse Moret y Abarca en los do i Garíbay fue de esta opinión, 

lugares citados, y el DUrit cutUit dia i 6 Zurita Indica Rtr. ¿r¿¿. pag. ti: 

»j. de Enero de n. »o>. qved totifimurt liquido baui ptnum. 

<4 Briz Hittor. it S.Jus» it la PtAa «7 El Marques de Mondejar Cronh* 

lib. v. cap. ti. it D. Jims» VIII. pag. 7). 

é$ Ferrcras tom. v. pag. » 1 7. siguien- 
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«habiendo muerto sin sucesión los dos primeros , para que no pasase el 
«reyno á familia estrangera , sacaron del monasterio d Remetió ya viejo 
v>con licencia del Romano Pontífice para hacerle Rey j y á fin de que tu- 
«viese heredero, le dieron por compañera á Matilde madre de Guiller- 
nmo Vizconde de Toarci.« ** Inferiremos de este lugar de Roberto que 
los Aragoneses obtuvieron licencia del Papa para casar á D. Ramiro , ó 
solamente para sacarle del monasterio y hacerle Rey? Esta parece ser la in- 
terpretación mas literal del texto. Demás , Roberto equivocó el nombre 
del primer hijo del Rey D. Sancho Ramirez , llamando Sancho al que 
todas nuestras historias y documentos incontestables dieron el nombre 
de Pedro : error muy substancial para quien escribía en aquel tiempo. 
Pero no es el único en que tropezó al escribir nuestras cosas : pues al 
hacer mención de que Doña Leonor de Inglaterra casó con D. Alonso 
el Noble Rey de Castilla , dice que este Principe tomó y fortificó á Cor- 
dova , Valencia y Murcia que eran Ciudades del Rey Lobo : *» de 
cuyas conquistas nada pronuncian nuestras memorias antiguas. Es fá- 
cil adivinar el motivo , porque el Abad de Monte podia (en caso de que* 
rer darse semejante interpretación á sus palabras) escribir que el Papa 
dispensó el solemne voto de D. Ramiro : hablaba de una hija del Conde 
de Barcelona nieta de D. Ramiro el Monge , que estaba casada con un hi- 
jo del Rey de Inglaterra , en cuyos estados escribía } y pareció cosa in- 
decorosa no afirmar que intervino licencia pontificia en el matrimonio de 
un Monge ya viejo , que era abuelo de la rauger de un Principe hijo 
de su Soberano. 

Que no huviese precedido dispensación en el matrimonio que con-: 
trajo D. Ramiro, se convence por un testimonio de la Crónica latina 
del Emperador D. Alonso Vil , la qual por escrita en España y ser de au- 
tor coetáneo merece mayor fe' que el Apéndice de Roberto de Monte. 
Hablando el Cronista de la desventura del Rey de Aragón D. Alonso 
el Batallador, de los lamentos y lagrimas que derramaron sus vasallos y 
de las cortes que celebraron en Jaca para elegir Rey , dice : «que los 
«Aragoneses nombraron por Rey á cierto monge hermano del difunto, 
tillamado Radimiro , y le dieron por muger la hermana del Conde de 
«Poitu : Fue este un grande pecado , prosigue el autor , en la presencia del 
nSeñor > pero se atrevieron á ello los Aragoneses , porque habiendo per- 
dido á su muy amado Rey , deseaban se continuase la Real estirpe: : : : 
«El Rey Radimiro usó de su muger , que concibió y dió á luz una niña, 
«la qual por consejo de sus Ricos hombres inmediatamente desposó con 
«el Conde de Barcelona Berenguer , y le cedió el reyno : y reconociendo 

r>su 

4 8 Aftnd. úd Sigebtrt. Ann. uclix. pag. tufar (tur , Rtmtlwm merunbum tttsm iam 
77 8. Sanan Rex Aragenum gtnuit trtt fi- teñan lictntis Kemtni Pontifica i mentar ai» 
iiot , fui tibi viaitim tucaitmnt , Sanclitutm, mbttrsttum Rtgtm fearunt •> tt ut bstredtm bm- 
Anfortium , Ranelium : dutbut ver» frimigt- btrtt , Maiildan marran Victnmitit Toarci Hl'% 
nitii tibi invitan tucctdenribtu , *bi»u* filia ántcisvirunt , tx auú gtnuit unam filis* ttc. 
dmdtntibtn , *t rtgnum iílnd A txtrsntU te- 69 Lugar citado pag. 807. 
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pecado en presencia de Dios , htzo penitenciaM 7° Se huviese D. Ra- 
miro reconocido pecador , y hecho penitencia por el gran pecado que le 
hicieron - cometer sus vasallos en el casamiento de la hermana del Con- 
de de Poitu , si el Soberano Pontífice huviese dispensado ? La Ucencia del 
Papa obraría sin absolver de pecado al agraciado? 

Ninguno de los que con ojos filosóficos haya leido la historia ecle* 
siasüca de los siglos IX. X. y XI. se maravillará , de que el Rey D. Ra- 
miro se huviese rendido á los ruegos de sus vasallos , para que faltando 
al solemne voto de castidad que había hecho al tiempo de su profesión 
monástica , huviese admitido á su lecho una compañera , que continuase 
la Real descendencia. Ya desde el siglo VIII. se vieron algunos abusos, 
y en las historias de Francia hallamos un suceso que confirma quan des- 
atendidos estaban los votos religiosos. Hunoldo Duque de Vasconia pa- 
dre de Wifario (á quien nuestros cantares antiguos llaman D. Gayferos) 
pensó retirarse del mundo , y tomó el habito de monge haciendo los vo- 
tos solemnes en el monasterio déla isla de Rhe , 7« donde se mantuvo 
por espacio de 24. años. Pero sabiendo que su hijo Wifario había muer- 
to , se salió de el , bolvió á casarse , tomó las armas y movió guerra á 
Carlo-magno. Diole una batalla este Principe , en que le venció y cogió 
prisionero > y para que en adelante no causase otras alteraciones , le degra- 
dó de su anticua sooerania. Dicelo un autor coetáneo de bastante cré- 
dito. 7* El mismo siglo VIH. vió al concluirse que otro Eclesiástico to- 
mo el cetro , se caso y tuvo sucesión. Este fue D. Bermudo 1. á quien 
los Chribtianos Españoles refugiados en las montañas sacaron del minis- 
terio del altar , para que reynase , y á -su frente combatiese con- 
tra los Musulmanes. Olvidáronse también entonces los cañones , y se- 
ñaladamente los de la antigua Iglesia Española que prohibía absolu- 
tamente el matrimonio á los Diáconos; 71 y Bermudo se casó sin re- 
mordimiento , persuadido que el bien del estado debia preferirse al de 
una icy eclesiástica} y tuvo por lo menos dos hijos, de quienes pudo 
ver larga y generosa posteridad. 74 

Las historias de los dos siglos posteriores IX. y X. están atestadas 
de excesos semejantes > y es bastante conocido el escandaloso matrimonio 
que contrajo publicamente un Cura de Chalons : prueba nada equivoca 

de 

70 Crónica de Alfonso VII. impresa por la obra citada por estas palabras: £uod 
el M. Florea tom. xxi. España Sa^r.n. 14. Hutuldui gtrnter tlut auiieni , menatttr'mm Uli- 

71 En los anales de S. Arnulfo pu- ti rtlinautnt , atqut ad vtmitum ut tanii rt~ . 
blícados por Duchesne tom. 11. de los £/- dttnt , rtiumptít wmüi tt atctpta tmiugt jtm- 
aritot. dt Francia > se dice : std tu¡n multa tuit ut qutndam contra Ktgtm rtvtlartt , non 
pitt Húmidas Ctrtna capitii dtptiita j tt MO~ ¡am ut pridtm contra Pipinum t ttd centra t'wt 



ÑACHI ver» PROMISSO , im mnuuttrl» (¡u»d filmm Canlum , nam iam tbierat. Std • 

Rbcd'u ¡amia titum til , ¡ntravit , fil'mmaut taiattu , vtrmt tit !n fvgam t atqut ah in- 

tuum fVifarium ¡n princ'tpétu rtüquit. ttqutntibui capttu ttc. 

7 » El autor de la pasión de S. Ber- 7 j Canon v. del Concilio Toledano nu 



tario j Ata&no en Dúcheme tom. u. de 74 Véase mi Entajt Crnultg. pag. 417*. 
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de la relajación de la disciplina Eclesiástica , y de los desordenes de sa si- 
glo. 71 Pero acercándonos mas á la edad en que reynó D. Ramiro el 
Monee , hallamos embuelta la Europa en los mismos desenfrenos. Por las 
epístolas del Sumo Pontífice Gregorio VII. que con valor sacerdotal se empe- 
ñó en reformar el pueblo Christiano , y restablecer la antigua disciplina de 
la continencia clerical » nos consta de los excesos de algunos Prelados y 
ministros eclesiásticos de grados inferiores , los quales sin pudor ni res- 
peto á los expresos decretos de los cañones contraxeron publicas bodas, 
otorgaron cartas dótales , y combídaron al pueblo para que las solemni- 
zase. Lo mismo leemos en las cartas de S. Pedro Damiano y S. Anselmo, 
grandes lumbreras de la Iglesia Católica en el mismo siglo j 7< pero po* 
co ó nada ganaron las exhortaciones, decretos y anatemas de Gregorio 
VIL y de sus predecesores. Tan entrañado estaba el mal que al referir 
Sigeberto Gcmblacense las saludables disposiciones que aquel venerable 
Pontífice tomaba en el año 1074. para atajar tales abusos , prohibiendo que 
los Sacerdotes casados celebrasen el santo sacrificio del altar , y que va- 
liese á los legos para el cumplimiento del precepto eclesiástico > significó 
ser este decreto pontificio una novevad inaudita , y contraria día senten- 
cia de los Santos Padres, 77 Lo mismo refieren Mateo de París , Ra- 
duifo de Diceto y otros escritotc» de aquellos siglos. 

No se salvó nuestra Península de este general contagio , y sufrió 
iguales sino mayores desastres. Llegaron á estar tan estragadas las cos- 
tumbres del Clero, que los eclesiásticos no menos que los legos tenían 
legítimos c ilegítimos descendientes ; aquellos autorizados para la suce- 
sión paterna y obtento de las dignidades eclesiásticas y seculares; estos 
desechados como indignos de la protección de las leyes. No me atrevería 
á referir estos abusos , sino los advirtiese prevenidos en ios documentos 
mas seguros de aquellos tiempos. 7* Es creíble que Gregorio VIL hu«» 
viese procurado el remedio por mano de los Legados que embió á Es- 
paña , y tuvieron intervención en otros negocios importantes ; pero el mal 
necesitaba de cauterios. Sabiendo el Papa Pasqual II. que nada hablan 
conseguido las providencias de sus predecesores, dirigió en 1103. un bre- 
ve á D. Diego Gelmirez Obispo de Santiago , V para que procurase con 
todo su poder el remedio. Mas, se vió el mismo venerable Pontífice obli- 
gado á moderar su zelo en alguna parte : pues recomendando la obser- 
van» 

7 í Flcurí ffltttr. Etlti'iMst. líb. ur. n. 40. t*rum Patrum itnttntism. 

7 i Véase el cap. vi. de la Disertación 7» En la escritura 7c. que publicó 
1. proemial del rom. jii. de las Obras de Berganza tom. 11. pag. 410. que es con- 
Christiano Lupo , intitulada de Cltri Latí- firmacíon de los privilegios concedidos al 
nt ttni'mtnt'it. monasterio dé Ordeña dice el Rey D. Fer- 



77 Sigeberr. Cemblacenie Cnmictn ad nando I. htm ttatu* , ut ñ slifuit 
ano. 1O74. Gregtrtut Papa uxoratoi Sactr- rum vtitrerum > tam tltriterum fuam iaiitrum t 



dattt á divina tffitia rttnmñt , tt laitui minam tUrtttrit $¡nt fralt legitima (tt. 

initriixH , mav» txtmfit , tt ut multit 79 Publicóle vertido al Ispaüol 
M iottmidtrat» fratiuiida emir* Smik- tro Mariana eu el cap. 11. del lib. x. 
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vancia de la ley romana , es decir de los decrcros de Gregorio VII. en 
orden á la continencia clerical , añadió : >»s¡ algunos Presbíteros ó Diá- 
conos antes de haberse admitido aquella ley , hirviesen contraído matri- 
monios según la costumbre de la tierra , no privamos a sus hijos de qua 
«puedan obtener dignidades eclesiásticas y seculares." i° Acaso valiéndose 
de este mandato pontificio impetró el mismo Obispo D. Diego de la Rcy- 
na Doña Urraca en el año 1 1 14. que fuesen declarados por libres y exen- 
tos los clérigos de la Iglesia de Santiago Diego , Pclayo y Pcdto con toda 
su descendencia , que estaban incluidos en la clase de pecheros , como que 
eran de origen servil. «« 

La fuerza de estos cxcmplos tan comunes aunque prohibidos , apo- 
yada de los ardientes deseos de una nación estrañamente apasionada á 
conservar la linca de sus Reyes, induxo á D. Ramiro para que se arro- 
jase a contraer matrimonio. Fue indisputablemente culpable : pues aun- 
que concediésemos que la Iglesia no anuló las bodas de los eclesiásticos 
hasta el Concilio Larerancnsc II. celebrado en el año 11 39. ** mediaba 
en D. Ramiro la circunstancia de un voto solemne de castidad , prome- 
tido en su profesión religiosa. No intervino , como he probado antes, 
dispensa ; 8 1 y U nación no la necesitaba para legitimar el fruto de un 
matrimonio , que ella misma solicitó y concilio. Luego que D. Ramiro 
tuvo sucesión , se separó de su muger y volvió á guardar castidad , re- 
tirándose á la Iglesia de S. Pedro de Huesca , que era filiación ó depen- 
dente del monasterio de Tomicres ; y desposó con el Conde de Barcelona 
D. Ramón liercnguer á su hija Doña Petronila , reconocida sucesora del 
reyno por la nación Aragonesa quando apenas tendría un año. U No 
consta que vida llevó D. Ramiro después de su retiro y renuncia á fa- 
vor de su hierno ; pero hay bastantes pruebas para creer , que no se desa- 
propió enteramente del gobierno. Tres instrumentos se otorgaron para la 
seguridad de estas cosas en 11. de Agosto, 27.de Setiembre y 13.de 
Noviembre del año 1137. En el primero expresó el Rey que daba por 
esposa su hija al Conde , y por dote todo el reyno , del mismo modo que lo 
habia tenido su padre D. Sancho y su hermano D. Pedro ; pero con la 
condición entre otras , que esta cesión fuese sin perjuicio de la fidelidad 
que se le debia como á Rey , y á su hija como á heredera. Capitulóse 
también que si la hija falleciese en vida del Conde, gozase este del 
reyno después de la muerte de D. Ramiro : y que esta cesión tuviese 
Tom. IV. Mmm efec- 

80 s¡ f«¿ Pmbiteri sut Dlaceni antt concedido Inocencio II. que con gran solí- 
Romsnat Itg'u tuiceptíontm , itcundum piunu citud juntó el referido Concilio II. de Le- 
(omtuiudinem cenlugu contraxtrint , tutot t¡t eran , en que fueron perpetuamente anula- 
filioi ñeque i utculañ ñeque *b ttleti*itk* dos los casamientos de I01 Clérigo»? 
dignUatt rtfelimm, 84 Escritura de los desposorios en el 

81 Ilutaría Compeit, pag. ¡RS.n.i. Apéndice de Marca Limei Hhpon. col. 1 1 84. 
81 Véase la disertaccion citada de A continuación de este documento están 

Cbristuno Lupo. los otros dos que se citan. 

8j Como es creíble que la hubiese 
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